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Martha A ckelsberg 
Verena Stolcke La significación 

política 
de la abstención

Uno de los aspectos más llamativos de la 
discusión política en España en las sema­
nas anteriores a las elecciones legislativas 
del I de marzo fue la campaña del gobier­
no y de los grandes partidos políticos en 
favor del voto. Cada día los periódicos 
informaban que se temía que muchas per­
sonas iban a abstenerse de votar. Y  el go­
bierno, en los días inmediatamente ante­
riores a las elecciones, hizo pasar anun­
cios por la televisión que decían: «S i aho­
ra no votas, luego no te quejes». La cues­
tión de la abstención preocupaba a todo 
el mundo.
Tal vez lo primero que vale la pena resal­
tar (y que resulta muy patente para un 
extranjero, sobre todo si es de Estados 
Unidos) es el lenguaje mismo empleado 
>ara discutir la cuestión. En España se 
labia de la «abstención»; en los Estados 
Unidos, si acaso, de non-voting. En Espa­
ña hay «abstencionistas»; en Estados Uni­
óos hay «no-votantes». El primer término 
sugiere que el acto de no votar es cons­
ciente y que tal vez implique o refleje en 
SI mismo una opción política.

segundo, que el no votar es simplemen­
te el resultado de una decisión individual 

terminada por idiosincrasia personal

(que, sin embargo, afectaría a un 40 %  del 
electorado norteamericano). Es interesante 
y no es de sorprender que muchos políti­
cos o analistas de la política españoles 
estén ahora argumentando que no se debe 
dar ningún sentido político especial a los 
niveles de abstención relativamente altos 
alcanzados en esas elecciones: por ejem­
plo, que pueden explicarse por el mal tiem­
po ; o, de manera más reveladora, que no 
indican más que España es ya parte del 
grupo de democracias occidentales, en al­
gunas de las cuales al menos (y notable­
mente en los Estados Unidos), niveles pa­
recidos de abstención son considerados 
normales.
Antes de empezar nuestro análisis de las 
recientes elecciones españolas, veamos 
cómo se ha interpretado en Estados Uni­
dos esos niveles relativamente altos de 
no-participación en el proceso electoral. 
Allí, el enfoque dominante — que Peter 
Bachrach ha denominado acertadamente 
como «elitismo democrático» *—  sostiene 
que la falta de participación electoral de 
gran número de personas es necesaria para

1. P. Bachrach, The Theory of Democratic Elitism, 
Boston, 1967.
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La significación política d e  l a  abstención

el buen funcionamiento del sistema demo­
crático norteamericano, y algunos auto­
res incluso extienden esta pretensión a 
todos los sistemas dem ocráticosLa abs­
tención, pues, no es una cuestión proble­
mática ; es vista, más bien, como una 
consecuencia lógica de la naturaleza hu­
mana y de la vida social.
Este argumento se desarrolla a dos nive­
les. Por un lado, se dice que el «interés 
por la política» caracteriza sólo a algunos 
individuos y, por tanto, que en la sociedad 
existen básicamente dos tipos de perso­
nas, los que Dahl llamó hom o civicus y 
hom o politicus?
La mayoría estaríamos en la primera ca­
tegoría: es decir, gente que tiene alguna 
fe en que el sistema democrático funcio­
na, pero que no se siente inclinada a parti­
cipar en él de forma sostenida, que se 
preocupa sobre todo de ganarse la vida y 
de divertirse en su tiempo de descanso y 
que no quiere involucrarse en cuestiones 
jolíticas que considera distantes. La po- 
ítica, en opinión del hom o civicus, es una 

actividad que debe dejarse a los políticos. 
Es una actividad en la que el hombre me­
dio sólo se mete cuando se siente afectado 
directamente y, en general, negativamen­
te. Y  decimos «hombre medio» porque las 
mujeres rara vez aparecen en tales análi­
sis, ya que automáticamente se las consi­
dera poco interesadas en política.
Un pequeño porcentaje de personas están 
sin embargo en la categoría de hom o po- 
liticus. Son personas que a causa de su 
origen social junto con predilecciones 
particulares, de hecho disfrutan y encuen­
tran satisfacción en la actividad política. 
Esos son quienes llenan las filas (poco den­
sas, se ven forzados a admitir estos poli- 
tólogos) de los activistas políticos y, aún 
más, quienes se presentan como candida­
tos a las elecciones. Para ellos, la lucha 
por lograr influencia política tiene sus 
propias recompensas. Y  ellos son, de he­

cho, quienes hacen que la democracia fun­
cione.
Esta pretensión — que el homo poUticus 
constituye la espina dorsal de la demo­
cracia—  constituye lo que podríamos lla­
mar el segundo nivel de la teoría del eli- 
tismo democrático. Pues no solamente se 
argumenta que el interés por la política 
está distribuido desigualmente entre la po­
blación, sino que se dice además que la 
adhesión a los principios democráticos 
también está distribuida desigualmente, 
Lo que esta interpretación sugiere es que 
la no-participación en la política de un am­
plio sector de la población es, al fin y  al 
cabo, positiva para el propio sistema de 
mocrático.
De esta manera, otros «elitistas democrá­
ticos» han argumentado que quienes son 
oolíticamente activos muestran mayor ad- 
lesión al «credo democrático», tienen ma­
yor fe en el sistema democrático y son los 
más dispuestos a reconocer las «liberta­
des» básicas de expresión, de reunión, de 
prensa, etc., mientras que aquellos menos 
«interesados en la política», que no votan 
con regularidad y que no son activistas 
políticos, son por regla general, al mismo 
tiempo, los que menos fe tienen en el cre­
do democrático — ésas son al menos las 
conclusiones de los estudios de esos teó­
ricos.'’ Así, pues, es importante para la es­
tabilidad del sistema democrático que

2. Véase, por ejemplo, J. Schumpeter, Capiíato- 
Sociaíism and Democracy, New York, 1942, esP '̂“' 
mente capítulos 20-23; S. M. Lipset, Pohtjcal Mm 
New York, 1960; G. Almond y S. Verba, The <̂mc 
Culture, Princeton Univ. Press, 1963, V- 
mente, R. Dahl, A Preface to Democraiic 
Univ. of Chicago Press, 1956, y Who Govems., i 
Univ. Press, 1961.
3. R. Dahl, Who Governs?, op. cit. .
4. H. McCloskey, «Consensus and Ideglogy m
rican Politics», American Political Science R ' 
LVIII, 2, juni¿ de 1964, p. 361-382; V. O. K e ^  
blic Opinión and the Decay of Dernocracy», ‘í 
Quarterly Review, vol. 37, 1961, p. 481-494; J. 
peter, op cit.; véase también el estudip ae - 
Prothro y M. Grigg, «Fundamental Principies
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La significación política de la abstención

uienes están al margen se queden al mar- 
n, ya que entonces permiten que quie- 

ies’ más creen en la democracia puedan 
fctuar como actores principales y según 
, reglas de la democracia. El sistema 

,jede llamarse «democrático», a pesar de 
isa no-participación masiva, porque nadie 
‘lerza a esa gente a quedarse al margen.

Ífor otro lado, el ser conscientes los polí­
ticos de que el homo civicus está ahí, en 
1 margen, pero dispuesto a ser moviliza- 
;o si sus intereses son amenazados, hace 
lue los políticos sigan el buen rumbo y 

|ks impide que actúen de modo que surja 
1 descontento activo de esos otros.^ Re­
mendó: la democracia representativa 

al vez sea elitista en la práctica, pero ese 
litismo es esencial para la estabilidad de 
sa democracia. Además, en sí mismo, ese 
litismo no niega la realidad de la demo- 
racia.
tunque ésa ha sido la interpretación do- 
ninante en los Estados Unidos, no es la 
nica interpretación. Hay críticos de esa 
don de una democracia elitista que ar- 
nentan que no es posible llamarla «de- 
xática» y, sobre todo, que el elitismo 

|io es esencial para la estabilidad de un 
¡stema democrático representativo. En 
articular, cuestionan la pretensión de los 

Elitistas» de que el no votar sea un fenó­
meno atnbuible a características persona- 

individuales y argumentan, por el con- 
rio, que es, en cambio, una señal del 
aso del sistema político en abarcar, o 

1 responder a los intereses, de ese gran 
ppo de personas que efectivamente se 
_uedan al margen.
b mencionaremos todos los aspectos de 
:sta argumentación, pero sí algunos de 
“j; Se pone en duda, por ejemplo, que 

a mstribución entre la población de la 
•‘‘aencia en el sistema democrático sea 
amo los «elitistas» pretenden. Hay estu- 

“ aaestran, en cambio, que los ac- 
wstas políticos no son necesariamente

más «liberales» en todas las cuestiones 
que el resto de la gente, y que de hecho 
la gente puede mostrar un mayor grado 
de adhesión a algimos valores (la igualdad, 
por ejemplo) que muchos políticos.® Otros 
señalan además que la relación entre ac­
tivismo político y adhesión democrática 
no puede tomarse como algo fijo y unidi­
reccional; puede ocurrir que la partici­
pación, en ciertas circunstancias, dé lugar 
a una ilusión de eficacia política que, a 
su vez, lleve a más participación y a una 
mayor adhesión al «credo democrático».’̂ 
En otras palabras, el homo politicus  puede 
ser una profecía que se autociunple.
Para nuestro propósito, la parte más inte­
resante de esta crítica es la que rechaza 
la pretensión de que la no-participación 
refleja la apatía, el desinterés o el consen­
timiento tácito acerca de la política en 
curso. Los críticos argumentan, por el con­
trario, que la persona media se enfrenta a 
una estructura política tal que le puede 
llevar a la no-participación. El argumento 
tiene dos pasos: en primer lugar, demos­
trar que la persona media tiene realmente 
interés en cuestiones más allá de su hogar 
o de su trabajo remunerado, aunque él o 
ella digan que no tienen interés o que no

mocracy: Bases of Agreement and Disagreement», 
Journal of PoUtics, vol. 22, 1960, p. 276-294.
5. Este argumento es más explícito en J. Schumpe- 
ter, op. cit., capítulos 21-22, y en Dahl, Who Go- 
verns?, op. cit., p. 223-228. Es también el soporte 
principal en la literatura pluralista sobre «grupos 
latentes», véase, por ejemplo, A. F. Bcntley, The 
Process of Government, Univ. of Chicago Press, 1908, 
y D. Traman, The Govemmental Process. Ha sido 
criticado por E. E. Schattschneider, The Semi-So- 
vereign People, New York, 1960, y por M. Olson, The 
Logic of Collective Action, Harvard Univ. Press, 
1964, entre otros.
6. P. Euben, «Political Science and Political Silen- 
ce», y L. Lipsitz, «The Grievances of the Poor», en 
P. Green y S. Levinson (eds.), Power and Commu- 
nity, New York, 1970.
7. C. Pateman, Participation and Democratic Theo- 
ry. New York, 1970; G. Duncan y S. Lukes, «The 
New Democracy», Political Studies, vol. 11, 1963, 
p. 156-177; S. Verba y N. Nie, Participation in Ame­
rican, New York, 1972.
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La significación política de la abstt

entienden de «política» *; y, en segundo lu­
gar, demostrar que la tendencia a abste­
nerse de una participación política activa 
es una respuesta racional a experiencias 
concretas.
Hay cada vez más estudios que indican, de 
hecho, que el no votar no es tanto un signo 
de apatía y desinterés como de desconfian­
za, de escepticismo y de hastío, resultado 
de repetidas experiencias de fracaso en el 
campo político. Tal vez sea cierto que las 
personas con más estudios y más ricas 
participen más en política y tengan más 
fe en la capacidad de respuesta del siste­
ma político a sus preocupaciones y nece­
sidades, pero, si eso es así, la razón es que 
el sistema efectivamente responde más a 
sus necesidades. Los pobres tienen menos 
recursos y, por tanto, menos fuerza polí­
tica: su marginación no indica una falta 
de comprensión de la política, sino que 
más bien es una señal de que calibran sin 
ilusiones su escasa capacidad de modificar 
la configuración del poder político y eco­
nómico en la sociedad.®
Además, esos críticos han hecho notar que 
las reglas del juego no son imparciales; 
especialmente, no todos tienen poder para 
incluir o excluir cuestiones determinadas 
del «orden del día» político. Muchas veces 
se ha dicho que la manera más efectiva 
para controlar quién va a ganar o a perder 
en política es controlar cuáles son las 
cuestiones a considerar políticamente. Y  si 
las cuestiones que a mí me preocupan 
nunca se discuten en el ámbito público, 
¿por qué he de preocuparme por la polí­
tica? Eso implica que los niveles de parti­
cipación pueden ser manipulados por los 
propios políticos. A quienes están en el 
poder les conviene restringir la amplitud 
del debate político, para evitar que otros 
gmpos entren en la política y alteren la 
distribución del poder; mientras quienes 
están fuera del poder querrían incluir más 
temas en el debate político. Schattschnei-

der, Bumham y otros han interpret: 
así los cambios en los niveles de part.. 
pación en la política norteamericana.! 
(Debe notarse que, incluso estos críticoJ 
ven al pueblo como una masa lista pa¡ 
ser manipulada — siendo incluida o f 
cluida de la política, como convenga a 1 
élites—  en vez de ser visto como per 
capaces de actuar por sí mismas.)
Para estos autores, la abstención no i 
«normal» ni «funcional» en una verdadei 
democracia. Es más bien una señal de qui 
la democracia es poco real para mucb 
gente, y de que se sienten marginados de 
sistema político. Las soluciones que pre 
sentan van en la línea de cambiar la def 
nición de lo que es político, puesto qu 
es la definición actual la que excluye a es 
gente; y también el eliminar las forraai 
de manipulación que determinan quiéij 
puede «hablar» en el campo político. 
Sin embargo, el contexto de a discusióij 
sobre la política en los Estados Unidos t 
tal que incluso quienes tienen perspecti| 
vas críticas no llegan a cuestionar la (’ 
mocracia representativa en sí misma, 
que critican es el funcionamiento de este 
sistema (diciendo que es innecesariamenl 
te elitista y que los altos niveles de absl 
tención pueden ser señal de una ineslahii 
lidad potencial). Incluso Peter Bachrara 
(y Robert Dahl, quien en trabajos más]

8. Lipsitz, op. cit.; S. Bourque y J.
litics as Unnatural Practice: Political Syience Loo! 
at Women's Participation», Politics <*”4 Soaew, i'| 
1974, p. 225-264; M. Parenti, «Power and Plura 
The View from the Bottom», Journal of roim- 
vol. 32, No. 3, agosto de 1970, p. 501-530. ,
9. Lipsitz, op. cit.; Parenti, op. cit.; 3. MMsbna I 
«Town Meeting Democracy», en l^orking j  
a New Society, I, 1; V. Hart, Distrust and Democri-]̂  
cy, Cambridge Univ. Press, 1978. _  .
10. Schattschneider, op. cit.; W. D. Byrnh^. 
Changing Shape of the American Po'ÍÍAÍ' l̂ny-„ 7.13 
American Political Science Review, LIX,
F. Piven y R. Cloward, Regulating the P o o r,^ , 
York, 1971; y F. Piven y R. Cloward, P o o r  Peomm 
Movements, New York, 1978. Para los  Msps de I 
térra y Francia, véase R. Bendix, Natton-BuMm 
and Citizenship, New York, 1964.
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La significación política de la abstención

p-ecientes, sobre todo en After the Revolu- 
\iion?, parece reconocer que hacen falta 
[otras formas de participación), a pesar de 
sus intentos de desarrollar estrategias para 
aumentar la participación y llevarla al 
campo económico, no pone en cuestión 

Jel modelo básico de la democracia repre- 
Isentativa, con tal que éste puede ser «am- 
Ipliado» de modo que aumente el senti- 
Imiento de eficacia política y, por tanto, la

participación.^ Así, pues, el objetivo de su 
crítica es lograr la incorporación de más 
gente en el proceso democrático represen­
tativo (dándose cuenta del impacto que esa 
incorporación podría tener en los resulta­
dos de las elecciones). No obstante, casi 
nunca sugieren esos críticos que la abs­
tención pueda significar ima crítica  del 
sistema com o tal, o que la democracia re­
presentativa sea inherentemente elitista.’*

[Análisis de los resultados de las elecciones 
[parlamentarias de 1979
Las elecciones del 1 de marzo han sido 
[presentadas universalmente como una vic­
toria de la UCD. Es cierto que la UCD tie- 
jneuna posición algo mejor en el Congre­
so que en 1977 (la UCD ganó tres diputa­
dos, mientras que el PSOE, que se unió 
lal PSP después de 1977, perdió tres). Tam­
bién es cierto que el PSOE (y PSP) perdió 
juna notable cantidad de votos, muchos 
más que la UCD.’  ̂ Pero los votos para el 
PCE y, sobre todo, para los pequeños par­
tidos nacionalistas de izquierda u otros 
partidos de izquierda que funcionan a ni­
vel estatal aumentaron significativamente. 
Así, la izquierda, en conjunto, aumentó su 
proporción en el total de votos mientras 
Que el centroderecha perdió, como se ve 
J^inente sumando los votos de UCD, 
UCD-CC, AP (CD), PDC (CiU ) y UN. Asi­
mismo, lo que tiene gran importancia, la 
participación electoral disminuyó muchí­
simo. A pesar del aumento del censo elec- 
oral (debido a que ahora pueden votar 
amblen quienes están entre 18 y 21 años), 

de votantes en 1979 fue algo 
I /enor al de 1977. ¿Cómo hay que inter­
pretar esos resultados?

I i P̂dmer lugar, los resultados de las elec- 
I nes en términos de diputados no son un

reflejo exacto de los votos, puesto que és­
tos son filtrados por el sistema D'Hondt 
de «representación proporcional corregi­
da» (sistema pactado por el gobierno y la 
«oposición» antes de junio de 1977). Así, 
la victoria de la UCD en cuanto a la com­
posición del Congreso es en buena parte 
consecuencia de que es el partido mayori- 
tario y, por tanto, beneficiado por el sis­
tema D'Hondt (a lo que hay que añadir 
la ventaja que le da que cada provincia, 
circunscripción electoral, tenga un núme­
ro mínimo de diputados cualquiera que
11. P. Bachrach, «Democracy and Participation», en 
J. R. Pennok, ed.. Nomos XVII, Participation, New 
York, 1977; y R. Dahl, After the Revolution? Autho- 
rity in the Good Society, Yale Univ. Press, 1972. Los 
escritos de Parenti, Lipsky y Pateman, entre otros, 
constituyen también excepciones a esta crítica.
12. El trabajo reciente de J. Mansbridge, «The Li- 
mits of Friendship», en Nomos, Participation, op. 
cit., es una excepción, como lo es en parte el de 
Pateman, op. cit., Parenti, op. cit., y L. Lipsitz; 
«A Setter System of Prisons? On Decentralization 
and Participation in America», Dissent, diciembre 
de 1971, p. 584-593.
13. Dos diputados, Cañellas y Güell, elegidos por 
la coalición integrada por Unió Democrática de Ca­
talunya y Centre Catalá en 1977 se unieron a UCD 
después de esta elección. Puede suponerse que al 
menos parte de su electorado votó por UCD esta 
vez. Si tenemos en cuenta esto, entonces UCD ganó 
sólo un escaño adicional y perdió cierto número de 
votos. Cañellas salió elegido diputado otra vez y 
Güell fue cabeza de lista de UCD para la alcaldía de 
Barcelona.
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Tabla 1. Distribución de votos, escaños y número de votos por escaño 
por partido en el Congreso. Elecciones legislativas de 1977 y 1979

1977 1979

Partidos Votos %
Esca­
ños

Votos/
escaño Votos %

Esca­
ños

Votos/1 
escaso 1

UCD 6220 889 34,7 165 37 702 6240 000 35,5 168 371431
UCD-CC 167 654 0,9 2 83 827
PSOE 5 240 464 29,2 118 44 446
PSP 799 376 4,5 6
PSOE-bPSP 6 039 840 33,7 124 133 229 5 420 000 30,8 121 44793
PCE-PSUC 1 655 744 9,2 20 82,787 1 915 000 10,9 23 83260
AP (CD ) 1494 693 8,3 16 93 418 1 021 000 5,8 9 113 444
PDC (C iU ) 498 744 2,8 11 45 340 470000 2,6 8 58 750
PNV 286 540 1,6 8 35 817 274 000 1,5 7 39142
PSA 330 000 2,1 5 66000
HB 173 000 0,9 3 57666
EE 58 377 0,3 1 58 377 90 000 0,5 1 90000
U N 382 000 2,1 1 382000
UPC 60 000 03 1 60000
UPN 29000 0,1 1 29000
PAR 1 38 000 03 1 38000
ER 134 953 0,7 1 134 953 120 000 0,6 1 120000
CI 67748 0,3 1 67748
Otros 1 360 597 7,6 1038 192 5,8
Electores 23 395 510 26 852 885
Total votos * 17 918 031 17 600 192

% abstención 21,6 

* Votos válidos (excluyendo blancos y nulos).

33,6

Fuentes: No  han sido publicados aún resultados 
oficiales de ninguna de las elecciones legislati­
vas. Para 1977, hemos usado las cifras publica­
das en In form aciones, Madrid, 14 de enero de 
1978. Para 1979, hemos usado las contenidas en

el «Atlas electoral». Cambio 16, 18 de mam 
de 1979, dadas en miles; sólo el número total 
de electores y de votos aparece en cifras exac­
tas.

sea su población, concesión ésta que tam­
bién pactó la «oposición» en 1977). '̂' Ade­
más, el sistema electoral niega la represen­
tación parlamentaria a cualquier partido 
que no obtenga al menos 3 % del voto en 
su circunscripción (lo que perjudicó sobre 
todo a ORT y PT en la izquierda — que 
obtuvieron en conjunto 312 000 votos, sin 
ningún escaño—  y a UN  en la derecha). 
Así, pues, como puede verse en la tabla 1, 
el número de diputados de cada partido

no es proporcional a su número de votos, 
habiendo grandes disparidades en la rela­
ción votos/escaño.*®

14. Para una discusión de este sistema y 
tración de la manera como benefimó ^ i s  je 
elecciones, véase, por ejemplo. Cambio lo, g 
marzo de'l979. skntiago Carrillo, ?uyo f  rtido fj“ 
perjudicado por este sistema, exi^ó una reusi
la Ley electoral después de las elecciones.
15. La distribución de votos y Mótese b
vas Cortes está contenida en la t®Ua L w 
diferencia en el número de votos requendo por 
caño por partido.
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fia izquierda, sin embargo, también inter- 
■etó el resultado de las elecciones como 
a victoria del centroderecha. Los análi- 

isis iniciales de, por ejemplo, el PSUC (la 
lima catalana del PCE, que perdió votos), 
[la ORT y la Liga Comunista Revoluciona- 
p ,  se referían a la pérdida de votos en 
! beneficio de la UCD y al afianzamiento de 
I la derecha {El País, 6 de marzo). No que­
jaba claro si el pretendido avance se de­
bía a un desplazamiento del electorado ha- 
p  la derecha, o más bien a que el cen- 
oderecha ganara sólo en porcentaje, de- 

|do a las pérdidas de la izquierda, 
tubo políticos y periodistas de izquierda 
jue explícitamente atribuyeron la preten- 
|Íida victoria de la derecha a un desplaza- 
liento del electorado en esa dirección.^^ 
bnso Guerra, el número dos del PSOE, 

leclaró a la mañana siguiente de las elec- 
|ones que los resultados «son consecuen- 
p  del miedo» {La Vanguardia, 3 de mar- 
!o), y un periodista (Calvo Hernando, 
ffiíndo Diario, 6 de marzo) argumentaba 

la misma línea, aludiendo al reciente 
psado de España para explicar la derro- 
^  de la izquierda parlamentaria: «Está 
paro que una significativa franja del elec­
torado español ha tenido miedo al cam­
bio», a causa, entre otros factores, de «la  
jura inercia frente a lo desconocido». El 
pofesor socialista de ciencia política, Gon- 
f  lez Casanova, fue aún más allá, atribu- 

n̂do a la derecha (con el refuerzo de la 
“■opaganda televisada) la capacidad cons- 
pnte de dominar al electorado: «... al 

en 1933, la derecha española ha 
fndido, dos años más tarde, a restablecer 

equilibrio perdido provisionalmente y 
I  u deniostrado que su poder de domina­
ron y de persuasión sigue intacto, ya que 

na ! una población largos años 
, ntemda en la falta de ilustración, en el 
eao al cambio, y en la inercia». Lo que 

^udicar es que los españoles su- 
todavía las consecuencias de tantos

años de dictadura, en la forma de igno­
rancia política, con el consiguiente desin­
terés e ingenuidad del electorado. Se elu­
de la cuestión del efecto que puede haber 
tenido la actuación de los partidos parla­
mentarios de izquierda en los dos últimos 
años y del posible escepticismo hacia ellos 
de parte del pueblo. Se intenta echar la 
culpa de los magros resultados a im elec­
torado pretendidamente inmaduro políti­
camente. La conclusión es lógica: es ne­
cesario educar a ese electorado «mediante 
una sacrificada acción pedagógica de par­
tido», de manera que se sobreponga a los 
disgustos inevitables de los años venide­
ros (J. A. González Casanova, Tele-eXpres, 
3 de marzo).
Es significativo que estas interpretaciones 
dejen de lado casi totalmente imo de los 
resultados más notables de las eleccio­
nes: el importante aumento en la absten­
ción, y eso a pesar de la masiva campaña 
gubernamental a favor del voto y de los 
editoriales de los periódicos que decían, 
por ejemplo, «el gran enemigo de todos 
los partidos no es tanto una candidatura 
concreta como la ausencia de interés res­
pecto a la jomada del 1 de marzo» {H oja  
del Lunes, Barcelona, 19 de febrero) o 
«participar hoy, votar, es el primer deber 
ciudadano» {Mundo Diario, 1 de marzo). 
Esos temores estaban justificados. En Es­
paña en conjunto la abstención llegó al
33,6 %  del electorado (en comparación con 
un 21,6 % en 1977). En Galicia, en algu­
nos distritos de Barcelona, en algunas zo­
nas de Asturias y en otros lugares, más 
de la mitad del censo no se acercó a las 
urnas. En todas partes, el «partido» ma- 
yoritario fue el «partido» de quienes no
16. Como dijimos antes, ésta fue la interpretación 
explícita de los resultados de las elecciones por la 
mayor parte de los analistas políticos. Como informó 
La Vanguardia, «UCD ha progresado, según todos 
los síntomas, no a costa de las opciones nacionalis­
tas, sino arañando electores que votaron socialista 
en esos territorios», es decir, Cataluña y Euskadi 
(3 de marzo de 1979).
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votaron. La UCD obtuvo el 23,2 % de todo 
el censo electoral, mientras que los abs­
tencionistas suman el 33,6 °/o. En 1977 se 
habían abstenido 5 477 479 y en 1979 se 
abstuvieron cerca del doble, 9 252 693.
Los abstencionistas son más numerosos 
que la suma de votantes de UCD y CD, o 
incluso que la suma del PSOE y el PCE. 
Ya en 1977 una parte de la abstención era 
política (marcadamente en Euskadi). Por 
tanto, el aumento de la abstención difícil­
mente puede ser atribuida a causas «téc­
nicas», tanto más si se recuerda que la 
participación en elecciones europeas (Fran­
cia, Italia, Alemania, Inglaterra) alcanza 
por ahora niveles por encima del 75 u 
80 %, y eso aimque las elecciones se cele­
bran en día laborable (como en Inglate­
rra) o feriado (en otros países), sin utilizar 
el curioso método hispánico de los permi­
sos remunerados. Este abstencionismo 
debe ser interpretado. Desde luego, esa 
interpretación no es facilitada por decla­
raciones como las de Vicente Mortes (ex 
ministro de Franco y miembro del Opus 
Dei) de que «lo cierto es que el PA (Par­
tido Abstencionista) fue el gran vencedor 
con cerca de nueve millones de votos» (La 
Vanguardia, 15 de marzo). No se trata de 
cantar el triunfo de la abstención, sino de 
avanzar en la comprensión de su signifi­
cado sin prejuzgar cuál sea éste, que se­
guramente varía según los casos. Y  más 
aún que el significado o significados ac­
tuales nos interesa el significado poten­
cial, posible en el futuro.
Debemos notar que Martín Villa, quien, 
como ministro del Interior, seguramente 
organizó la campaña pro-voto, reconoció 
inmediatamente los efectos que la absten­
ción podría tener sobre los resultados 
electorales. El 2 de marzo afirmó: «La  
UCD ha tenido fundamentalmente dos ene­
migos que han perjudicado a UCD más 
que a nadie: la abstención y el tiempo» 
{Ya, 3 de marzo). Dejando de lado los

hipotéticos efectos de la abstención̂ , 
su partido, estaba bien consciente de 
consecuencias que una creciente reli 
cia del pueblo a participar en las 
nes tendría para la consolidación de 
democracia parlamentaria en España; 
importante el índice de abstención de32 
aproximadamente. Es menor que ea 
referéndum constitucional, pero tiene 
significación que en el referéndum, ya 
supone un 10 % más que la abst 
registrada el 15 de junio» (Ibid.). 
En contraste, los representantes de la 
sición parlamentaria de izquierda taii 
ron más en reconocer los efectos de 
abstención tanto sobre los votos que 
bían obtenido como sobre la distril 
de los votos entre los partidos. Goi 
Casanova comentó en unos «segundos 
samientos» sobre las elecciones, «la 
tención siempre juega a favor de las 
rechas, pero esta vez ha jugado más» 
le-eXpres, 9 de marzo); y SantiagoC 
lio, discutiendo las pérdidas del PSUC 
Cataluña, argumentó que «hacía falta 
perar el abstencionismo que ha habido

l é  la ac 
[ id o n a l 
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«aila ju

las últimas elecciones» {Avui, 7 demara ,me:pdi
Pero nótese que la tasa de abstención; fojqu{
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dencia sobre los resultados obtenidosfC tarde] 
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de la actuación de esos partidos que tra- 
d̂ onalmente se cree que representan sus 
mt̂ eses, y, al mismo tiempo, que valo- 
bb’a asimismo las posibilidades que la 
de|ocracia parlamentaria puede dar. Por 
íejtoplo. Carrillo atribuyó la abstención 
la’ia juventud, que se abstuvo en un 50

o 60 %, y a los barrios obreros donde 
ellos piensan que la democracia no ha 
■resuelto los graves problemas que sufren, 
sobre todo el paro», evitando, pues, entrar 
en una discusión de si la política concre­
ta del PSUC, tal como la han percibido 
los electores, ha podido tener algún efecto.

La significación política de la abstención

Ŝociología electoral. Estudio de una ciudad catalana
No'pretendemos dedicamos a un ejerci-

■ do‘más de enumeración y clasificación de 
vo'tos. Partimos de la premisa que la abs- 
táción debe ser vista como una forma de 
cffiducta política, es decir, como una op- 
dón electoral más de las disponibles para 
los votantes potenciales en las elecciones. 
En consecuencia, ni la distribución de los 
volos ni los camíoios en las pautas de abs- 
teíción pueden ser considerados aislada- 
^te. Esto está muy claro en lo que res- 
pata a los resultados de la votación: se 
lademostrado a menudo que éstos depen­
den de quiénes son los que votan, espe-

j líente, qué sectores de la población y 
enjqué proporcionesAdemás, las deci- 

rBpnes de la gente sobre si votar o no vo­
tar dependen de un conjunto de actitudes 
y floraciones que están relacionadas con 
sus percepciones de cuáles son las opcio-

■ ues disponibles. No cabe clasificar a la gen- 
ite¡lpermanentemente en abstencionistas y

antes, y considerar que los estudios 
clórales deben tratar únicamente de 

I los últimos.̂ ® Debe considerarse, por el 
contrario, a pesar de los esfuerzos de po- 
litkos y politólogos por convencer al elec- 
tomdo de que no es así, que las opciones 
políticas incluyen la decisión entre votar 
oao votar, y que si se quiere entender 
01 (comportamiento político esta decisión 
obe ser también estudiada, 
c estas razones, nuestro análisis tiene 

os niveles. Por un lado, consideraremos

los resultados electorales y describiremos 
las pautas de comportamiento electoral 
(incluyendo tanto los votos como la abs­
tención); por otro lado, utilizaremos en­
trevistas con la gente. Por obvias razones, 
este análisis estará limitado espacialmen­
te por comodidad (al residir en ella): 
hicimos entrevistas en Cerdanyola, ciudad 
industrial entre Barcelona y Sabadell, ve­
cina a la Universidad Autónoma de Bar­
celona.
El simple estudio de los resultados elec­
torales y su correlación con diversas va­
riables sociales no nos dice nada, en sí

17. Para el caso de Estados Unidos, véase Schatt­
schneider, The Semi-Sovereign People, op. cit, en lo 
que se refiere al efecto de cambios en el tamaño y 
composición del universo electoral en general; sobre 
las consecuencias de cambios en la participación 
electoral en los años sesenta, véase F. F. Piven y 
R. Cloward, Regulating the Poor, especialmente los 
capítulos 8-12. Para estudios sobre los determinantes 
socioeconómicos del comportamiento electoral en Es­
paña en las elecciones legislativas de 1977, véase J. 
Capó Giol. «Variables sócio-demográfiques i políti- 
ques a la comarca del Ripollés», y L. Núñez Astrain, 
«Base social de cada candidatura guipuzcoana en las 
elecciones del 15 de junio pasado», en Estudis Elec- 
toraís 1: Sobre les eleccions legislatives del 1971. Pu- 
blicacions de la Fundació Jaume Bofill, Barcelona, 
1978.
18. Mercedes Vilanova critica esta dicotomización 
entre votantes y no-votantes en «Un estudio de geo­
grafía electoral: la provincia de Gerona en noviem­
bre de 1932», Revista de Geografía, vol. VIII, No. 1-2, 
enero-diciembre de 1974, p. 159-202. Y Carlos Lancha 
Martí hace una crítica de aquella «sociología elec­
toral» que ignora el contexto en que las elecciones 
tienen lugar, en «¿Sociología electoral o técnica para 
el estudio de los datos electorales?», en Estudis 
Electorals, op. cit., p. 287-290.
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mismo, acerca de qué significan esas op­
ciones electorales para la gente que las 
votó, y menos aún nos diría acerca de los 
efectos de la abstención para el sistema 
político en general. Por ejemplo, si la abs­
tención fuera debida a las condiciones cli­
máticas, como Martín Villa quiso hacer 
creer, sus implicaciones políticas serían 
bien escasas. Tal vez poca cosa más que 
sugerir a los partidos que distribuyan im­
permeables o estufas. Pero si la absten­
ción expresa algún tipo de descontento 
político, entonces tiene implicaciones muy 
amplias. Precisamente, tanto el intento de 
diversos funcionarios de atribuir la abs­
tención a accidentes naturales como la ne­
gativa de la izquierda parlamentaria a re­
conocer su contribución al abstencionis­
mo, revelan la conciencia que tienen de 
esta posibilidad.
A continuación sigue pues un análisis de 
los resultados electorales y de las actitu­
des del electorado en Cerdanyola, una ciu-

Gráfico 1

dad mayormente obrera, de inmii, 
con una población catalana relativ 
te pequeña tanto obrera como de 
media. Es representativa seguramente 
buena parte del electorado de la pi 
cia de Barcelona. Analizaremos los 
tados electorales en esa ciudad en conji 
to, y luego por distritos homogéneos 
cioeconómicamente. Trataremos 
de interpretar las pautas indicadas por I 
resultados, con la ayuda de entrevistas 
fizadas los tres días antes de las el 
nes.
Como ocurrió en España en general, 
menos gente en Cerdanyola el 1 de 
zo de 1979 que el 15 de junio de 
A pesar del aumento del censo eleci 
(de 21 660 a 24 965), el número de 
bajó de 17 470 a 17 444. Así, la abs: 
subió de 4 190 (es decir, 19,3 “/o del 
electoral) en 1977 a 7 251 (es decir, 30,11 
en 1979.
Así pues, el resultado más notable dec 
elecciones (como, en general, en Espa' 
fue que las mayores ganancias fueron 
del «partido» de quienes no votaron. 1 
tanto, una cuestión central es explicare 
incremento en el porcentaje de absten 
nes, que contrasta con el considerable 
tusiasmo electoral de junio de 197'. 
Podemos desechar de inmediato alg 
de las explicaciones que se han dadora 
aumento de las abstenciones. Tal vez ” 
mal tiempo en otras zonas de España, 
en Cerdanyola, como en casi toda CaW 
ña, hizo buen tiempo, con sol y sm 
Otra explicación frecuente (heinos ci 
antes los comentarios de Carrillo ai  ̂
pecto) es que el aumento en la abstenr 
fue debido a la entrada en el censo« 
toral de los jóvenes entre 18 y 21 
quienes se abstuvieron en mayor pi 
ción que el resto de la población.
Para comprobar esta interpretación, 
mos correlacionado los aumentos 
centaje de la abstención con los a

La significación política de la absteDa
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tos porcentuales en el censo electoral en 
las 16 secciones electorales de Cerdanyo­
la. El coeficiente de correlación lineal es 
relativamente bajo: 0,43. El gráfico de dis­

persión (fig. 1) parece indicar que hay cier- 
la relación entre el aumento del censo y 
el aumento en la abstención para las sec- 

ines donde el aumento de censo fue re- 
ítivamente pequeño. Eso parece indicar 
le los nuevos votantes tal vez se abstie- 
n en proporción algo mayor que los 
itantes «veteranos», y que al menos una 
rte del aumento en la abstención (en 
iones donde el aumento del censo es 

¡queño) puede deberse a la incorpora- 
ón de nuevos votantes, 
ün embargo, un análisis de algunas lis- 
is de votantes a las que pudimos tener 
:eso mostró que la tasa de abstención 

aitre los jóvenes (entre 18 y 21 años) era 
mayor que el promedio, pero no mu- 

10 más.’’ Las tasas de abstención varia- 
n entre el 33 y el 41 %, en las mesas cu- 
;s listas pudimos ver.

Debe notarse además que una buena parte 
[del aumento de electores en todas las sec- 
iones no es atribuible a la incorporación 

de jóvenes, sino a personas que, por algu­
na razón (como puede ser que hayan llega­
do a la ciudad recientemente), no estaban 
"gistrados la última vez. Así pues, el atri- 
Jir todo el aumento de la abstención o 

pcluso una parte importante de este au- 
“lento, a los jóvenes parece carecer de

agradwemos al PSUC de Cerdanyola el ha- 
SqS  usar los informes de sus interven-

In,™?,” España en general uno de los resultados más 
dp In. ® de las elecciones legislativas fue el avance 
IWc regionalistas como el PSA, URA,

mn • ’ , En Cerdanyola estos partidos
Bbtmí, con excepción del BEAN, que
^  votos o el 1 o/o del total de votos.
■'ulaHnJ U demás porcentajes están cal-
luvenL “t ® de votos válidos, es decir, ex-
ienifimn* blancos y nulos, que fueron in-
le Mta fn ® c”  1977 como en 1979. Corregido
11179 y en ^9  de'17^ 5 9 *° electoral en 1977 era de

fundamento real (al menos en Cerda­
nyola).
Aparte de la abstención, las mayores ga­
nancias en Cerdanyola (al igual que en Ca­
taluña en general) fueron las de los par­
tidos de la izquierda no-parlamentaria.!® 
En 1977, sólo el 3,8 %  del total de vo­
tos !’ fue para los partidos no-parlamenta­
rios (de los cuales 342 votos, o 2 ®/o, fueron 
a los de izquierda, y 303 votos, o 1,8% , a 
los de derecha). En las elecciones de mar­
zo de 1979, nada menos que 10,2 %  del 
total de votos (es decir, 1 750) fue a esos 
partidos pequeños, 9 ®/o a los de izquierda 
y sólo 1,2 %  a los de derecha. Así pues, 
a pesar de la pérdida de votos de los so­
cialistas, de los comunistas y de Esquerra 
Republicana (que ocurrió en toda Cata­
luña), la izquierda en conjunto, gracias a 
ese desplazamiento hacia los pequeños 
partidos de izquierda sin representación 
parlamentaria, ganó en comparación con 
1977 tanto porcentualmente como en nú­
mero absoluto de votos.
Podría pensarse que este aumento de vo-

Tabla 2. Votos para el Congreso obtenidos 
por los partidos de izquierda en Cerdanyola 

en las elecciones legislativas de 1977 y 1979

Partidos de 
izquierda

N ú m ero  de votos  

1977 1979

PSC-PSOE (-(- PSP) 6 829 6 053
PSUC 4 526 4 313
Esquerra Republicana 366 348
Izquierda no-parlamentaria* 342 1 537
Total votos de la izquierda 12 063 12 243
% de votos por la izquierda 
del total de votos 69,8 713

* En 1977 la izquierda no-parlamen+aria estaba 
constituida por CUPS, FUT y  ORT. En 1979, la 
integraban los partidos ORT, OCE-BR, PCT, ULE, 
LC, MCC-OEC, LCR, PTE, EE, Partido Sindica­
lista, EC, IR, BEAN, PSOE-H y UCE.
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tos para los partidos de extrema izquierda 
se debe también al incremento de votan­
tes jóvenes. Para comprobar esta hipóte­
sis, tratamos de correlacionar los votos 
para esos partidos con los aumentos por­
centuales en el censo electoral para las 
16 secciones de Cerdanyola, y no hay co­
rrelación alguna (el coeficiente de corre­
lación lineal es 0,06). En el diagrama de 
dispersión se advierte, sin embargo (figu­
ra 2), que prescindiendo de las seccio­
nes 1, 2 y 12, con menor voto de izquierda 
en conjtmto en 1977 (respectivamente,
48,6 %, 49,7 % y 22,5 % en comparación 
con un promedio para Cerdanyola de 
69,8 %), parece haber alguna relación en­
tre el aumento de censo electoral y el nú­
mero de votos para los partidos de iz­
quierda no-parlamentarios. Esas tres sec­
ciones son barrios de clase media o alta 
(la sección 12, Bellaterra).
Tal vez la tendencia de los jóvenes a votar 
a los partidos de izquierda no-parlamen­
taria, cuando votan, sea mayor en zonas 
de clase obrera con predominio del voto 
de izquierda. Digamos, sin embargo, de 
nuevo, que esta interpretación tentativa 
debe ser cualificada por el hecho que no 
todos los nuevos votantes eran jóvenes.
No obstante, incluso admitiendo que los 
nuevos votantes se abstuvieran en propor­
ción algo mayor que los votantes «vete­
ranos», y admitiendo también que, cuando 
votan, en zonas obreras, hayan tendido a 
votar por la izquierda no-parlamentaria 
en proporción mayor que los votantes 
«veteranos», hay otro cambio notable que 
no puede explicarse en absoluto por el 
aumento en el censo: la caída de los vo­
tos del PSOE. ¿Qué ocurrió con estos vo­
tos?
En comparación con 1977, el PSOE sufrió 
las mayores pérdidas de votos. Si en la 
votación socialista de 1977 se incluye los 
escasos votos recibidos por el PSP (que 
se juntó al PSOE después de 1977), los

6 053 votos del PSOE en 1979 repa. 
tan ima pérdida de 776 votos, y una disi. 
nución en su porcentaje de votos de „ 
a 35 °/o. (Aquí también los resultados dé 
Cerdanyola son representativos de lo ocu­
rrido en la provincia de Barcelona en con 
junto, e incluso en toda España. Debe no 
tarse que tal vez el PSOE haya perdido 
algimos votos al PSOE-H, por equivoca 
ción de los votantes; este partido obtuví 
en Cerdanyola 258 votos, o 1,5 % de los 
votos).
Quienes han interpretado las elecciones 
como una victoria para UCD han sugerido 
que algunos votantes del PSOE en 197] 
votaron ahora por la UCD. Pero un sín­
toma de que eso no ocurrió es que el 
centroderecha también perdió votos. El 
total de votos por UCD y UCD-CC en 1977 
fue de 2 974 y los de UCD en 1979 fueron 
de 2 577, lo que representa una disminu­
ción del 2,2 %, en su parte del total de 
votos.
Por otro lado. Convergencia i Unió (que| 
en 1977 se llamaba Pacte Democrátic),| 
mantuvo su parte del total de votos, í 
bajando muy poco la cantidad de votoŝ  
(de 1 690 a 1 680). Análogamente, Esquerra] 
Republicana mantuvo su porcentaje del 
total de votos, el 2 %, cayendo muy poco 
la cantidad de votos. En contraste a b 
ocurrido en otras zonas de España, Coali­
ción Democrática (que en 1977 era Aliama 
Popular), aumentó su votación, de 264 a, 
414 votos, o de 1,4 a 2,4 %, casi el doble 1 
(en Cataluña, en conjunto. Coalición De- 
mocrática no perdió votos).
Así pues, es muy improbable que todos 
los votos perdidos por el PSOE fue^ 
al centroderecha. Parece más razonawa 
inferir que una buena parte de los ex yo 
tantes del PSOE votaron más a la izquK • 
da que en 1977 o se abstuvieroii.
Para interpretar los desplazamientos e 
los votos, estudiamos p r i m e r o  los res 
tados por secciones. Pero muchas de
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xciones electorales son en Cerdanyola 
t̂erogéneas socioeconómicamente, y pre­

finios pues agrupar las secciones en 
uatro distritos con características socio- 
onóraicas más marcadas.^ Las páginas 

:que siguen (tal vez algo tediosas) son un 
pálisis de los resultados en esos cuatro 
ístritos, con la intención de indicar los 
isplazamientos ocurridos de las eleccio- 
¡ de 1977 a las de 1979. En la sección 

[aguiente de este artículo dejaremos de 
do esos análisis numéricos para entrar 

|eii el estudio de las actitudes electorales: 
¡es decir, no cómo votó (o se abstuvo) la 
|ente, sino por qué. Ese «por qué» puede 
ier respondido sólo en parte a través del 
hálisis de los resultados en números. Con 

fea salvedad, continuemos pues con el aná- 
Jsis aritmético de los votos en esos cuatro 

istritos de Cerdanyola. 
iSi consideramos los resultados del PSOE 
p r  distritos, descubrimos diferencias no- 
|bles, tanto en términos de su fuerza re- 
Btiva (medida por el porcentaje de vo­

tos), como en cuanto a sus pérdidas en 
las elecciones de marzo de 1979.
En el Distrito D, donde la izquierda fue 
muy débil en 1977 (PSOE-PSP, 12%, 
PSUC, 7,6 %, en contraste con 33,6 % para 
UCD, 23,7 para PD, y 18,1 para AP), el 
PSOE experimentó una pérdida significa­
tiva tanto en votos como en el porcentaje 
del total de votos (un descenso del 5,1 %). 
Los votos del centro (UCD y CiU) aumen­
taron un poco, permaneciendo casi cons­
tante su participación en el total de vo­
tos, Coalición Democrática aumentó su 
porcentaje en tres puntos, y los pequeños 
partidos de la derecha lo aumentaron en 
un poco más de dos puntos. En la izquier­
da, el PSUC sufrió también un pequeño 
descenso en su porcentaje del total de vo­
tos, en tanto que los partidos de la iz­
quierda no-parlamentaria subieron tres

22. Queremos agradecerle especialmente a Miquel 
Sánchez el habernos cedido los resultados electo­
rales de 1977, junto con un análisis minucioso de 
estos resultados.

15 7

7.
I Aumento de censo

derecha inferior, que claramente 
rrtn I ‘ se refiere a Ciudad Badía, ba­
ldón H bloques de pisos, y cuya pobla-
itantn « ®*̂ t̂qres probablemente ha aumentado 
1 dentpc i "  debido a la llegada de nuevos resi- 

como debido a la inclusión de jóvenes.

Figura 1

Si esto es correcto, entonces puede interpretarse 
el desvío de Ciudad Badía de la norma — es de­
cir, mostrando un nivel de abstención inferior a 
lo esperado— , precisamente como resultado de 
una proporción menor de electores y jóvenes en 
el porcentaje de aumento del censo.

17
Ayuntamiento de Madrid



$

Figura I

La significación política de la absteot

13
3

Aumento de censo
Tabla 3. Resultados electorales por distrito en Cerdanyola en las elecciones legislativas de 1977 y 1979*

Distrito A D istrito B Distrito C Distrito D
1977 1979 1977 1979 1977 1979 1977

Partidos Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Votos % Voloi 1

PSC-PSOE (-1- PSP) 566 26,9 497 24,8 3 230 46,8 3 058 42,7 2 992 37,7 2 473 32,4 41 12,0 25 1
PSUC 411 19,5 392 19,5 2 007 29,1 2 001 27,9 2 082 26,3 1902 24,9 26 7,6 IS 9
Esquerra Republicana 61 2,9 80 3,9 137 2,0 71 1,0 158 1,9 176 2,3 10 2,9 11 4
Izq. no-parl. 31 1,5 131 6,5 148 2,1 721 10,1 161 2,0 673 8,8 2 0,5 12 1
CiU 450 21,4 384 19,1 230 3,3 236 3,3 929 11,7 969 12,7 81 23,7 91 9
UCD (-1- UDC-CC) 517 24,5 428 21,3 988 14,3 843 11,8 1354 17,0 1 192 15,6 115 33,6 111 1
CD (AP) 29 1,3 77 3,8 51 0,7 102 1,4 107 1,3 159 2,1 62 18,1 76 I
Derecha no-parl.** 39 1,8 14 0,7 116 1,7 131 1,8 143 1,8 81 1,1 5 1,-t 11 )
Total votos válidos 2 104 2 003 6 907 7163 7 926 7 625 342 362
Total electores 2 481 3 035 8 679 10 339 10 070 11041 430 53)
Abstenciones 365 986 1661 3 087 2 067 3 261 88 18'

% abstención 14,7 32,5 19,1 29,9 20,5 29,5 20,5 31,6
% aumento absten. 17,8 10,8 9,0 13,1
% aumento censo 22,3 19,1 9,6 27,9

* El Distrito A (secciones electorales 1 y 2: Gu- 
rugú y Av. Generalísimo) es una zona antigua 
de casas bajas, con población catalana, y algu­
nos bloques de pisos obreros; además, tiene edi­
ficios de pisos de clase media. El Distrito B (sec­
ciones 3, 4, 9, 15 y 16-21: Fontetes, Banús, Bona- 
sort-Teidesa y Ciudad Badía) se caracteriza por 
el predominio de bloques de pisos donde viven 
familias obreras inmigrantes. El Distrito C (sec­
ciones 5, 6, 7, 8, 10, 11, 13 y 14: San Martín, Mont- 
florit, Montflorit-Chopos, Paseo Cordelles, San 
Ramón, Serraparera, Turonet y Altimira) es una 
zona con mezcla de casas bajas viejas, habitadas 
por trabajadores, artesanos y tenderos catala­
nes ; casas de la clase media local; y bloques de 
pisos de obreros inmigrantes. Por último, el Dis­

trito D (sección 12: Bellaterra) es una zonaje 
dencial de clase media-alta, a dos o tres 
metros del núcleo urbano de Cerdanyola,14 
tiene pretensiones de alcanzar la independ 
municipal.

** En 1977, los partidos de derecha n^paj 
mentarios comprendían el Partido Proverisvĵ  
Democracia Social Cristiana, r.
Falange Auténtica, Alianza Nacional lo o 
Alianza Social Demócrata, y Lliga. En i .
integraban PUB, DSCE, PIPPA, Partido ur 
UF, F-JONS-A, Partido Proverista, Unjo®; 
n a l; incluimos este último partido en la j
no-parlamentaria ya que no sacó ningún 
en Cataluña.
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ntos. La abstención en ese distrito au- 
lentó del 20,5 % del electorado al 33,6 ®/o, 

puntos más que el aumento promedio 
en la ciudad.

1 pnde fueron los votos de izquierda (en 
" giticular los del PSOE)? Hay dos posi- 

ilidades: 1) que fueran a los partidos de 
ntro, y que algunos que votaron centro 

[en 1977 votaran ahora más a la derecha; 
|2)que los votos del PSOE fueran más a la 

quierda —al PSUC o a la izquierda no- 
'irlamentaria—  o que desaparecieran en 
la abstención. Si hubiera ocurrido lo pri- 

:ro, eso querría decir que algunos que 
itaron por los partidos de centro en 1977 
lora votaban más a la derecha o se abs- 
man, puesto que el centro no puede ha­

ber absorbido muchos de los votos del 
PSOE (manteniendo al mismo tiempo sus 
liantes) sin mostrar un aumento en su 
irte del voto total. Como en este distrito 
ly un aumento del voto de la derecha y 

ptrema derecha, y dado el miedo general 
lae el centroderecha tenía de que los so- 
"ilistas ganaran, parece improbable que 
¡ienes votaron por el centroderecha en 

1977 ahora se abstuvieran. Eso sugeriría 
(si las escasas variaciones que comentamos

no se deben a un azar) que algunos anti­
guos votantes del PSOE se abstuvieron o 
se desplazaron a la izquierda, al PSUC o 
a la izquierda no-parlamentaria. Sin em­
bargo, como la votación por el PSUC no 
aumentó, y como el aumento de la izquier­
da no-parlamentaria es pequeño, lo más 
probable es que muchos se abstuvieran.^^ 
El Distrito A estuvo dividido de manera 
bastante equilibrada entre los votantes de 
izquierda y los de centroderecha en 1977. 
Este es el distrito en que el PSOE expe­
rimentó un descenso relativamente menor, 
mientras que el PSUC mantenía su pro­
porción en el total de votos. Los partidos 
de centro perdieron alrededor del 5 % de 
su parte del total de votos, mientras Coa­
lición Democrática aumentaba un 2,5 %. 
Esquerra Republicana subió un poco, y 
los partidos de izquierda no-parlamenta-

23. Esta interpretación coincide con algunos análi­
sis iniciales de las pérdidas de votos de los socialis­
tas en Barcelona. La Vanguardia, por ejemplo, sugi­
rió que la disminución de los votos socialistas se 
debía básicamente a tres factores, entre ellos «la 
pérdida de votos moderados en zonas donde su fuer­
za es media o escasa» (4 de marzo de 1979).

16
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Inlcnsidad de voto por PSOE 1977
Figura 3 
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ría aumentaron su participación en el to­
tal de votos de im 5 % .
Como las pérdidas del PSOE fueron pe­
queñas, no vale la pena especular dónde 
fueron los votos perdidos. Como también 
el centro perdió, sólo pueden haber ido a 
la izquierda o a la abstención.
Tienen mucha más significación las pér­
didas del PSOE en los distritos B y C, más 
poblados, tanto en cuanto al número ab­
soluto de votos como a su participación 
porcentual en el total de votos (que bajó 
3,9 % en el distrito B y 5,3 % en el distri­
to C). En ambos distritos, los partidos de 
izquierda parlamentaria tenían una mayo­
ría de más de dos tercios en 1977, y el 
PSOE la mayor parte del voto (46 % en 
el distrito B y 38 %  en el distrito C). En 
ambos distritos, los votos por los partidos 
de centro disminuyeron un poco. Y  mien­
tras que la parte de la votación que fue 
al PSUC bajó un poco, los votos para la 
izquierda no-parlamentaria aumentaron 
mucho, subiendo sus porcentajes un 7,9 % 
y im 6,5 %, respectivamente. Finalmente, 
el aumento de la abstención fue en ambos 
distritos parecido al de la ciudad en con­
junto.

Tal vez lo que más llama la atención í 
esos distritos es que, mientras el aumeni 
de la abstención no supera el promediol 
el aumento de votos de la izquierda i 
parlamentaria fue en comparación 
grande. De hecho, en el distrito B, aunqi. 
los votos del PSOE bajaron bastante,) 
aunque el PSUC y Esquerra también ! 
vieron algunas pérdidas, la proporción d 
voto total de todos los partidos de kl 
quierda (incluyendo la no-parlamentara| 
aumentó de 79,5 % a 81,9 %.
Así pues, parece muy probable que 
pérdidas del PSOE fueron parcialmend 
producidas por un desplazamiento a lakj 
quierda. Bastantes votantes del PSOEvof 
taron ahora PSUC, con votantes del PSU 
desplazados hacia la izquierda no-parla] 
mentaría, o escogieron directamente i 
de los partidos no-parlamentarios. Tai 
en 1977 como en 1979 hubo xma cierta c 
tidad de votos por UCD en ese distrito 
casi totalmente obrero (14,3 y 11,8%, res­
pectivamente). Dada la composición socb 
económica de este distrito, sin embargo, 
y el descenso de UCD en su participacióaj 
en el total de votos, es poco probable que] 
hayan sido muchos los antiguos votantes

Aumento de abstención
30 "/»

Figuraf
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Jel PSOE que hayan optado en 1979 por 
ÍJCD. Por último, algunas de las pérdidas 

1 PSOE se deben a la abstención.^'’
TeI distrito C comparte muchas de las ca- 

cterísticas del distrito B. Le distingue,
1 embargo, la presencia de bastantes ca- 

ilanes, de la pequeña burguesía. Los par- 
ríidos de centro recibieron aquí ima mayor 

arte de los votos que en el distrito B. Fue 
i|uí donde el PSOE sufrió las mayores 
írdidas, tanto en términos absolutos co­

no relativos. La mitad de los votos que 
irdió en Cerdanyola los perdió en este 
istrito. Al mismo tiempo, el incremento 

[Jn el porcentaje de abstención y el incre- 
nento en el censo electoral fueron los 
menores de la ciudad. Es posible que una 
pte del ligero aumento del centro ca- 
lán (CiU) se deba a la captación de vo- 

[tos del PSOE. Pero más probable es que 
7ns votos perdidos por el PSOE hayan ido 
jada la izquierda y hacia la abstención.

|En ambos distritos, pues, aunque las pér- 
Mas del PSOE fueron importantes (y el 
Entro se mantuvo relativamente firme), 
ya abstención no aumentó más que el pro­
medio general de la ciudad. Sin embargo, 
os votos de los partidos de izquierda no- 
r̂lamentaria subieron sustancialmente, 

■so parece sugerir que los votantes de 
[estos distritos vieron en la abstención o 
W ® P®’’ ’^fos de los diversos parti-
fidos de la izquierda no-parlamentaria las 
I disponibles a votar PSOE o
t̂ tíUC. El diagrama de dispersión que 

h muestra para todas las secciones la rela- 
entre abstención y votos de la izquier- 

”°'P^riamentaria (fig. 4) revela una 
porta correlación negativa, lo que apoya- 
1̂ a la interpretación de que los votantes 

i?  ̂ expresar su desencanto con
parlamentarios de izquierda 

abstención o el voto por la iz- 
fo-parlamentaria como alternati-

Este análisis de los resultados por distri­
tos sugiere, por tanto, que las pérdidas 
del PSOE no indican un movimiento hacia 
la derecha, sino, por el contrario, un mo­
vimiento hacia la izquierda.
Además, debe quedar claro que las pér­
didas del PSOE, el aumento de votos de la 
izquierda no-parlamentaria y el aumento 
de la abstención son fenómenos interre- 
lacionados que sólo pueden ser entendidos 
si se estudian juntos. Y  vale la pena recor­
dar que esos fenómenos se dieron no sólo 
en Cerdanyola sino en general en toda Es­
paña (si incluimos en la denominación 
«izquierda no-parlamentaria» a algunos al 
menos de los partidos nacionalistas de iz­
quierda que alcanzaron a sacar algún dipu­
tado).
Ahora bien, un análisis de los resultados 
electorales sólo puede sugerir en qué di­
recciones puede haber habido desplaza­
mientos de votos. No puede expHcar los 
motivos y las actitudes que indujeron a la 
gente a tomar alguna de las opciones po­
sibles. Debemos, pues, ahora, analizar las 
alternativas tal como aparecían a los pro­
pios votantes.

24. En el artículo de La Vanguardia mencionado 
arriba se concluye que en Barcelona las pérdidas del 
PSOE-PSC para la abstención fueron más fuertes 
en aquellos distritos en que previamente había te­
nido más votos. Esto no parece ser el caso en Cer­
danyola; no descubrimos ninguna correlación signi­
ficativa entre aumento de abstención e intensidad 
de voto por el PSOE en 1977 por secciones. (Véase 
figura 3.)
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Puesto que el posible aumento de la abs­
tención era una cuestión que preocupaba 
antes de las elecciones, nos pareció impor­
tante descubrir no sólo las razones para 
elegir uno u otro partido, sino también 
los motivos de votar o no votar (cuestión 
en general olvidada en los estudios electo­
rales). Nuestras entrevistas, pues, se cen­
traron en estas preguntas: ¿Había votado 
el entrevistado o entrevistada en 1977? 
¿Votaría otra vez? ¿Por qué, o por qué 
no? Sólo a continuación y secundariamen­
te, preguntamos: ¿Por qué partido, y por 
qué por ese partido?^
Con estas entrevistas pudimos descubrir 
unos tipos de actitudes hacia la política 
que afectaban el comportamiento electoral 
de diversas maneras. Las decisiones de la 
gente sobre si participar o no en las elec­
ciones dependían bastante de la manera 
que tenían de valorar el proceso político 
durante los dos últimos años. No obstante, 
por debajo de esta valoración hay un con­
junto de actitudes básicas hacia la políti­
ca en general que, de un lado, condicionan 
esa valoración y, de otro lado, son confir­
madas por las experiencias de la gente 
durante los últimos años.
Las decisiones electorales dependen de va­
rios factores, lo que ayuda a explicar el 
número muy alto de respuestas de «aún 
no decididos» que muestran las encuestas 
de los días anteriores a la votación. No es 
sólo que bastante gente no supiera aún a 
qué partido iba a votar, sino que no te­
nían claro si iban a votar o no. Bastantes 
se decidieron por fin a no votar. Es impor­
tante, como consideraremos más adelan­
te con más detalle, que muchas decisio­
nes son poco firmes, como es de esperar

en una situación de cambio político. Pai 
muchos, «votar o no votar» es una decj 
sión que se plantea como tal.
La incertidumbre de bastantes sobre i 
votar o abstenerse, indica precisamei 
que la abstención es una opción real. I 
se trata pues de clasificar a la gente eij 
categorías fijas de votantes y no-votantK 
sino de analizar las ideas y actitudes qiH 
subyacen a sus decisiones.
Digamos, por último, que nuestra descrip­
ción de actitudes electorales es segura-| 
mente aplicable a muchos otros lugan 
de España (aparte de Cerdanyola, cuya p 
blación, como quedó dicho, está compue; 
ta, aparte de una minoría de catalanes de 
origen, de inmigrantes del sur de España, 
de Aragón, etc.), aunque se^ramente lo 
sea menos a Euskadi, Galicia, Canarias. 
Por ejemplo, en las elecciones de mano 
de 1979 hubo en esas zonas un voto: 
cionalista más o menos antiparlamentarioj 
que apenas se dio en Cataluña.

Los pragmáticos

Hay personas que actúan basándose en la 
premisa de que la manera de hacerse oír y

25. Hemos entrevistado un total de 70 hombres y 
mujeres escogidos aleatoriamente tanto en bamos 
obreros como en barrios mixtos habitados por obre­
ros y la pequeña burguesía. La mayor parte del ti®1-1-1— an rnn aouorob y ia pequeña ouiguesja. j-a 
po íbamos de puerta en puerta hablando con aj 
los que estaban dispuestos a responder a nuKir 

preguntas; además, fuimos a algunas tiendas y 
blamos con gente en las plazas. No toda la 8 
estaba dispuesta a hablar, en parte por un sentí® 
to difuso de temor y en parte porque mucnas 
nos tomaban inicialmente por mormones o ta », 
de Jehová, que hace algún tiempo están mva 
Cerdanyola.
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de tener influencia política en una demo­
cracia es a través del voto. Si piensan 
que, en un momento dado, su voto puede 
isultar en una diferencia en la situación 
olítica, votarán; pero si piensan que, 

|en las circunstancias actuales, ningún par- 
jpdo representa verdaderamente sus inte­
nses, entonces no votarán. En ambos ca- 
ios se ven a sí mismos (individualmente 

[o como grapo social) como pudiendo te- 
[ner potencialmente cierta influencia. De­
sden votar o no votar (y por quién votar) 
obre la base de una valoración de la po- 

|ble diferencia que su voto puede produ- 
jir en el resultado.
Si no votas, luego no te quejes». Este 
¡slogan, la palabra de orden de la campa­

ba gubernamental de última hora en con- 
|tra de la abstención, se hacía eco de las 
l̂ eencias de algunas de las personas que 
ntrevistamos. En general, trabajadores,!® 

a votar porque esperaban, colectiva­
mente, que su voto ,iba a resultar en una 
piferencia, aunque eran del todo conscien- 

I tes que su anterior voto no había logrado 
yodo lo que habían esperado. Como dijo 

no de ellos, «el pueblo consciente tiene 
^ue votar»; entre otros motivos, en las 

alabras de otro, porque «no votar es 
Komo dar dos votos al otro partido».
ISe daban cuenta, sin duda, que el entu- 
Isiasmo electoral era incomparablemente 
linenor que en 1977, y que muchos traba­
jadores, si no se les diera un incentivo, 
fguramente no se tomarían la molestia 
fe  ir a votar. Muchos de ellos pensaban 
ique el gobierno convocaba las elecciones 
f  n día laborable, y obligaba a los empre- 
lanos a dar cuatro horas libres pagadas a 
|os trabajadores que iban a votar, porque 
|emia que de otro modo muchos trabaja- 
Fres no votarían. Y pensaban también 
Rue «SI las elecciones fueran en domingo, 
nuchos no votarían».

ffl» °Pfitión, las razones de esta falta 
I entusiasmo electoral estaban bien cla­

ras. Las quejas de que «para los trabaja­
dores no han hecho nada» son comunes. 
Al preguntárseles cómo han cambiado las 
cosas en España desde 1977, la gente res­
ponde casi uniformemente que «hay más 
paro». Muchos expresaron su disgusto o 
enfado con el Pacto de la Moncloa, que 
describieron como vma traición. Algunos 
dijeron: «firmaron sin saber lo que fir­
maban»; «no debían haber firmado; o, 
después de firmarlo, debían haber roto el 
Pacto». Perciben los pactos como una 
traición porque perciben el interés de la 
derecha en negociar estos pactos: «Si no 
hubiera sido un pacto, hubiera sido ima 
guerra civil (s ic )» . Aunque todos los par­
tidos parlamentarios participaron en el 
Pacto, la mayor parte de la gente parece 
hacer especialmente responsable a Felipe 
González y al PSOE, tal vez por ser el par­
tido de izquierda con mayor representa­
ción parlamentaria. Que el PSOE tiene 
«dos caras» fue un motivo dado por algu­
nos para cambiar su voto al PSUC, lo que 
tal vez explique una parte de las pérdidas 
del PSOE.
Es significativo que el propio Pacto de la 
Moncloa y el fracaso del parlamento en 
responder a las preocupaciones de los tra­
bajadores sean interpretados como con­
secuencias de la debilidad de los partidos 
de izquierda en el parlamento. «Los iz­
quierdistas son una minoría, y estaban 
jugando con Suárez; si hay una mayoría 
de izquierda, entonces no juegan». La con­
clusión sacada de esta interpretación era 
obvia: hacía falta, precisamente, aumentar 
esa representación. Debe notarse que, para 
estos trabajadores, la representación es 
vista claramente en términos de clase. No 
iban a votar como individuos, pensando

26. Lamentablemente no pudimos entrevistar tra­
bajadoras de fábrica, de modo que no sabemos si 
comparten las ideas de estos hombres. Como mos­
tramos más adelante, no sólo clase social, sino tam­
bién sexo influye en las actitudes políticas.
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en intereses individuales, sino como miem­
bros de un grupo social cuya fuerza y 
efectividad podía ser medida en sus votos. 
Su influencia política sólo se haría sentir 
si votaban como grupo; su sentido de lo 
que es políticamente eficaz viene deter­
minado por un análisis de clase.^^
Por tanto, es lógico que para esos traba­
jadores no tenga sentido votar por los pe­
queños partidos de izquierda, incluso en 
los casos en que las ideas defendidas por 
esos partidos estén más cerca de las su­
yas. Como uno dijo: «Es tonto votar por 
los partidos pequeños, porque se pierde 
el voto». No es de extrañar que fueran su­
mamente críticos de la atomización de la 
izquierda, por cuanto piensan que contri­
buye a debilitar la fuerza de la izquierda 
en el Congreso (al sacar menos votos los 
partidos parlamentarios) y atribuyen fre­
cuentemente esa atomización a las maqui­
naciones de la derecha. Muchos afirman 
que la izquierda debería unirse, para te­
ner más fuerza en el parlamento. Uno dijo: 
«Sólo debería haber tres partidos, uno de 
derecha, uno de izquierda y uno de extrema 
izquierda». Así pues, su decisión de votar 
implicaba ima decisión de votar por uno 
de los dos partidos de izquierda parlamen­
tarios, que era seguro que ganarían dipu­
tados, y a través de los cuales su fuerza 
conjimta, como clase, podía ser canalizada 
y expresada.
Sin embargo, a pesar de su preocupación 
por la efectividad, muchos de este grupo 
decidieron votar por un partido, el PSUC, 
que no tenía probabilidad de ganar las 
elecciones. Además, pensaban que una vic­
toria del PCE (o  incluso, en la opinión de 
algunos, del PSOE, que sí tenía posibilidad 
de haber ganado) sería un desastre por­
que provocaría casi inevitablemente un 
golpe militar. No pensaban tanto, pues, en 
que su voto pudiera ayudar a que su par­
tido ganara las elecciones como en ayu­
dar a aumentar la representación de la iz­

quierda parlamentaria en general, y en pai 
ticular del partido que veían como 
de izquierda. Lo que esperaban era empi, 
jar la configuración política algo másha| 
cia la izquierda.
Aunque su voto por el partido comunista 
podría ser a primera vista interpretaíL 
como una adhesión a «la vía democrátic! 
al comunismo», desde luego no todos li 
ven así. Uno que había votado en 1977 \ 
otro partido y que iba ahora a votar PSD 
explicó el cambio de esta manera: «A ve¡ 
si las cosas mejoran un poco. Mu 
partidos, pero pocas cosas. El PSUC 
es comunista, aquí son socialistas. Es i 
comunismo reformado». Pero iba a 
tar PSUC porque, «prácticamente, es 
más izquierdista que hay». Estaba da 
que para la mayoría de estos trabajado­
res, su voto al PSUC no representa apoyo 
a la opción eurocomunista, moderada, sinol 
al comunismo. Explícitamente insistieron 
en la imposibilidad de conseguir el comu­
nismo a través de una victoria electoral, 
diciendo que la derecha ciertamente in­
tervendría en este caso y que las relacio­
nes de poder internacionales impedirían 
que se consolidara una victoria consegui­
da así. Como oímos con frecuencia, «hay 
que arreglarlo poco a poco». No es posible 
deshacerse de cuarenta años de franquis­
mo de repente. Pero en agudo contraste 
con este «realismo» político, rnuchos se 
sentían cautivados por las noticias e imá­
genes de tele-visión de la insurrección po­
pular en Irán, que coincidió con la cam­
paña electoral. Muchos vieron esos suce­
sos como prueba de su propio potencial 
político, aunque pensaban, de manera 
«realista», que una cosa así, aunque de­
seable, no era probable en España. 
Estos trabajadores, con cuyas opinione

27. S. Verba y N. Nie, op. cit., discuten la 
existente entre identidad de grupo, un sentiffli 
de eficacia política y participación electoral en 
Estados Unidos.

2i

Ayuntamiento de Madrid



La significación política de la abstención

Lmos iniciado nuestro análisis de actitu- 
les, aunque no creen en la posibilidad de 

victoria electoral de la izquierda, creen 
|in embargo que hay que votar. Se sienten 
ficaces en la medida que pueden unirse 
ion otros en lo que perciben como un par- 

lido de orientación clasista. Les parece que 
no pueden cambiar radicalmente las rela­
ciones de poder a través del voto, pero que 
ueden tener una influencia en la política 

Ri se unen con otros.
JHay otra gente que también vota porque 
Ipiensa que su voto puede tener influen­
cia pero que, en contraste con esos traba­
jadores que hemos discutido, ven su efi- 
acia política más en términos individua­

les que colectivos. Esas personas, en ge- 
leraí de clase media y media-baja, pien- 
Jan que el voto es el método legítimo para 
[que los ciudadanos, en una democracia, 

presen sus preferencias políticas. El vo- 
' es uno de los derechos y deberes im- 

ortantes de los ciudadanos. «Las eleccio- 
|es son importantes porque alguien tiene 
|ue salir.» «Es importante votar, si no vo- 

nos, no podemos arreglar nada.» «Te­
jemos derecho a votar, tenemos que vo- 
fer.» Esa peencia básica está por debajo 
Be su opción electoral específica. Pero es 
fcjj voto individual, propio, lo que, según 
"(los, tiene potencialmente una influen­
cia en el resultado de la elección y, por 
anto, en ajmdar a solucionar algunas de 
os reivindicaciones individuales. Como 
pos dijo una mujer: «Al final, decidí vo- 
F- Oi que mucha gente decía que esta- 
Pan preocupados por los comunistas, y 
|oe iban a votar a Suárez, y pensé: ¿y si 
,ana por sólo dos o tres votos? Fui a vo-

ivnt familia». Muchos ven el
I  tar como una cuestión de principio. Al

si van a votar, responden 
fsi^ °̂^^®cnente: «Claro, hay que votar», 
k  . “̂ °̂̂ c-go, aunque piensan que el no 
R 1 oina especie de omisión, puede 

er a veces razones para abstenerse.

Esta decisión, no obstante, no implica en 
estos casos un rechazo del «sistema de­
mocrático» en sí mismo, ni tampoco es la 
expresión de un sentimiento de ineficacia 
personal. La decisión de no votar está 
bien basada en la conclusión de que no 
hay de momento im partido que represen­
te adecuadamente sus puntos de vista. 
Como nos dijo una joven maestra: «E l 
problema es que no hay una izquierda ver­
dadera... Votaría izquierda, pero ningún 
partido es exactamente lo que quiero». 
Para esa gente, la misma decisión de abs­
tenerse tiene im claro significado políti­
co: «Desde luego, hemos de hacer lo que 
podamos [para indicar nuestro desconten­
to con las actuaciones políticas actuales], 
pero si el pueblo no vota, se darán cuenta 
que tienen enemigos» (un tendero). Al mis­
mo tiempo, temían que la abstención pu­
diera ser malinterpretada: «Ahora no me 
quiero abstener [aunque lo hizo en el re­
feréndum constitucional] porque lo enten­
derán mal. La abstención ahora no signi­
fica nada políticamente. Dirán que el pue­
blo no se preocupa, que le trae sin cuida­
do. Dirán que es algo personal e indivi­
dual, y no es eso lo que significa» (una 
joven tendera).
El abstenerse, en una elección concreta, 
es visto como una opción política más, a 
la que se llega no por una actitud crítica 
hacia la democracia parlamentaria en sí 
misma, sino a causa de la actuación con­
creta de los partidos. Pero es sintomático 
que algunas de estas personas interpreten 
la abstención — cuando no es la suya—  
precisamente de la manera apolítica que 
no darían a su propia decisión de abste­
nerse. Una joven maestra insistió: «Una 
gran parte de la abstención es una absten­
ción de izquierda [como la suya]; y la 
otra gran parte es lo que hay en los Esta­
dos Unidos, y lo que el gobierno dice, que 
la gente se despierta, ve que está llovien­
do, y no va a votar».
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Toda esta gente piensa que su voto indivi­
dual, o su abstención, llevan un mensaje, 
tienen influencia. «Voy a votar por el 
PSOE. Es im voto útil. No es que me con­
venzan, pero es el que está más cerca ideo­
lógicamente» (otra joven maestra). Es gen­
te que, en época de desengaño electoral 
generalizado, puede votar por partidos 
pequeños con escasas posibilidades de ob­
tener diputados; puede, en sus propias pa­
labras, dar un «voto testimonial». Ven el 
voto como una manera de hacer una de­
claración política, dada la ausencia de 
partidos políticos grandes que puedan re­
presentar efectivamente sus intereses en 
el parlamento. Es probablemente este tipo 
de gente — junto tal vez con los jóvenes—  
los que explican el aumento de votos por 
la izquierda no-parlamentaria. Eso querría 
decir que los votos de esos pequeños par­
tidos no vinieron sólo de los sectores del 
electorado menos «integrados» al sistema 
(es decir, los jóvenes). Por lo menos algu­
nos de los que votaron extrema izquierda 
no lo hicieron como rechazo del sistema 
parlamentario, ni porque no entendieran 
cómo funciona el sistema electoral, ni por 
sentimientos de ineficacia, sino más bien 
como un intento de expresar a través de 
su voto su insatisfacción con la actuación 
de los partidos parlamentarios.!*
En resumen, estas personas deciden votar 
en una elección concreta según su valora­
ción de la eficacia potencial de su voto in­
dividual para expresar su punto de vista y 
para influenciar la situación política en ese 
momento. Es significativo que varias per­
sonas que dijeron que no votarían en las 
elecciones parlamentarias — ya fuera por 
no encontrar el partido adecuado o por­
que estaban hastiados de la política de 
«consenso»—  estaban firmemente decidi­
dos a votar (en Cerdanyola, localidad re­
lativamente pequeña) en las elecciones mu­
nicipales, pensando que ahí sus votos po­
dían producir un cambio. Como nos dijo

un grupo de maestros, «votaremos en lasl 
municipales porque hay alguna posibilidad! 
de cambiar las cosas. Ha habido rnuchaj 
corrupción y abusos, y se puede empezar} 
a cambiar eso». Al preguntarles si no pen-j 
saban que la autonomía municipal eraj 
muy limitada y que incluso un ayunta-j 
miento honrado y con buenas intenciones} 
dependería del gobierno central para las} 
cuestiones centrales, respondieron quedos} 
ayuntamientos son más pequeños, y la} 
presión popular es mayor a nivel local.} 
Es más fácil movilizar a la gente». Pare-} 
cían creer que a ese nivel podían inter-f
venir.

Los «desencantados»

En contraste con ese sentimiento básico} 
de posible eficacia política característico} 
de esas personas (tanto obreros como de j 
clase media-baja) que hemos analizado! 
hasta aquí, hay otra gente que exhibe un! 
escepticismo profundo acerca de su capa-l 
cidad, en las circunstancias actuales, paral 
influenciar lo más mínimo el proceso p(> 
lítico. Para ellos, el mundo de la «políti-l 
ca» es complejo y distante. Esta actitud se 
expresa frecuentemente en la respuesta 
inicial que «de política no entiendo nada», 
añadiendo a menudo que eso se debe a los 
años de dictadura. Oímos con frecuencia 
«todos somos novatos en esto» (un meca-1 
nico), o «en política no estoy preppdo» 
(un obrero del metal). De hecho, sin em­
bargo, al continuar la conversación, com­
probábamos que casi todos tenían opinio­
nes bien definidas acerca de cuáles eran las 
cuestiones importantes: el paro, la salud, 
la educación y la violencia callejera; y R® 
sabían lo que los diversos partidos y PM 
líticos habían hecho, o no habían hecn
28. Vivien Hart, en un estudio comparativo raía­
te del Partido Populista en los Estados Un dos y  ̂
Liberales Radicales en Birmingham, Inslat, > 
fines del siglo xix llega a conclusiones semejaiu | 
Distrust and Democracy, op. cit.
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1 respecto.® A pesar de la ignorancia que 
legaban, veían la propaganda electoral 
n'televisión con desconfianza considera- 
ile: «Todos dicen lo m ism o»; «prometen 

s, hablan mucho, y no hacen nada». 
Un rollo, la mitad son mentiras». O, como 
ino dijo: «Desde luego si uno se lo creye- 

tenía que votarles a todos». Muchos 
lijeron que era una pérdida de tiempo y 
[ue no prestaban atención, en contraste, 
ir ejemplo, a su reacción a las noticias 

leí Irán.
¡u insistencia en que no entienden de po- 
ítica indica una actitud muy crítica hacia 
in proceso político que ven muy alejado, 
lás allá de poder ser influenciado por 
illos. Pero lo expresan con los términos 
ípicos precisamente de quienes tienen in­
terés de mantenerles al margen de ese 
roceso político. Cuando esas personas in- 
iisten en su falta de comprensión de la 
wlítica, están identificando «compren- 
iión» con «conocimientos», en el sentido 
le educación formal: «No  tengo mucho 
:onocimiento de todo eso; siempre tengo 
[uetrabajar, trabajar, trabajar. Tengo mu- 
ha experiencia de vida, pero no tengo 
jducación; de política, nada. Tengo mis 
¡deas y mis ideales, pero lo que me im- 
orta es el día a día». El acceso desigual 
la educación es visto por ellos como un 

ándicap que impide el saber de política 
I por tanto, el participar. Como dijo una 
lujer: «Dejé la escuela cuando tenía ocho
®os, para trabajar. No entiendo de todo

¡e s o » ,
jAl identificar educación formal y compren- 
pon de la política, ellos mismos parecen 
r.optar una visión elitista del comporta- 
puento político que niega que puedan te- 
;ner opiniones o actitudes políticas bien 
pormadas. La doctrina del «elitismo de­
mocrático» toma como premisa la noción 
o que sólo la gente «educada» participa 
acionahnente en el proceso electoral, y 
>cga la significación o legitimidad políti­

ca — como vimos—  de otras formas de 
comportamiento político y del rechazo de 
la propia política electoral.®^ La falta de 
participación activa o el desinterés en 
el proceso electoral son interpretados co­
mo síntomas de pasividad, de ignorancia o 
de falta de madurez política. Y  la propia 
gente llega a expresarlo así, ellos mismos: 
«No entiendo nada de todo esto», deva­
luando sus propias opiniones políticas.
Las interpretaciones «oficiales» de su com­
portamiento refuerzan ese sentimiento de 
inadecuación.^® En los días siguientes a las 
elecciones, muchas «explicaciones» del au-

29. L. Lipsitz llega a una conclusión similar en su 
estudio de Durham, North Carolina; op. cit. Véase 
también V. Martínez-Alier y A. Boito Jr., «The Hoe 
and the Vote; Rural Labourers and the National Elec- 
tions in Brazil in 1974», en The Journal o f Peasant 
Studies, vol. 4, No. 3, abril de 1977, que muestran 
que incluso la gente que está excluida formalmente 
del proceso electoral, como es el caso de los analfa­
betos en Brasil aún ahora, tienen opiniones y acti­
tudes claras con respecto al proceso poh'tico. Aque­
llos que sostienen que estos trabajadores carecen 
de una opinión política propia no hacen más que 
justificar su interés en excluir a los analfabetos del 
proceso electoral.
29a. Es muy revelador un comentario reciente, in­
cluso por parte de un diario supuestamente comu­
nista, sobre el comportamiento político en una de­
mocracia: «En una democracia que funcione como 
es debido las manifestaciones constituyen un acon­
tecimiento raro y excepcional. Sobre todo aquellas 
manifestaciones que se organizan como instrumen­
tos de presión frente a los poderes políticos. La vo­
luntad popular tiene otros cauces democráticos mu­
cho más racionales y pacíficos. A través de los par­
tidos políticos se expresa normalmente la voluntad 
del electorado. El mapa de los deseos y aspiraciones 
del pueblo llano queda así perfectamente vertebra­
do». Mundo Diario, 22 de abril de 1979.
30. Para una discusión sobre las maneras cómo in­
terpretaciones oficiales pueden esconder para la pro­
pia gente el significado de su comportamiento y ac­
titudes, y en particular pueden servir para legitimar 
la existencia de una «meritocracia» justificando su 
subordinación, véase, por ejemplo, R. Sennet y 
J. Cobb, The Hidden Injuries o f Class, New York, 
1972; C. Jencks et al., Inequality, Basic Books, 1972; 
y S. Bowles y H. Gintis, Schooling in Capitalist 
America, Lond'on, 1976. W. Chafe, Women and Equa- 
lity, Oxford Univ. Press, 1976, analiza cómo mecanis­
mos sociales, económicos y sicológicos han servido 
para reforzar la subordinación de las mujeres y de 
los negros en los Estados Unidos y las formas como 
cada grupo se defiende contra esta subordinación.

ca  significación política de la abstención
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mentó de la abstención se centraban alre­
dedor de la pretensión de que la gente 
estaba «cansada». Se quería indicar que 
una población «poco entrenada» en demo­
cracia se cansa rápidamente y pierde in­
terés si las elecciones son muy seguidas. 
De esta manera, la propia percepción de 
esa gente acerca del proceso político — que 
no es que están «cansados» de votar, sino 
que están desengañados de la falta de «re­
sultados»—  se les vuelve en contra, se le 
quita su contenido político y sirve para 
justificar su marginación. El sistema polí­
tico gana legitimidad al ignorar o negar el 
contenido del descontento popular.
Esas personas atribuyen su sentimiento 
de impotencia a su supuesta falta de com­
prensión de la política, pero no sólo a eso. 
Muchos añaden un análisis de las relacio­
nes de poder en la sociedad. Como dijo 
un obrero en paro: «Todo sigue igual. La 
misma gente, el mismo jefe, el mismo 
paro. Hoy si abres la boca, la guardia civil 
te pega igual. Como antes. Esto no es li­
bertad». La idea de que otros tienen el 
control, abarca todos los aspectos de sus 
vidas, incluidas las elecciones. «Ya lo tie­
nen decidido. Es como el referéndum. Aun­
que digamos que no, igual lo sacan» (jo ­
ven ama de casa). «Dicen que hay que vo­
tar, que si no, no te puedes quejar. Pero 
si te quieres quejar, ¿cómo lo haces?» (jo ­
ven tendero).
Ese escepticismo no implica, necesaria­
mente, sin embargo, la abstención: «Te­
nemos la obligación de votar, pero ya no 
tenemos la misma confianza. Todo el mun­
do está desmoralizado» (joven casada, el 
marido trabaja en un taller; votan UCD). 
Como España es una democracia, hay que 
votar para asegurar esa democracia: «Vo­
tar, claro, por supuesto, tenemos que res­
ponsabilizamos» (mujer joven, con dos 
lijos, sin trabajo por estar casada). «Voté 
en 1977 para empezar otra vez, para que 
empezara la democracia. Empezamos otra

vez y estas elecciones son para completa 
el proceso» (oficinista). Una mujer lo i 
sumió así: «Hay que votar, yo siemp 
voto, pero no cambia nada porque heme 
de trabajar como siempre». A pesar ¡i 
no tener ilusiones acerca de la eficacia del 
voto, sin embargo deciden votar. T 
El que los empresarios tuvieran obligación! 
de dar cuatro horas pagadas de permiso' 
para ir a votar tuvo un papel importantel 
en la decisión de muchos. Muchos pensal 
ban que sólo si mostraban el comprobanJ 
te de voto se les pagaría las cuatro horasl 
Algunas mujeres entrevistadas dijeron quel 
no votarían pero que sus maridos sí lo| 
harían, porque «tenían» que hacerlo. A l |  
gunos (tanto hombres como mujeres) inl 
cluso creían que la obligación se aplicaba! 
también a las esposas. El dar las cuatro! 
horas fue criticado por algunos empresa! 
líos, y fue visto con mucho cinismo por! 
los trabajadores. Uno dijo: «¡Votolibre!! 
O votas o te pegamos» (oficinista catalán).! 
Dio lugar a algunos casos curiosos. U n ]  
obrero explicó que su patrono, muy de] 
derechas, no quería pagar a los trabaja ] 
dores para que fueran a votar partidos de] 
izquierda, de manera que les ofreció un | 
plus de 500 pesetas por hora, además del 
salario habitual, si no tomaban las cuatro! 
horas. En este caso, los trabajadores (mu-l 
chos de los cuales aparentemente no ha-1 
bían tenido una fuerte intención de vo-j 
tar), se pusieron de acuerdo para ir a vo­
tar, sólo para fastidiar al dueño; y algu­
nos votaron en blanco.
Pero para muchas personas así, el desen­
canto y el escepticismo pesan más que el 
sentimiento de responsabilidad cívica o 
que la obligación, y habían decidido no 
votar. La razón más frecuente para no vo 
tar es que nada cambiaría: «Son los ffli 
mos perros con distintos collares», na 
un sentimiento general, entre estas per 
ñas, de que hay muy poca diferencia 
tre los partidos, y además preveían que
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acuerdos entre los partidos evitarían que 
l i a  votación tuviera efectos. Esas sospechas 
Jieron sin duda alimentadas por las pre- 
[nsiones prefectorales de un posible go- 
Jiemo de coalición PSOE-UCD, repetidas, 
Ide otra forma, aun después de las eleccio- 

; cuando Santiago Carrillo volvió a in- 
astir en un «gobierno de concentración». 
|na mujer razonó así; «No  les creo, nada 

1 a cambiar. El PSUC casi me convence, 
ero han cambiado demasiado de color, 

[iodos los partidos comen juntos y se re- 
rten entre sí». Esa impresión fue segu­

ramente reforzada por la inmensa propa­
ganda de la televisión que, como dijo mu- 
■ I gente, hacía perder la fe en todos los 
artidos; «Todos los partidos se atacan. 

[Te hace perder la confianza en todos. Uno 
pbería votar, si pudiera creer sus prome­
sas, pero no se puede». 

iNo es de sorprender que la creencia de 
flue no vale la pena votar puesto que todo 
Seguirá igual sea más firme en quienes se 
sienten más desprovistos de poder. Este 
entimiento de impotencia es particular­
mente fuerte en varias de las mujeres que 

|ntrevistamos. No sólo compartían el sen- 
aliento general de ineficacia política, sino 
ue po estaba reforzado por su subordi- 
ación, como mujeres. Una mujer joven 

IDOS dijo: «Yo voto lo que mi marido me 
fice. Es más inteligente que yo. Yo sólo 
|é cocinar y limpiar la casa. Eso es lo que 

dice». Otra mujer, andaluza, con el ma­
nido en paro, y que tiene una verdulería 
fon que mantiene a sus siete hijos: «¿Las 
Ptimas elecciones? No me acuerdo si voté 
^no. ¿Mañana? No sé si votaré. Mi marido 

dirá. No entiendo nada de todo eso. 
ríse toda mi vida en el campo», 
esde luego, no todas las mujeres carecían 

; ® un juicio propio sobre la política. Al- 
Fnas insistieron en que la decisión de vo- 

Rif ° ^ quién votar, iba a ser pro-
y  a- «Mi marido llega tarde a la casa y no 
T mucho tiempo para hablar. Casi

nunca hablamos de eso [de política]». 
Otra dijo: «M i marido y yo casi nunca 
hablamos de política. Tenemos cosas más 
importantes que preocuparnos [el paro, 
los niños, etc.]». Otra resumió así sus 
ideas: «La última vez no voté y esta vez 
tampoco, porque no va a cambiar nada. 
No sé si mi marido va a votar o no. Nun­
ca hablamos de eso. También tendrían 
que pagar las mujeres para que fueran a 
votar, pero no iba yo a perder el tiempo 
con eso».
Hay que decir que incluso las mujeres 
que no se apoyan en sus maridos para vo­
tar, se sienten también comparativamente 
sin poder en la sociedad.*’ Cuando dicen 
que no tienen «interés» por la política, eso 
proviene de que están convencidas de que 
a sus opiniones se les da poca importan­
cia. Las que responden a las preguntas 
sobre las elecciones encogiéndose de hom­
bros, desmoralizadamente, no sólo expre­
san lo que sienten sobre éstas sino tam­
bién sobre su capacidad general para te­
ner influencia. Esa manera de ver las co­
sas es un juicio razonable de la realidad 
de su situación.*!

31. Como dijimos antes, no pudimos entrevistar tra­
bajadoras de fábrica. Hubiera sido interesante com­
parar la manera como ellas ven sus posibilidades 
de influir en la política con la de sus compañeros 
de trabajo y de aquellas mujeres que sólo trabajan 
en su propia casa o en la de otros (como empleadas 
domésticas). Aunque podría suponerse que las tra­
bajadoras de fábrica, si tuvieran la oportunidad de 
participar en sindicatos, reaccionarían de forma se­
mejante a sus compañeros descritos antes, es decir, 
derivando un sentimiento de eficacia política del 
hecho de identificarse con un grupo, sería importante 
ver hasta qué punto este sentimiento de eficacia no 
sería parcialmente anulado por el hecho de ser mu­
jeres y como tales discriminadas en este contexto.
32. Véase Lipsitz, op. cit.; Parenti, op. cit., mues­
tra, al analizar los intentos de organización y mo­
vilización política en una comunidad de negros po­
bres en Newark, N. J., cómo las experiencias con­
cretas con el sistema político no hacen más que 
reforzar el escepticismo que tienen sobre su capa­
cidad de influir en el proceso político. A pesar de 
una movilización masiva de la comunidad, sus rei­
vindicaciones relativamente modestas no fueron sa­
tisfechas. Su breve incursión en la política sólo sir-
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Bajo la actitud hacia la política de casi 
todas estas mujeres hay la idea de que la 
«política» es una ocupación exclusiva­
mente masculina.^^ Perciben los intereses 
y responsabilidades de cada sexo como 
algo diferente y segregado. Así pues, es 
obvio que no hay comunicación entre ma­
rido y mujer sobre estos asuntos, y, por 
tanto, las mujeres que tengan opiniones 
políticas no las discuten con sus maridos. 
El sentimiento de exclusión de la política 
y de la discusión política es reforzado a 
menudo por la actitud de los propios ma­
ridos, siendo el caso más extremo el del 
marido que le dijo a su esposa que era 
«burra» y no podía entender de política. 
Debe notarse, porque es muy importante, 
que esa separación de esferas de interés, 
o la dependencia o independencia del cri­
terio político de las mujeres, no parece 
derivarse inmediatamente de si la mujer 
depende o no depende económicamente de 
un hombre. Tanto algunas mujeres que 
trabajan fuera de la casa como otras que 
no, tenían opiniones independientes. De 
hecho, esa verdulera que es el soporte de 
toda su familia fue quien parecía depen­
der más de las opiniones del marido. La 
exclusión de la política, en una sociedad 
en que la política se ve como el camino 
para llegar al poder, no es más que un 
síntoma más de la subordinación general 
de la mujer. Aunque hay tanto hombres 
como mujeres que comparten esos senti­
mientos de impotencia frente al proceso 
político, el monopolio masculino del dere­
cho a la opinión política en casa, agudiza 
en las mujeres esos sentimientos de impo­
tencia política.
Todas estas personas tienen en común el 
sentimiento de su propia incapacidad para 
influir sobre el proceso político, reforza­
do por el desengaño general con la expe­
riencia política de los dos últimos años. 
Es posible que, según sea su situación en 
la sociedad, esta incapacidad se sienta de

diversa manera, en grado diferente... 
tenderos y artesanos de clase meília-baja 
inmigrantes, sin ilusiones de que su voK 
afectara el resultado, sin embargo iban a 
votar, reluctantemente, «para asegurar li 
democracia». Además, casi todos distiij 
guían las elecciones parlamentarias de i 
municipales, y pensaban que podían ten 
influencia en éstas en las que querían vo; 
tar con más ganas. En general, su actitud 
hacia la abstención era más bien desprt 
ciativa; uno dijo: «No votar me pareci] 
una tontería», interpretándolo como uit 
señal de ignorancia.
Por último, hay personas que se sienten] 
«desencantadas» no sólo a causa de lafal 
ta de resultados prácticos de su participa-l 
ción anterior en el proceso político, sino| 
también porque piensan que la polític: 
— tanto estatal como local—  no es más qu¡ 
las actividades de una élite que se dedica| 
a su propia promoción. Ven las relacione 
de poder, por definición, como contrarias 
a sus intereses y se sienten por tanto in­
herentemente desprovistos de poder. Aun­
que los políticos digan que se preocupan

vió para confirmar una vez más su convicción & 
que el sistema político les está cerrado. M. Liw 
«Protest as a Political Resource», American PoM 
cal Science Review, vol. 62, No. 4, 1968, p. iW'.]- 
enfatiza la debilidad de grupos de protesta ante tai» 
fracasos repetidos. Ni hace falta que el gome» 
reprima a los disidentes; si es capaz de entrete®n 
les lo suficiente (generalmente carecen ya de i»» 
de recursos suficientes) su movimiento de ptoio' 
muchas veces cesará por sí solo, no P°n9W 
falte el interés necesario, sino debido a la «aesin 
ralización» de las «tropas». F. F. Pivcn y R- Clow 
desarrollan variaciones sobre este mismo 
lizan cómo las formas de expresión de pr®'™? „ 
como su «recepción» dependen del contexto swoF 
lítico general; véase Poor People’s Movements,
cit.

nan aceptauo esta aicotomm ;y   ,
sobre las mujeres. Jean Elshtain, «Moral Wonat 
and Inmoral Man; The Public-Private Split...»,»  
ttcs and Society, vol. VI, investiga las fuentes * 
esta dicotomía en la teoría política así como 
implicaciones para la participación política de “•
mujeres.
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[de los intereses públicos, ellos saben que 
; propios intereses son siempre ignora­

os; los políticos son «una cuadrilla de 
nentirosos; hablan mucho pero no hacen 
ada»; están en la política sólo «para lle- 
arse sus bolsillos, aunque digan que es 
ara ayudarnos». Una mujer, empleada 
oméstica, explicó por qué no pensaba vo- 

jiar: «Gato escaldado huye del agua calien- 
£», una experiencia «política» era bastan­

te para ella. Para muchos, especialmente 
uienes son víctimas directas de la crisis 
iconómica, los dos últimos años han con­
nado esa creencia. Una mujer joven 

[que votó PSOE en 1977, explicó así su 
ívolución política: «Voté PSOE, pero no 
ân hecho nada. Tienen algo de poder, 
ero no hacen nada. Cuando empecé a tra- 
ajar [vendiendo productos de puerta a 

lupta] había más trabajo. Sólo éramos 
guiñee, ahora somos ciento veinte, todas 
asadas [que no encuentran otro traba- 
)]. Necesitan el dinero y no tienen tra­

bajo». Al preguntarle si el gobierno era 
psponsable, respondió: «Un poco es cul- 
|pa del gobierno», añadiendo que, siendo 
pujer casada, no tenía derecho al seguro 
pe desempleo. «¿Votar? ¿Para qué voy a 

ip No veo ningún beneficio en votar». 
Due de ese tipo de personas de quienes con 
pas frecuencia oímos opiniones acerca de 

que pensaban era un aumento de la 
Riolencia en la calle y de la disminución 

^jS^Ndad pública, como una causa 
Ifle su desilusión política. Esa opinión ha- 
I tualmente adopta dos formas, usualmen- 

en respuesta a la pregunta de cómo 
jpensaban que habían cambiado las cosas 
it ’̂ biraos años. (Después del aumen- 

la cuestión de la violencia e 
segundad era la más mencionada.) Al- 

refirieron al incremento de por- 
eon la afirmación corriente de 

R  libertad no es libertinaje». Mu- 
l^ron que el único cambio real des- 

fe a muerte de Franco ha sido la mayor

libertad de imprenta. Algunos hicieron no­
tar que incluso estos cambios habían sido 
escasos («cada vez que aparece un pecho 
en televisión, salen unas líneas. La censu­
ra no ha acabado..., lo único que hay es 
libertad de propaganda»). Pero está claro 
que no todos piensan que ese cambio ha 
sido para bien.
Otra respuesta, casi igual de frecuente, fue 
que la violencia en la calle había aumen­
tado, y que la gente se sentía menos se­
gura. A veces, se comparó con la situación 
bajo Franco: «Durante la dictadura no 
había tanta violencia y robos», aunque 
casi siempre, como también esa mujer jo­
ven, se sentían obligados a explicitar sus 
preferencias: «No me gustaba Franco, 
pero no me gusta esto tampoco». Otras 
veces, la gente habló simplemente del 
aumento de robos o explicó historias de 
jóvenes que habían robado tiendas o a 
conductores de camiones de víveres o bu­
tano (los tenderos cuentan muchas de es­
tas historias, lo que no es de sorprender). 
Bastantes ofrecieron explicaciones de ese 
cambio, como el aumento del paro. Un ten­
dero sugirió que era uno de los legados 
de Franco: «Dejó miles de chicos sin pa­
dres, están en la calle, con hambre, ésa 
es la escuela de delincuencia». Sin embar­
go, su esposa, en contra de esta opinión, 
explicó: «No me digas que roban para 
mantener a sus familias. Eso sería una 
cosa. Pero lo que pasa es que quieren todo 
el dinero que pueden para drogas...». Ella 
misma veía en el aumento de los deseos 
otro legado de la época de Franco: «To­
dos pensábamos que cuando Franco mu­
riera todo iba a cambiar, que seríamos to­
dos ricos, viviríamos sin trabajar... Todos 
piensan que ahora iba a ser más fácil, y 
como no lo es, piensan que están peor». 
Otro tendero, respondiendo a la observa­
ción de un cliente de que con Franco ha­
bía menos robos y violencia, dio otra in­
terpretación: «Cuidado. Entonces pasaban
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muchas cosas que no sabíamos. Ahora 
todo se publica». Esa sugerencia, que el 
aumento de la violencia callejera es sólo 
aparente y es un efecto de la mayor infor­
mación, se parece a otra interpretación, 
que es que esa violencia «es una provoca­
ción de la derecha para que volvamos al 
franquismo».
¿Qué significan esas opiniones? En lo que 
respecta a la pornografía, parece razona­
ble que una población que había vivido 
en im sistema de extrema represión se­
xual encuentre que esa comercialización 
repentina del sexo es inquietante, incluso 
un signo de desorden y deterioración so­
cial. Es difícil olvidar las lecciones de tan­
tos años. En cuanto a los robos y violen­
cias, hay que mencionar dos cosas. Entre 
los tenderos, ninguno lo veía como una 
justificación para una represión mayor, 
sino más bien como un síntoma de proble­
mas sociales que debían ser atacados en 
sus causas y no en sus efectos. En cuanto 
a otras personas, no es de extrañar que 
sean quienes se sienten más dominados 
quienes expresen mayores sentimientos de 
inseguridad. Responden, una vez más, a 
un mundo que sienten contrario a ellos. 
Es posible que los robos y violencia ca­
llejera hayan aumentado (en cualquier ca­
so, la campaña reciente del gobierno a 
favor del «decreto de seguridad ciudada­
na», un eufemismo para designar la legis­
lación contra el llamado «terrorismo» y 
contra los piquetes de huelga, se aprove­
cha de estos miedos). Seguramente tam­
bién es verdad que hay ahora más infor­
mación. El régimen franquista tenía a or­
gullo su capacidad de «mantener el or­
den», y tal vez sí que se haya dado poca 
información de los robos y violencias que 
había a pesar de la presencia masiva de 
policía. En la situación actual, persiste 
un sentimiento difuso de miedo (en las 
palabras de un dueño de bar, andaluz: «La  
gente no tiene confianza; yo hablo de po­

lítica con mis amigos, pero no con otros; 
el miedo no se va») y qmenes se sienten 
con menos protección frente a las arbitra­
riedades de otros son, seguramente, quie­
nes más reaccionan a esa información. 
Ese sentimiento de que son otros quienes! 
continúan en el control es en buena partê 
una percepción adecuada de las realida-) 
des de sus vidas y también del funciona-i 
miento del proceso político. Hay una i 
general de que la política es, en el fondo,! 
tm juego con cartas marcadas: «Para qué; 
piden la opinión si después no hacen lo! 
que se pide; es lo que ellos digan lo que¡ 
hay que hacer; si dejaran que lo quepidej 
el pueblo se hiciera, entonces sí que seriaj 
diferente». Eso se atribuye con frecuencia 
a las maquinaciones de la derecha. En ge­
neral, todo lo que refuerza sus sentimien­
tos de inseguridad y de impotencia tiende 
a verse como un producto de una conspii 
ración de la derecha.
Así, tanto la atomización de la izquierda, 
como el crimen callejero, como el «terro­
rismo», son frecuentemente atribuidos a 
la acción de la derecha. Aunque no hay tal 
«conspiración» (como claramente no la 
hay en el caso ciel llamado «terrorismo», 
de modo patente en Euskadi), son llevados 
a esa interpretación (reforzada por las 
campañas de los partidos) debido a su 
creencia de que las reglas del juego es­
tán hechas en su contra. Esa creencia no 
es más que reforzada por esos distritos 
electorales diseñados de manera que pri­
vilegian a la derecha; por el s is ten ia  de 
«representación proporcional corregida», 
por los medios de comunicación que in­
forman que el centro derecha ha consegffl- 
do una victoria resonante y, finalm ente, 
por los políticos que insisten en interpre­
tar las dudas razonables de la gente com 
signos de inmadurez. . ,, ,
Para casi toda esta gente, la decijon 
votar o no votar no es firme y esa duoa 
explica por la valoración que hacen a

La significación política de la abstenc¡óa||
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Ppropia posición en la sociedad. Todos és­
ten desilusionados por la experiencia de 
(los dos últimos años y muchos piensan que 

oco pueden ganar votando. Tanto quie­
nes votan como quienes se abstienen, sien-
■ ten que la «transición democrática» ha 
' Jgnificado poca cosa para ellos.

os radicales

jnas pocas personas, sin embargo, cues­
tionaron explícitamente el funcionamien­
to de la «democracia a la burguesa». Un 
m̂igrante andaluz de 61 años, inválido 
or asbestosis, dijo que «la clase trabaja- 

Bora no consiguió la democracia»; «los 
«ñores tienen el capital, y los trabajado- 
es hacen el trabajo. Pueden echar a 200 
rabajadores a la calle y dicen: la fábri- 

es mía. Es verdad que la fábrica es 
uva, pero nosotros hacemos el trabajo».

I comprensión de las relaciones de po- 
er en la producción se extiende, al me- 
ios en parte, al análisis del sistema polí- 
ico. Así, dijo: «No hay democracia. Te­
lemos democracia a la burguesa». 

pA los obreros no se les escucha en la po­
ética, como tampoco se les escucha en la 

producción. En parte, eso se debe al fra- 
aso de la actuación de la propia izquier- 

pa: «Nadie lucha para mejorar de ver- 
pd». De otro lado, eso se debe a la ato- 
pzación de la izquierda que le impide 
|ctuar de manera eficaz: «Tenemos de­
masiados partidos... es como un carnaval. 
Pcspués de cuarenta años de humillación, 

poora ríos dan veinte partidos diferentes 
I e izquierda. ¿Por qué no se unen? En la

Tfrn hay varios partidos
~ULD, Alianza, Blas Piñar—  pero están 

os. La derecha siempre se une. Lo 
arante la guerra. Cada partido de

■ y ^hora otra vez.
como hay que hacer las co-

■ £1 ayatollah no lo hizo solo, fue el

pueblo quien lo hizo, y ahora el pueblo 
tiene que decir qué quiere». Además, pen­
saba que la izquierda no era eficaz debido 
a su estrategia política: el consenso. «Ne­
cesitamos una izquierda agresiva, que lu­
che contra todo ese consenso. Pero no la 
tenemos». Aparte de esta crítica de la po­
lítica de los partidos de izquierda, estaba 
absolutamente perplejo ante el funciona­
miento de la propia democracia parlamen­
taria española: «N o  entiendo las cuatro 
horas de permiso. Cuando era joven, los 
ricos pagaban los votos, pero había que 
votar a la derecha. Ahora pagan a los obre­
ros para que voten a la izquierda. Es com­
prar el voto. ¿Por qué los capitalistas les 
pagan las cuatro horas, para que vayan a 
votar al PCE o al PSOE, que les quitarán 
lo que tienen? No lo entiendo».
A pesar de esa actitud profundamente crí­
tica, este hombre no había decidido toda­
vía si votaría o no. Al final, es posible que 
él y otros como él hayan sentido la atrac­
ción de participar en «las primeras eleccio­
nes constitucionales en cuarenta años» y le 
hayan dado al sistema otra oportimidad. 
Al conocerse los resultados, sin embargo, 
se sintieron no tanto desilusionados como 
confirmados en su escepticismo inicial 
acerca de que fuera posible, mediante el 
voto, cambiar las relaciones de poder exis­
tentes. Un tendero, votante de mala gana, 
comentó: «Ya vieron, es como les dije. 
Nadie tenía confianza en ellos [UCD ], pero 
ganaron». Varios entrevistados que encon­
tramos en los días siguientes a la elección 
analizaron los resultados del mismo modo. 
El rechazo de la democracia burguesa 
más coherente lo ofreció un joven obrero 
(andaluz, del metal), que no es de sorpren­
der sea ex miembro de la CNT, y que votó 
esta vez PSUC (tras haber votado por un 
pequeño partido de extrema izquierda en 
1977), con la esperanza de «cambiar las 
cosas». Le entrevistamos antes y después 
de las elecciones. Se sentía traicionado, y
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pensaba que sus dudas sobre la posibili­
dad de cambiar algo mediante la democra­
cia parlamentaria estaban enteramente jus­
tificadas. Como le dijo a im compañero: 
«Para mí, la política parlamentaria no 
vale nada. No tenemos democracia aquí, 
aquí tenemos una dictadura; lo mandan 
todo desde arriba». ¿Qué quería decir con 
«dictadura»? «Ahora estamos con éstos 
por cuatro años. Eso no es democracia. 
Una democracia sería como un comité de 
fábrica. Lo elegimos y si no nos gusta 
cómo lo hacen, los echamos y elegimos 
otros. Una democracia de verdad sería

igual: si no nos gustan, los echamos. Peni 
ahora ahí están, cuatro años, pase lo quf 
pase. Eso es una dictadura. ¿Cuál es |i 
diferencia con cuatro años de franquii 
mo?»
Por último, y de menor interés, hay qus 
mencionar que en nuestra muestra de e 
trevistados encontramos algunas person; 
— Testigos de Jehová—  que rechazaban t 
talmente la participación en la política,)̂  
que los hombres son imperfectos y sólc 
Dios puede arreglar las cosas. Esos fueroi 
los únicos abstencionistas absolutamente! 
convencidos que encontramos.

Conclusiones
Queda claro que la abstención fue una 
opción política, tanto como el votar por 
un partido o por otro, y es también pa­
tente que no todos los abstencionistas tie­
nen los mismos motivos. La decisión de 
abstenerse fue determinada en parte por 
cómo ve la gente su posición en la socie­
dad y en las relaciones de poder dentro 
de esa sociedad y, en parte, por su juicio 
acerca de la evolución política en los úl­
timos años. Quienes votaron lo hicieron 
con el convencimiento de que el escoger 
a los representantes de uno mismo me­
diante el voto es uno de los derechos fun­
damentales de los ciudadanos de una de­
mocracia, sistema cuya existencia misma 
depende de que la gente ejerza este dere­
cho. El entusiasmo electoral que se ma­
nifestó en las elecciones legislativas de 
junio de 1977 (con la posible excepción 
de Euskadi) expresaba este convencimien­
to, reforzado por la salida de España de 
cuarenta años de dictadura. Al contrario, 
en las elecciones parlamentarias de 1979, 
la creciente tasa de abstención indica for­
mas diversas de desilusión respecto preci­
samente a esa transición.

Así, algunos de quienes se abstuvieron I 
nían por motivo su desilusión con la aĉ 
tuación de los partidos parlamentarios en 
los dos últimos años, y pensaron que nin 
guno merecía su voto. Muchos de ésto¡ 
seguramente votarían si creyeran que 1 
bía un partido que representara exacta­
mente sus intereses. Qtros se abstuvieroD,! 
sin embargo, porque la evolución political 
en ese períocio meramente sirvió para con-l 
firmar su escepticismo inicial, que ya te-l 
nían en 1977, en cuanto a si su voto podial 
efectivamente producir una mejora en suj 
situación, dadas las relaciones de poderj 
existentes y no cambiadas. I
También parece significativo que la niayorj 
parte de quienes expresaron sus puntos! 
de vista (tanto los que votaron como losj 
que no votaron) no distinguían demasiadoi 
entre «política» y «economía». La | 
ción muy frecuente de que I
todavía no tenemos realmente democ i 
cia» debe ser seguramente interpretada i 
la luz de esto. Ha habido un cambio po I 
tico, se ha hecho una enorme :|
al respecto, pero ese cambio no ha sî  i 
ficado ninguna diferencia (por lo ni I
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ositiva) en su situación económica. En 
ionsecuencia, ponen en cuestión que ese 
ambio quiera decir algo («son los mismos 
r̂ros con distintos collares») y también 

Budan de la realidad de la «democracia» 
Jn España.
rCuáles son, pues, las implicaciones polí- 
Jicas de los resultados electorales y de las 
ctitudes políticas que hemos estado dis- 
utiendo? Es evidente que por lo menos 
¡Jgunos sectores de la élite política espa­
da —tanto de derecha como de izquier­

da- eran conscientes de las implicacio- 
de la abstención, en cuanto amenaza 

osible a la consolidación y legitimación 
pe la democracia parlamentaria. Por eso 
rtartín Villa estaba preocupado y buscaba 
cusas; por eso se atribuyó la abstención 
I mal tiempo, o al cansancio, o a la ju- 
entud de parte del electorado. Tanto 

guienes se abstienen como quienes son 
ifectados en sus carreras políticas por esa 
' :tención, ven esa opción abstencionista 

tomo la expresión (al menos potencial) 
pe una crítica no sólo de la actuación de

M-_ En Cerdanyola, como en el resto del Estado es- 
janol, la abstención aumentó nuevamente en las 
liwioncs municipales del 3 de abril. En esta oca- 
|ion, en Cerdanyola los partidos que perdieron el 
âyor numero de votos fueron, en primer lugar.

los partidos sino también del funciona­
miento del sistema de democracia parla­
mentaria en España. (Así se continuó 
viendo la abstención, o al menos parte de 
ella, en las elecciones municipales del 3 
de abril.^ No sólo el gobierno volvió a 
exhortar al voto mediante campañas pu­
blicitarias masivas, sino que los propios 
candidatos llegaron a extremos como el 
de José Luis Alvarez, candidato de UCD a 
la alcaldía de Madrid, quien en carta en­
viada a todos los electores llamaba a vo­
tar, «cualquiera que sea la opción por la 
que usted quiera votar»).
Hay aquí, de nuevo, un marcado contras­
te con la manera de ver la abstención (o, 
mejor dicho, el no votar) en los Estados 
Unidos, donde se ha conseguido implan­
tar la interpretación de que es una parte 
normal, incluso necesaria, de la vida 
política, interpretación que juega a favor 
de quienes están interesados en la estabi­
lidad y legitimidad de la democracia re­
presentativa a la americana. Ningún par­
tido ni grupo político ha llamado la aten­

UCD, y en segundo, PSC-PSOE, mientras que CiU 
aumentó considerablemente su número de votos (pro­
bablemente por un desplazamiento de electores que 
habían votado UCD en las elecciones legislativas) y 
PSUC logró una pequeña mejora.

Resultados electorales en Cerdanyola en las elecciones legislativas de 1977, 1979 y municipales de 1979

Legislativas 19TJ Legislativas 1979 Municipales 1979

piídos* Votos % Votos % Votos %

b -̂PSOE (-(. psp)

PiU
PC-UCD
pe

6 829 39,0 6.053 34,6 4 938 3,19
4 526 26,2 4 313 24,7 4 579 29,6
1690 9,8 1680 9,6 2 377 153
2 974 17,0 2 577 14,7 1382 8,9

366 2,1 348 1,9 351 23teero electores 
punero votos válidos

21 660 24 965 24 965
17 470 17 444 15 443

P̂ abstención 19,3 32,1 37,6

e laHn 1?^° elecciones legislativas dejamos
arlamcnfi? derecha e izquierda no-

las asnina,?̂  ^ j^s municipales también
paciones de electores independientes (eran

dos: Veíns de Cerdanyola de tendencia centro-iz­
quierda y Entesa per Cerdanyola de izquierda; tanto 
una como otra recibieron 4,4 % de los votos) por no 
ser enteramente comparables políticamente.
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ción y ha tomado como plataforma polí­
tica, hasta el momento al menos, el hecho 
que en los Estados Unidos los niveles de 
no-participación sean tan altos como lo 
han sido durante los setenta y cinco u 
ochenta años últimos. No ha existido tm 
contexto histórico o ideológico que haya 
permitido considerar la abstención como 
un fenómeno político , y por tanto ha sido 
posible quitarle importancia y conside­
rarlo una señal de la satisfacción o de la 
apatía o de la inmadurez del electorado.
En España, por el contrario, resulta mu­
cho más difícil el ignorar el abstencionis­
mo. Eso es así no sólo a causa del alto 
nivel de participación conseguido en las 
elecciones de junio de 1977 y de que Es­
paña está en un momento de transición 
en que la consolidación y legitimación de 
la «democracia posfranquista» depende de 
que el electorado exprese su conformidad 
con esa democracia, sino también a causa 
de la tradición de abstencionismo político 
en España que, a lo largo del tiempo, puso 
en cuestión la realidad y las posibilidades 
de la democracia parlamentaria tal como 
ésta se ha practicado en España. En las 
recientes elecciones, ningún grupo polí­
tico se refirió explícitamente a esa tradi­
ción (consideramos que la influencia de 
la CNT como organización es casi nula.

y hubo muy pocos carteles o pintad 
abstencionistas anarquistas). A pesar l 
ese silencio, muchos políticos obviamei 
te se sintieron amenazados por el abstt 
cionismo.^^ Queda por ver si los pobtia 
y los partidos serán capaces de emprenj 
der el camino de la «democracia nori 
americana» tratando de llevar a Españali 
cia el mundo de las «democracias esta] 
bles» cuya estabilidad depende de la i 
participación de muchos, o si, por el co 
trario, la abstención encontrará una vo: 
política, con las implicaciones consiguieD- 
tes para la consolidación de una democraJ 
cia parlamentaria «moderada» y «estal 
ble».

35. Es muy revelador que un sondeo electoral re 
zado por Sofemasa a encargo de El País, publicadM 
el 27 de febrero de 1979, incluya entre las prcgunf 
acerca de las razones para abstenerse la de si el e 
trevistado era de «tendencia ácrata o anarquista>| 
en cuyo caso la abstención indicaría «un desena 
to por la democracia y por el sistema de p̂ tiai 
tal como se han configurado en España». El m  *| 
queda satisfecho con el bajo porcentaje de abstet 
cionistas anarquistas, aunque, como hemos m  
trado, no hace falta confesar ser ácrata coi"'“ * l  
para sentir un cierto desencanto con la transiciroi 
democrática posfranquista y querer expresarlo.
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José Manuel Naredo Energía y crisis de civilización

1. Energía e historia
Es un hecho conocido que el hombre, como los demás seres vivos, nece­
sita degradar energía para vivir. Las sociedades humanas han tratado 
de procurarse un excedente energético que asegurara holgadamente sus 
necesidades vitales y, con ellas, los placeres sensuales, permitiendo la 
holganza, el rito, el juego o las construcciones suntuarias. Hasta el adve­
nimiento del capitalismo este excedente se había obtenido a partir de 
ciertas fuentes de energía renovable. La materia vegetal, que resultaba 
de la fijación y almacenamiento de la energía solar a través de la foto­
síntesis, constituyó hasta entonces la principal fuente de energía sobre 
la que como los demás organismos vivos se asentaba la especie humana 
(apropiándose de ella, bien bajo la forma de alimentos vegetales, fibras, 
madera o productos animales derivados).
La domesticación de animales y plantas, que culminó en lo que se cono­
ce con el nombre de agricultura, tuvo como resultado adaptar la conver­
sión orgánica de la energía irradiada por el sol a las necesidades huma­
nas y mejorar su eficiencia manteniendo la estabilidad del nuevo ecosis­
tema sin originar para ello una degradación progresiva del medio en el 
que se desenvolvían. En este mismo sentido apuntan los cambios tecno­
lógicos que caracterizan la historia de la agricultura hasta épocas rela­
tivamente recientes.
El tipo de agricultura de pequeños huertos con gran variedad de plantas 
iniciado hace unos diez mil años en algunos puntos del planeta, permitió 
a la especie humana mejorar sus conocimientos sobre la selección de 
cultivos anuales sirviendo de puente hacia otro tipo de agricultura más 
especializada en la que se empezaron a cultivar, a finales del neolítico, 
extensiones cada vez mayores de cereales. De esta manera se completó, 
con un aumento en la cantidad, el avance que con la agricultura de los
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huertos se había alcanzado en la calidad de la alimentación.’ Se estin. 
que con la extensión de las prácticas agrícolas y las nuevas formas dj 
vida y patrones culturales que las acompañaron, la humanidad pase 
de una población que había oscilado entre cinco y diez millones de 
hitantes durante sus largos milenios de existencia anterior, a estabilizan, 
de nuevo en torno a los setecientos millones que alcanzaba en los alboreí 
de la «revolución industrial».
Es a partir de esta ampliación del excedente energético en forma 
alimentos como se suele explicar — siguiendo los análisis de Engels eJ 
E l origen de la familia, la propiedad privada y el Estado—  la apariciói] 
en la historia de la humanidad de las clases sociales y el Estado. A nu 
tro juicio hay que dudar de la capacidad explicativa de esta causalidad 
en sentido único. Pues, como señala Sahlins apoyándose en diversi 
materiales etnográficos, «no es la aparición de tm excedente lo que prol 
piciaría el surgimiento de los caciques [y  después de las clases y del Es] 
tado], sino más bien a la inversa, o por lo menos en mutua relacióml 
Y  concluye que «la existencia de la autoridad genera continuamente exJ 
cedente» y que el propio «desarrollo de las jerarquías y jefes se con| 
vierte así en una iuerza. productiva».^ Coincide así con los análisis 
Mumford cuando éste apunta que tras la ampliación y acumulación 
excedentes se encontraba una «fuerza motriz central» que ha sido 
múnmente olvidada: la que ofrecía la implantación de un nuevo tipo del 
organización social jerárquica que concentró coercitivamente el poten-f 
cial humano de las pequeñas comunidades antes existentes alcanzando! 
resultados inimaginables para éstas. «Del primitivo complejo neolíticoj 
— señala Mumford^—  surgió un tipo diferente de organización social;! 
ahora la sociedad ya no se encontraba dispersa en pequeñas unidades! 
sino unificada en una mayor; ya no era «democrática», es decir: basadal 
en la intimidad entre los vecinos, en las costumbres igualitarias y en el 
consentimiento general, sino que ahora era autoritaria, estaba dirigidal 
desde un centro y mantenida bajo el control de una minoría dominante;! 
ya no estaba confinada por un territorio reducido, sino que deliberada-! 
mente se salía de sus límites para apoderarse de materias primas y del 
hombres desvalidos, a los que exigía tributos e imponía controles. Esta! 
nueva cultura tendía, no a mejorar la vida de los individuos en general,! 
sino a la expansión del poder colectivo». I
Este nuevo tipo de organización social tomó cuerpo hacia el tercer mile l 
nio antes de Cristo en las orillas más pobladas de algunos grandes ríos,! 
en las que la fertilidad del suelo facilitó la acumulación de excedentes! 
que — con la sola ayuda del plano inclinado y, todo lo más, la polea-1

1. Hay que poner en guardia contra la pretensión 
común de explicar los cambios tecnológicos acaeci­
dos desde la agricultura de «tala y quema» hasta la 
agricultura del arado, atribuyendo a los hombres de 
aquella época un comportamiento motivado por el 
actual racionalismo «productivista»; la mayoría de 
los nuevos aperos y técnicas debutaron como instru­
mentos de prácticas religiosas de culto a la fertilidad

que, junto con la exaltación del cuerpo y las func j 
nes sexuales de la mujer, tuvieron lugar en ■ 
lítico. I
2. Marshall Sahlins, Stone Age Economics, Nueva] 
York, 1972, p. 140.
3. Lewis Mumford, E l mito de la máquina, Buen» I 
Aires, 1969, p. 258.
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brindaron la energía necesaria para elevar obras grandiosas de las que 
todavía nos queda plena constancia. Pero las posibilidades que tal tipo 
de organización social tuvo de afirmar su poderío, se vieron frenadas por 
las limitaciones de los convertidores que entonces eran capaces de ofre­
cerle energía útil. Entre éstos, el organismo humano ocupaba un lugar 
fundamental  ̂por lo que hasta ya bien entrada la «revolución industrial», 
el disponer del mayor número posible de brazos constituyó la principal 
fuente de poder y de prestigio. Y  en su afán de ampliar al máximo el ex­
cedente energético disponible — afán que no se aprecia en las sociedades 
sin Estado*—  este sistema forzó la adaptación y/o la eficiencia de la con­
versión orgánica de la energía solar en plantas y animales útiles, ofre­
ciendo ya ejemplos importantes de degradación de los ecosistemas loca­
les con la consiguiente pérdida de la fertilidad del suelo. Tal ha sido el 
caso de la muerte por salinización de los antiguos regadíos de Mesopota- 
mia, o de la erosión facilitada por el cultivo en gran escala o el pastoreo 
esquilmante que se extendió de la mano de la «civilización» empujando 
hacia la aridez hoy característica del norte de Africa y de otras zonas 
del litoral mediterráneo.
De todas maneras, durante los milenios que precedieron a la «revolución 
industrial», la degradación adicional del medio motivada por la presencia 
de la especie humana fue bastante limitada dadas las características de 
los convertidores de energía entonces existentes: los sistemas económi­
cos, al igual que los sistemas ecológicos, se basaban fundamentalmente 
en la energía solar que de una u otra forma captaban localmente. La 
limitación del excedente energético obtenido con la tecnología entonces 
disponible entrañaba la limitación en los medios utilizados en la apro­
piación de riquezas naturales, haciendo que los resultados extractivos y 
recolectores raras veces permitieran su apropiación a mayor ritmo que 
el que los ciclos naturales empleaban para reponerlos y las catástrofes 
ecológicas apenas podían desbordar la escala local en la que se origina­
ban. Además, las sociedades implantadas en un territorio se cuidaban 
de evitar su degradación, pues a ésta seguía indefectiblemente una regre­
sión social o una ola migratoria, habida cuenta la imposibilidad técnica 
que tenían entonces de construir su economía sobre la apropiación de 
la energía y los recursos de otros territorios.

t Se estima, por ejemplo, que el trabajo de las 
MU mil personas que más o menos durante veinte 
tóos intervinieron en la construcción de la pirámide 
íeQueops, absorbió el excedente energético que, tras 
"scontar su propio consumo, obtuvieron tres mi- 
'nes de agricultores durante toda su vida. Cf. Fred 

Wrell, Energía y sociedad, Buenos Aires, 1958, p. 48. 
t La historia de las sociedades sin Estado no sólo 

w de su constante empeño en evitar que llegara 
» afianzarse este tipo de organización jerárquica, 
, 0  también la de su negación consciente a acumu- 

i?iiidentes por encima de lo que requerían para 
™anr holgadamente sus necesidades vitales, y no la

de su incapacidad para dotarse de semejante insti­
tución legitimadora de un poder coercitivo, ni la de 
su incapacidad para acumular tales excedentes. (Véa­
se Sahlins, op. cit., o Fierre Clastres, La société con- 
tre l'Etat. Recherches d’anthropologie politique, Pa­
rís, 1974.) Pues normalmente, este tipo de sociedades 
se encontraban muy por encima del mínimo de sub­
sistencia, dedicando a actividades productivas una 
parte pequeña de lo que hoy se considera jornada 
normal de trabajo, siendo falsa la idea de que sería 
la «civilización occidental» la que por primera vez 
podría sacarlas del hambre. De fiecho ntmca ha habi­
do tanto hambre en el mundo, en términos absolu­
tos y relativos, como ahora.
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El perfeccionamiento de la vela ̂  y la utilización de la pólvora para fines 
bélicos permitieron a este sistema poner en práctica más eficazmente su 
vocación de dominio a través de la explotación colonial. Los Estados que 
se sirvieron de tales innovaciones extendieron su dominio hasta lejanos! 
territorios apropiándose de sus riquezas e incluso poniendo a trabajar! 
sus poblaciones en minas y plantaciones en régimen de esclavitud odej 
semiesclavitud. Se asistiría así a una de las épocas más sórdidas de la j 
historia de la humanidad, como el mismo Marx señaló en El Capitd] 
rectificando aquellos párrafos del Manifiesto que destilaban una venera-j 
ción desmedida hacia la actuación de la burguesía en los orígenes 
capitalismo.’
Pero fue el descubrimiento de la conversión de los combustibles fósiles I 
en energía mecánica lo que dio irnos poderes sin precedentes a ese tipo 
de organización social jerárquica, centralizada, coactiva, que desbordó 
el aparato estatal para reproducirse en el seno de la empresa capitalista 
y expandirse por todo el cuerpo social,* y reproduciendo por doquier las | 
relaciones de dominación y dependencia y acentuando la desigualdad en­
tre los individuos, los pueblos y los territorios.® Las innovaciones que I 
facilitaron el uso de la energía solar concentrada en los combustibles | 
fósiles, acrecentaron enormemente la eficacia de las técnicas de apropia­
ción y transporte de las riquezas naturales y, con ello, la acción depre-1 
dadora de los países industrializados que las controlaron. Acción depre­
dadora que rebasó las limitadas posibilidades que ofrecía el territorio 
de las metrópolis industriales presentando, por primera vez en la histo­
ria, el panorama de una civilización que, despreciando las fuentes de 
energía renovable antes utilizadas, se mantiene sobre la degradación de 
los stocks disponibles de combustibles fósiles y recursos no renovables, 
generando un déficit creciente de éstos que tiene que cubrirse mediante 
la apropiación de las reservas de los países no industriales. La fragilidad 
y la dependencia de materias primas y energía traídas del exterior que 
muestran las economías de los países industrializados, se acentuó cuando

6. Hasta el siglo xix la vela constituyó el converti­
dor de energía más eficiente disponible por el hom­
bre: los barcos ingleses del siglo xviii eran capaces 
de captar una energía entre 200 y 250 veces superior 
a la energía humana necesaria para hacerlos na­
vegar.
7. «El descubrimiento de los países de América, ri­
cos en oro y plata; el exterminio, el esclavizamiento 
y el enterramiento de la población nativa en las mi­
nas; el principio de la conquista y del saqueo de la 
India oriental; la transformación de Africa en un 
cercado para la caza comercial de pieles-negras, se­
ñalan la aurora de la era capitalista» (C. Marx, El 
Capital, Madrid, 1932, t. I, p. 557). «La burguesía 
—afirma Marx en el Manifiesto— ha aumentado enor­
memente la población de las ciudades en compara­
ción con la del campo, sustrayendo una gran parte 
de la población del idiotismo de la vida rural. Del

mismo modo que ha subordinado el campo a la ciu­
dad, ha subordinado los países bárbaros o 
baros a los países civilizados, los pueblos cami­
nos a los pueblos burgueses, el Oriente al ucciotu- 
te» {Obras escogidas, Moscú, 1964, t. I, P- 24).
8. Hay que recordar que en el Occidente mediê  
las organizaciones estatales no rompieron los viuw 
los cooperativos y solidarios que dominaban en 
organizaciones gremiales y campesinas, rue la 
presa capitalista la que extendió en el campo a 
producción las relaciones jerárquicas, coercim i 
centralizadas que antes eran privativas oei csw

9. Mientras entre la tercera parte y la 
población mundial no alcanza una dicta alim 
suficiente, en los Estados Unidos se degradan 
de doscientas mil kilocalorías por J  
además de las ingeridas en forma de alimento.
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se hizo común en ellos el uso del petróleo, pues siendo una fuente de 
energía más eficiente que el carbón, sus reservas son bastante más redu­
cidas y, a diferencia de aquél, es prácticamente inexistente en los países 
europeos, cuna de la «revolución industrial».
El mercado capitalista — es decir, el mercado gobernado por esas orga­
nizaciones jerárquicas, centralizadas, coercitivas, que concurren al mis­
mo buscando, al margen de toda ética, un enriquecimiento rápido—  ha 
promocionado sistemáticamente las actividades basadas en la destruc­
ción de materias primas y energía no renovables en detrimento de aque­
llas otras basadas en la productividad de los ciclos naturales. Este hecho 
se ha acentuado con las innovaciones tecnológicas introducidas en el 
campo de la industria química a raíz de la segunda guerra mundial, que 
rompieron con la imagen tradicional de una industria dedicada básica­
mente a la transformación de materias primas de origen agrícola o mi­
nero, desarrollando una industria capaz de «crear» materias primas. Ello 
permitiría una cierta independización de la industria respecto a la a p i ­
cultura y acrecentaría su capacidad de crear plusvalía. Pero esta sustitu­
ción de materias primas agrícolas y mineras, por otras de elaboración 
industrial, que tuvo lugar básicamente con la aparición de los plásticos 
y de las fibras artificiales, sólo podía realizarse a base de consumir enor­
mes cantidades de energía procedente de los combustibles fósiles, lo cual 
contribuía a acentuar considerablemente las ya crecientes exigencias de 
energía de los países industrializados que se han venido cubriendo con 
importaciones de los países del Tercer Mundo. Es decir, que la menor 
exigencia por parte de los países industrializados de ciertas materias 
primas agrícolas y mineras, que se sustituyeron por otras de origen indus­
trial, entrañó una mayor exigencia de energía acentuando el desequilibrio 
existente entre el déficit energético de las metrópolis capitalistas y el 
excedente originado en los países del Tercer Mundo.
Este fue también el camino por el que transcurrió el resurgimiento de 
la agricultura que tuvo lugar en los países industrializados a partir de la 
segunda guerra mundial, como consecuencia de la generalización de las 
técnicas de la llamada «revolución verde». Ello permitió a estos países 
conseguir un mayor autoabastecimiento alimenticio e incluso ganar mer­
cados exteriores y/o generar «excedentes» de productos invendibles, 
rompiendo definitivamente con la drástica especialización entre países 
industriales y países agrarios, entre metrópolis capitalistas y colonias 
abastecedoras de alimentos y otros productos agrarios que Inglaterra 
había establecido como modelo en los primeros tiempos de la era indus­
trial. Ahora parecía como si las nuevas técnicas vinieran a reconciliar la 
agricultura con la industria y a respaldar la idea de aquella amplia gama 
de pensadores, en la que se incluirían desde Tocqueville hasta Marx, cuya 
fe en el progreso global de la humanidad se hacía compatible con la 
creencia de que la igualdad era la meta final hacia la cual se encaminaba 
dicho progreso. Las técnicas de la llamada «revolución verde» ofrecían 
ahora, a cualquiera que dispusiera del capital necesario para su aplica­
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ción, multiplicar la «producción» por unidad de superficie. En los paíse 
industrializados no era la falta de tierras de cultivo, sino su exceso lo quel 
hizo preocupante el problema, estableciéndose planes para reducirla (le-j 
cordemos el Plan Mansholt o el «rapport» Vedel en Francia).
Una vez más se presentaba como im hecho real el sueño de que en la| 
naturaleza se podían conseguir duros a peseta a base de ignorar las pérl 
didas originadas por la nueva tecnología, pérdidas que transcurrían al| 
margen del mercado o que eran sólo recogidas parcialmente por éste.l 
Pues los cambios tecnológicos originados provocaron un corte radical en| 
el contenido mismo de la agricultura imposible de analizar mediante ell 
análisis económico convencional. La nueva tecnología desplazaría el conl 
tenido de la agricultura desde aquella actividad tendente a adaptar a lasl 
exigencias del hombre la producción natural de riquezas, hacia una acti-| 
vidad basada fundamentalmente en la apropiación de riquezas naturales! 
ya existentes a ritmos superiores a los que se reponen. Así, además del 
acentuar la degradación de los ecosistemas, este tipo de agricultura aca-[ 
baria reduciendo, e incluso eliminando, el excedente material creado! 
originariamente por la actividad agraria como consecuencia de conver-[ 
tir en materia vegetal el único tipo de energía utilizado por el hombre! 
que se puede considerar a efectos prácticos como inagotable —la energía] 
solar— , pues la nueva tecnología, basada en el empleo de productos de] 
alto contenido energético, hacía que la energía empleada por el hombre] 
en el proceso llegara a superar a la que contenían los productos agrarios] 
obtenidos.
La agricultura pasaba, así, de ser una actividad de producción renova-l 
ble — que permitía reponer en ciclo cerrado la fertilidad del suelo y las] 
materias primas y/o la energía invertida por el hombre en el proceso—a] 
ser una actividad destructora más, lo que se refleja en que, por primera] 
vez en la historia de la agricultura, ésta empezaría a arrojar un balance] 
energético deficitario en los países industrializados. El saldo energético] 
negativo de la agricultura, pues, a engrosar el déficit de energía sobre 
el que reposa actualmente el sistema «productivo» en estos países. Ha-j 
bida cuenta que los combustibles fósiles extraídos de los países indus-j 
trializados son insuficientes para cubrir sus exigencias actuales, el déficit 
energético global en que incurre el mundo industrializado tiene q u e  cu­
brirse con la apropiación de las reservas de combustibles fósiles ubica-j 
das en los países del llamado «tercer mundo», apropiación que transcurre 
sobre una situación de desigual reparto del poder en la que las metrópolis 
industriales gozan de una posición dominante que el propio mercado ca­
pitalista se ha encargado de perpetuar. . ,
Los límites al crecimiento que establecían las predicciones simplistas de 
Malthus sobre las disponibilidades de alimentos se han ido alejando, pu«. 
en los países industrializados a costa de un consumo — o mejor dicno, 
de una degradación—  mucho mayor de energía. De este modo el probleina 
se desplazaba de hecho hacía otros relacionados con las limitaciones exis­
tentes en el uso de la energía impuestos por el agotamiento de los com-
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bustibles fósiles o por la degradación del medio ambiente, de la que el 
propio «consumo» de energía no renovable constituye ima manifestación. 
Así, el mayor rendimiento en la obtención de ciertos productos agrarios 
que brindaron las técnicas de la «revolución verde», lejos de producirse 
gratuitamente, entrañaba la eliminación de una agricultura que original­
mente era la fuente de energía básica sobre la que se habían desarrollado 
las sociedades humanas, y su sustitución por otra que se equiparaba a la 
industria en lo que a relaciones entre el sistema económico y el sistema 
ecológico se refiere, con todas las consecuencias negativas sobre el medio 
ambiente de ello derivadas.
En los últimos años estos temas están siendo tratados por autores que, 
partiendo del campo de la ecología (Odum), la antropología (Rappa- 
port), o la bioquímica (Commoner) han empezado a destacar el carácter 
engañoso de los aumentos de «productividad» por hectárea o por hora 
de trabajo que ofrece la agricultura química dominante en los países in­
dustriales, resaltando que, como se ha indicado, tales aumentos se cons­
truyen sobre un consumo cada vez mayor de combustibles fósiles y otras 
materias primas no renovables, suponen una degradación de los ecosiste­
mas en los que se apoyan e incluso una pérdida en la calidad dietética de 
los productos, hechos éstos que eran ignorados por el cálculo económico 
convencional que servía para saludar tal proceso de «modernización» 
como rm paso más en la ruta del «proceso». No se trata de resumir aquí 
estos esfufiios, sino de recordar que existen y que facilitan un marco más 
amplio y sugerente que el que nos ofrece la llamada ciencia económica 
para enjuiciar estos problemas de indudable interés económico.
En antropología económica hay una cierta tradición de este tipo de estu­
dios, siendo uno de los más conocidos el libro de Rappaport Pigs fo r  the 
Ancestors, de 1967. De modo indirecto, inciden en la contraversia que ha 
habido en antropología entre quienes querían utilizar para entender el 
funcionamiento de las economías primitivas (sin dinero, sin mercados 
generalizados) el instrumental formalizado de la teoría económica con­
vencional y quienes eran partidarios de un estudio exclusivo de las ins­
tituciones de parentesco, religiosas, políticas, entendiendo que era ana­
crónico para tales sociedades el querer diferenciar un ámbito económi­
co, es decir, el querer investigar los criterios que en tales sociedades 
sirven para «asignar recursos escasos a fines alternativos».
Sin entrar en este debate, sí vale la pena señalar que estudios como el 
de Rappaport (aun sin proponérselo) dan respuesta a la pregunta de los 
economistas: en la ausencia de «la vara de medir del dinero», ¿pueden 
valorarse de manera coherente los diversos inputs y outputs, pueden ha­
cerse conmensurables los medios escasos entre sí, los diversos fines 
entre sí, y unos con otros? Una manera es, indudablemente, realizar una 
contabilidad en términos energéticos. Axmque no se trata, por supuesto, 
de sustituir una teoría del valor por otra formulada en términos de 
energía, pues hay fines sociales e incluso necesidades biológicas no valo- 
rables de energía, por lo menos directamente.
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El análisis de los flujos de energía que operan en los distintos sisten 
agrarios, o en general en los sistemas económicos, es fundamental, 
conocer sus relaciones con los sistemas ecológicos sobre los que neces: 
riamente se insertan y para sacar conclusiones sobre la degradación ] 
ellos originada. Así, mientras que en sistemas agrarios que podría 
llamar preindustriales el cociente entre la energía contenida en la matej 
ría orgánica de los productos y la energía (generalmente renovable) it> 
corporada por el hombre en el proceso es normalmente superior a 10, { 
los sistemas de agricultura «moderna» con abundante uso de maquinaria! 
y medios químicos, el valor de este cociente se reduce considerablementd 
llegando a alcanzar valores inferiores a la unidad, que se acentúan en ej 
caso de la ganadería industrial y, lo que es más importante, la eneri 
degradada procede ahora casi en su totalidad de los combustibles fósi-j 
les,’® siendo los mayores rendimientos obtenidos el resultado de con-j 
vertir, con una eficiencia fuertemente decreciente, energía fósil en alimen 
tos. Es, pues, un hecho económico particularmente grave que el siste 
socioeconómico vigente no sólo haya construido la actividad industrial 
sobre la degradación de ciertas riquezas energéticas o ecológicas limiJ 
tadas existentes en el planeta, sino que se plantee incluso la subsistencia| 
alimenticia como una forma indirecta de comerse el petróleo.
Sin embargo, esta apropiación está encontrando recientemente los lími-j 
tes que ofrece el planeta en el que se desenvuelve y que se presentan enj 
un doble sentido. Por una parte, se aprecia que se están destruyendo enj 
pocos años reservas limitadas de minerales u otras riquezas escasamentej 
renovables que, como los combustibles fósiles, tardaron en fonnarsej 
doscientos o trescientos millones de años. Por otra parte, tal destrucciónj 
viene aparejada con problemas de polución y degradación ambiental quej 
amenazan con perturbar el fxmcionamiento de los ecosistemas que man-f 
tienen la vida, no ya a escala local, sino a escala planetaria.”
La salida que ha buscado este sistema socioeconómico jerárquico, centra j 
lizado, coercitivo hoy imperante ante el previsible agotamiento de lasl 
reservas accesibles de combustibles fósiles, apunta hacia el uso de jal 
energía nuclear que pretende desencadenar en el planeta. Este tipo del 
energía, que había sido experimentado con fines bélicos, se adapta per-1 
fectamente a las tendencias centralizadoras de tal sistema, al exigir pan-1 
tas generadoras de gran tamaño que emplean ima tecnología que 
al control y al conocimiento de los usuarios y cuya extrema peligrosidad! 
conlleva su implantación coactiva y su custodia policiaca. Pero como nal 
ocurrido con otros frutos de tal afán centralizador, éste tampoco ofrece I 
una solución técnicamente acertada a los dos problemas antes mencioj 
nados — el de las reservas limitadas y el de la degradación del medio-, I 
que había planteado el uso de los combustibles fósiles, todo lo más con-

10. Véase Gerard Leach, Energy and Food Produc- 
tion, Surrey, 1976, p. 11.
11. Entre la amplia y solvente literatura que se en­
cuentra al respecto, véase, por ejemplo, Edward

Goldsmith y otros, Manifiesto P«ra ¡a 
cia, Alianza, Madrid, 1972; Barry Coronar, ^  
Closing Circle, Nueva York, 1971 (hay traducción 
Plaza y Janés, Barcelona).
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tribuye a retrasarlos haciendo que surjan de forma agravada dentro de 
treinta o cuarenta años.
Por una parte, habida cuenta la limitación de las i'eser\ias accesibles de 
combustibles nucleares utilizables por las centrales hoy en construcción, 
«los recursos conocidos de uranio se agotarán rápidamente y la energía 
nuclear quedará relegada a un papel menor en la satisfacción de las 
necesidades energéticas mundiales», si nos atenemos claro está a los «con­
vertidores técnicos» al uso (Besoins liés au cycle de combustible nu- 
cléaire et considerations sur l ’approvisionnement á long terme, OCDE, 
París, 1978, p. 12).
Afirmación ésta que cobra especial relevancia si se tiene en cuenta que 
está contenida en un informe de la OCDE sobre las reservas de combus­
tibles nucleares realizado por encargo de los ministerios de industria de 
los países miembros de este organismo internacional y, en el caso de 
España, por la propia Junta de Energía Nuclear.
Por otra, la previsible incidencia de esta fuente sobre la degradación 
del medio ambiente y de la especie humana supera ampliamente a las 
de las anteriormente utilizadas. No pretendemos desarrollar aquí el 
hecho bien conocido de que las centrales nucleares, además de la polución 
térmica y radiactiva que resulta de su funcionamiento «normal» — que 
ya de por sí incide negativamente sobre la biosfera y la salud huma­
na ’!— , ofrecen riesgos importantes de catástrofes nucleares ’* y proble­
mas irresolubles sobre la seguridad en el transporte del combustible nu­
clear y, en especial, sobre el almacenamiento de los residuos radiacti­
vos. Con la particularidad de que la larga vida de algunos de los compo­
nentes radiactivos liberados en la fisión nuclear, hace que sus conse­
cuencias sobre el medio ambiente adquieran un grado de irreversibilidad 
muy superior a las que se desprenden del uso de los combustibles fósiles. 
Hecho que se hace más relevante dada su probada incidencia sobre las 
mutaciones genéticas, lo que podría contribuir a romper el ya frágil 
equilibrio genético sobre el que se asienta la especie humana originando 
un proceso de regresión.’'’
Parece como si la actual «civilización industrial», en su afán de proveerse 
cada vez de mayores cantidades de energía concentrada para degradar, 
olvidara que la naturaleza humana, y el mundo orgánico en general, 
exigen ciertas condiciones ambientales para desenvolverse y que no pue-

2- Véanse, por ejemplo, los textos sobre los efec- 
w biológicos de las radiaciones que figuran en el 
iptQ colectivo Extremadura saqueada, Ruedo ibe- 
TOo, Barcelona, 1978.
u- En el momento de redactar estas lineas se di- 

•''viga la noticia de que por segundo día consecutivo 
e producían graves escapes de radiactividad en una 
cntral del Estado de Pensilvania (USA), afectando. 

Ja versión oficial, al área comprendida en un 
raoio de treinta y dos kilómetros. Las consecuencias 
“wipletas de este accidente sobre la población afec- 
iPa podrán apreciarse cuando pasados treinta o 

renta años se haga un balance de los casos de

cáncer declarados y de las anormalidades observa­
das en la fertilidad y en la descendencia. Esperemos 
que si empiezan a abundar los datos sobre la inci­
dencia de la radiactividad en el organismo humano 
(datos a los que se ha intentado llegar partiendo de 
experiencias con animales) no sea como consecuen­
cia de haberse puesto en práctica el superprograma 
nuclear que nos pretende colocar el Estado haciendo 
las veces de Celestina del gran capital nacional y 
extranjero interesado en el negocio de su construc­
ción.
14. Véase Macfarlane Bumet, E l mamífero domi­
nante, Alianza, Madrid, 1973.
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den sobrevivir si se someten a determinadas radiaciones o a temperatuJ 
ras muy elevadas. El caso de la energía nuclear es la gota que colma ell 
vaso de los supuestos logros «productivos» cada vez más abundantes de| 
la actual civilización que originan pérdidas irreparables en el patrimoniol 
biológico heredado y menoscaban, no sólo la «calidad de vida», sino tam| 
bién la cantidad. Pues quizás uno de los síntomas más reveladores de la| 
crisis de la civilización que nos ha tocado vivir es que, tras la gran i 
minución de la mortalidad infantil que todavía prosigue y, en general, de| 
la mortalidad epidémica, se aprecia ahora la expansión de otras enfer-| 
medades y síndromes que hacen flexionar nuevamente al alza las tasasj 
de mortalidad en los países industriales más «avanzados». Este aumentoj 
de la mortalidad se puede constatar en estos países con los datos demo-j 
gráficos de los últimos decenios referidos a los grupos de edades inter-[ 
medias, que son los más sujetos a la «vorágine de la vida moderna» y alj 
deterioro que alcanza desde la dieta alimenticia hasta el entorno mate l 
rial y sicológico en el que se desenvuelven, ilustrando el hecho de que lal 
creciente degradación de materias primas y de energía no renovable pro-| 
piciada por el sistema ni siquiera apunta ya en los países de «capitalismo] 
maduro» a mantener y enriquecer la vida humana.
Este enfrentamiento sin cuartel del hombre contra la naturaleza, este sa l 
queo sistemático que sobre ella ejerce la llamada «civilización occideni 
tal» para obtener unos frutos cada vez más menguados — comportándo-l 
se, al decir de Mumford, «como un heredero borracho en juerga» ** quel 
no repara en destruir las riquezas heredadas ante la euforia de su descu-| 
brimiento—  no hubiera podido generalizarse de la manera que lo bizol 
si no llega a ser porque al mismo tiempo se extendió una nueva ideologíal 
que, con pretextos racionalizadores, encubría y justificaba tal estado del 
cosas. Sólo esta borrachera ideológica, sólo estas nuevas creencias ma l 
nifiestamente irracionales, podían ocultar a la conciencia colectiva ell 
final sombrío hacia el que inevitablemente conducía tal comportamiento,! 
e incluso presentarlo como el único digno del hombre inteligente y capaz I 
de garantizar su marcha hacia el «progreso». Pero la envergadura quel 
ha adquirido la oposición a las centrales nucleares es síntoma de que, porj 
vez primera, se extiende una duda generalizada sobre lo deseable dell 
«progreso» que nos ofrece la «civilización occidental», amenazando conj 
romper el espejismo ideológico sobre el que ésta se había constniido.

Energía y crisis de civilizaciónl

15. Lewis Mumford, Técnica y civilización, Alianza, Madrid, 1971, p. 178.
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¡2. La ideología del progreso y de la producción 
encubre la práctica de la destrucción

Los orígenes

■Cuando, durante el neolítico, se afianzó 
¡entre los hombres la conciencia de que 
¡podían propiciar con su intervención los 
¡frutos generados por la naturaleza, se ex- 
Itendió paralelamente la idea esencialmen- 
Ite religiosa de la sexualidad como fuerza 
¡motriz que gobernaba los cambios opera- 
idos en aquélla. No es éste el momento de 
lenumerar los numerosos mitos y leyendas 
¡que p ro lon gan  hasta el presente esta vi- 
Isión sexua lizada  del mundo. Recordemos 
Isimplemente que la idea más transparente 
¡y  extendida de este simbolismo sexual es 
leí de la Tierra-Madre, que toma las carac- 
Iterísticas sexuales de la mujer como mó­
ldelo ejemplar de la acción generadora y 
I productiva de la naturaleza otorgándole 
ja ésta los atributos de la feminidad. Las 
Ipiedras, las cavernas, los abismos, las fuen- 
jtes y los ríos, han sido comúnmente asi- 
jmilados a los huesos, la matriz, el útero 
|y la vagina de esa Tierra-Madre.’ 
lEsta idea concordaba con una visión or- 
Iganicista del mundo; éste se concebía 
Icomo una gran entidad biológica. Con- 
jcepción que duraría hasta que la nueva 
jciencia de Descartes, Galileo y sus se^ i- 
jdores la sustituyeron por una concepción 
Imecanicista que se propagó hasta en la 
medicina y la biología.

Irílvisióii organicista del mundo no sólo 
I se extendió sobre el reino animal y vege- 
I m. Sino también sobre el mundo inorgá- 
jmco. «Las materias metálicas — escribe 
pardan (1556)—  son a las montañas no 
I que los árboles, con raíces, tron-
I I ramas y hojas», «¿qué otra cosa puede

ser rma mina más que una planta cubierta 
de tierra?».^ Los minerales se consideraban 
como embriones que crecían y maduraban 
en el seno de la tierra a un ritmo distinto, 
mucho más lento, que los organismos ve­
getales y animales. «Lo mismo que en el 
exterior de la tierra, se trabaja para en­
gendrar algo; igualmente, en el interior, 
la matriz de la tierra trabaja también 
para producir» (Bernard Palissy, 1563).  ̂
«E l rubí, en particular, nace poco a poco 
en la mina — señalaba De Rosnel (1672)— ; 
primeramente es blanco, y, a medida que 
madura, se concentra gradualmente su 
color rojo; de ahí que se encuentren al­
gunos blancos, otros mitad blancos y mi­
tad rojos... Como el feto que se nutre de
1. En la antigua Babilonia se consideraba que los 
ríos fluían del órgano generador de la Gran Diosa 
y de ahí su carácter sagrado y fertihzador. En Babi­
lonia el término pu significa indistintamente fuente 
de vm río y vagina; en sumerio buru significaba 
igualmente ambas cosas; en egipcio bi significa in­
distintamente galería de mina y útero, en hebreo la 
palabra pozo significa también mujer y esposa; el 
abismo más célebre de la antigua Grecia se designó, 
asimismo con el nombre de Delphos (delph=útero), 
que sería el del santuario más acreditado del hele­
nismo. Igualmente el triángulo, que entre los grie­
gos simbolizaba la mujer, fue tomado como arque­
tipo de la fertilidad imiversal y símbolo de Demé- 
ter, encontrándose un simbolismo similar en la In­
dia. El papel desempeñado por las cavernas desde 
el paleolítico como centro de enterramientos y ritos 
iniciáticos puede interpretarse también en este sen­
tido. Estos ejemplos, y otros, pueden encontrarse 
en Mircea Eliade, Forgerons et alchimistes, París, 
1977, p. 27-33, y en la amplia bibliografía citada en 
esta obra.
2. Les livres de Hierome Cardanus, trad. 1556, p. 106, 
108. Cit. Ibidem, p. 37.
3. Recepte véritable par laquelle tous les hommes 
de la Frunce pourraient apprendre á multiplier et 
augmenter leurs trésors, La Rochelle, 1563. Cit. A. 
Daubrée, «La géneration des minéraux métalliques 
dans la practique des mineurs du Moyen Age» (Jour­
nal des Savants, 1840, p. 382). Ref. M. Eliade, op. cit., 
p. 38.
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sangre en el vientre de su madre, así el 
rubí se forma y se nutre».'’ Tal proceso de 
maduración y perfeccionamiento de los 
minerales hasta irse transformando en 
metales puros sólo se le suponía un final 
cuando alcanzaba el estado más perfecto, 
el del oro, siendo éste el único «hijo legí­
timo» * de la tierra cuyo valor simbólico 
todavía no se ha abolido.
La idea del crecimiento de los minerales 
en el seno de la tierra explica que las mi­
nas se dejaran en reposo tras un período 
de explotación activa esperando que los 
minerales volvieran a reproducirse. «La  
mina matriz de la Tierra exigía tiempo 
para engendrar de nuevo.» Plinio (H ist. 
Nat., XXXIV, 49) escribía que las minas 
de galena en España «renacían» al cabo 
de algún tiempo. Indicaciones similares se 
encuentran en Estrabón {Geographie, V, 
2) y Barba, autor español del siglo xvii, 
las recoge también: una mina agotada es 
capaz de rehacer sus yacimientos, a con­
dición de ser convenientemente cerrada y 
puesta en reposo durante 10 o 15 años. 
Pues, añade Barba, aquellos que piensan 
que los metales han sido creados al prin­
cipio del mundo se equivocan groseramen­
te: los metales crecen en las minas...».*' 
Todos estos procesos de generación que 
tenían lugar en la Madre-'Tierra se toma­
ban como resultado de una unión sexual 
entre ésta y las potencias celestes a las 
que normalmente se les asignaba el atri­
buto de la masculinidad. El maridaje en­
tre el Cielo y la Tierra se consideraba, 
pues, el origen de los animales, plantas o 
minerales generados por esta última, e 
incluso no faltan mitos y leyendas que 
atribuyen también al hombre este origen.’ 
La mitología de la fecundidad de la agri­
cultura del arado y de la metalurgia se 
inscribe ya bajo el dominio del dios fuer­
te, del macho fecundador de la Madre-Tie­
rra, del dios del cielo que clavaba en la 
tierra su hacha o su martillo originando

el rayo y el trueno. De ahí el carácter má­
gico asignado primero al hacha de piedra 
y después al martillo del herrero, que no 
hacía sino imitar simbólicamente el gesto 
del dios fuerte.
Las prácticas agrícolas nacieron como ri­
tos tendentes a propiciar este maridaje 
originario y, con ello, los frutos obteni­
dos.* El arado comenzó siendo un instru­
mento en estas prácticas rituales de culto 
a la fertilidad: tirado por un buey que se 
consideraba símbolo celeste y guiado por 
un sacerdote, penetraba en las entrañas 
de la Madre-Tierra asegurando su fecun­
didad; la siembra misma y el abonado 
constituían otros tantos ritos para propi­
ciar la fertilidad vegetal junto con la par­
ticipación sexual del hombre, estando las 
prácticas orgiásticas abundantemente re­
lacionadas con la agricultura en la histo­
ria de las religiones.® Y ¿por qué no pudo 
también obedecer a la intención de facili­
tar esa unión sexual entre el cielo y la 
tierra, y la consiguiente fertilización de 
esta última, la idea de recubrir de hierro 
— ese mineral de origen celeste (el hierro 
de los meteoritos fue el primero en utili­
zarse)—  la punta del arado que iba a pe­
netrar en la Madre-Tierra?
Igualmente se atribuía a la in f lu e n c ia  ce­
leste la producción de los minerales en el 
seno de la tierra; el oro crece p o r  la  in­
fluencia del Sol, la plata por la de la Luna, 
el cobre gracias a la de Venus, el h ierro  a 
la de Marte, el plomo a la de Saturno...

4. Le mercare indien, 1672, p. 12. Cit. Gastón I 
chelard. La terre et les reverles de la volante, rans, 
1948, p. 247. . . „
5. Bibliothéque de Philosophies Chimtgues, rans, 
1741. Cit. G. Bachelard, op. cit., p. 247.
6 . Mircea Eliade, op. cit., p. 37-38. , ,
7. Véase Mircea Eliade, «La Terre Mere et les U 
rogamies cosmiques», Mythes, reves et 
París, 1957, p. 60 y s. „ . .
8 . Véase Cari O. Sauer, Agricultural Ongttts <>„ 
Dispersáis, Nueva York, 1952. Cit. L .  Mumforü, f  
mito de la máquina, Buenos Aires, 1969. ,•
9. Véase Mircea Eliade, Traité d'histotre des ree 
gions, París, 1970, p. 271 y ss y 303 y s.
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ahí que el hombre tratara de interve- 
ür en la «obra mineral» de la naturaleza 
ara propiciarla y acelerarla como hizo 
pn el mundo vegetal y animal con las 
ácticas agrícolas. «Eso que la naturaleza 
lace en principio, nosotros podemos ha- 
erlo igualmente, remontándonos al pro- 
feder seguido por ella. Eso que ella hace 
Son la ayuda de los siglos, en las soledades 

Jibterráneas, nosotros podemos hacérse­
lo terminar en im solo instante, ayudán- 

ola y situándola en mejores circunstan- 
|as. Lo mismo que hacemos el pan, po- 
■emos hacer los metales... Concertémo- 

Bos, pues, con la naturaleza para la obra 
pineral, tan bien como para la obra agri­
óla, y los tesoros se abrirán ante noso- 
¡ros» “ —escribía todavía un autor del si- 
>lo XVIII—. La tradición de herreros y al- 
uimistas recoge las prácticas orientadas 

[áeste fin: «Como el metalúrgico que trans- 
orma los “embriones” [ =  minerales] en 
hetales, acelerando el crecimiento inicia- 

|do en la Madre-Tierra, el alquimista sueña 
n prolongar esta aceleración y coronarla 
«n la transformación final de todos los 
hetales “ordinarios” en el metal “noble” 
pe es el oro».” La «nobleza» del oro se 
jupone que es el fruto de su «madurez», 
lientras que los otros metales «comunes» 

|se consideran «crudos», «no maduros» y 
ôs minerales más todavía.

> procesos de la metalurgia pretendían, 
pes, sustituir a la Madre-Tierra aceleran- 
jo y perfeccionando sus creaciones. Los 
prnos serían la «nueva matriz, artificial, 
ponde el mineral acabaría su gestación», 
|J®plificando simbólicamente la fusión 
pe ios metales «una unión sagrada entre 
|duelo y la Tierra» (en la que se mezcla- 

an minerales «machos» y «hembras») su- 
oniendo una «creación» facilitada por el 
ogo. considerado asimismo el resultado 

^e una unión sexual.’* 
onsciememente hemos prescindido de 
oer referencia al espacio y al tiempo en

el que transcurría este abanico de mitos 
y creencias inspiradoras de las prácticas 
de la agricultura, la minería, la metalur­
gia, sintetizadas en la alquimia, porque 
precisamente llama la atención la perma­
nencia de sus rasgos fundamentales a lo 
largo de los siglos y de los distintos ám­
bitos culturales, lo que les confiere una 
unidad que no puede ser explicada como 
una mera casualidad histórica,’* sino como 
la expresión de algo profundamente arrai­
gado en el inconsciente colectivo. Las in­
vestigaciones que Jung ha llevado a cabo 
desde el ángulo de la sicolo^a le llevan 
precisamente a concebir la simbología y 
las prácticas de la alquimia como una pro­
yección en el campo de la materia de las 
aspiraciones del inconsciente colectivo 
La alquimia viene así a tratar de satisfa­
cer el viejo sueño del hom o faber: cola­
borar a la perfección de la materia anti­
cipando la gestación de sus frutos y ase­
gurar al mismo tiempo la perfección de 
uno mismo, obtener la conquista de la 
inmortalidad y la más absoluta libertad 
de acción sobre el medio (la posesión del 
«elixir vitae» aseguraba la inmortalidad 
y la de la «piedra filosofal» permitía cam­
biar la materia).

10. Jean Reymond, Eludes encyclopédiques, vol. IV, 
p. 487. Cit. Daubrée, op. cit., 383. Cit. Mircea Eliade, 
Forgerons et alchimistes, París, 1977.
11. Ibid., p. 42.
12. Ibid., p. 32, 48, 49.
13. Hecho éste que aparece señalado en el caso de
la alquimia por Titus Burkhardt, Alquimia. Signifi­
cado e imagen del mundo, Barcelona, 1976, y Mircea 
Eliade, op. cit.
14. Empujado por la analogía entre el simbolismo 
de los sueños y las alucinaciones de ciertos pacien­
tes y el simbolismo de la alquimia, Jung procedió a 
un estudio sistemático de ésta. La importancia de 
sus investigaciones residen fundamentalmente en 
haber establecido el hecho de que el inconsciente 
prosigue procesos que se expresan por un simbolismo 
alquímico y que tienden a resultados psíquicos ho- 
mologables a los que resultan de las operaciones al- 
químlcas. Véase C. G. Jung et Valchimie, incluido 
como anexo en Ibid., p. 177 y s.
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Así se puede decir con Mircea Eliade 
que «el concepto de la transmutación al­
quimista es el coronamiento fabuloso de la 
fe en la posibilidad de cambiar la natura­
leza por el trabajo humano [trabajo que 
comportaba siempre, no lo olvidemos, un 
significado litúrgico]». Esta fe cobró más 
altos vuelos con el triimfo de la nueva 
ciencia experimental. A la vez que la alqui­
mia era marginada y condenada como ima 
«herejía» científica por la nueva ideolo­
gía, esta fe se incorporó a ella bajo la for­
ma del mito del progreso indefinido ha­
ciendo que, por primera vez en la histo­
ria, toda la sociedad considerara realiza­
ble lo que en otro tiempo había sido el 
sueño milenario del alquimista.
«Se puede decir que los alquimistas, en 
su deseo de sustituir el tiempo, han anti­
cipado lo esencial de la ideología del mun­
do moderno. La química no ha recogido 
más que fragmentos insignificantes de la 
herencia alquimista. La mayoría de esta 
herencia se encuentra fuera, en las ideolo­
gías literarias de Balzac, de Víctor Hugo, 
de los naturalistas, en los sistemas de la 
economía capitalista, liberal o marxista, 
en las teologías secularizadas del materia­
lismo, del positivismo, del progreso infini­
to, por todas partes donde aparece la fe 
en las posibilidades ilimitadas del homo  
fáber, por todas partes donde aparece la 
significación escatológica del trabajo, de 
la técnica, de la explotación científica de 
la naturaleza.»

El nuevo ritual

Las creencias descritas — que se habían 
extendido a partir de experiencias ritua­
les que acreditaban la idea de que el hom­
bre podía colaborar activamente en los 
procesos de la naturaleza y modificar sus 
ciclos temporales hasta llegar a sustituir­
los con su trabajo—  se afianzaron final­
mente para servir de punto de apoyo des­

de el cual apalancar y derribar las coi 
cepciones del mundo esencialmente... 
giosas que, hasta entonces, aparecían L 
gadas a ellas. Pues ocupando la religiol 
un lugar prioritario en la justificación c 
la autoridad en el antiguo régimen, 
que se enfrentaban a él trataron de con 
truir una nueva concepción del mundo e 
la que todo pudiera ser explicado desde ¿ 
ángulo de la ciencia. De esta fonna, i 
ofrecía a través de la ciencia liberar ¡ 
hombre del yugo de la Providencia y, i 
general, de su temor a fuerzas sobrenati 
rales que le trascendían, mostrando . 
con el solo recurso a la razón podía coi 
jurarlas y hacerse dueño de su propio ( 
tino, asegurando al fin el cumplimient] 
del viejo sueño del homo faber.
Pero en la medida en que tales propósj 
tos liberadores se cumplían, aparecieroi 
otras cadenas más sutiles que sometieri 
a los individuos, esta vez con pretensión 
de racionalidad. Lo mismo que la justî  
cación del origen divino de la autoridai 
real dio paso a la que se construye lio¡ 
sobre una abstracción constitucional, 
ciencia, inicial asidero de los que se eî 
frentaban a la religión, se transformó í 
el sustitutivo laico de la misma. El enci 
nizado empeño de algunos en ofrecer unj 
concepción del mundo alternativa a la f  
ligiosa condujo a que fueran modeladí 
por aquello a lo que se oponían. Esa ciei 
cia, cuyo desarrollo han solido considen 
los progresistas como un éxito de la razoi 
frente a la religión, se convirtió en ra¡ 
de un caso en el olmo al que, contra too 
razón, se le pedían las peras que antes s 
le pidieron a la religión, dando joor r 
puesto que esto era un progreso»- 
En este proceso de desmontaje de las ■

15. Ibid., p. 147.
16. Ibid., p. 154. . „ 1- ¡jdl
17. Arturo Soria y Puig, «El pr?gr“ ismo 7 »  
tación a hacer ciencia» (cap. 4 ¿e ^"9?, 1 h
general de la urbanización. Introducción a
teórica de Ildefonso Cerdá (1815-im), en pr«
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liguas concepciones del mundo y de su 
pstitución por otras desacralizadas, ocu- 
irían un lugar de primer orden el triun- 

j  de la visión del universo de Copérnico 
[y de la teoría de la evolución de Darwin. 
■ 1 primera derribaba el antiguo antropo- 

Dtrismo de origen religioso expresado 
lia visión cósmica de Tolomeo. La segun­

da desterraba la necesidad de que el hom- 
pre hubiera sido creado por un ser sobre- 
[atural. Pero al mismo tiempo, las nue- 

ideas sobre el mundo despojaban al 
ubre de la situación privilegiada que le 

|oncedían las antiguas interpretaciones, 
ando se vio que la tierra no era más 

un pequeño planeta en uno de los 
imumerables mundos solares, el hombre 
;uedó desplazado de la posición central 
1 el universo que le confería el antiguo 

írden de ideas, apareciendo ahora como 
lim insecto que se arrastraba en una bola 
|e barro tan vivamente descrito por Vol- 
phe en su Micromegas...-»}^
¡)on la teoría darwinista de la evolución, 

¡h posición del hombre sufriría ima nueva 
gradación, ahora dentro del marco de 
r propio planeta. «La evolución, al des­
ojarle de su gloria como ser racional 
jspecialraente creado para ser el señor 
; la Tierra, le da un flojo árbol genea­
lógico.» ” Esta doble degradación que com- 
lortaba el crudo reconocimiento de la 
Jituación del hombre en el universo, unida 
P} desamparo que suponía la desmitifica- 
l̂on operada sobre las creencias religio­
sas, difícilmente hubiera podido imponer- 
jo con el solo respaldo de la razón si no 
pega a ser porque se ofreció, como tabla 
I c salvación con la que llenar este vacío, 
[la ilimitadas posibilidades de
L l a  técnica y el trabajo para 
J sumar, libres ahora de toda interven- 
r^j”^^°°renatural, el viejo sueño del homo

Igj ®”ando el hombre descubrió su ver- 
í condición como especie y apreció

con más exactitud las características del 
entorno en el que se desenvolvía, ello no 
lo llevó a racionalizar su existencia sobre 
estas bases buscando articular el futuro 
de su economía en una simbiosis estable 
con el medio. Su actuación se regiría por 
un desprecio ciego hacia ese entorno y las 
limitaciones que comportaba, en la creen­
cia arrogante de que los humanos podrían 
a fin de cuentas fabricarlo según sus de­
seos. «E l hombre seguía siendo, pues, el 
centro y el universo y la naturaleza las 
fuerzas a someter. La razón, la ciencia, la 
técnica y el trabajo constituían las pa­
lancas para conseguirlo».*® El objetivo de 
cambiar la naturaleza y el tiempo, de ele­
varse, en suma, por encima de los límites 
que estos imponían, objetivo en tiempos 
de la alquimia y expresión — como hemos 
señalado—  de sentimientos hondamente 
arraigados en el inconsciente colectivo, se 
presentaba ahora como alcanzable desde 
una perspectiva científica. Y  competía a 
esa ciencia, sustitutiva de las antiguas re­
ligiones, avalar con su sello la idea de que 
la «civilización occidental» nos llevaba por 
el buen camino propiciando una marcha 
irrefrenable - de la humanidad hacia el 
«progreso». No importaba ya el lugar ocu­
pado por el hombre en el universo, ni tam­
poco que no fuera la inmutabilidad, sino 
el cambio, lo que presidiera el devenir de 
las especies. Pues la ciencia estaba llama­
da a demostrar con hechos cómo no hacía 
falta que el hombre tuviera en considera­
ción su entorno más que cuando ello le 
pareciera conveniente. «Las nuevas má­
quinas parecían ofrecer otra alternativa 
para conseguir el Cielo, pues se ofrecía 
como objetivo común para todos los hu­

ís. John Bury, La idea del progreso, Alianza, Ma­
drid, 1971, p. 149.
19. Ibid., p. 300.
20. Aulo Casamayor, «Sobre el significado de la 
ciencia marxista y la ética bakuniniana», Cuadernos 
de Ruedo ibérico, n.° 55-57, p. 4.
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manos la promesa de abundantes bienes 
materiales.» Las fantasías que desde hace 
tiempo albergaban en la mente del hombre 
de trascender sus naturales limitaciones 
y las de su entorno, de elevarse por enci­
ma de él como los pájaros hacían en el 
aire, fantasías que habían encarnado en 
los mitos mesopotámicos, en la leyenda 
griega de Dédalo, en la alfombra voladora 
de Las m il y una noches o  en el «hombre 
pájaro» del Perú precolombino, se hacían 
realizables con la ayuda de máquinas e in­
ventos. El «flojo árbol genealógico» de la 
especie humana se tomaba como premisa 
para mostrar que la «evolución» tenía xm 
sentido, el sentido del «progreso», y que 
la vida social obedecía también a leyes de 
evolución similares a las del mundo na­
tural e igualmente «progresivas».’’ Este 
empeño en demostrar que la humanidad 
se había movido, se estaba moviendo y se 
movería siempre en la dirección deseable 
aresidiría mayormente el quehacer de las 
lamadas ciencias sociales nacidas en el 

seno de la actual civilización. Ni que decir 
tiene que en su empeño de interpretar la 
evolución del mundo natural y social como 
una marcha ascendente hacia el «progre­
so» veían sólo una cara de la moneda con­
siderando todo lo más los hechos recesi­
vos que inundan el mundo natural y so­
cial como excepciones sin importancia.
En la creencia de que la humanidad «avan­
zaba» por la senda de un progreso indefi­
nido acabaría, pues, cristalizando de for­
ma generalizada ese deseo de trascender 
al entorno físico-temporal que había per­
manecido secularmente dormido en el in­
consciente colectivo de la humanidad. 
Y había sido la ciencia la encargada de 
quitar el tapón a tan espesos efluvios, al 
ofrecer «operatividad» a tales deseos, con­
firmando en este caso la idea de Saint- 
Simón de que «las decisiones científicas 
eran las únicas capaces de originar una 
creencia universal».”  El nuevo culto al

«progreso», sustitutivo de las antiguas i 
ligiones, se extendería así bajo la bandei 
de la razón y de la ciencia exigiendo nu( 
vos sacrificios humanos con pretextos) 
beradores. Enorme paradoja ésta, la 
basar en la razón una idea que, como aqu¡ 
Ha otra de la Providencia divina, est! 
fuera de toda demostración racional. Pue 
nada puede demostrar que la desconocid 
meta hacia la que encamina a la humai 
dad el actual sistema socioeconómico tej 
ga que ser la deseable.’'’
Las consecuencias que tuvieron este 
creencias sobre la forma de enfocar) 
problemas económicos serían por demáj 
desafortimadas. La llamada ciencia ecom' 
mica sería una disciplina servil a la id 
del «progreso», que contribuyó inestin 
blemente a propagar el «espejismo ida 
lógico» que — como señalamos en el apai 
tado anterior—  impedía ver la magnitui 
de la destrucción originada por im sistem 
económico (?) basado en el saqueo de 
entorno limitado en el que tenía que T 
senvolverse. Dos serían las premisas sob 
las que se construirían los en fo q u es  
tinentes para ocultar tal estado de cosí 
y ensalzar los logros económicos (?) de| 
sistema avalando, con aires de objetivi 
dad, su incesante marcha hacia el «prr 
greso». En primer lugar, había que ida

21. Lewis Mumford, op. cit., p. 438.
22. Sería Spencer el primer autor importante qui 
construyó una teoría del progreso social sobre 
leyes evolutivas de la naturaleza. Pero la obra o 
Marx y Engels, que apuntaba en el mismo sen» 
como explícitamente reconocieron ambos autoK 
sería mucho más divulgadora de tal orden de m
23. H. de Saint-Simon, E l sistema industrial. 
vista de Trabajo, Madrid, p. 49.
24. Lo mismo que es imposible tener la dertea 
que ello ha sido así en el pasado, pues la ."''b® 
de cualquier sociedad conlleva ciertas dosis ae 
bivalencia y resulta fácU alegar tendencias de la 
vilización» que ofrecen perspectivas poco a 
desde el ángulo de la felicidad de los
Cosa que se acentúa en los últimos tiempos  ̂
dida que ganan terreno los rasgos regresivos 
actual civilización que apuntan, incluso, w 
destrucción de la biosfera y de la especie a
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Itificar el bienestar y la felicidad de los 
humanos con la multiplicación de mercan- 

0, en general, de objetos materiales 
[configurados por el hombre que, para evi- 
Itar cualquier duda al respecto, se inclui- 
|rian bajo la denominación general de «bie­
nes». En segundo lugar había que conce- 

Ibir la actividad humana encaminada a la 
¡obtención de tales «bienes» de manera 
Ique se ignorara la posible degradación 
¡originada sobre el entorno físico-natural 
lo sobre los individuos con ella relaciona- 
idos. Y había que completar este enfoque 
Icón un método operativo de cómputo que 
[registrara puntualmente los resultados 
[«positivos» de tal actividad y encubriera 
[los no deseables.
I Correspondería al utilitarismo moderno 
[aportar la coartada «racional» que refor- 
Izaría la primera de las premisas mencio- 
I nadas. A la soledad y al desvalimiento en 
Ique se encontraban sumidos los indivicluos 
la medida que el capitalismo iba licjuidan- 
I do las antiguas organizaciones sociales y 
I reliposas que los amparaban en el antiguo 
regimeii,® se ofrecería como sustitutivo la 
Mrmación de la propia personalidad me­
diante la persecución compulsiva del éxi­
to expresado, la más de las veces, en tér­
minos pecuniarios. Este principio indivi­
dual es el que sería formulado en térmi­
nos sociales por el utilitarismo del si- 
glo xix: «La felicidad era el verdadero ob­
jetivo del hombre y consistía en lograr 
el mayor bien para el mayor número y, en 
ultimo lugar, la perfección de las institu­
ciones humanas podía ser considerada 
uproximadaraente por la cantidad de bie­
nes que una sociedad era capaz de produ- 
W: necesidades en expansión, expansión 
I empresas en expansión, [. . . ]

telicidad y la producción ampliada eran 
misma cosa».^® El «marginalismo» 

expandir el análisis económico 
principios adquiriendo un alto 

grado de formalización matemática y ba­

rriendo del campo de la economía acadé­
mica el enjuiciamiento crítico de la distri­
bución de los ingresos entre las distintas 
clases sociales, o del consumo ostentato- 
rio o el trabajo «improductivo», que tu­
vieron lugar en los albores de la llamada 
ciencia económica, respondiendo a la ne­
cesidad de afianzarse el capitalismo me­
diante la crítica del antiguo régimen, as­
pectos éstos que quedarían relegados al 
campo del «marxismo».
Pero es el segundo aspecto el que tiene 
mayor relación con el tema de la energía. 
El que recae sobre la forma de concebir 
la actividad económica, de plantear sus 
relaciones con el entorno físico-natural en 
el que se desenvuelve, de ver cómo se nu­
tre el proceso económico y de analizar si 
éste llega a «crear» riqueza o si simple­
mente se apropia de ella, si llega a «pro­
ducir» algo o simplemente a elaborar y 
consumir lo ya producido.
Antes de que se afianzaran los principios 
de la actual ciencia económica, no falta­
ron pensadores que reconocieron con in­
genuidad que las riquezas acumuladas en 
las metrópolis coloniales europeas proce­
dían en buena medida de la apropiación 
de los recursos naturales y humanos de 
otros territorios. Así, Montesquieu, defi­
niría la economía como «la ciencia de la 
adquisición de la riqueza» y, ante la evi­
dencia del saqueo colonial, William Petty 
señalaría que «el comercio creaba más 
riqueza que la agricultura o que la indus­
tria» y que «un marino valía tanto como 
tres agricultores». Otra rama del pensa­
miento económico considerada hoy como 
«precientífica» sería la llamada escuela 
fisiocrática, que resaltó el hecho de que la 
única actividad que podía considerarse 
como productiva en el sentido estricto de

25. Véase Erich Fromm, E l miedo a la libertad, 
Paidos, Buenos Aires, 1969.
26. Lewis Mumford, Ciencia, técnica y civilización. 
Alianza, Madrid, 1971, p. 124.

55
Ayuntamiento de Madrid



Energía y crisis de civilización!

este término, era la agricultura, pues sólo 
ella era capaz de crear un excedente en 
términos físicos ** después de reponer los 
elementos que intervienen en el proceso. 
Pero aunque muchos de estos autores con­
tribuyeron ya a divulgar la fe en el «pro­
greso», su visión de la agricultura como 
única actividad productiva o sobre el carác­
ter prioritario del comercio y de la explo­
tación colonial como fuentes de riqueza, 
constituían otros tantos escollos para que 
la idea del «progreso» pudiera cifrarse en 
el campo de la economía mediante la sim­
ple multiplicación de mercancías y gene­
ralizarse, no sólo al «mundo civilizado», 
sino al conjimto de las sociedades huma­
nas. Para ello había que desterrar del 
campo de la ciencia económica esos inten­
tos de explicar el origen de las riquezas y 
mantener la ficción de que todas las acti­
vidades económicas eran productivas. Ha­
bía que ensalzar especialmente el carác­
ter productivo de las elaboraciones indus­
triales realizadas en las metrópolis capi­
talistas. Y  había que elevar a la categoría 
de países «productores» de oro, de petró­
leo, de madera, [ . . . ]  a las antiguas colo­
nias que lo único que hacían era dejarse 
arrebatar y destruir esas riquezas del sue­
lo o del subsuelo con la ayuda del trabajo 
de sus poblaciones nativas. «Productores» 
que — se suponía—  concurrían libremente 
en el mercado mundial intercambiando 
sus productos a un precio equitativo.
A. Smith dice ya que aunque «el trabajo 
de los arrendatarios y obreros agrícolas 
es, indudablemente, más productivo que 
el de los comerciantes, artesanos y obre­
ros manufactureros, el hecho de que el 
producto de una de las clases sea superior 
no significa que la otra clase sea estéril 
o improductiva» {La riqueza de las nacio­
nes, 1. IV, cap. 9).
Estos resabios fisiocráticos que se encuen­
tran en la obra de A. Smith serían am­
pliamente criticados y eliminados del te­

rreno de la ciencia económica por D, RiJ 
cardo y K. Marx, ensalzando el carácter! 
«productivo» de la industria. 1
Ricardo, en el capítulo 20 de sus Pn')!d.| 
pios sostiene que las «fuerzas naturales»! 
no añaden nada de valor a las mercancías,] 
sino que, por el contrario, lo merman!] 
Asimismo, criticando la afirmación del 
Smith de que «en la industria una canti-í 
dad de trabajo productivo no puede ja l 
más arrojar un volumen tan grande del 
reproducción como en la agricultura»,pues] 
«en la industria la naturaleza no hace 
nada, todo lo hace el hombre» {Riquem 
de las naciones, 1. II, cap. 5) Ricardo afir-j 
ma que «no existe ninguna industria en 
la que la naturaleza no ayude generosa y 
desinteresadamente al hombre». Afirma-1 
ción que intenta ilustrar haciendo referen­
cia indistintamente a «los efectos del ca-1 
lor en el temple y fusión de metales», a 
«la descomposición del aire en la indus­
tria tintorera y en los procesos de fer­
mentación», o al aprovechamiento de la [ 
energía «del viento y del agua» confun­
diendo así la productividad en términos | 
físicos que pueden generar los ciclos na­
turales a partir de fuentes de energía re-1 
novables, con ciertos accidentes físicos 
o químicos que se originan en los procesos 
industriales.
Marx criticaría a los fisiócratas, desde 
perspectivas similares a las de Ricardo,

27. La cuantificación de este excedente se puede I» | 
grar utilizando la energía como unidad de cuenta 
y deduciendo de la energía contenida en la 
las cantidades de energía gastadas a lo largo uei ci­
clo agrícola, ya sea en concepto de trabajo numMo. 
de tracción animal o mecánica, o de abonos o m - 
dios químicos empleados en el proceso (fui 
claro está, la energía irradiada por el sol, daflo qu 
constituye el único bien «libre» en el sentido ae o 
es renovable y su uso no supone ninguna 
ción adicional, pues aunque no se 
materia vegetal a través de la fotosíntesis ueio 
maneras se degradaría dispersándose en tonna
calor ambiental). Sobre este tipo de cálculos, v - 
por ejemplo, Pablo Campos y J o s é  Manuel Nar 
en Extremadura saqueada. Ruedo ibérico, na 
na, 1978, p. 63 a 72.
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J que «para ellos, el valor no es una ex­
presión social determinada de la actividad 

u m a n a ;  es algo que se compone de ma- 
leria y sigue las vicisitudes de ésta» seña- 
pndo que «confunden el incremento de 
nateria propia de la agricultura y la ga- 
ladería, producido por la vegetación y 
aeración y que distingue a estas ramas 
¡ la industria, con el incremento del va­

lor de cambio» {H istoria  crítica  de la teo­
ría. de la plusvalía, t. 1). Marx acepta la 

alidad de los hechos planteados por los 
isiócratas, pero — como veremos más ade- 
nte— rechaza su interés en el análisis 
iconómico.

|De esta manera, cuando se racionalizan 
i procesos del mundo natural, desacrali- 

Sándolos, cuando se descubre que en el 
Inundo inorgánico no tienen lugar esos 

jrocesos de generación en los que antes 
ie creía, cuando se constata que éste no 
reajusta a esa visión sexualizada del mun­
ido que recogían las antiguas mitologías, 
|es cuando la llamada ciencia económica 

xtiende la idea de «producción» al con- 
pnto de las actividades humanas, aunque 
|ean meramente de apropiación o de trans­
formación (y destrucción) de materias ya 
íxistentes en el planeta e incapaces de re­
producirse. Así, cuando se sabe que los 
dinerales no se «reproducen» en el seno 
jo la tierra, se sigue hablando de «pro- 
pucción» de oro, de petróleo, o de diaman- 

u ^ se sabe que la fusión y
Roldeamiento de los metales no consti- 
lye ninguna «creación» resultado de una 

Union sexual, es cuando se habla de «pro­
ducción» de acero. Y es que esta idea de 
I u «producción» — en tomo a la que gira- 
P*n las antiguas creencias y mitologías—  

perfectamente a las exigen- 
HS de la nueva ideología que nació con 

confundir aquellas ac- 
l . * y trabajos consagrados a la 
rP opiación y transformación de ciertas 
quezas naturales a ritmos superiores a

los que la naturaleza podía reponerlos, de 
aquellos otros destinados a acrecentar la 
producción de riquezas.”
De esta manera, expandiendo desmesura­
damente la idea de «producción» para de­
signar actividades que tienen un signifi­
cado económico tan diverso, confundién­
dolas deliberadamente bajo esa ficción «ge­
neradora», se construiría — con apariencia 
de objetividad—  la llamada ciencia eco­
nómica que todavía hoy sigue estudiando 
la manera de obtener la riqueza ignorando 
el reverso de la moneda en el que se ins­
cribe la destmcción y la miseria originada 
por ese proceso «productivo».
Al presentarse esa idea de la «produc­
ción» como meta de la actividad humana y 
fuente inagotable de «progreso», pero sa­
cada ahora del antiguo contexto mítico- 
religioso en el que se inscribía, se propi­
ciaría, justificándolo, el comportamiento 
agresivo en gran escala de las organiza­
ciones estatales o empresariales tendente 
a reforzar su poder sobre el sometimien­
to de la naturaleza y los individuos. El ob­
jetivo ya no era colaborar con la natura­
leza en el engrandecimiento de sus fm- 
tos, sino obtener éstos contando lo menos 
posible con aquélla. Antes se trataba de 
imitar la acción benéfica de la naturaleza, 
se trataba de reproducir aunque sólo fue­
ra simbólicamente los ciclos originarios 
que se suponía habían creado las rique­
zas, se intentaba acelerar estos ciclos

28. Hoy se dispone de conocimientos suficientes 
para ver que las tasas de reposición geológica —en 
los raros casos en que ésta tiene lugar— resultan 
despreciables en comparación con los ritmos actua­
les de extracción, y aun cuando en la literatura téc­
nica sobre el tema todavía se llame «criaderos» a 
los yacimientos, se sabe que allí no se cría nada.
29. Esta producción, en sentido estricto, sólo pue­
de tener lugar —como los fisiócratas habían esboza­
do— en aquellas actividades humanas que captan la 
energía renovable que recibe diariamente el plane­
ta —fundamentalmente la irradiada por el sol y sus 
derivados— y la convierten en otras formas más úti­
les para el hombre —alimentos, fuerza motriz, calor 
concentrado, electricidad...
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ofreciendo unas condiciones que se creían 
más favorables. Ahora que se sabe que 
existen procesos de degradación irrever­
sibles y que si los ciclos biológicos se re­
nuevan es porque existe una fuente exter­
na de energía renovable, se mantiene la 
ficción de que los recursos naturales son 
regalos gratuitos que nos ofrece la natu­
raleza y que podemos destruir con con­
ciencia de tal gratuidad.
Antes se consideraba que las riquezas eran 
el fruto de una unión sexual entre «el cie­
lo» y «la tierra», pudiendo todo lo más 
contribuir la acción del hombre a propi­
ciarla. Ahora «el cielo» quedaría suplan­
tado por «el trabajo». «E l trabajo es el 
padre y la naturaleza la madre de la ri­
queza», señalaría William Petty en los al­
bores de la ciencia económica, reformu- 
lando el antiguo mito de la alquimia. Mito 
que Marx recogería ensalzando el papel 
del «padre» y eliminando del cálculo eco­
nómico a «la madre» por considerar que 
ésta ofrecía sus frutos gratuitamente. Así, 
desde esta posición «falocrática» se rele­
garía a la naturaleza «al papel de mero 
objeto pasivo y dominado que se ofrece 
sin contrapartida a las veleidades depre­
dadoras del “padre trabajo” con una única 
finalidad productiva»,^® despojándola de 
todo el significado trascendente del que 
había gozado con anterioridad, para pro­
ceder a una explotación científica de la 
misma. Pero este ensalzamiento del tra­
bajo como «creador» de riqueza, que se 
produciría después de haberlo despojado 
del significado ritual del que antes se re­
vestía, midiéndolo en tiempo de trabajo 
en el que se agota la vida de los individuos, 
se volvería en contra de ese hombre al 
que el nuevo antropocentrismo pretendía 
encumbrar, pues de hecho quedaba redu­
cido a la simple categoría de «fuerza de 
trabajo» que tenía que inmolarse para

30. Aulo Casamayor, Loe. cit., p. 190.

que el mundo marchara hacia el «prc 
greso».
¿Cómo era posible que, cuando por prJ 
mera vez en la historia de la humanidaf 
ésta construye su economía sobre la aprc 
piación de stocks de riquezas existente 
en el planeta y no sobre la producción re 
novable de las mismas, se afiance un; 
ciencia económica que incluye todas 
tas actividades bajo un mismo concep 
de «producción»? ¿Cómo puede mantc 
nerse tamaña inconsistencia que impid 
enjuiciar mínimamente desde una 
pectiva económica las relaciones del honi 
bre con su entorno? Volvamos sobre I 
críticas de Marx a los fisiócratas ante 
expuestas: «Para ellos, el valor no esi 
expresión social determinada de la acti[ 
vidad humana; es algo que se compra 
de materia y que sigue las vicisitudes i 
ésta [ . . . ]» .  «Confunden el incremento! 
la materia propio de la agricultura y 1 
ganadería... con el incremento del valoi 
de cambio». Esta crítica es representath 
de la racionalidad que la llamada cié 
económica impuso desbancando las posi 
ciones de los fisiócratas. El punto débil 
de las formulaciones fisiocráticas era c ie r ­
tamente tratar de explicar el aumento de 
los valores de cambio y lo que después 
se llamaría «plusvalía» partiendo de e .í 
cedente en términos físicos que generabi 
la actividad agraria. De esta manera m e z - j  
ciaban infructuosamente esos dos niyees 
de análisis, el de las relaciones sociales 
con el de la materia y la energía. Este ul­
timo sería desterrado con este pretexto 
del campo de la llamada ciencia económi­
ca. Se analizaría el proceso económico sin 
tener en cuenta las fuentes materiales tie 
las que se nutría, desembocando en eso 
círculo de la «producción» y del consum» 
que se supone gira incesantemente sin n • 
cesidad de ninguna fuerza exterior, eĵ - 
plificando el mito del movimiento perpj 
tuo, lo que resultaba perfectamente tu
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Icional para mantener la fe en un creci- 
Imiento ilimitado. Pero aunque se diga que 
l i a  ciencia económica trata sólo de relacio- 
Ines sociales que normalmente entrañan 
Icontrapartidas financieras, aunque algún 
I economista más concienzudo al respecto 
¡haya afirmado que esta ciencia no se ocu- 
|pa de ninguna «producción material» sino 
Ide la «producción de valores de uso», los 
I problemas económicos siempre rozan con 
I el mundo material en el que se desenvuel- 
Iven y los economistas tienen que acabar 
Iopinando sobre las relaciones entre ambos. 
I Así lo hace Engels, por ejemplo, cuando al 
criticar las previsiones malthusianas so- 

Ibre los límites del crecimiento demográ­
fico señala que «la diferencia esencial en­
tre la sociedad humana y la sociedad ani­
mal es que los animales, todo lo más, re­
colectan, mientras que los hombres pro­
ducen».*’ O cuando Colin Clark estima 
qué población podría ser alimentada en el 
planeta, teniendo en cuenta las limitacio­
nes que éste ofrece a la «producción» de 
alimentos. Sin embargo, la validez de ta­
les matizaciones y análisis viene mediati­
zada por el susodicho concepto de «pro­
ducción», que es inadecuado para desig­
nar el quehacer de actividades basadas en 
la apropiación y transformación de recur­
sos existentes en el planeta. De esta ma­
nera la previsión de Colin Clark se ve des- 
jnentida porque olvida que con las tecno­
logías a las que se refiere no se «produ­
cen» alimentos, sino que se obtienen como 
resultado de destruir cantidades importan­
tes de combustibles fósiles y de otros re­
cursos no renovables:

I alimentar a la creciente pobla-
dicL está ligado al problema de las

• *̂ 0* futuras de energía. El eminente
dio y demógrafo, Colin Clark, quien, di- 
Dai asesor de la comisión pa-
un ,”’''estigó el control de natalidad, hizo 
el miínli °  elaborado de la población que 

“O podía soportar, ignorando por com­

pleto la cuestión de la energía. Supuso que sería 
posible poner en cultivo toda la tierra pobre y 
marginal del mimdo, mediante regadío y la lim­
pieza de bosque y matorral, y que se podría ele­
var los rendimientos en todas partes mediante 
el uso de abonos y técnicas agrícolas modernas 
y con varias cosechas anuales. Su conclusión fue 
que sería posible alimentar una población mun­
dial de 47 000 millones, con un standard nutri­
tivo norteamericano, y una población de 157 000 
millones con un standard nutritivo japonés. Un 
simple cálculo demostrará cuán absurdas son 
estas conclusiones.
Supongamos que el nivel de eficiencia de la agri­
cultura inglesa fuera alcanzado en todo el mun­
do, supuesto razonable si pensamos que, si el 
futuro es como Colin Clark lo ve, la actividad 
agrícola deberá emplear métodos muy inten­
sivos en el uso de energía. Producir la comida 
anual de una persona en el Reino Unido nece­
sita actualmente alrededor de media tonelada 
equivalente de carbón. Y  tengamos en cuenta 
que los británicos tienen un standard nutritivo 
inferior a los norteamericanos. Además, ese 
input energético no incluye lo que se gasta en la 
distribución y preparación de los alimentos. Por 
tanto, producir los alimentos para 47 000 millo­
nes de personas, con esas técnicas, sin incluir lo 
que se necesita para distribuirlos y cocinarlos, 
requeriría 23 000 millones de toneladas equiva­
lentes de carbón por año, lo que significa cerca 
de tres veces el consumo anual de energía de 
todo el mundo para todas las actividades (agrí­
colas, industriales, etc.). E l obtener esa cantidad 
de energía cada año para canalizarla hacia la 
agricultura es algo obviamente imposible de 
lograr en cualquier futuro razonablemente pre­
visible.» 32

Pero Colin Clark no estaba sólo en el in­
tento de «demostrar» que si es que existía 
algún límite al crecimiento económico en 
general o al demográfico en particular, 
éste se encuentra todavía tan alejado que 
no merecía la pena ni siquiera considerar­
lo. Los acólitos del «progreso» han proli- 
ferado hasta la saciedad en el campo de 
la llamada ciencia económica. El mismo 
Colin Clark cita en Crecim iento económi-

31. Carta de Engels a Piotr Lavrov, Londres, 12-17 
de noviembre de 1875, Leítres sur les Sciences de la 
nature, Editions Sociales, París, 1973, p. 85.
32. G. Foley, The Energy Question, Penguin Books, 
Londres, 1976, p. 268.
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co y utilización del suelo al economista 
ruso Malin, que hace unas previsiones to­
davía más optimistas que las suyas (supo­
nemos que libre, en este caso, de influen­
cias papales). «La experiencia de los paí­
ses económicamente desarrollados — se­
ñala Malin—  constituye una prueba de 
que la solución radical del problema ali­
menticio no radica en la agricultura ex­
tensiva, sino en su intensificación. Según 
los cálculos existentes, si el rendimiento 
global de las cosechas de los distintos cul­
tivos se elevara hasta el nivel alcanzado 
en los países avanzados, sería posible ali­
mentar a 9 500 millones de personas sin 
aumentar las superficies actuales de culti­
vo .»”  En sus posiciones en favor de la 
mecanización y de la quimización de la 
agricultura — lo mismo que Colin Clark— , 
no menciona, o mejor dicho, no analiza a 
fondo el balance energético que tal tecno­
logía comporta. Y  más recientemente, en 
1976, en un libro del Instituto de Geogra­
fía de la Academia de Ciencias de la URSS, 
se hacía referencia a Colin Clark, a Malin y 
a otros optimistas para señalar que «una 
cosa es indudable: el potencial agrícola 
de la Tierra es tal que ésta puede propor­
cionar plenamente productos alimenticios 
a una población incomparablemente más 
numerosa», olvidando también hacer el 
balance energético de una agricultura «mo­
derna», aunque advierte ya, sin especifi­
car, que «muchos de [estos cálculos] se 
han hecho sin el examen complejo de to­
dos los tipos de recursos necesarios para 
la producción agrícola».”
Viendo que esta mitología de la «produc­
ción» ilimitadamente expansiva se encuen­
tra en última instancia con el problema de 
las limitaciones energéticas, los economis­
tas en los últimos tiempos han tratado 
también de «solucionarlo» con argumen­
tos que se manifiestan totalmente incon­
sistentes con el estado actual de los cono­
cimientos en otras ramas más evoluciona­

das del saber, topándose sobre todo conl 
el segundo principio de la termodiná l 
mica que nos indica que la energía, una I 
vez que se degrada no es susceptible del 
ser utilizada de nuevo,** que el movimien l 
to del sistema económico se sostiene so­
bre la degradación de energía y que di­
fícilmente podrá perpetuarse éste mien-l 
tras se construya sobre la energía conte­
nida en «stocks» de materias existentes 
en el planeta. Pero es inútil apelar a la ra­
zón para mostrar la falta de liase de tales I 
argumentos tendentes a salvar la fe en ese 
«progreso» indefinido medido por la vara 
de un crecimiento sin límite de la «pro­
ducción». Porque tras ellos subyace la 
creencia irracional en que siempre se en­
contrarán nuevas fuentes de energía, en 
que cualquiera que sea la situación en el 
futuro siempre «inventaremos algo» para 
salir del paso de forma afortimada.** Que 
no es sino la expresión de aquella otra 
creencia más general en las posibilidades 
ilimitadas de la ciencia para someter a la 
naturaleza, siendo, por tanto, irrelevantes 
las limitaciones ofrecidas por ésta, que 
siempre acaban mostrando la sinrazón de 
pretender conciliar un crecimiento y una 
degradación infinitas con un entorno limi­
tado, cuya imposibilidad es a todas luces 
evidente. Así, sesudos especialistas conti­
núan entreteniéndose en debatir si sera o 1 

no posible sostener las tasas de crecimien-

33. K. M. Malin, Los recursos para la vida de k 
humanidad, Moscú, 1967, p. 349. .
34. Instituto de Geografía de la Academia de un 
cias de la URSS (Consejo de redacción: I. r- «u' 
rásimov, L. Abrámov y otros), traducción espanoi, 
Progreso, Moscú, 1976, p. 345. . ,
35. Un apretado muestrario de tales 
energéticas desenfadadamente defendidas pw no 
bles economistas actuales aparece en el nrticuw 
N. Georgescu-Roegen, «Energía y mitos “ ono 
eos». E l Trimestre Económico, México, octuore-oi
ciembre de 1975. . no-
36. De ahí, por ejemplo, que resultara msoiiio > 
vedoso el planteamiento literario de JacK uo 
en La peste escarlata, al referir —y recordar siJJ 
sibilidad real— una situación en la que I? ríen 
pudo evitar la destrucción de la humanioaa.
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to demográfico registradas en los últimos 
tiempos, cuando no hay más que coger un 
lápiz y un papel para comprobar que si 
la especie humana hubiera crecido desde 
una época relativamente reciente en la 
historia de la humanidad, como es la épo­
ca de la aparición de la agricultura — unos 
10000 años antes de Cristo— , a una tasa 
media anual acumulativa del 1 ®/o, la po­
blación mundial de hoy formaría una es­
fera de carne viviente con un diámetro de 
muchos miles de años luz, expandiéndose 
con una velocidad radial que, sin tener en 
cuenta la relatividad, sería muchas veces 
mayor que la de la luz.® Añádase a esto 
que tal esfera tuviera que degradar canti­
dades crecientes de energía o acumular 
residuos radiactivos que están reñidos con 
la vida. No falta quien con tal de no aban­
donar sus creencias plantea como «sali­
da» la colonización de otros planetas, ig­
norando, una vez más, el absurdo ener­
gético que tal hecho exigiría, suponiendo 
existieran planetas habitables.
Abandonemos el espejismo ideológico que 
nos arrastra hacia tan absurdas utopías 
negativas, negativas en el doble sentido de 
irrealizables y de no deseables. Abando­
nemos esa fe en el «progreso» que, de he­
cho, nos está arrastrando hacia la regre­
sión. hacia la destrucción de la biosfera 
y de la especie humana. Pues, como decía 
Aldous Huxley, «la creencia en un progre­
so general se basa en el antojadizo sueño 
de que cabe conseguir algo a cambio de 
nada. suposición subyacente es que las 
ganancias obtenidas en un campo no hay 
pe pagarlas con pérdidas en otros. Para 
los antiguos griegos, a la Hubris, es decir, 
a la arrogante insolencia, ya se dirigiera 
pa contra los dioses o contra la natura­
leza, le seguía indefectiblemente, tarde o 
lemprano, de una forma u otra, la venga­
dora Némesis. A diferencia de los grie­
gos, nosotros, los hombres del siglo xx, 
creemos que se puede ser insolente con

impunidad».^® Abandonemos también esa 
idea de la «producción» que, proyectada 
sobre el conjunto de la actividad económi­
ca, ha contribuido a dar visos de realidad 
a esa ficción encubriendo con un cálculo 
económico viciado la mayor parte de esas 
pérdidas. Abandonemos esa arrogancia 
destructora para construir un sistema eco­
nómico sobre imas bases más razonables. 
Para ello hay que reconsiderar las carac­
terísticas y las riquezas que contiene ese 
pequeño planeta que constituye nuestra 
única morada confortable, el único lugar 
acogedor que nos brinda el espacio cós­
mico, no con ánimo de destruirlas, sino 
de servirnos de ellas tratando de conser­
varlas y, en la medida de lo posible, acre­
centarlas. Para ello hay que abandonar, 
junto con el prisma deformante de la 
«producción», la idea usual en economía 
de que la explotación de las riquezas na­
turales ofrece posibilidades ilimitadas 
para sustituirlas por un razonamiento eco­
nómico en ciclo cerrado, como si el pla­
neta Tierra fuese una nave espacial en la 
que la humanidad se moviera estrecha­
mente, contando con unos recursos clara­
mente prefijados.® Y  para tal empresa la 
ecología constituye un campo de conoci­
miento al que hay que recurrir de forma 
obligada y la energía viene a ser el factor 
limitativo último.
¿Cómo establecer estos nuevos principios? 
Odum, viendo que durante la mayor parte 
de la historia de la humanidad las insti­
tuciones religiosas han servido para asegu­
rar una relación de equilibrio entre el 
hombre y la naturaleza, sugiere que «el 
elemento clave para que haya una relación

37. P. C. Putnam, The Future of Land Based on Nu­
clear Fuels, Oak Ridge, 1950, p. 18.
38. A. Huxley, «Science, Liberty and Peace», textos 
recopilados por Denis Thompson, Science in Perspec- 
tive, John Murray, Londres, 1965, p. 18.
39. Tomamos esta gráfica idea del título de la obra 
de K. E. Boulding, The Economics of the Corning 
Spaceship Earth, Garret Bell, Nueva York, 1970.
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de supervivencia entre el hombre y la 
naturaleza podría ser un subsistema de en­
señanza religiosa que siga las leyes de la 
ética energética»* Creemos, no obstan­
te, que no se trata de sustituir una reli­
gión, la del «progreso» o del «desarrollo 
de las fuerzas productivas», por otra: la 
del equilibrio ecológico o algo semejante. 
El objetivo es, más bien, racionalizar lo

más posible las relaciones entre el hom­
bre y su entorno favoreciendo así la ense­
ñanza de una ética social que no se con­
tradiga con el mantenimiento de ciertos 
equilibrios básicos que aseguren la futura 
subsistencia de la especie. Esperemos que 
esto ocurra antes de que el actual sistema 
socioeconómico haya empujado hacia una | 
regresión irreversible.^’

3. Sobre el uso de la energía
La degradación de energía que provocan 
los organismos vivos, sólo puede soste­
nerse de forma estable en la medida en 
que el planeta Tierra es un sistema termo- 
dinámico abierto y que la energía, que re­
cibe del exterior, sirve para compensar la 
degradación originada. En consecuencia, 
para que se pueda sostener y enriquecer 
a largo plazo la vida en el planeta, la ac­
tividad humana debería basarse en el flu­
jo de energía que se recibe del exterior, 
evitando, en la medida de lo posible, toda 
degradación de energía adicional, a la que 
se construya sobre ese flujo, que a efectos 
prácticos puede considerarse como inago­
table.
Así es como ha actuado el sistema ecoló­
gico que dio lugar al enriquecimiento de la 
vida, producido a lo largo de la historia de 
nuestro planeta. La conversión orgánica 
de la energía solar en materia vegetal, 
evitando que se dispersara en forma de 
calor ambiental, ha constituido la pieza 
clave de este enriquecimiento. Gracias a 
ello podemos servirnos hoy de combusti­
bles fósiles, que contienen parte de la 
energía librada de la degradación hace 
millones de años, así como de la madera 
de los árboles que almacenan la energía 
irradiada por el sol hace algún tiempo. 
Este proceso ha constituido la base de la

vida en el planeta, no sólo porque aporta I 
los nutrientes que necesita el mundo ani­
mal, sino porque de forma general permi- ] 
te el funcionamiento estable de los ecosis­
temas. En este aspecto cabe recordar que, 
gracias al oxígeno liberado por la foto­
síntesis de las plantas acuáticas, se formó 
la capa de ozono existente en los estratos 
más elevados de la atmósfera que impide 
el paso de radiaciones solares de onda 
corta, nocivas para la vida, lo que hizo 
posible que los organismos, que inicial­
mente se desarrollaron en los mares, pa­
saran a hacerlo en los continentes.
Para analizar en términos económicos las 
distintas posibilidades de convertir ener­
gía y adaptarla a las exigencias de los 
hombres, resulta imprescindible diferen­
ciar entre las que se basan en el flujo de 
energía, que recibe diariamente la tierra 
del exterior y aquellas otras, b a s a d a s  en 
stocks de materias ya existentes en e l  seno 
de la misma. Entre las primeras ha ocupa­
do un lugar esencial el a lm a c e n a m ie n to  
de la energía solar en materia v e g e ta l  a

40. H. T. Odum, Environment. Power and Soáefi, 
Nueva York, 1971, cit. G. Foley, op. cit., p. .
41. Este final ha sido redactado c°u]untaiiKnte 
Juan Martínez Alier, a quien agradezco tammen 
gunas de las referencias bibliográficas.
* Una versión parcial y  resumida de este artícuo 
apareció en Alfalfa, 3, enero de 1978.
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lavés de la fotosíntesis, pero hay que 
nadir las grandes posibilidades que hoy 
frece la conversión de este flujo inago- 
Ible de electricidad, calor o energía me- 
jiica. Nos referimos a la utilización di­
tía de la energía solar, para obtener 
alor o electricidad, a la captación de la 
[lergía del viento, de los saltos de agua 
que incorporan la fuerza de la grave- 

lad-, de las mareas — que incorporan la 
avitación lunar— , del aprovechamiento 
las diferencias entre la temperatura at- 

hosférica y la de las profundidades de la 
|erra y de los mares, u otros tipos de 
nergía denominadas «libres» en el senti- 
¡do de que son abundantes, renovables y 
[que dispersan continuamente energía, sea 

[o no utilizada por el hombre, 
as otras formas de conversión de energía 

|on las que se basan en la posibilidad de 
ppersar la energía, que se encuentra hoy 
joncentrada en ciertas materias existen- 

ftes en el planeta. En este grupo se inclu- 
tanto la energía nuclear, como la de- 

fivada de los combustibles fósiles. Estas, 
al revés de lo que ocurría con las energías 

Jlibres», contribuyen a degradar un stock 
|de riquezas naturales e introducen modi- 

aciones en el medio ambiente, que aten- 
pn contra la vida humana en particular y 
pntra los procesos orgánicos que la man- 
ftenen en general.

p l actual sistema industrial se ha basado 
llundamentalmente en la conversión de 
Ha energía contenida en los combustibles 
losiles. La creencia de que el capitalismo 
Industrial estaba basado en un mercado 
Fyo funcionamiento llevaba a una «bue- 

pa asignación de los recursos» se encuen- 
■n en este caso refutada por los hechos, 

j  observa, que incluso razonando 
|l términos de escasez, como sue-
1 nacer la actual ciencia económica, orien- 
idel̂  brújula de la «producción» y
Fel j  sistema ha empujado hacia 
I abandono de una actividad económica

tradicionalmente construida sobre una 
fuente de energía abundante y renovable 
(la energía solar y sus derivaciones), para 
sustituirla por otra basada en la conver­
sión y degradación de unas reservas de 
combustibles fósiles, que contienen sólo 
una energía equivalente a quince días de 
radiación solar sobre el planeta (las re­
servas de petróleo y gas natural contienen 
sólo la energía equivalente a dos días de 
radiación solar). Así se va camino de de­
gradar en unos pocos cientos de años la 
energía solar fósil almacenada en sedimen­
tos que habían tardado en acumularse 
doscientos o trescientos millones de años, 
lo cual muestra el carácter necesariamen­
te efímero en la historia de la humanidad 
de im «progreso» construido sobre unas 
bases tan endebles y sobre una ignorancia 
total de las relaciones entre el sistema eco­
nómico y los procesos del mundo físico y 
orgánico en el que se desenvuelve. «Pro­
greso», que quedaría empañado si se an­
tepusiera a sus logros parciales la enorme 
degradación que muchas veces originaban 
y que recaerá sobre las futuras generacio­
nes. La reciente «crisis energética» ha cons­
tituido una primera advertencia sobre los 
límites de un modelo de sociedad, que 
toma como indicador de «progreso» el 
crecimiento de la degradación de energía 
no renovable.
Dos opciones se plantean hoy ante la cri­
sis energética. La primera trataría de re­
orientar la actual tecnología para basar el 
sistema económico en la conversión de 
energías abundantes, renovables, no de­
gradantes. Nosotros defendemos esta op­
ción, seguros de que será la única que 
permitirá un progresivo enriquecimiento 
de la vida, aunque exija abandonar el 
antojadizo sueño de que el «consumo» 
de energía puede crecer indefinidamente 
a las tasas a las que lo hizo en los últimos 
tiempos. La otra, la que impone el actual 
sistema socioeconómico, consiste en tra­
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tar de mantener esas tasas de crecimien­
to del «consumo» de energía, explotando 
aquellas fuentes que ofrecen a las empre­
sas una mayor rentabilidad inmediata en 
pesetas contantes y sonantes, sin tener 
en cuenta la degradación ambiental ori­
ginada y su incidencia a largo plazo sobre 
la salud humana. Hoy se ha avanzado bas­
tante en el conocimiento de técnicas que 
permiten aprovechar la energía solar y 
sus derivados. Existen prototipos que, a 
base de combinar placas solares con es­
pejos, permiten una alta eficacia en la 
conversión de la energía solar en electri­
cidad. Pero mientras existen soluciones 
técnicas que permitirían ampliar conside­
rablemente el uso de las llamadas «ener­
gías libres», el Estado, servil a los inte­
reses de las grandes empresas nacionales 
y extranjeras promociona la energía nu­
clear y mantiene viva la esperanza iluso­
ria de que la técnica del «reactor genera­
dor» o, más adelante de la fusión nuclear, 
pueda solucionar algún día el problema 
de la «escasez» de energía. (Véase, en este 
fascículo, J. López Linage, «Opciones ener­
géticas y condicionantes sociales».)
La opción nuclear, además de originar pro­
blemas de contaminación que puedan al­
terar el equilibrio genético de la especie 
humana, plantea también el problema de 
la escasez de minerales que faciliten áto­
mos pesados fisionables (como el uranio 
y el torio), cuyas reservas podrían ago­
tarse en algunos decenios, en caso de re­
currir con intensidad a esta fuente de 
energía: con la tecnología actual sólo po­
drían facilitar una energía equivalente a

la quinta parte de la contenida en las i 
servas de combustibles fósiles. Así, cua, 
do la Atomic Energy Commission {a’eC)(] 
los Estados Unidos fue cediendo al capL 
tal privado entre 1953 y 1965, la comercil 
lización de los reactores de «agua ligen. 
actualmente en construcción, ya se sabj 
que los recursos de uranio de fácil extri 
ción se agotarían antes de que finalizari 
el siglo actual, en el caso de que se hicil 
ran realidad los programas previstos di 
construcción de esos reactores. Hecho quf 
se ha confirmado en el reciente documeij 
to de la OCDE sobre las posibilidades i 
abastecer la demanda de combustibles nd 
oleares al que se hizo referencia en estl 
mismo cuaderno.’ Por ello la AEC habí! 
concentrado su atención sobre un nuevij 
tipo de reactor mucho más complejo qui 
obtenía a partir del uranio 238, plutd 
nio 239 que podía ser fisionado de nuevo, 
a razón de unos tres átomos de plutonii 
por cada dos de combustible originari(j 
que eran fisionados y quemados. Este ( 
el llamado «reactor generador». 
Después de haber dedicado miles de mi 
llones de dólares a este proyecto, su realil 
zación ha sido objeto de continuos aplaj 
zumientos por motivos de seguridad y con| 
sideraciones relativas al medio ambientt 
Pues la enorme peligrosidad que entra 
este tipo de reactor hace que, aunque; 
disparen los costes de instalación, no; 
alcancen unas condiciones de seguridadj 
mínimamente aceptables.

1. Véase el artículo «Energía y crisis ác 
ción» y la referencia al documento Nuclear rau 
ele Requirements, OCDE, París, 1978.
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Algunos aspectos de la peligrosidad 
del reactor generador
«La dificultad más grave estriba en el producto especial utilizado por el generador: 
el plutonio-239, nuevo combustible fisionable, que se acumula en las varillas cuan­
do aquél funciona. Siempre que las varillas de combustible gastado son «reproce- 
sadas», el plutonio es separado de los otros materiales altamente radiactivos de 
desecho. Luego, pueden formarse con él otras para ser utilizadas en reactores y 
producir energía. En efecto, esto establecería tm sistema de reciclado de combus­
tible, con circulación de plutonio más que de uranio. Semejante «economía del 
plutonio», con el fisionable combustible reciclado entre el reactor y la planta de 
“reproceso”, es esencial para la operación del generador; sin ella, éste no puede 
salvar a la industria nuclear de la inminente falta o déficit de combustible. No  
obstante, la economía del plutonio crea nuevos problemas que amenazan paralizar 
el programa del generador.
El plutonio-239 es mucho más tóxico que el uranio; se le considera el más peligroso 
de los materiales radiactivos, entre los numerosos que nos ha dado la era nuclear. 
El plutonio emite una especial forma de radiación, las partículas alfa que se com­
ponen de núcleos de helio. La partícula alfa es tan sólida que el tejido vivo la re­
tiene tras haber penetrado en él un poco. Como la energía de la partícula se libera 
en una breve distancia, su efecto resulta intensamente localizado, siendo muy da­
ñina para el material celular. Si las pequeñísimas partículas de plutonio-239 que­
daran embutidas en cualquier parte del organismo, sus radiaciones serían particu­
larmente destructivas. Por desgracia, el plutonio liberado tiende a formar minús­
culas partículas que fácilmente atrapan los diminutos espacios con aire de los 
pulmones.
La radiactividad del plutonio-239 da lugar a la más grave de las amenazas para la 
salud: el cáncer. Un depósito extraordinariamente pequeño de plutonio en los pul­
mones lleva consigo el riesgo de contraer tal enfermedad. Una serie de cálculos, 
basados en el número de casos de cáncer debidos al plutonio, revela que cada libra 
de combustible del mismo, esparcida en el medio ambiente, podría causar 600 en­
fermos de tan terrible mal en un período de cincuenta años. Si el programa de 
energía nuclear es basado en el generador, de acuerdo con la actual producción 
serán necesarios unos 130 millones de libras de plutonio. Sólo con que una millo­
nésima parte de este material escapara al medio ambiente, a través de las intrin­
cadas etapas de la “economía del plutonio”, se darían unos 78 000 casos de cáncer, 
unos 1 600 por año. Si 0,0004 % del material se perdieran en el ambiente, podrían pre­
sentarse 600 000 casos de cáncer anuales. La incidencia anual del cáncer en los Es­
tados Unidos es también de unos 600 000 casos. Puestos a evitar el peligro de dupli­
car ese número, cuando el plutonio atraviesa la vasta red del sistema nuclear ten­
dremos que impedir la pérdida incluso de un 0,04 % de aquél...
Otra grave dificultad del generador es que la economía del plutonio ligaría la pro­
ducción de energía directamente con las peligrosas cuestiones del armamento nu­
clear. Gracias a los esfuerzos del doctor Theodore Taylor, en gran parte (el doctor 
Taylor diseñó en otro tiempo armas nucleares), sabemos ahora que, a diferencia 
de lo que sucede con el uranio, el plutonio puede ser convertido en una devastado­
ra bomba por una o varias personas trabajando con elementos que se encuentran 
en cualquier almacén de hierros y estando en relación con una firma corriente de
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las que se dedican a la venta de materiales para laboratorios. De llegar a ser esta­
blecida la economía del plutonio, la cantidad de éste puesta en circulación bastaría 
para fabricar unos 10 millones de bombas, cada una de ellas capaz de destruir una 
ciudad de mediano tamaño. El robo coronado por el éxito de una diezmillonésima 
de plutonio puesto en circulación podria suponer la amenaza de destrucción de una 
de esas agrupaciones humanas.
Respondiendo a esto, el Gobierno ha reconocido que la economía del plutonio exi­
giría la inclusión de una vigilancia a prueba de robos en las plantas de combusti­
ble, así como en las de “reproceso” y producción de energía, y en los vehículos de 
transporte. Los informes sometidos a la AEC, en relación con un plan militar de 
protección de las plantas alimentadas con plutonio, aluden a una “fuerza de recu­
peración” y a una sección de espionaje. Hay el peligro de que la amenaza de unos 
atentados terroristas para robar plutonio — sea real o no—  pudiera ser utilizada 
para justificar un sistema de control militar de todo lo relacionado con la produc­
ción de energía nuclear.
Otro problema especial lo constituye el sistema de transferencia del calor del gene­
rador. A diferencia de lo que ocurre en los reactores convencionales, el generador 
opera con neutrones rápidos, de suerte que no puede ser empleado un medio de 
neutrones lentos como el agua. Entonces, a fin de transferir el calor que ellas pro­
ducen, las varillas de combustible se hallan sumergidas en sodio fundido, que es 
bombeado a través de un sistema de transferencia térmica, el cual genera el vapor 
que acciona las turbinas.
El sodio nos suena aquí a algo familiar y hasta reconfortante, cosa que no sucede 
con los restantes elementos que hallamos en el glosario nuclear, el uranio, el pluto­
nio, el radio... A fin de cuentas, el cloruro de sodio lo tenemos habitualmente sobre 
la mesa del comedor, y es la sal del mar. Sin embargo, el sodio combinado con un 
metal no resulta tan benigno. A diferencia de lo que ocurre con la mayor parte de 
los metales, el sodio nunca se encuentra como tal en los minerales naturales. La 
razón es instructiva. Incluso a temperaturas corrientes, el metal de sodio reacciona 
tan fuertemente en presencia de dos elementos muy comunes en el medio ambien­
te — agua y oxígeno—  que en la Naturaleza se encuentra siempre en una forma 
química combinada. La reacción del metal de sodio con el agua es violenta; un 
fragmento del tamaño de un dedal caído por accidente en el desagüe de un labo­
ratorio da lugar a una destructora explosión. En el reactor generador, el metal de 
sodio está fundido, circulando a una temperatura de 621,11 °C. La más ligera filtra­
ción que lo pusiera en contacto con el aire o con el agua del circuito del vapor 
produciría una grave explosión. Según se ha sabido, en 1974, uno de los reactores 
generadores de la URSS sufrió un accidente de este tipo...» 2

(Sobre los efectos biológicos de las radia­
ciones del plutonio, véase la documenta­
ción aportada al respecto en Extremadu­
ra saqueada, Ruedo ibérico, Barcelona, 
1978, p. 572 y s.)
Resulta sórdidamente pintoresco recor­
dar que haya quien ha planteado en serio 
la proliferación, en aras del «progreso».

de este tipo de reactores para proseguir! 
la loca carrera de d e g r a d a c i ó n  de energía ! 
que ha tenido lugar en los 
pos, imaginando un mundo con i í  I 
«reactores generadores» de g r a n  potenc i 
que pudieran abastecer h o lg a d a m e n t e  i

2. Barry Commoner, La escasez de energía, Pl® I 
y Janés, Barcelona, 1977, p. 112-115. I
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población de veinte mil millones de 
abitantes. (Véase Alvin M. Weinberg, 
Breader Reactors», Scientific American, 
ñero de 1960, p. 82-84; Ibid., «Social Ins- 

Jtutions and Nuclear Energy», Science, 
[7 de julio de 1972, p. 27-34; Ib id  y R. Phi- 
jp Hammond, «Limits to de Use of Ener- 

», American Scientist, julio-agosto de 
70, p. 412418.)
esperanza de escapar, a través de la 

nergía nuclear obtenida en el planeta, del 
problema que plantea el carácter limita- 
) de las reservas sin incurrir en los enor- 

bes riesgos que comporta el «reactor ge- 
lerador», apunta hoy hacia la posibilidad 
le usar la energía liberada por la fusión 
|e átomos ligeros de elementos que, como 
Ideuterio, se encuentran en abundancia 
lia Tierra. El problema radica en «do- 

besticar» las enormes cantidades de ener­
gía que —como bien había mostrado la 
|omba de hidrógeno—  se liberan de la fu- 
|ión de los núcleos atómicos, haciéndola 
pe alguna manera útil para el hombre, 
pero la fusión de átomos de deuterio exi- 

fge alcanzar la enorme temperatura de 
Pll millones de grados centígrados su­
perior a la existente en el propio Sol.* Lo 

ual dificulta dicha «domesticación», dado 
fiue ninguna de las sustancias conocidas 
permite construir un recipiente que re­
pta tan enormes temperaturas para con­
tener el material reactante, lo que intenta 
olucionarse, entre otras cosas, creando 
T campo magnético capaz de sujetarlo, 
‘magnitud de los problemas a resolver 

puesta a punto de esta tecnología
que, a pesar de que en los Es-

Fps Unidos las investigaciones sobre la 
0̂ '°^ **uriear se han beneficiado de do- 
í Clones financieras veinte veces superio- 
r? ® relacionadas con el aprovecha-
Pento de la energía solar, «hoy nadie
re-f It que la fusión dé
afit™ • ^^^ua vez ni de que, en caso 
f tivo, llegue a entrar en el campo

de lo económicamente conveniente».'* Aun­
que la fusión del deuterio resulte ser la 
más favorable de todas las reacciones nu­
cleares conocidas en lo concerniente a la 
polución radiactiva originada y a la limi­
tación de los stocks de combustible, no 
por ello su uso dejaría de ser una super- 
destrucción termodinámica. Desatar tem­
peraturas tan enormemente elevadas para, 
pongamos por caso, hervir agua e impul­
sar con su vapor una turbina sería una 
aberración termodinámica de tal calibre 
que — aun evitando problemas de radiac­
tividad y de reservas que acompañan a 
otras reacciones nucleares—  entrañaría 
una eficiencia energética muy inferior a 
la de los otros convertidores conocidos 
y, por consiguiente, una polución térmica 
muy superior. A fin de cuentas, el empleo 
de la fusión nuclear del deuterio para ob­
tener electricidad o, no digamos, calor do­
méstico, seguiría siendo — como señala 
Commoner para el uso de la energía nu­
clear en general—  desde un punto de vis­
ta termo dinámico como «matar una mos­
ca a cañonazos», dada la desproporción 
existente entre el medio empleado y los 
fines a conseguir.

3 . La reacción deuterio-tritio, que exige menor tem­
peratura, sería más fácil de conseguir, pero supone 
el empleo de litio-6 que sólo existe en pequeña can­
tidad, con lo que tal fusión no podría aportar una 
energía mayor que la contenida en las reservas acce­
sibles de combustibles fósiles.
4. Barry Commoner, op. cit., p. 150.
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La energía solar actúa de manera opuesta
«Tal vez sea el rasgo más destacable de la energía solar [originada también median­
te un proceso de fusión nuclear] el de poder operar con ella justamente al revés. 
Sabemos por experiencia que la radiación solar llega a la Tierra a una temperatu­
ra más bien baja, comparada con la proporcionada por las fuentes de energía con­
vencionales. En general se ha reconocido que la energía solar es, por tanto, perfec­
tamente adecuada para tareas que requieren energía de baja calidad, como la pro­
ducción de agua caliente o calor ambiental. Sin embargo, lo que es mucho menos 
apreciado es el hecho de que la energía solar resulta ser intrínsicamente de muy 
alta calidad, pudiendo aplicarse con facilidad a cualquier trabajo que exija energía 
de este tipo. En consecuencia, la energía solar es adecuada, desde el punto de vista 
termodinámico, para cualqu ier tarea necesitada de fuerza, pudiendo sustituir a las 
presentes fuentes de energía en cualquiera de sus actuales aplicaciones.
Para demostrar que la intrínseca alta calidad de la radiación solar se conserva al 
llegar a la Tierra, no tenemos más que realizar un experimento familiar. Si con 
la ayuda de una lente concentramos la luz solar sobre madera o papel, estas sus­
tancias arderán (a temperaturas de ignición de 204-232 °C). Todo lo que se requiere 
para lograr energía solar a tma temperatura deseada, hasta los 5 520‘’C, tempera­
tura de la fuente solar, es su concentración a partir de una lente suficientemente 
grande. Una lente de 7 cm concentrará luz suficiente para producir una temperatura 
de un par de centenares de grados, y el enorme espejo parabólico del horno solar 
francés, instalado en los Pirineos, tendrá la necesaria para fundir tungsteno a una 
temperatura de 3 315‘’C.
Por tanto, existe un vivo contraste entre las consecuencias termodinámicas deriva­
das de la utilización de combustibles convencionales y el empleo de la energía solar. 
Los primeros casi siempre generan energía muy por encima en cuanto a la tempe­
ratura necesitada en la mayor parte de los trabajos que requieren la aplicación de 
aquélla, de suerte que la calidad termodinámica de tal energía se degrada en el 
proceso. En contraste con esto, la energía solar puede ser elevada fácilmente a cual­
quier temperatura deseada concentrándola, acomodándose así, con precisión, ter- 
modinámicamente, a una tarea dada. Y  esto puede conseguirse sin combustión quí­
mica, sin la inevitable liberación de sustancias nocivas en el medio ambiente. 
Tampoco es destructora la radiación nuclear implicada, por haber quedado ésta 
muy atrás, a una distancia de 150 millones de kilómetros, en el. interior del Sol.
El hecho de que la radiación solar se extienda de manera tan difusa por la super­
ficie de la Tierra es precisamente lo que la hace capaz de acomodarse termodiná- 
micamente a una amplia serie de trabajos, concentrándola en el grado requerido. 
El valor práctico de la concentración de la energía solar queda perfectamente ilus­
trado mediante la única tecnología energética solar ahora de uso regular: la energía 
hidroeléctrica. La energía que mueve las enormes turbinas de una central de esa 
clase es generada, desde luego, por el agua al caer desde una altura, a la cual es 
elevada por la radiación solar...
La energía solar se acomoda idealmente al desarrollo local o regional. Ningún mo­
nopolio gigantesco puede controlar su suministro o imponer su utilización y aplica­
ciones. Y  puesto que una gran instalación solar no es diferente básicamente de otra 
pequeña (sólo se trata de una mayor adición de colectores, espejos o célul^as foto- 
voltaicas), no hay ventajas económicas significativas a ganar por el tamaño, cosa
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que no ocurre, por ejemplo, en las plantas nucleares. En los planos económico y 
termodinámico, la energía solar puede ser aplicada de un modo efectivo — primero 
en una etapa de juiciosa combinación con las fuentes convencionales, y eventual­
mente sola — a las necesidades de un hogar o de una ciudad. Ofrece un amplio mar­
gen de opciones políticas; el desarrollo local es tan posible como el regional, o el 
nacional. Los tres son lo mismo de factibles.
Hay otra lección más que aprender basándonos en las especiales propiedades de la 
energía solar. Por ser su energía radiante, resulta efímera; a menos que se use, se 
transforma con rapidez en calor, perdiéndose en el espacio. No ocurre con ella lo 
que con el petróleo o el uranio; la luz del Sol no es un artículo que se pueda com­
prar o vender; no puede ser poseída tampoco; no tiene un valor inherente, sino el 
que se deriva de su uso, el resultado de su relación con un proceso, con un trabajo. 
La energía solar nos obliga a atender una tarea; nos fuerza a dar con el mejor 
medio de ligar la tarea a los recursos; nos incita a considerar, esperanzados, los 
recursos que la Naturaleza nos brinda; nos hace apreciar el valor de éstos en su 
aplicación social antes que el beneficio que reporta una posesión privada.» 5

isí, aunque algún día se solucionaran los 
roblemas técnicos que entraña el «do- 
lesticar», haciéndola útil, la energía de 
la fusión del deuterio desencadenada en 
e1 propio planeta, no por ello cabe pensar 
ueesta fuente haría posible un crecimien- 
9 ilimitado de la degradación de energía, 
ues, aunque en este caso se aleje el pro- 

|lema de las reservas, de la peligrosidad 
pe las radiaciones o de la acumulación de 

los residuos, la polución térmica origina- 
Ppor la proliferación de tal tipo de cen­
óles entrañaría un aumento de calor 

nbiental que desbordando sus impactos 
loalizados podría acarrear catástrofes 
’oló̂ cas graves, como podría ser la li- 
lación de los casquetes polares, lo cual 

|os viene a recordar que la naturaleza hu- 
'i'ana, y el mundo orgánico en general, 
®gen ciertas condiciones ambientales 
ara desenvolverse y que éstos no podrán 
?brevivir, si se someten a ciertas radia- 
lones o a temperaturas muy elevadas, lo 

pe impone límites evidentes a la conver­
jo® de energía. Pues las reacciones nu- 
‘Oares conocidas, y probablemente otras

más potentes hoy desconocidas, pueden 
tener lugar en el Sol o en estrellas de le­
janas galaxias, pero precisamente en esos 
sitios es imposible que asome el más mí­
nimo resquicio de vida. Así, resulta cuan­
do menos paradójico que con el pretexto 
de construir una actividad económica al 
servicio de la vida humana, se pretende 
generalizar el uso en nuestro planeta de 
tipos de energía, que están reñidos con 
cualquier forma de vida.
Los principios expuestos más arriba so­
bre los que debe basarse cualquier deci­
sión en el campo de la energía, están res­
paldados por la ciencia de la termodiná­
mica y no son por lo tanto negociables, 
escapando a cualquier tipo de componen­
da. A la luz de estos principios cabe di­
ferenciar entre las actividades que hoy 
se incluyen bajo el concepto de «produc­
ción», aquellas que tienen por objeto cap­
tar y convertir energía en formas útiles 
y aquellas otras que se sirven de esa ener­
gía para elaborar y adaptar ciertas ma-

5. Barry Commoner, op. cit., p. 141-143, y 162-163.
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terias haciéndolas que contribuyan al man­
tenimiento y disfrute de la vida humana. 
Las primeras deben articularse, en la me­
dida de lo posible, sobre el flujo de ener­
gía renovable que recibe el planeta del 
exterior, evitando degradar la energía que 
se encuentra concentrada en materias 
existentes en el planeta, dados los proble­
mas de degradación adicional del medio 
ambiente que — de una manera o de otra—  
tal hecho comporta. Y  debe cuidarse eco­
nomizar al máximo la energía degradada 
por el segundo grupo de actividades, so­
bre todo si tal energía no procede de fuen­

tes renovables. Para orientar la tecnol 
gía sobre estos principios es imprescinJ 
ble construir una contabilidad en téni 
nos de energía, viendo cómo ésta se capfl 
y se degrada a lo largo de los procesa 
económicos, que permita conocer la ej 
ciencia energética en cada caso y opta 
en consecuencia. Finalmente, habría 
asegurarse de que la energía degrada 
en el proceso económico apunte inequívi 
camente a mantener y enriquecer la \iá 
humana, cosa que ni siquiera garantí̂  
hoy el sistema socioeconómico vigente.

Energía y crisis de civilizada
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Juan Martínez Alier 

José Manuel Naredo

La noción de “fuerzas 
productivas” y la cuestión 
de la energía

¿Qué posición adopta el «marxismo» — o, al menos, los fundamentos de 
este sistema de pensamiento—  frente a la cuestión de la energía? ¿Cómo 
es que los partidos que beben en las fuentes del «marxismo» no adoptan 
— como más adelante se expone ’—  una posición de principio frente al 
hecho nuclear y comulgan, más o menos, en este punto con los designios 
del poder establecido? ¿Se puede achacar esto a una deformación de la 
«doctrina» o es que desde sus orígenes ésta no ofrecía otra cosa?
Las líneas que siguen acreditan que Marx y Engels llegaron a conocer 
bien las primeras elaboraciones de la joven ciencia de la termodinámica 
que hubieran permitido ya sentar las bases de un comportEimiento ener­
gético más responsable del que nos impone la sociedad actual en sus 
afanes concentradores del poder político, económico, energético — ya 
sea en manos del Estado o de las empresas—  sirviéndose para ello de la 
energía ya concentrada en materias existentes en el planeta que es más 
susceptible de ser comprada, vendida o acumulada. Pero no lo hicieron 
porque los aspectos esenciales de su construcción teórica se ajustaban 
perfectamente a la ideología que ha dominado en la llamada «civilización 
occidental» propiciando su comportamiento energético depredador. Pues 
el sistema de pensamiento de Marx y Engels hizo suya esa nueva «visión 
antropocéntrica del mundo que reforzada por la creencia en el progreso 
continuo de la humanidad y por el respeto beato e indiscriminado hacia 
la ciencia, la técnica y el trabajo, vino a constituir el nuevo evangelio 
sustitutivo de las antiguas religiones y ritos».* Asimismo, Marx tomó

1. Véase en este fascículo el artículo «Energía y Política».
2. Aulo Casamayor, «Sobre el significado de la ciencia marxista y la ética bakuniniana». 
Cuadernos de Ruedo ibérico, n.° 55-57.
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prestado de la «economía política» toda una serie de concepciones dell 
mundo económico que — como se ha señalado en este mismo cuaderno M  
sirven para encubrir, y no para enjuiciar, las relaciones entre los sistemasl 
económicos y el entorno físico-natural, justificando el comportamiento! 
depredador de aquéllos.
En primer lugar, Marx y Engels utilizan como punto de partida de susl 
análisis económicos ese cajón de sastre de la «producción» en el que sej 
incluyen actividades que responderían mejor al vocablo de destrucción,} 
«E l objeto de este estudio es, en primer lugar, la producción material.»} 
Con estas palabras inicia Marx su In troducción  a la Crítica de la Econo ] 
mía Política, texto de madurez de reconocido interés como compendio} 
metodológico de su sistema de pensamiento científico.'* Y justificará la} 
exportación a todas las sociedades humanas de este concepto por la «eco-j 
nomía política» «haciendo suya otra de las premisas de la ideología do-1 
minante: el nuevo antropocentrismo al que antes hicimos referencia»,] 
señalando que «los rasgos comunes que dan unidad en todas las épocas] 
al concepto de “producción” proceden — según Marx—  del hecho de que] 
el sujeto, la humanidad, y el objeto, la naturaleza, permanecen invaria-l 
bles». El paso siguiente desde estos puntos de partida será exportar tam­
bién la idea del trabajo como fuente de valor a todas las sociedades.! 
«Con la generalidad abstracta de la actividad creadora de riquezas —la 
“producción”, señala Marx—  aparece entonces igualmente la generalidad 
del objeto en la determinación de la riqueza, [. . . ]  el trabajo en general.» 
Así, el trabajo «expresa una relación muy antigua y válida para todas las 
formas de sociedad». Esta idea de buscar el origen de la riqueza y del 
valor en el trabajo, con independencia de la actividad a la cual se desti­
ne, con tal de que acabe apareciendo como resultado un objeto mate­
rial, contribuye a dar un tratamiento indiferenciado a todas las activi-| 
dades que encubre el concepto de «producción», como de hecho ocurre j 
en el mercado capitalista,* ignorando el impacto que tales actividades j 
pueden tener sobre el medio en que se desenvuelven que, entre otras co­
sas, viene condicionado por la forma en que captan y degradan energía. 
Tomando este aparato conceptual como centro de su análisis económico, 
es lógico que Marx y Engels no se interesaran en hacer un enjuiciamiento j 
del proceso económico en términos energéticos, en cuanto que éste cons-1 
tituía un elemento alógeno a su sistema que podía arrojar resultados 
no asimilables dentro de él. De ahí las críticas de Marx a los fisiócratas, 
al considerar éstos que «el valor no es una expresión social detemma- 
da», sino «algo que se compone de materia y que sigue las vicisitudes de | 
ésta», que aparecen en su Historia  crítica  de la teoría de la plusvalía, o, 
como luego veremos, la crítica de Engels a Podolinski por haber «mez-

3. Véase el artículo «La ideología del progreso y de la producción encubre la práctic 
la destrucción».
4. Aulo Casamayor, op. cit., p. 4.
5. Ibid., p. 5.

72
Ayuntamiento de Madrid



La noción de «fuerzas productivas» y la cuestión de la energía

dado lo físico con lo económico». Sin embargo, no debe colegirse que 
este afán por separar el mundo económico del mundo de la materia y la 
energía entrañara un desinterés de Marx y Engels por las ciencias de la 
naturaleza. Sino que éstos, manteniéndose perfectamente informados 
de los descubrimientos que tenían lugar en esas ciencias, saludaban 
aquellos que se ajustaban a la lógica de su propio sistema y los adapta­
ban a sus conveniencias despreciando aquellos otros que les resultaban 
incómodos.
Marx saludó con entusiasmo la teoría de la evolución de Darwin. Cuando 
un año después de su aparición había leído el Origen de las especies, le 
escribió a Engels señalando que «es en este libro que se encuentra el 
fundamento histórico-natural de nuestra concepción».® Pues Marx veía en 
la teoría de la evolución de las especies y de la selección natural de 
Darwin un apoyo a su teoría de la evolución de las sociedades, constatan­
do un paralelismo entre ambas. Pero, al igual que otros creyentes en el 
«progreso» del siglo xix, a Marx le incomodó que Darwin no señalara 
con claridad que la evolución natural apuntaba necesariamente hacia el 
«progreso». Pues aunque éste terminaba su obra con una pincelada de 
optimismo, en ella no se demostraba que las especies — o el hombre—  se 
movieran hacia una meta predeterminada. Y  ante la ausencia de tal meta 
la selección natural — como la lucha de clases—  sería un designio cruel 
y no una garantía segura de mejora. Frases como la de Engels de que 
«entre nosotros [los alemanes] el odio es más necesario que el amor, al 
menos en un primer momento»,^ en ausencia de la justificación del «pro­
greso», sólo tendrían sentido en labios de algún sadomasoquista declara­
do. Así, Marx saludaría con doble entusiasmo una obra que representaba 
«un progreso muy importante con relación a Darwin», la obra de O. Tré- 
maux Origine et transformations de l ’homme et des autres étres (París, 
1865); «el progreso, que en Darwin es puramente accidental, está presen­
tado aquí como necesario sobre la base de los períodos de la evolución 
del cuerpo terrestre».®
Este paralelismo entre las ciencias de la naturaleza y las ciencias socia­
les se repetiría a modo de síntesis en el discurso pronunciado por Engels 
como homenaje póstumo tras la muerte de Marx: «Charles Darwin ha des­
cubierto la ley de la evolución de la naturaleza orgánica de nuestro pla­
neta. Marx es aquel que descubrió la ley fundamental y constitutiva que 
determina el curso de la historia humana, ley tan luminosa y simple, que 
basta en cierta medida con exponerla para hacerla reconocer».® Esta ley 
que aseguraba el «avance de las ruedas de la historia» en el sentido del 
«progreso», no era otra que la del «desarrollo de las fuerzas producti­
vas», que a través de la lucha de clases acabaría rompiendo la envoltura

6. Carta de Marx a Engels, Londres, 19 de diciembre de 1860, Lettres sur les Sciences de la 
nature, Editions Sociales, París, 1973, p. 20.
7. Carta de Engels a Piotr Lavrov, Londres, 12-17 de noviembre, 1875, ibid., p. 84.
8. Carta de Marx a Engels, Londres, 7 de agosto de 1866, ibid., p. 4748.
9. Ibid., p. 114.

73
Ayuntamiento de Madrid



La noción de «fuerzas productivas» y la cuestión de la ener?

capitalista que dificultaba su avance y trayendo el socialismo. Ley ql 
permanecía encuadrada dentro de la ideología dominante del «progreso! 
siendo, además de la idea del «desarrollo de las fuerzas productivas», uní 
criatura de la noción de «producción» desde la que la «economía polid 
ca» enjuiciaba el funcionamiento de los sistemas económicos. 1 
Pero el siglo xix, en lo tocante a los descubrimientos de las ciencias d3 
la naturaleza, no sería sólo para Marx y Engels el siglo de Darwin, sin 
«el siglo de Darwin, Mayer, Joule y Clausius», no sería sólo el siglo del  ̂
teoría de la evolución, sino «el siglo de la teoría de la evolución y déj 
la transformación de la energía».* En efecto, sería en 1831 cuando Far̂  
day mostró cómo con el movimiento de una magneto se podía crear i 
corriente eléctrica. En 1843, cuando Joule formalizó científicamente la i 
lación existente entre la energía mecánica y la térmica. Incluso el misn 
metabolismo de los seres vivos, como Priestley descubrió en 1774, 
mantenía a base de quemar oxígeno, cosa que más tarde cuantificaríf 
Lavoisier señalando cómo las materias absorbidas por el organismo el 
forma de alimentos eran después combinadas con el oxígeno mantenien 
do las funciones vitales y liberando calor. La energía se revelaba, pueí 
como el factor cuantificable común a todos los fenómenos que concei 
nían a las ciencias de la naturaleza. Como indica Gerald Foley,” al finí| 
lizar el siglo xix parecía como si las fronteras de la ciencia hubieran sido 
finalmente delimitadas y que sólo hiciera falta descubrir ya los detallê  
La concepción newtoniana del universo parecía haberse consolidad 
cuando al principio de la conservación de la materia se había añadid 
el de la conservación de la energía. La búsqueda de la piedra filosofí 
con la que conseguir la transmutación de la materia en oro había sidoj 
abandonada hace tiempo. Los elementos habían sido identificados y f  
locados cada uno en su lugar, de acuerdo con sus propiedades, en el i 
quema del universo. En este sistema cerrado la cantidad total de 
antes y después de un acontecimiento cualquiera era la misma. Su dij 
tribución entre las diferentes partes del sistema podía cambiar ofreciei( 
do formas diferentes, pero el montante total no variaba. La energía poij 
un lado y la materia por otro, sólo eran susceptibles de ser transfomia 
das, pero no creadas ni destruidas.
Esta ley de conservación de la energía — primer principio de Clausius 
sería bien acogida por Marx y Engels, como lo atestiguan las , L 
madas por este último al respecto y que acabaron siendo publicadaj 
bajo el título de Dialéctica de la naturaleza}^ Porque, al igual 9”® *  
mulación completa de esta ley reforzó la concepción newtoiiiana del niuJ 
do al encontrar en la energía ese factor cuantificable común a todos iJ 
fenómenos del mundo físico, también reforzaba indirectamente *  ® ^  
cepción que Marx y Engels tenían del mundo económico, en la 9”® |

10. Carta de Engels a Nikolai Danielson, Londres, 15 de octubre de t&iS, ibid., P- ñS-
11. G. Foley, The Energy Question, Penguin Books, Londres, 1976, p. 68-69. .  ..
12. Véanse las referencias a Clausius de F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, 
Barcelona, 1979. .
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trabajo en general era esa sustancia conaún que subyacía tras el velo 
monetario que recubría los intercambios, capaz de explicar el verdadero 
valor de las cosas a través de una ley — la del valor-trabajo—  que rigió 
por lo menos — según Engels ”—  durante un período de cinco a siete mil 
años. El optimismo de Marx y Engels respecto a los logros de la cien­
cia y, como reflejo, de las «fuerzas productivas», alejaron de su concep­
ción del mundo económico las preocupaciones sobre los límites que el 
mundo de la materia podía imponer a la expansión de la riqueza, que 
afloraban con cierta insistencia en la «economía política». Se suponía 
que el «desarrollo de las fuerzas productivas» aseguraría la continua 
«creación» de bienes materiales siempre y cuando las «relaciones socia­
les de producción» lo permitieran.
Esta visión del mundo económico como separado del mundo físico, que 
Marx y Engels habían ajoidado a implantar, se acabaría volviendo en 
contra de su sistema cuando al finalizar el siglo xix la llamada economía 
neoclásica la utilizó para desterrar del campo de la economía académica 
el papel preponderante que ocupaba el trabajo como fuente de valor en 
el «marxismo» y en la «economía política», configurando definitivamente 
la llamada ciencia económica con arreglo al patrón de la mecánica new- 
toniana. En esta concepción mecanicista del proceso económico — que 
alcanzó un alto grado de formalización matemática—  el trabajo sería 
reducido a la misma categoría que los demás «factores de producción» 
entre los que dominaba (sin necesidad de recurrir al trabajo como uni­
dad de cuenta) un principio general de conversión. Pues, como toda ana­
logía mecanicista, tal concepción del proceso económico se ve gobernada 
por un principio general de transformación y una ley de maximización.”  
De esta manera el símil de la mecánica newtoniana, en la que el principio 
de la transformación de la energía ocupaba un lugar central, acabó ba­
rriendo del campo de la economía académica otras visiones más organi- 
cistas del proceso económico que suponían ciertas trabas a la extensión 
de la creencia en un «progreso» ilimitado o que magnificaban el papel 
de la lucha de clases en la evolución de los sistemas económicos. 
Paradójicamente, cuando a finales del siglo xix se acabó afianzando el 
perfil mecanicista de la ciencia económica, fue cuando el edificio newto- 
niano empezó a resquebrajarse dentro del propio campo de la física. 
Pocos años después de que Jevons se congratulara de construir una cien­
cia económica concebida como «la mecánica de la utilidad y del interés 
propio»,** Michelson y Morley realizaron un experimento sobre la veloci-
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13. F. Engels, «Complementos y adición al tomo III de E l Capitah, Escritos económicos 
varios, Grijalbo, México, 1966, p. 241.
14. «Nada ilustra mejor la epistemología básica de la economía corriente (configurada con 
arreglo al símil mecanicista) como la gráfica usual con la que casi todo manual introduc­
torio expone el proceso económico como una corriente circular autosostenida entre “pro­
ducción” y “consumo”» (Georgescu-Roegen, «Energía y mitos económicos», E l Trimestre 
Económico, México, octubre-diciembre de 1975).
15. W. Stanley Jevons, The Theory o f Political Economy, Londres, 1871, p. 23. Cit. ibid., 
p. 779.
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dad de la luz cuyos resultados se mostraron incomprensibles dentro de la 
física newtoniana.* En 1905, Einstein sentaría las bases para su explica­
ción desde unos presupuestos completamente distintos a los newtonianos 
que hasta entonces se consideraban como un dogma general indiscuti­
ble. Las fronteras de las ciencias de la naturaleza y la forma en que de­
bería orientarse la investigación, que aparecían tan claramente delimita­
das a finales del siglo xix, se fueron desmoronando a la vez que empe-1 
zaba a investigarse ese fenómeno misterioso de la radiactividad y que' 
la física einsteniana presentaba como posible la ««transmutación» déla 
materia en energía. Así, al descubrimiento de que los sólidos, los líquidos 
y los gases no son sino distintas formas de la materia y que el calor, la 
luz, la electricidad, etc., son distintas formas en que se manifiesta la 
energía — descubrimiento compatible con la concepción newtoniana del 
mundo—  se añadiría después el no menos importante de que la materia 
era descomponible en partículas de esa misma energía final ayudando a 
salvar la brecha entre la materia y la energía, entre lo mecánico y lo 
orgánico, que hasta entonces aparecían como mundos completamente 
separados. Pues tanto la materia inanimada como los organismos vivos 
podían considerarse como sistemas de energía en estados de equilibrio 
más o menos estables y complejos. En estas condiciones, cada vez apa­
rece más claro que si la ciencia económica se mantiene, con las abstrac­
ciones de la «producción» y del «valor» que Marx y Engels habían con­
tribuido a divulgar, en un mundo separado del contexto físico-natural, 
ello se debe a que es una ciencia claramente servil de la ideología domi­
nante.
Bien es cierto que Marx y Engels no vivieron lo suficiente para presen­
ciar esta evolución de la física que se apuntaba al finalizar el siglo pasa­
do. Aunque los experimentos mencionados de Michelson y Morley (1881 
y 1887) fueron contemporáneos suyos, no hemos encontrado referencias 
a estos autores ni, por supuesto, a otros descubrimientos posteriores a 
su muerte (Marx en 1883 y Engels en 1895), como los de Roentgen (des­
cubridor de los rayos X), los Curie (descubridores del radio), o Becque- 
rel (descubridor de la radiactividad del uranio, a quien sólo se mencio­
na por sus anteriores trabajos en electricidad), pongamos por caso, en 
su correspondencia o en las notas de Engels que luego seríaii editadas 
bajo el título de Dialéctica de la naturaleza. Pero lo que sí tuvieron oca­
sión de conocer y de enjuiciar fueron las primeras formulaciones de la 
termodinámica que no encajaban dentro del edificio newtoniano y qu® 
anunciaban también profundos cambios metodológicos en el campo de 
la física. . , .
Nos referimos especialmente al segundo principio de la te rm o d in á m ica  
o ley de la «entropía» (llamado por Engels segunda tesis de Clausius]- 
En su formulación más antigua y simple viene a indicar que cuando en­
tran en contacto dos cuerpos con distinta temperatura, el calor nuy

16. Véase Bertrand Russell, E l ABC de la relatividad, Ariel, Barcelona, 1978, p. 15-35-
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siempre por sí mismo del más caliente al más frío. Como las otras clases 
de energía son transformables en calor, si éste finalmente se disipa de 
manera que el hombre no lo puede utilizar para obtener, por ejemplo, 
fuerza motriz, tal principio se podría enunciar con más generalidad di­
ciendo que en un sistema cerrado *’ la energía disponible se transforma 
continuamente en energía no disponible hasta desaparecer por comple­
to. Esta distinción entre energía disponible o aprovechable y aquella que 
no lo es, da a la termodinámica un contenido antropomórfico y una rela­
tividad que la diferencian radicalmente de la mecánica newtoniana. 
A pesar de la complejidad que encierra el concepto de «entropía», que 
abarca campos tan diversos como el de la ordenación de la materia, la 
información y la probabilidad, podemos definirlo de forma simplificada 
como un indicador de la cantidad de energía no disponible contenida en 
un sistema termodinámico. Así, el segundo principio de la termodinámica 
se puede enunciar diciendo que en un sistema cerrado la «entropía» au­
menta continua e irreversiblemente hacia un máximo. De lo que se des­
prende que para reducir la «entropía» de un sistema es necesario una 
aportación de energía del exterior.
El carácter irreversible del proceso de dispersión o degradación de la 
energía emmciado por esta ley, la ausencia en la misma de predicciones 
cuantitativas aceptándose un amplio grado de indeterminación, unido a 
su fuerte contenido atropomórfico, hacen que esta rama de la física se 
acerque al análisis de los procesos vitales, siempre irreversibles y suje­
tos a cierta indeterminación, siendo fundamental en ecología e impres­
cindible para explicar en términos físicos lo que pasa con la materia y la 
energía a lo largo del proceso económico. Pues, como ha señalado Geor­
gescu-Roegen,** este proceso, lejos de ser independiente del medio físico 
y biológico que lo rodea, encuentra como origen y soporte la apropiación 
de energía o materia de baja entropía y su degradación o transformación 
en desperdicios de alta entropía. Degradación que sólo encuentra como 
justificación el que contribuya efectivamente a mantener y enriquecer la 
vida humana.

Pues bien, ¿cómo ven los fundadores del «marxismo» este principio? En 
primer lugar hay que señalar que la casi totalidad de sus referencias a 
Camot, Clausius, Joule o Mayer tienen por objeto resaltar sus descubri­
mientos en lo tocante al principio de la conservación y transformación 
de la energía (primer principio de la termodinámica), pero apenas exis­
ten referencias al segundo principio ya formulado elementalmente por 
Camot y, en 1850, por Clausius. Los únicos comentarios encontrados 
al respecto corresponden a las notas escritas por Engels en 1875 y publi­
cadas en la Dialéctica de la naturaleza en las que se niega a reconocer la
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17. Un sistema termodinámico se dice que es cerrado cuando no intercambia energía con 
su medio ambiente.
18. N. Georgescu-Roegen, The Entropy Law and the Economic Process, Cambridge, Har­
vard University Press, 1971.
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validez de este principio.® Lo cual pone de manifiesto que Engels reac-| 
donó como uno de tantos pensadores de mediados del siglo pasado quej 
estuvieron fascinados por los espectaculares logros de la mecánica new-j 
toniana y los descubrimientos de la transformación y conservación de laj 
energía que le sirvieron de apoyo, y por la teoría de la evolución del 
Darwin en la medida que ésta podía servir para demoler las antiguas! 
creencias religiosas y para fundamentar la creencia en el «progreso». Di-3 
fícilmente podía saludar con entusiasmo este segundo principio de Clau-fl 
sius que era un elemento alógeno a la física newtoniana, que podía em-í 
pañar la creencia en el «progreso» y que no encajaba en su propio sistemap 
interpretativo del mundo económico.
Lo que ya resulta menos justificable a estas alturas es que en el prólogo! 
a una edición reciente de la Dialéctica de la naturaleza (Grijalbo, Méxi íf 
co, 1961, prólogo de W. Roces) se insista en que el segundo principio de| 
la termodinámica es una teoría «seudocientífica, desorientadora y desa-i 
lentadora» a la que Engels sometió a una crítica «demoledora», demos­
trando que «era de todo punto incompatible con una certera interpreta-1 
ción de la ley de la conservación y la transformación de la energía». Se-fi 
ñalando, además, que «el curso ulterior de la ciencia ha venido a paten-i 
tizar que Engels tenía razón».^°
Ciertamente, sin contar con el segundo principio de la termodinámica J

19. «El problema de qué pasa con el calor aparentemente perdido sólo ha sido claramente 
planteado a partir de 1867 [cita la conferencia pronunciada por Clausius en Frankfurt el 
23 de septiembre de 1867 publicada como folleto con el título Sobre el segundo principio 
de la teoría mecánica del calor'j... Pero no cabe duda de que se resolverá con la misma 
certeza con que sabemos que en la naturaleza no se dan milagros y que el calor originano 
de la nebulosa ígnea no le fue infundido por un milagro desde fuera del cosmos [...]•
Y  sólo podrá resolverse definitivamente el problema cuando se demuestre cómo se puede 
utilizar de nuevo el calor irradiado en el espacio cósmico» (op. cit., p. 296). (Estas frases 
denotan que Engels cree en el mito del movimiento perpetuo de segunda especie: aunque i 
se acepta que el movimiento necesita un aporte energético se piensa que la energía degra­
dada puede emplearse una y otra vez.) .
«Clausius —si yo lo entiendo bien— demuestra que el cosmos ha sido creado, ergo que la, 
materia es susceptible de creación, ergo que la fuerza o, respectivamente, el movimiento :] 
pueden crearse y destruirse, ergo que toda la teoría de la “conservación d e  la fuera  es i 
un disparate, ergo que son también im disparate todas las deducciones derivadas de esic ij 
principio» (op. cit., p. 297). . , . ■ 1
«La tesis segunda de Clausius puede interpretarse como él quiera. Siempre se ” I 
pérdida de energía, si no cuantitativamente, sí de un modo cualitativo. L a  entropía n i 
puede destruirse por vía natural, pero sí crearse. Al reloj del mundo hay que darle raerá , ̂  
después de lo cual marcha hasta que se pare al equilibrarse las pesas, sin jjue j
ver a ponerlo en marcha más que un ‘ '  ' ' ’
pierde, por lo menos cualitativamente, _
fuera. Esto quiere decir que el impulsó     - v„co no
que significa que la cantidad del movimiento o de la energía contenida en el 
es siempre la misma, razón por la cual la energía tiene que ser susceptible de ser erra )■ 
por tanto, también de ser destruida. Ad absurdum» (op. cit., p. 297). (Naturalmente 
gundo principio de la termodinámica es irreductible con la mecánica newtoniana, p 
que Engels lo reduce al absurdo aplicando esta visión mecanicista del mimdo y pre» 
dolo como incompatible con el primer principio de la conservación de la energía c 
de hecho no lo es.) . i„A!nnador
20. «Su actitud siempre alerta para descubrir el sentido revolucionano y revoiuci
de las teorías científicas verdaderamente avanzadas de su época ayudaba a de
una lucha tenaz, irreconciliable, contra todo lo que fuese seudociencia. No cañe 
que, junto a teorías científicas propulsoras y serias, los naturalistas burgueses aei ss* ■
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que enjuicia el proceso de degradación de la energía, haciendo de esta 
rama del conocimiento una especie de «economía de la física», es impo­
sible racionalizar el uso de la energía que hacen los sistemas económi­
cos. De esta manera, el «marxismo», como en general la llamada ciencia 
económica, han andado a ciegas en este terreno al cerrar los ojos a este 
principio. Esta podría ser la conclusión a la que se llega a partir de lo 
más arriba expuesto. Pero vamos a aportar otra documentación que añade 
nueva información sobre el tema en cuanto que recoge el enjuiciamiento 
que Engels hace a Marx de un trabajo que pretendía relacionar el fun­
cionamiento de los sistemas económicos y el aparato conceptual elabo­
rado por ellos con el campo de la energía y redefinir la teoría del «valor- 
trabajo» y la noción de «desarrollo de las fuerzas productivas», aplicando 
para ello los conocimientos de la termodinámica. Se trata del artículo 
del físico socialista ucraniano Sergei Podolinski, titulado «E l trabajo hu­
mano y la unidad de la energía».*’

sostuvieron también otras que nada tenían de científicas, aunque se presentasen envueltas 
bajo un oropel pendantesco; teorías que eran, en el fondo, profundamente reaccionarias. 
Entre estas teorías seudocientíficas, desorientadoras y desalentadoras, llegó a estar muy 
en boga, en su día, la teoría de lo que se llamaba entropía o «muerte térmica» del univer­
so, que ciertos «cibernéticos» y físicos tratan, todavía hoy, de esgrimir como arma contra 
el marxismo. Engels la sometió a una crítica demoledora y demostró que era de todo punto 
incompatible con una certera interpretación de la ley de la conservación y la transforma­
ción de la energía. El curso ulterior de la ciencia ha venido a patentizar que Engels tenía 
razón. Las fundamentales tesis de Engels sobre la indestructibilidad, no sólo cuantitativa, 
sino también cualitativa del universo, que lleva aparejada la imposibilidad de la tan pre­
gonada «entropía», siguen cerrando el paso, todavía en nuestro tiempo, a los reaccionarios 
investigadores burgueses que se empecinan en resucitar aquella catastrófica concepción». 
(W. Roces, prólogo a la edición castel ana de F. Engels, Dialéctica de la naturaleza, Grijalbo, 
México, 1961, p. xvi-xvii.) Quizá tan duras condenas no sean de la sola cosecha del prolo­
guista y denoten una toma de posición de la ortodoxia marxista al respecto. Aunque hemos 
constatado que el prefacio de la edición rusa de 1950 (tomada de la alemana, en MEGA, 
1935) no arremete contra Clausius y su segundo principio, sin embargo, la edición MEW, 
vol. 20 (Dietz Verlag, Berlín, 1971) incluye una nota sobre Clausius que le atribuye la «hi­
pótesis idealista» de la «muerte térmica» del universo. El prefacio (o. xxi) afirma: «[Engels] 
sujetó a una crítica detallada la hipótesis de Rudolf Clausius, William Thomson y Joseph 
Loschmidt acerca de la llamada «muerte térmica» del universo. Engels mostró que esta 
hipótesis de moda contradice la ley de la conservación y transformación de la energía, 
correctamente entendida. Los principios fundamentales de Engels sobre la indestructibili­
dad del movimiento, no sólo en sentido cuantitativo sino también cualitativo y, junto con 
ello, la imposibilidad de la “muerte térmica” del universo, apuntaron el camino por el cual 
debía proceder el desarrollo posterior de la investigación progresista en las ciencias natu­
rales». (Las cursivas son nuestras.) Así, pues, cien años después de que Engels se equivo­
cara en sus notas de lectura, la ortodoxia marxista defiende públicamente sus errores. El 
optimismo con respecto a las posibilidades ilimitadas de crecimiento económico, que hizo 
a Engels reacio a entender el segundo principio de Clausius y que le llevó a dar un carácter 
metafísico a la noción de «fuerzas productivas», ha sido compartido por los partidos co­
munistas, que así han podido aplazar la discusión sobre la igualdad de la distribución, so­
bre la naturaleza del Estado, etc. Hay razones de fondo para que los marxistas hayan sido 
ajenos a las preocupaciones ecológicas.
21. Sergei A. Podolinski, «Menschliche Arbeit und Einheit der Kraft», Die Neue Zeit, 1883, 
p. 413 a 424 y 449 a 457. La palabra Kraft, fuerza, la usa como sinónimo de «energía», de 
manera que el título de su artículo es «El trabaio humano y la unidad de la energía». Según 
los editores de las obras de Marx y Engels (Dietz Verlag, Berlín), el artículo había apare­
cido en italiano en La Plebe en 1881. Los mismos editores dan una corta biografía de Po­
dolinski, donde dicen que tuvo correspondencia con Marx y Engels, aparentemente inédita, 
y que vivió entre 1850 y 1891 —sin embargo, los redactores de Neue Zeit añadieron una nota 
al pie de la segunda parte de su artículo, publicado en 1883 en alemán, lamentando la
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El trabajo de Podolinski, con todas sus ambigüedades y limitacion„ 
viene a ser uno de esos eslabones perdidos que prosiguen el empeño di 
los fisiócratas de analizar el proceso económico en términos materil 
les y/o energéticos y de definir las relaciones entre los sistemas econón. 
eos y el entorno físico-natural en el que se desenvuelven. En esta línel 
de pensamiento se encontrarían entre los pioneros Frederick Soddy,̂  
Lewis Mumford,”  Leslie White ”  y Fred Cottrell,”  asistiendo ya en ' 
década de los sesenta a una mayor presencia de trabajos en este sentid 
que se acentuaría en la década siguiente a raíz de la «crisis energética»! 
Recordemos los libros de Rappaport, de Odum, de Commoner, de Geor| 
gescu-Roegen, de Gerald Leach, entre otros, por no citar más que alguno 
a los que se bace referencia en este fascículo. Los trabajos de los citado] 
pioneros han sido comúnmente ignorados, condenados al silencio, por lo 
practicantes de la ciencia económica oficial, pero en los últimos años 1 
avalancha de trabajos en esta línea, unida a la creciente importancia qû  
ofrece el desentrañar las relaciones entre los sistemas económicos y 
mundo de la materia y de la energía, para enjuiciar desde una metodología 
adecuada los problemas que suscita la triple crisis energética, ecológica yj 
de materias primas, hace que sean cada vez más difíciles de ignorar y quef 
señalen inequívocamente uno de los caminos por donde tendrá que desa| 
rrollarse el futuro del análisis económico.

Pues bien, Podolinski entendía ya con claridad las leyes de la termodiná| 
mica y, por tanto, el que la degradación de la energía que provocan lo 
organismos vivos sólo puede sostenerse de forma estable en la medida ei 
que — como se ha señalado ” —  el planeta Tierra es un sistema terraodij 
námico abierto y que la energía que recibe del Sol sii*ve para compensaif 
la degradación originada. Siendo la conversión orgánica de la energía 
solar en materia vegetal (evitando que aquélla se dispersara en forma da 
calor ambiental), el factor clave que ha permitido el enriquecimiento dq 
la vida en la Tierra. Podolinski señala con indudable clarividencia, para 
la época en la que lo escribió:

«Tenemos ante nosotros dos procesos paralelos que en conjunto forman el denonii| 
nado circuito de la vida. Las plantas tienen la cualidad de acumular energía soiarj 
pero los animales, al alimentarse de las sustancias vegetales, transforman una|

muerte de Podolinski de una «enfermedad nerviosa», lo que impidió al autor seguir ocu | 
pandóse de estos temas como prometía. .  ̂ j-
Agradecemos la traducción de la versión alemana del artículo de Podolinski a Jordi nn 
y Verena Stolcke. ^ luniiatnsl
22. Frederick Soddy, Cartesian Economics, Henderson, 1922; Matter and Energy, W  M 
& Norgate, Londres, 1912; Wealth, Virtual Wealth and Debt, Alien & U nw in , 1926. (C». r J
23. Lewis Mumford, Tecnics and CiviUzation, Harcourt, Brace & World, } Lere-
obra sólo se dedica una pequeña parte a estas cuestiones, pero incluye un enroque 
sante del proceso económico que rompe con ese «cajón de sastre» de la ¡/'igiJ
24. A. Leslie White, «Energy and evolution of culture», American Anthropologtsi, t . | 
p. 335 y s., y The evolution of culture, Nueva York, 1959.
25. Fred Cottrell, Energy and Society, McGraw-Hill, 1955.
26. Véase en este mismo fascículo el artículo «Sobre el uso de la energía».
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parte de esta energía ahorrada en trabajo mecánico y la dispersan luego al espacio. 
Si la cantidad de energía acumulada por las plantas es mayor que la dispersada 
por los animales, entonces aparecen unas existencias de energía, por ejemplo, en 
el período de la formación del carbón vegetal, durante el cual la vida vegetal tuvo, 
tal como salta a la vista, una importante preponderancia sobre la vida animal. Si, 
por el contrario, la vida animal llegase a dominar, las provisiones de energía se 
dispersarían pronto y la vida animal tendría que retroceder al ámbito que deter­
mina la riqueza vegetal. De esta manera, por tanto, tendría que formarse un cierto 
equilibrio entre la acumulación y la dispersión de energía.»

Vemos, pues, que estos principios generales de ecología eran ya compren­
didos a mediados del siglo pasado por los científicos, y Podolinski los 
explica con lenguaje moderno. Evidentemente, no conocía aún el fun­
cionamiento del sol y el proceso de fusión nuclear, ni se refiere tampoco 
explícitamente a la fotosíntesis. Cuál sea el interés de su artículo para la 
historia de las ciencias naturales es asunto que no nos ocupará aquí, ya 
que nos interesa simplemente presentar un resumen de su artículo, como 
paso previo para entender los comentarios de Engels sobre él.
Empieza su artículo preguntándose: dado que la energía no se crea, en­
tonces «¿estamos obligados a aceptar que nada puede ser creado por el 
trabajo?». Hemos de tener en cuenta, se responde, que según el princi­
pio de Clausius, esto es, la segunda ley de la termodinámica, la energía 
se transforma de manera que existe una «tendencia de la energía hacia 
un equilibrio general, que se llama dispersión de la energía o, según el 
proceso de Clausius, entropía. Esta expresión significa la cantidad de 
energía transformada incapaz de una transformación hacia atrás». Hace 
después un inventario de fuentes de energía — geotérmica, cólica, co­
rrientes de agua y mareas—  y da cifras plausibles de reservas de carbón 
en Inglaterra y Estados Unidos, mencionando asimismo el petróleo. To­
das estas fuentes son transformaciones de la energía solar: el mundo 
recibe «increíbles cantidades de fuerzas físicas del sol que son aún ca­
paces de experimentar las más diversas transformaciones, cuyas expre­
siones son todos los fenómenos físicos y biológicos» en la superficie de 
la Tierra. Todas esas fuentes de energía no son otra cosa que formas de 
atrasar el proceso de dispersión de la energía proveniente del sol. Sus 
conocimientos sobre el sol derivan de la obra de Secchi, muy citada por 
Engels en Dialéctica de la naturaleza.
En la captación de energía solar, Podolinski da su adecuado papel a la 
vida vegetal. Las plantas tienen ya, de por sí, como dice con razón, esa 
capacidad de retrasar la dispersión de energía de origen solar (y no hace 
falta que se conviertan en carbón para tener este efecto). Pero esa ca­
pacidad aumenta, a juicio de Podolinski, cuando interviene el hombre 
mediante el trabajo. Para ilustrar su razonamiento da cifras referidas 
a Francia de la «productividad» en calorías por hectárea en dos ecosis­
temas distintos: el primero, bosques y prados naturales; el segundo, 
tierras cultivadas dedicadas al trigo. Y, una vez descontados los reem­
pleos (semillas) y las calorías correspondientes, en el segundo ecosiste­
ma, al trabajo de caballos y hombres, concluye que las tierras cultivadas
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tienen un mayor «producto neto» en calorías/hectárea. Calcula aden. 
la razón output en calorías/input humano en calorías: «Cada unidal 
de calor utilizada en forma de trabajo para el cultivo de trigo causa uní 
aciunulación de energía solar igual a veintidós unidades de calor».
Hay aquí una cuestión incidental, sin importancia para el razonamientl 
de Podolinski. En un bosque tropical, la biomasa producida anualmentl 
es mayor si no hay agricultura que si existe cultivo itinerante (cf. Rappi 
port), aunque claro está que la capacidad de sustentación humana í 
mayor si hay cultivo. Para Francia, Podolinski opina que la «producción! 
(bruta y neta) de calorías/hectárea es mayor cuando hay cultivo, y sf 
guramente tiene razón. De todas formas, eso no es importante en estl 
contexto, ya que de lo que se trata es de ver si la agricultura aumentf 
el almacenamiento de energía aprovechable para la alimentación hums 
na, de lo que no hay duda, y más importante aún es el intento de calcu 
lar la eficiencia energética. A Podolinski le preocupa la «productividad! 
energética del trabajo humano, pues la intención que existe detrás 
esos cálculos es, de hecho, llegar a una definición de «trabajo produ 
tivo» o «trabajo útil». Las plantas «acumulan», «conservan», «ahorran̂  
atrasan la dispersión de energía, y eso ocurre en mayor medida si intei 
viene el trabajo humano: «E l trabajo es una utilización de la energíl 
mecánica y mental acumulada en el organismo [humano] que tiene comí 
consecuencia un aumento del balance energético en la superficie de la 
tierra». Así, pues, llega a una especie de teoría del valor-trabajo: el tr̂  
bajo crea valor, valor que se mide en imidades de energía. O, de otn 
modo, es trabajo útil el que «aporte» valor medible en unidades 
energía.
Aunque la agricultura es la actividad que puede definirse mejor con 
«trabajo», también sería «trabajo» el del sastre, del zapatero y de lo| 
albañiles y semejantes, por cuanto proporcionan «protección contra r 
dispersión de la energía en el universo». Discute, asimismo, y desecha! 
idea de que los animales efectúen trabajo según su definición.
En la última parte de su artículo, Podolinski considera la cuestión: ¿d 
dónde sale en el organismo humano la energía para el trabajo? Pues «nfl 
hemos dicho nada hasta ahora sobre el origen de la capacidad de trabaja 
del organismo humano, sin la cual sería difícil explicar la acumulacioí 
de energía sobre la superficie terrestre bajo la influencia del trabajo<| 
Considera acertadamente el organismo humano como una máquina tea 
mica: «E l hombre posee la capacidad de convertir un quinto de la enea 
gía acumulada mediante la ingestión de alimentos en trabajo muscular̂  
y a esa razón le da el confuso nombre de «coeficiente económico», cuan 
en realidad se trata de la eficiencia energética del hombre como

Podolinski, considerando que las «necesidades» humanas no son 
alimentación, y además que los viejos y niños, aunque también conv i
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tan calorías en «trabajo» (en el sentido puramente físico) no dirigen ese 
«trabajo» a actividades económicas. Da estimaciones de la parte del gasto 
total, en dinero, que va a alimentación (cayendo así temporalmente en el 
empleo de valor-dinero). Y  concluye que habría que aumentar el nume­
rador de su «coeficiente económico», de manera que la verdadera eficien­
cia energética del organismo humano es más bien del 10 ®/o: el hombre 
convierte en trabajo mecánico el 10 % del calor que utiliza. «Se sabe que 
incluso las máquinas de vapor mejor equipadas no alcanzan esa magni­
tud», hace notar Podolinski.
Llega entonces a un principio teórico general: «Si consideramos el orga­
nismo humano como una máquina térmica con un coeficiente económi­
co [quiere decir, eficiencia] de 1/10 nos será posible determinar de forma 
más exacta las condiciones [de supervivencia] de la vida humana en la 
Tierra. [ . . . ]  La humanidad sería una máquina que no sólo convierte el 
calor y otras fuerzas físicas en trabajo, sino que también consigue reali­
zar el ciclo de operación inverso, es decir, que convierte el trabajo en 
calor y en otras fuerzas físicas que son necesarias para satisfacer nues­
tras necesidades, que, por así decir, con su propio trabajo convertido en 
calor alimenta su caldera». Es, pues, necesario que cada caloría de tra­
bajo humano tenga una «productividad» (ésa es la palabra que emplea) 
de por lo menos diez calorías; es decir, sea capaz de incorporar energía 
exterior por valor de diez calorías.
Aquí caben dos observaciones. La primera, que el «consumo» diario de 
calorías ha aumentado enormemente, de manera que el «coeficiente eco­
nómico» o eficiencia, tal como lo considera Podolinski (incluyendo todo 
el «consumo» y no sólo los alimentos), ha disminuido enormemente. La 
segunda, que Podolinski no distingue si esas calorías incorporadas desde 
fuera mediante el trabajo humano provienen de fuentes agotables o re­
novables y, de hecho, aunque le preocupa la cuestión de las reservas de 
carbón, es optimista.
Su artículo plantea, pues, de manera correcta en lo esencial, que la vida 
humana depende del aprovechamiento del flujo de energía solar. Plantea 
asimismo cuestiones cruciales sobre la medida de la «producción» y del 
«valor», y, aunque cree que la apoya, de hecho critica la teoría del valor- 
trabajo en la formulación marxista, además de criticar también, implí­
citamente, la teoría del valor-precio. Es consciente de las inaplicaciones 
que su enfoque ecológico, termodinámico, tiene para la ciencia económi­
ca. Discute tres «declaraciones de economistas famosos»: Quesnay dijo: 
«E l trabajo es improductivo». Adam Smith dijo: «Sólo el trabajo es pro­
ductivo». Say dijo: «E l trabajo es productivo, las fuerzas naturales son 
productivas y los capitales son productivos». Y, aunque su comprensión 
del papel de las plantas como convertidores tal vez debería haberlo hecho 
más receptivo a las ideas de los fisiócratas, piensa, sin embargo, haber 
reconciliado a Quesnay y a Adam Smith (o al Smith que él interpreta) con 
su teoría de que la «productividad» energética de la naturaleza aumenta 
con la incorporación de trabajo humano.
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El artículo acaba con un desafortunado excursus histórico, tratando dd 
correlacionar modos de producción (esclavismo, servidumbre, capitalis­
mo) y acumulación de energía en la tierra y, al final, al considerar el en 
pleo de máquinas en el capitalismo, se desvía del punto de vista energé-l 
tico que coherentemente ha mantenido: «En vez de aumentar la acumuj 
lación de energía en la tierra, la máquina ahora refuerza frecuenteraentel 
la dispersión inútil [no de energía, sino] de fuerza de trabajo ya existe 
te, al echar una parte de los proletarios de la producción como conse-j 
cuencia de la superproducción». Desde el punto de vista energético, eo 
lógico, el problema de las máquinas es que usan convertibles fósiles,; 
tables. Hubiera podido dar mayor énfasis a la diferencia entre recur-l 
sos agotables y renovables, pero no lo hizo. Supo distinguir, en princi-! 
pió, el flujo de energía solar y el stock de energía acumulada en el car-| 
bón, por ejemplo, pero no le da importancia al ritmo de destrucción de! 
carbón. Aunque no lo dice explícitamente, según su concepción, los mine 
ros de carbón no entrarían en su definición de «trabajo útil», puesto 
que no aumentan sino que disminuyen la «acumulación de energía en lal 
superficie de la tierra», y lo mismo valdría para muchos tipos de activi-í 
dad industrial y, desde luego, de servicios. Creemos que si hubiera hechol 
hincapié en la distinción entre recursos agotables y renovables, Engelsj 
hubiera reaccionado con igual desagrado ante ese intento de Podolinskil 
de dar precisión al concepto de «desarrollo de las fuerzas productivas».! 
Es decir, hubiera negado, como lo hizo, la conmensurabilidad de inputsl 
y outputs en términos de unidades de energía. Veamos, pues, ahora, conl 
detalle, los comentarios de Engels. ]
Engels, ya años antes, en 1875 y 1876, se había ocupado de los principiosl 
de la termodinámica, y se refiere al concepto de entropía en sus notasi 
de lectura, no destinadas a publicación, pero que se han incluido despuésl 
en Dialéctica de la naturaleza. A Engels — como hemos visto— el segundol 
principio le parecía contradictorio con el primero (no vio en ello una ina-l 
nifestación de su dialéctica). Le parecía que si la energía se conserva, noj 
puede decirse que la energía se dispersa. I
Tras leer el artículo de Podolinski en su versión italiana, Engels escribiol 
a Marx dos cartas, el 19 y el 22 de diciembre de 1882 (cuya traduccionl 
incluimos en anexo). La cuestión crucial planteada por Podolinski, esl 
decir, si se puede aumentar mediante el trabajo la captación y almacena-l 
miento de la energía irradiada por el sol y su conversión e n  energía utill 
para el hombre, le parece a Engels muy importante, pero advierte que nei 
pueden sacarse de ella «conclusiones económicas». Veremos más adelan I 
qué quería decir Engels con esto, es decir, qué quiere decir «econonna»íl 
qué quiere decir «valor» y «producción» en la teoría marxiste y com I 
la «economía» constituye un campo cerrado de estudio y análisis, en 
concepción marxista. . ,
En los primeros párrafos Engels resume las tesis de Podolinski y ̂ J  
plica primero el concepto de eficiencia de la máquina térmica ****’*’, I 
fio que Podolinski llamó, confusamente, «coeficiente económico»), y I
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pués explica el concepto de «productividad» energética, es decir la razón 
entre trabajo humano medido en calorías y producto medido en calo­
rías. El cuarto párrafo acaba con una frase que consideramos decisiva 
para entender el pensamiento de Engels sobre el tema. En efecto, Engels 
estima que esta productividad puede aumentar de modo indefinido, «de­
pendiendo del grado de desarrollo de los medios de producción». De he­
cho, podría haber definido esta expresión precisamente como la produc­
tividad energética del trabajo humano. Tuvo esta oportunidad, pero no 
la recogió. Al contrario, prefirió continuar usando de forma muy vaga, 
metafísica, la expresión «grado de desarrollo de los medios de produc­
ción», sin analizar a fondo ni esos «medios» ni el contenido de esa «pro­
ducción». Si hubiera definido «grado de desarrollo de los medios de pro­
ducción» como productividad energética del trabajo humano, entonces su 
proposición de que el trabajo humano (en el sentido físico, las 400 cal por 
día o 0,5 kWh diarios) puede fijar, incorporar 5 000, o 10 000, o 20 000, o 
un millón de calorías diarias, daría un contenido más empírico a la ex­
presión «grado de desarrollo de las fuerzas productivas». Pero queda 
claro, en Engels, que esa expresión más bien se refiere a una especie de 
deus ex machina, que no necesita que se le dé ningún contenido empíri­
camente contrastable.
Además, aparece en esa frase de Engels su optimismo respecto al cre­
cimiento de la «producción» y, seguramente (aunque más tarde se refiere 
a elloX la misma falta de énfasis en la diferencia entre stock y flujo 
de energía que advertíamos en Podolinski. En efecto, la cifra de un millón 
de calorías como output correspondiente al input de trabajo humano 
diario de unas 400 cal o 0,5 kWh, no se aleja mucho (la coincidencia es 
obviamente fortuita) de los resultados que se obtienen en la agricultura 
cerealícola «moderna». En los cálculos realizados en fincas andaluzas de 
campiña (J. M. Naredo, trabajo inédito),® con rotación de año y vez y téc­
nicas modernas, el rendimiento en calorías correspondiente a cada caloría 
de trabajo humano es de 3 000 cal; de manera que a las aproximadamen­
te 400 cal de trabajo humano diario corresponderían 1 200 000 cal. Las 
cifras de Leach para granjas maiceras en lowa en 1970 {cit. Foley, p. 106), 
suponiendo una extensión por trabajador de unas 25 hectáreas, dan resul­
tados semejantes. Ahora bien: como el mismo Engels advierte en su pri­
mera carta a Marx, al hacer esos cálculos habría que descontar el valor 
energético de los fertilizantes y otros medios auxiliares (petróleo, espe­
cialmente), ya que esa productividad energética del trabajo (tan superior 
a la que se logra en un sistema de cultivo itinerante, donde el rendi­
miento energético del trabajo humano viene a ser de 15 o 20 cal por ca­
loría de trabajo humano), se logra, no mediante un mejor aprovecha­
miento del flujo de energía solar a través de una rotación más adecuada, 
o unas especies vegetales más aptas, sino que se logra recurriendo a un

27. J. M. Naredo, Los límites del análisis económico, en prensa, Ruedo ibérico, Barce­
lona.
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stock de combustibles fósiles. La eficiencia energética global de la agriJ 
cultura moderna es, pues, muy pequeña, incluso menor que la unidad ei| 
algunos productos.*®
Una «productividad» energética neta de un millón de calorías por día dej 
trabajo se logra sin duda en instalaciones hidroeléctricas, o en actividad 
extractivas de combustibles fósiles: baste pensar que la energía del tn 
bajo de un hombre en un día equivale a cuatro cucharadas de petróleoj 
Esa es la manera concreta de ver estas cuestiones, teniendo siempn 
presente la diferencia entre stock y flujo a la que el mismo Engels se i 
fiere al recordar a Marx el «despilfarro de las reservas energéticas» enl 
minería de carbón.
Tal vez ayudaría también a poner esas cifras de Engels en su contextó 
el recordar que el «consumo» de energía (en alimentación, calefacción,j 
transporte, fabricación de productos, etc.), per capita y día, en Estado 
Unidos y países europeos «avanzados» es superior a 200 000 cal, mientri 
que en la antigüedad deben haberse consumido un total de energía per\ 
capita inferior a las 15 000 calorías diarias, siendo utilizada la mayor par-j 
te de este consumo en alimentos y calor. Usar la expresión «desarrollo 
de las fuerzas productivas» para indicar la mayor facilidad de apropia-j 
ción y destrucción de combustibles fósiles tiene la desventaja de quej 
oculta el proceso físico real que se está dando, y que obviamente hacej 
imposible que se continúe indefinidamente por ese camino. Así, el rendi j 
miento calórico del trabajo humano depende de fenómenos físicos reales,! 
y más vale hablar de ellos que ocultarlos tras el término «grado de desa j 
rrollo de las fuerzas productivas». Engels prefirió ocultarlos, prefirió| 
mantener separadas la economía y la física. Veamos por qué.
Según Engels, establecer el valor de los costes de producción de los pro-l 
ductos industriales en unidades de energía es una tarea imposible, sinj 
sentido. «E l trabajo añadido al producto generalmente ya no se deja exj 
presar en unidades de calor». La afirmación es falsa, puesto que sil 
puede calcularse el coste de tm martillo, o de una aguja de coser en uni­
dades de energía gracias al principio de la transformación de la energia.1 
Aquí Engels se niega a considerar que caben alternativas en el enjuicia-l 
miento del proceso económico al concepto marxista de producción y a lal 
teoría del valor-trabajo, alternativas que pueden servir para aclarar cues-l 
tiones que el marxismo (como la teoría económica ortodoxa) deja en lal 
oscuridad. En la concepción marxista el trabajo es la medida del valo l 
económico, como la temperatura es la medida del calor. Esa separacioni 
epistemológica entre economía y estudio de los procesos físicos es esen i 
cial en el marxismo; eso es lo que Engels quiere decir cuando afirma q I 
«es totalmente imposible querer expresar relaciones económicas en m I

28. Véase lo señalado al respecto en este mismo cuaderno en «Energía y 
zación». Por ejemplo, sería interesante calcular la aportación energética a “F, jjjütel 
europea en la segunda mitad del siglo pasado del expolio del guano del Perú y Qc 
de Chile —pero de momento ese enfoque ha sido ajeno a las preocupaciones ae lu | 
riadores económicos ortodoxos o marxistas.

La noción de «fuerzas productivas» y la cuestión de la energíJ
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didas físicas». No sólo es posible, sino que es necesario, pensamos noso­
tros. El intento de Podolinski de dar una «prueba» científico-natural de 
la teoría del valor-trabajo (aspecto éste que consideramos un tanto se­
cundario, aunque el mismo Podolinski está sobre todo preocupado por 
definir qué es «trabajo productivo»), le parece a Engels innecesario; ya 
tiene el marxismo una teoría del valor, y no hace falta mezclar «lo físico 
con lo económico». La segunda carta de Engels precisa las ideas de Po­
dolinski, para reafirmarse al final en que no vale la pena dar un enfoque 
ecológico a los problemas económicos. Engels se negó a dar un status 
empírico y material a la noción de «grado de desarrollo de los medios de 
producción».
Sería falso decir que Marx y Engels no se preocupaban por el derroche 
de energía solar almacenada muy lentamente en los combustibles fósi­
les, y hay además muchas referencias en sus escritos a problemas de 
erosión del suelo, etc. Incluso afirmaron varias veces (explícitamente en 
la Crítica del Programa de Cotha, de 1875) que «E l trabajo no es la fuen­
te de toda riqueza. La naturaleza es la fuente de los valores de uso [. . . ] 
ni más ni menos que el trabajo, que no es más que la manifestación de 
una fuerza natural, de la fuerza de trabajo del hombre». Ahora bien, la 
naturaleza rendía sus frutos al ser dominada por el hombre mediante el 
trabajo, y la abundancia de esos frutos dependía del «desarrollo de las 
fuerzas productivas», noción metafísica.
Ese tema de la abundancia posible es esencial para entender la concep­
ción marxista de la transición del capitalismo al socialismo y del socia­
lismo al comunismo. En la primera etapa, Marx y Engels pensaban (como 
exponen en la Crítica del Programa de Cotha) que no habría aún abun­
dancia, y que la remuneración de cada trabajador (una vez deducidos los 
fondos para inversión, para bienes públicos y para administración) de­
bería hacerse «según el trabajo» (y no «según las necesidades»). Concre­
tamente Marx y Engels dicen que «el productor individual obtiene de la 
sociedad, después de hechas las obligadas deducciones, exactamente lo 
que ha dado. Lo que el productor ha dado a la sociedad es su cuota indi­
vidual de trabajo». Evidentemente los trabajos son distintos (puesto 
que en la fase socialista hay aún división del trabajo): «Unos individuos 
son superiores física o intelectualmente a otros y rinden, pues, en el mis­
mo tiempo, más trabajo, o pueden trabajar más tiempo». La desigualdad 
en las remuneraciones se basa en «las desiguales aptitudes de los indi­
viduos y, por consiguiente, la desigual capacidad de rendimiento». De­
jando de lado si con una teoría del valor-trabajo es posible comparar el 
valor de distintas ocupaciones, dejando de lado la cuestión de qué teoría 
haría falta para esto (en principio creemos, como Kropotkin en E l siste­
ma salarial, que no hay argumentos de eficiencia económica contra la 
igualdad salarial), el hecho es que en teoría Marx y Engels contemplaban 
un período de remuneración desigual bajo el socialismo (aunque Engels 
cualifica esta cuestión en su polémica del Anti-Dühring) y que en la prác­
tica el criterio marxista del principio del rendimiento ( Leistungsprinzip),
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o «a cada uno según su trabajo»,® ha sido utilizado para justificar 1. 
desigualdad en los países llamados socialistas. Guevara en Cuba, Bahn 
y Harich en Alemania oriental son nombres heterodoxos recientes qui 
muestran cómo ha dominado una ortodoxia al respecto.
Al impedir la comprensión de los aspectos básicos de la vida del hombit 
en la tierra, al no ser el marxismo suficientemente materialista, la i 
cepción marxista de la marcha de la historia en un camino en el que ¡ 
sucederían el capitalismo, el socialismo (con Estado y con rerauneracioi, 
nes desiguales según el rendimiento, Leistungsprinzip), hasta llegar a uij 
hipotético comunismo de abundancia, estadio en el que el Estado í 
«marchitaría», revela ser una visión histórica irrealista, que dificulta I 
lucha ya aquí y ahora por una sociedad libre e igualitaria, y por tantoj 
sin Estado, que entienda y respete las leyes de la naturaleza en vez de 1 
tar — infructuosamente—  de pedir a la naturaleza lo que ésta no pue­
de dar.
La paradoja de una doctrina comunista que acepte la desigualdad 
resuelve si se recuerda que Marx y Engels contemplaban un período dej 
transición «socialista» hasta el comunismo de la abundancia, cuando «la 
sociedad podrá escribir en su bandera: de cada cual, según su capacidad; 
a cada cual, según sus necesidades». Para llegar a ese momento haría 
falta que desapareciera la división del trabajo y la oposición entre tral 
bajo intelectual y trabajo manual, haría falta que los individuos se deJ 
sarrollaran en todos sus aspectos, y también que «crezcan las fuer 
jroductivas y corran a chorro lleno los manantiales de la riqueza 
ectiva».

¿Pero de dónde manan esos manantiales? ¿De la energía irradiada poJ 
el sol y sus derivados renovables, entre los que se incluiría el 
¿De los combustibles fósiles? ¿O del uranio? Como se ha señalado, ellw 
tiene un significado muy distinto, asegurando una mayor o menor viabij 
lidad a los sistemas económicos que se asientan sobre una u otra fuent̂  
de energía. Sin embargo, ese sistema supuestamente materialista elabora 
do por Marx y Engels, al construirse sobre la imagen del mundo y sobn 
el aparato conceptual de la «economía política» por ellos criticada, renun| 
cia abiertamente a vincular el análisis económico con el mundo de la 
energía y/o la materia — de esa materia tan real y no ideologizada cM 
la que al decir de Agustín García Calvo se dan coscorrones los niños-H 
en el que tiene que desenvolverse cualquier sistema económico. Con estaa 
enseñanzas de los fundadores resulta lógico que las formaciones polifif 
cas que enarbolan hoy la bandera del «marxismo» no hayan adoptada 
en el terreno de la energía en general, ni en el de las centrales nuclearea 
en particular, una posición claramente diferenciada de la de las form 1 
ciones políticas de la «derecha», oponiéndose ocasionalmente a las po -j 
ciones de esta última por motivos meramente «tácticos».
29. Véase Juan Martínez Alier, «A cada cual según su trabajo». Cuadernos de Rueda ¡ 
rico, n.° 49-50. _ , ¡i,,
30. A. García Calvo, «Apotegmas a propósito del marxismo», Cuadernos de Rueao 
co, n.° 55-57.

Ayuntamiento de Madrid



En este artículo hemos soslayado el hacer una crítica a fondo de la idea 
de abundancia futura construida sobre unos «manantiales» de riqueza 
colectiva que parten de reservas agotables de combustibles. Tampoco se 
ha dedicado espacio a discutir la idea de Harich*’ de ampararse, con 
ánimo de paliar la actual crisis económica, en esa organización coercitiva 
del Estado que es precisamente la que, jtmto con la empresa capitalista, 
ha contribuido a desencadenarla.
Hemos querido simplemente exponer cómo los fundadores del «marxis­
mo», al separar el estudio de la economía del estudio de la naturaleza, al 
construir su ciencia sobre conceptos como «desarrollo de las fuerzas 
productivas», «producción», «valor-trabajo», totalmente desconectados, 
voluntariamente desconectados, como claramente indican los comenta­
rios de Engels, de los problemas energético-ecológicos que están por 
debajo de cualquier sistema económico, crearon — o aceptaron—  irnos 
artefactos ideológicos que, de un lado, han ayudado a que los marxistas 
participaran en la ideología burguesa del «progreso», contribuyendo a 
expandir el mito de crecimiento, y, de otro lado, en los países llamados 
socialistas han permitido aplazar la lucha por la igualdad en la vana es­
peranza de que la continua ampliación de la esfera de la «producción» 
desembocara en un comunismo de la abundancia.

31. Harich, Comunismo sin crecimiento, Babeuf y el Club de Roma, Materiales, Barce­
lona, 1978.

La noción de «fuerzas productivas» y la cuestión de la energía

Anexo

Engels a Marx, 19 de d iciem bre de 1882. « [ . . . ]  La  
historia de Podolinski me la imagino así. Su 
verdadero descubrimiento es que el trabajo hu­
mano es capaz de retener en la superficie de la 
tierra la energía solar y dejarla actuar por más 
tiempo, de lo que sería el caso sin él. Todas las 
conclusiones económicas que él saca de esto es­
tán equivocadas. No tengo su cosa a mano, pero 
hace poco lo leí en la publicación italiana Plebe. 
Ln cuestión de cómo una cierta cantidad de 
energía contenida en una cantidad de alimentos 
puede, mediante el trabajo, producir una canti- 
uad de energía mayor a sí misma, la resuelvo 
nsi; supongamos que los alimentos diarios ne- 
“ ^rios para un hombre representen una can- 

de energía que se puede expresar como 
11)000 unidades de calor. Estas 10 000 unidades 

“ lor.serán para toda la eternidad igual a 
10 DUO unidades de calor y pierden en la práctica 
ni convertirse en otras formas de energía una 
Pnrte no utilizable, por la fricción, etc., como

es sabido. En el cuerpo humano, incluso bas­
tante.
Por lo tanto, el trabajo fís ico, correspondiente 
al trabajo económico, no puede por tanto ser 
nunca igual a 10 000 unidades de calor, es siem­
pre menor.
Pero el trabajo físico no por eso es trabajo 
económico. El trabajo económico realizado por 
las 10 000 unidades de calor no consiste de nin­
guna manera en la reproducción  de las mismas 
unidades de calor, total o parcialmente, en ésta 
o aquella forma. Estas unidades de calor, por 
el contrario, se pierden en su mayor parte en 
un aumento del calor corporal y en irradia­
ción, etc., y lo que queda de útil es la capacidad 
de fertilización de los excrementos.
El trabajo económico realizado por un hombre 
mediante el uso de estas 10000 unidades de ca­
lor consiste, en cambio, en la fijación por ma­
yor o menor tiempo de nuevas unidades de ca­
lor irradiadas por el sol, que tienen con las
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arimeras 10000 unidades de calor sólo esta re­
ación. Si las unidades de calor nuevas fijadas 

por el uso de las 10 000 unidades de calor del 
alimento diario consisten en 5 000, 10 000, 20 000 
o 1000 000, esto dependerá del grado de desarro­
llo de los medios de producción.
Es posible calcular esto sólo en las ramas de 
la producción más primitivas, la caza, la pesca, 
la ganadería y la agricultura. En el caso de la 
caza y de la pesca, ni siquiera se fija nueva 
energía solar, sino que se hace utilizable ener­
gía ya fijada. En esto está claro que, suponien­
do una alimentación normal de la persona en 
cuestión, la cantidad de proteínas y grasas que 
caza o pesca es independiente de la cantidad de 
estas materias que consume.
En el caso de la ganadería se fija energía en 
tanto que se convierten en proteínas, grasas, 
piel, huesos animales, pedazos de plantas que 
de otra forma se secarían rápidamente y mori­
rían; es decir, se fija energía por más tiempo. 
El cálculo aquí ya se vuelve bastante compli­
cado.
Y  más aún en el caso de la agricultura, en que 
el valor energético de los fertilizantes y otros 
medios auxiliares debe ser incluido en el cálculo. 
En el caso de la industria, todo cálculo cesa: 
el trabajo añadido al producto generalmente ya 
no se deja expresar en unidades de calor. Aun 
cuando sea posible todavía, por ejemplo, en 
el caso de una libra de hilo, en que se puede 
expresar con alguna dificultad su elasticidad y 
resistencia en una fórmula mecánica, aparece 
sin embargo ya como una pedantería inútil, y 
se vuelve absurdo en el caso de un pedazo de 
paño crudo y más aún en el de una tela eslam­
pada, teñida. El valor energético según los cos­
tes de producción, de un martillo, de ima tuer­
ca, de ima aguja de coser, es una cantidad im­
posible.
A  mi modo de ver, es totalmente imposible que­
rer expresar relaciones económicas en medidas 
físicas.
Lo que Podolinski ha olvidado totalmente es 
que el hombre que trabaja no es sólo un fija­
dor de calor solar presente, sino aún más un

derrochador de calor solar del pasado. El grado 
de despilfarro de las reservas energéticas, car­
bón, minerales, bosques, etc., ya lo conoces tú,' 
mejor que yo. Desde este punto de vista, aparece í 
también la caza y la pesca no como la fijación 
de nuevo calor solar sino como gasto e inicio de 
despilfarro de energía solar acumulada ya. 
Además, lo que el hombre hace de forma inten­
cionada mediante el trabajo, las plantas lo ha-1 
cen inconscientemente. Las plantas —esto ya 
es una vieja historia—  son los grandes absor­
bedores y depósitos de calor solar, en forma 
transformada. Mediante el trabajo, en cuanto 
fija calor solar (lo  que no siempre ocurre en la 
industria ni tampoco, en modo alguno, en gene­
ral), el hombre consigue reunir las funciones na­
turales del animal que consume energía con las 
de las plantas, que acumulan energía. 
Podolinski se ha desviado de un descubrimiento 
muy valioso porque quiso encontrar una nueva 
prueba científico-natural para demostrar que el 
socialismo es lo correcto y p or eso mezcló lo 
fís ico  con  lo  econ óm ico .»
Engels a M arx, 22 de diciem bre de 1882. «Vol­
viendo a Podolinski, el almacenamiento de ener­
gía mediante el trabajo en realidad sólo se da 
en la agricultura; debo corregirme en cuanto a 
la ganadería, en que se transfiere íntegramen­
te la energía almacenada en las plantas sólo al 
animal; se puede hablar de almacenamiento sólo 
en la medida en que sin la ganadería, habría 
plantas alimenticias que se secarían inútilmen­
te, mientras que de esta forma se convierten. 
En cambio, en todas las ramas de la industria, 
la energía sólo se gasta. Sólo es relevante que 
productos de plantas, madera, paja, lino, etc., 
y qué productos animales, que contienen ener­
gía vegetal, son convertidos en utilizables y, por 
lo tanto, preservados más tiem po de lo que sena 
el caso si se los abandonase a la descomposición 
natural. El viejo hecho económico, por tanto, 
que todos los productores industriales tienen 
que vivir de los productos de la agricultura, ae 
la ganadería, de la caza y de la pesca, puede, si 
se quiere, ser traducido también a términos tí­
sicos, pero poco se sacaría de eso.»
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Ijavier López L inage Opciones energéticas 
y condicionantes sociales
Concentración, dependencia 
y despilfarro frente a la dispersión, 
autonomía y aprovechamiento integral 
de la energía renovable

El caso de las pequeñas centrales hidroeléctricas"
|E1 contexto
!En contra de esa costumbre tan pulcra­
mente académica de coronar un conjunto 
de problemas, concluyendo, con más o me­
nos precisión sobre el pertinente «estado 
de la cuestión», nos ha parecido oportuno 
encarar el tema de las pequeñas centrales 
hidroeléctricas * con estas concluyentes 
consideraciones del británico David Dick- 
son.
«Si los productos de una tecnología eco­
nómicamente basada en la necesidad de 
innovación y de caída en desuso suponen 
un desperdicio masivo de recursos, cual­
quier cambio que se oriente hacia una 
filosofía de la conservación de tales recur­
sos requerirá una economía y una tecno­
logía basadas en principios diferentes. En 
una sociedad que ha adoptado casi el cre­
cimiento económico como ideología de- 
icnninadora de sus medidas políticas, es 
poco probable que dicho cambio sea acep­
tado por aquellos cuya riqueza está basa- 
ja en los intereses que el crecimiento pro- 
uuce sobre la inversión de capitales o, por 
supuesto, por aquellos que se encuentran 
perfectamente acomodados en el marco de 
« economía clásica».* «Sin duda alguna.

la industrialización ha conseguido mejo­
rar de modo importante la salud y el ni­
vel de vida de una gran parte de la pobla­
ción mundial. No se puede negar que ha 
conseguido importantes realizaciones en 
este aspecto. Pero es importante distin­
guir el carácter esencial del proceso de in­
dustrialización de la ideología a la que ha 
dado lugar. Lo que la ideología disfraza 
es el grado de explotación y manipulación 
jolíticas que, en la mayoría de los casos, 
la acompañado al proceso de industriali­
zación y, por ello, al desarrollo de la tec­
nología contemporánea. La industrializa­
ción parece necesitar, y por ello la ha legi­
timado, la explotación tanto de los hom­
bres como del medio ambiente natural».’ 
La amplitud y precisión de esta interpre­
tación puede ser ejemplificada hasta el vir­
tuosismo por la dirección histórica se­
guida en la organización de la producción 
y gestión de la energía hidroeléctrica y 
que el lector podrá constatar con la mis-

* A efectos de este trabajo hemos considerado cen­
trales pequeñas las que tienen una potencia insta­
lada inferior a 500 kW, aunque es cierto que pueden 
considerarse pequeñas las centrales de hasta 1 MW.
1. D. Dickson, Tecnología alternativa, Blume, Ma­
drid, 1978, p. 8.
2. Ibid., p. 26.
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ma melancolía con que nosotros iniciamos 
la exposición.
Nuestro interés por las centrales hidro­
eléctricas pequeñas se debe, obviamente, 
a que generan su energía a partir de un 
elemento renovable como es el agua en 
movimiento; a que su impacto en el medio 
físico es, a efectos prácticos, casi imper­
ceptible y a que su tamaño resulta a la 
«medida del hombre», es decir, que tanto 
técnica como financieramente, pueden ser 
(pudieron ser) realizadas y gestionadas 
por particulares, pequeñas comunidades 
o industrias y empresas pequeñas. Desde 
luego que también tienen inconvenientes o, 
dicho con más precisión, limitaciones. En­
tre éstas, dos siguen siendo las principa­
les: tal como su definición indica, no pue­
den situarse libremente en el espacio, 
sino, precisamente, allí donde se encuen­
tra el elemento energético primario; luego 
está el hecho de poder disponer o no de 
un modo regular y a discreción de dicho 
elemento primario, es decir, el problema 
de los estiajes que se da normalmente en 
los cauces no regulados por algún tipo de 
presa.
Desde estos presupuestos y teniendo en 
cuenta el actual contexto energético, es 
decir, la conciencia de la rápida caducidad 
de los combustibles fósiles sobre cuya 
destrucción se fundamenta la vida huma­
na en los países industrializados, la cre­
ciente demanda que acelera aún más esa 
caducidad, el fuerte «tirón» de los pre­
cios a consecuencia de esas dos circims- 
tancias, el monopolio comercial que rige el 
mercado de la producción y oferta de toda 
clase de energía y la progresiva degrada­
ción del medio natural y social que con­
llevan las alternativas propuestas como 
modélicas por los grupos de presión con 
capacidad gubernamental para imponer­
nos sus decisiones, desde esta perspecti­
va, decimos, nos interesaba acercamos, 
sobre todo, a dos cuestiones: primero, a

la actual situación de las pequeñas cení 
trales hidroeléctricas; segundo, saber sfl 
esta fuente energética era susceptible 
un aprovechamiento más completo. 
Naturalmente no vamos a cansar al lectoi] 
con una historia prolija de la elecírifica\ 
ción  de nuestro país. No obstante, sí con 
viene aludir a las líneas maestras de acl 
tuación en el sector.
La electrificación del país empezó a realJ 
zarse (primera central en Barcelona, 1873)] 
a base de centrales de pequeña capacidad 
(1000, 2 000 kW e inferiores), instaladas| 
y gestionadas bien por pequeñas empn 
sas, bien particulares. Esta pequeñez ca-| 
racterística de las primeras centrales ’ ) 
sólo se debía a una escasa demanda 
energía eléctrica, sino también y sobn 
todo, a limitaciones técnicas. En un prin-l 
cipio, las necesidades de energía eléctrical 
se limitaban a los núcleos industrialesr 
incipientes y a las ciudades grandes. Esl 
el caso ya citado de Barcelona en 1873,[ 
de Madrid (instalación en 1890 del alum­
brado público por la Compañía General! 
Madrileña en unión de la alemana AEG),! 
Compañía Sevillana de electricidad (1894,1 
inspirada por capital vasco), Hidroeléctri-I 
ca Ibérica en Bilbao (1901, capital vasco)! 
o de la Barcelona Traction Light and Po-J 
wer (La Canadiense) constituida en 19111 
con capital canadiense. Dado el nivel téc-j 
nico existente, se aprovechaban los saltos! 
de agua más fáciles y próximos ya que un! 
factor decisivo en el desarrollo de 1® P'f®:! 
ducción de energía eléctrica ha sido el delj 
transporte a alta tensión. Hasta que noj 
se consiguió dominar la técnica de las ai-j 
tas tensiones, no se pudo transportar laj 
energía a distancias largas. Así, en los anosi 
20 las líneas de transportes eran a ot KVJ 
lo que hacía prohibitivos transportes l

3. Hasta 1915 una central de 20 MW se
«enorme» y eran normales p o t e n c i a s ,  unitana i
y 2 MW, especialmente en instalaciones > | 
(sin embalse regulador).
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más de 100 km. Estas razones técnicas 
impiden grandes interconexiones y líneas 
de transporte largas y, por lo tanto, pro­
cesos de fusión entre compañías. Se puede 1 decir que hasta comienzos de la década 
de los años 40 muchas centrales limitaban 
su potencia por razones de un mercado 
necesariamente restringido.'* Sin embargo, 
es obvio que la electrificación impulsó en 

\dertas zonas, ciertas actividades indus- 
Itriales que, a su vez, demandaban más 
electrificación haciéndola necesaria, fim- 
damentalmente, por medio del diseño de 
equipos adaptados a sus características.

I En algunos casos (bastante frecuentes en 
sectores concretos como el textil, sobre 
todo, y papeleras) las industrias generaban 

I con pequeñas centrales su propio abaste­
cimiento o una parte importante de él.
Al comienzo de la década de los años 40 
se inicia una época marcadamente dife­
rente a la situación anterior. Aunque to­
davía débil, la creciente complejidad de 
las actividades económicas, la diversifica- I ción del consumo eléctrico (hogar, trans­
portes, comunicaciones, espectáculos, in- 

I dustria), unido posteriormente (años 50) a I las nuevas características que tomaba el 
poblamiento humano (urbanización), fue- 

|ron modificando profundamente la de­
manda de enerva eléctrica, haciendo, al 
tiempo, necesario (en un lógico reajuste) 
incrementar la oferta a base de concentrar 
mertemente la energía hidráulica (la más 
directamente disponible en la época).* Es
0 partir de estos años cuando se inicia 
un proceso de fuerte concentración empre- 
sanal. En este proceso hay que distinguir 
j hisiones de compañías eléctricas de 
amano medio (por ejemplo. Saltos del

‘’on Hidroeléctrica Ibérica forman 
In comienzo de la década de
1 ̂  absorciones casi forzadas 

Lf P̂ 9”cñas compañías regionales (por
V ( T  1 ’ ?■ Navarra por Iberduero)
“ de las más pequeñas municipales y/o

comarcales. En cada caso las razones y el 
mecanismo han sido diferentes.
Este proceso se vio claramente sustentado 
e impulsado por la aparición en los años 
50 del transporte de la energía a 220 kV, 
que hacía posible las interconexiones en­
tre las diversas regiones y el transporte 
desde centrales alejadas del centro consu­
midor hasta 400 km.
La novedad de la intervención estatal que 
se registra en esta época no es de ningún 
modo ajena a este proceso de concentra­
ción técnica y financiera y de expansión 
del sector eléctrico. Esta importante inter­
vención se concreta en tres actuaciones, 
sobre todo: la congelación de tarifas al 
usuario hasta 1953 (fecha a partir de la 
cual se adopta el sistema de Tarifa Tope 
Unificada, TTU), la construcción de cen­
trales propiedad de empresas del IN I ® y 
el plan de construcción de embalses por 
parte del Ministerio de Obras públicas. 
Esta necesidad de concentración física de 
recursos hidráulicos iba acompañada (pro­
vocada, en parte, posteriormente, como 
en el caso de las centrales nucleares) por 
una concentración de recursos financieros 
y de tecnología en un contexto laboral muy 
sumiso y de bajos salarios * que resultaba

4. Según datos de la Cámara de productores y dis­
tribuidores, institución empresarial de la época el 
crecimiento medio anual del consumo desde 1900 a 
1936 (aprox.) fue del 4,3 %.
5. Hasta 1972, la energía hidráulica mantuvo su 
porcentaje de potencia instalada por encima de la de 
origen térmico, con respecto a la total. Porcentaje 
medio de la serie 1939-1973: potencia hidráulica, 64 %; 
potencia térmica, 37,5 % (MOP, Estadística sobre 
embalses y producción de energía eléctrica, Madrid, 
1976, p. 106). Según datos de la citada Cámara de 
productores y distribuidores, el incremento medio 
anual para el período 1940-1953 (año en que se unifi­
can las tarifas eléctricas) fue del 8,5 % aproximada­
mente.
6. Empresa Nacional de Electricidad (ENELSA); 
Empresa Nacional Calvo Sotelo (centrales de Esca- 
trón, Puertollano, Puentes de García Rodríguez); 
GESA (Baleares); Empresa Nacional de Electricidad 
de Córdoba y ENHER (Pirineo catalán).
7. Seguramente no es ocioso consignar que en oca­
siones, como en obras de la empresa ENHER, tra­
bajaron penados.
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Cuadro 1. In crem en tos  en porcenta je  
a lo  la rgo de cada periodo

Período

Capaci­
dad de 

embalse 
(Hm ’)

Potencia
hidro­

eléctrica
instalada

(kW )

Potencia
instalada

por
habitante
(W/hab.)

1945-1955

1955-1965

63

187

110

162

99

153

Fuente: Elaboración propia, a partir de la «Estadís­
tica sobre embalses». MOP, 1976.

altamente rentable para el capital inverti­
do. Sobre todo en la construcción de toda 
la infraestructura de las obras. Un negocio 
jugoso para esa trilogía francamente her­
mana de compañías eléctricas/Bancos/em- 
presas constructoras que rentabilizan (hoy 
más que nunca) en círculo el proceso. El 
papel del Estado en todo este proceso no 
fue de ningún modo inocente, sino que 
actuó claramente como alcahuete sin sa­
lario de los grupos de presión financieros 
ya que en muchas ocasiones las obras de 
regulación hidráulica eran construidas a 
cuenta del erario público, siendo su ex­
plotación hidroeléctrica concedida a bajo 
precio a las grandes empresas privadas * 
mientras que la mayoría de las presas de 
las pequeñas centrales habían sido cons­
truidas por sus usuarios. El aspecto más 
sangrante, si cabe, de este estilo de inter­
vención estatal se comprueba al conside­
rar el trato profundamente discrim inato­
rio  con que la Administración distingue el 
uso agrícola del mismo agua empleada por 
las empresas. Un uso que aunque en cier­
tas ocasiones pueda ser antagónico con 
el hidroeléctrico, sin duda, multiplica más 
ocupación y riqueza que, por añadidu­

ra, revertiría a uno de los sectores más 
oprimidos como es el campesinado (en el 
supuesto de que, efectivamente, el rega­
dío fuera concedido mayoritariamente a 
éstos y no a propietarios latifundistas o 
cuasilatifundistas, que es lo que ha pasa­
do con la política hidráulica de la pos­
guerra.
La lectura del cuadro 2 ahorra cualquier 
comentario pero «hay que subrayar el le­
cho de que mientras para los regantes, 
según establece la normativa legal, las ta­
rifas de amortización de obras hidráulicas 
siguen un aumento progresivo, norma se­
guida a rajatabla, para Guadisa la tasa de 
utilización de aguas ha permanecido in­
m óvil desde que se efectuaron tas conce­
siones p952).®
La decidida connivencia del Estado con 
las grandes empresas privadas, se confir­
ma también por su intervención en la 
cuestión de las tarifas. En 1953, al tiempo 
que entra en vigor el sistema de tarifa TTU, 
el Ministerio de Industria crea la Oficina 
Liquidadora de Energía (OFILE), que es 
una entidad «compensatoria» para las em­
presas de producción de energía eléctri­
ca.*® En la TTU había un concepto (el fac­
tor «r »  pagado por el usuario) que iba a 
pasar directamente a OFILE, guien luego 
distribuye ese dinero entre las empresas 
eléctricas para ayudar en la financiación 
de nuevas centrales y/o subvencionar el 
combustible de las térmicas. Es decir, que 
parte de las nuevas inversiones eran finan­
ciadas por el propio usuario. En fin, que 
éste era un doble inversor público (como 
usuario, por el factor «r »  de las tarifas y 
como contribuyente por medio de las con­
cesiones y subvenciones estatales —sobre 
todo en forma de pantanos— ) para un 
beneficio privado.
Nótese que tal procedimiento favorecía 
notablemente la concentración de poder 
económico privado. Pues este dinero re­
caudado en concepto de anticipo pa«
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jvas inversiones no se distribuía por 
^al entre los concesionarios de los apro- 
Iwhamientos hidroeléctricos en uso. Aun- 

lúe todos ellos fueron calificados eufe- 
[sticamente por el Estado con el mismo 
Jnbre de «empresas» el origen y objeto 
: la mayoría de ellos (individuos, comu- 

d̂ades locales o empresas) se limitaba 
alabastecer de energía eléctrica a algtm 

' ”]ueño núcleo de población o industria 
oraercializar si acaso el excedente abas- 

hiendo a otros posibles usuarios próxi- 
[mos, pero no entraba en sus cálculos ex- 
lotar los recursos hidroeléctricos de otras 
ñas. Frente a este planteamiento esen- 
|!mente autonómico que alcanzaba a la 
an mayoría de los concesionarios (so- 
fcionar problemas de abastecimiento lo-

IComo ilustración de esto, puede comprobarse el 
|mte análisis de los recursos energéticos extre- 
pos En este pimto, las cifras son concluyentes. 
“ I- Gaadisa (Sevillana de Electricidad, Hidrola y 
F" Eléctrica) paga una tasa concesional de 4,9 
MVh en las presas de Cijara y Puerto Peña, 

en la de Orellana y 1,35 cent en la de Zújar. 
la tasa concesional añadimos el canon de regu- 
“  aguas, el precio de la reserva del Estado 

it 7  *a energía producida), tenemos que, según 
«os üe 1974, apenas suponía un desembolso de 
1 cfflt por kWh obtenido ese año por «Guadisa». 
P Mffluel Naredo en Extremadura saqueada, Rue-
sñn Ediciones y Publicaciones, Bar-|0na, 1978, p. 77.
[Subrayado en el original. J. L. Pandos en Extre- 

p. 425.
Bivm. ’ '“ empresas eléctricas principales cons- 

Unidad Eléctrica, S. A. (UNE- 
fnira T, .  establecer una coordinación

entre los distintos territorios 
ritar̂ cí 9 hidráulicos a escala nacional
r  posible, el desfase que se producía
mío demanda en continuo creci-

que sobrepasaba en parte la capacidad de 
9ue impuso una década (1944-1955) de

We suministro de energía eléctrica.
lan restricciones en el fondo

s inver̂ nr̂  provocadas por la negativa de
te Fn M F” ''3dos a la creación de nuevas cen- 
icomo niK ” í“ P° de bloqueo de tarifas, el capi- 
“ío)no w ,‘̂ 3prichoso y egoísta (que es lo
^  estatal ^ e s p b a  lo más mínimo sin la cober-
® Es en llegaría más tarde y en abundan-
r las T T i i  como habría que interpre-
I OPILE y la política de eiAalses.

cal con recursos propios), se encontraba 
un puñado de grandes empresas cuya fina­
lidad era expandir su poder colectivo mo­
nopolizando concesiones y construyendo 
instalaciones de gran dimensión a lo largo 
de todo el territorio, para concentrar la 
producción y controlar la distribución de 
electricidad de la forma más lucrativa po­
sible. Finalidad ésta que se veía apoyada 
cuanto mayor fuera la dependencia de los 
usuarios, entrando en franca contradic­
ción con el planteamiento autonómico que 
inspiraba el comportamiento de esa nube 
de pequeños concesionarios. Pues bien, 
fueron esencialmente esas veintisiete gran­
des empresas agrupadas a modo de «cár­
tel» en UNES A las que se repartían el di­
nero recaudado por el factor «r »  con el 
que financiaban sus planes de expansión. 
Si de algo ha debido servir la sucinta des­
cripción del proceso de electrificación a 
nivel nacional, tendría que ser, entre otras 
cosas, para percatarse de que lo  rural (te­
rritorio, habitantes, economía y tecnolo­
gía) ha sido algo marginal tanto para la 
iniciativa estatal como, aún más, para la 
empresarial. Pero marginal para el con­
sumo e implantación de este servicio pú­
blico (y otros) y no para la instalación de 
la infraestructura «p roductiva » (saltos hi­
droeléctricos, minas, plantas térmicas) 
que están en el campo pero que no son del 
campo y sus habitantes. En realidad, lo 
rural ha actuado (sigue haciéndolo) úni­
camente como soporte de la actividad 
«productiva» y sus secuelas (degradación 
del medio ambiente y de los recursos), 
sin conocer prácticamente, en términos 
relativos, ningún retomo beneficioso de la 
riqueza generada. Dicho de otro modo, el 
campo tradicional no ha sido im consumi­
dor rentable (es decir, explotable) para 
la lógica capitalista ya que las principa­
les energías que sostenían la actividad 
productiva del campesino tradicional eran 
libres y renovables: la radiación solar di-
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recta y el agua de lluvia, que él convierte 
de la forma más eficiente en alimentos 
directamente asimilables por el hombre. 
Asimismo, la distribución espacial del po- 
blamiento rural no puede, ni de lejos, com­
pararse con la del urbano, concentrada 
hasta límites crecientemente insoporta­

bles. Lo que, unido al débil equipamiel 
doméstico campesino (dada su bajacas 
cidad adquisitiva en el mercado),® ’ 
que las redes de distribución de eneri 
eléctrica tengan que ser muy numen 
para un consumo despreciable, como ( 
cimos, según la racionalidad capitalistâ

Cuadro 2. P rec io  y d istribución  del agua en el Plan Badajoz. 1974*

Volumen de agua
utilizado Precio m’

(millones de m’/año) (pesetas)

Contribudóií 
I m p o r te  la amortizí 

( p e s e ta s )  de obras (5Í
Regantes
GUADISA

820 
2 500

0,26
0,0008

219 000 000 
20 000 000

91,6
83

Fuente: Comunidades de Regantes del Plan Badajoz. 
GUADISA. Jefatura del Servicio eléctrico de Obras 
públicas. Estimación propia.

* Tomado de J. L. Pandos en Extremadura s , 
da. Ruedo ibérico/Ibérica de Ediciones y Publica 
nes, Barcelona 1978, p. 425.

En el cuadro 3 se puede observar que 
las provincias menos electrificadas en 1968 
(y hoy nada hace pensar que la relación

Cuadro 3. E qu ipam ien to  co lectivo. 1971 *

Electrificación l Alumbrado público 2

Guadalajara 89 Albacete 89
La Coruña 63 Lugo 80
Las Palmas 62 Guipúzcoa 76
Orense 58 Las Palmas y Almería 65
Guipúzcoa 52 La Coruña y Ponte­
Lugo 50 vedra 60
Almería 49 Granada 52
Granada 41 Murcia y Sevilla 51
Albacete 40
Pontevedra NF

* Tomado del Informe Foessa, Euramérica, Madrid, 
1975, p. 180.
1. Número de entidades de población de los térmi­
nos municipales que carecen totalmente de electrifi­
cación.
2. Número de entidades de población que carecen 
de alumbrado público.

Fuente: Encuesta sobre infraestructura, servicios y 
equipamiento municipal. III Plan de Desarrollo. 1971. 
Presidencia del gobierno.

haya cambiado sustancialmente) son 
das claramente rurales y pertenecen a 1 
comunidades más expoliadas (en recu 
y población) del Estado (excepto Guip 
coa, cuyo caso es comprensible por ot] 
causas). Esto se produce paralelamei 
al hecho de que las provincias más p j  
ductoras de electricidad son, en geneij 
las de menor índice de consumo dom| 
tico como Orense (segunda productora! 
cional), Cáceres (quinta), L u g o  (ocM 
León (decimotercera) y Badajoz (d̂  
moséptima).*’
Añadamos un registro de mucho intei 
el balance energético medio anual de uj| 
decenio de fuerte crecimiento industrp 
(1966-1975). En él se compara la relaci 
producción-consumo de las cinco pnmei 
provincias en renta per capita (Vizca|

11. Naturalmente a pesar de que el 
y económico del campesinado tradicional era 
más homogéneo que en la actualidad, no a i 
sarse que no había (hoy más H
cias entre las distintas economías campcsi

\2. ^En el año 1973. Fuente: E stadísticas sob®! 
balses y producción de energía eléctrica, i ■ i 
P- 452.
13. Ordenados de mayor renta a menor.
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...idrid, Guipúzcoa, Alava y Barcelona) y 
la producción-consumo de otros territo- 
ios del Estado (de economía mayorita- 
iamente agraria y/o primaria).’* La ob- 
ración vuelve a imponemos la eviden- 
ia de una violenta desproporción entre 
eas preferentemente productoras de 

:nergía eléctrica (provincias mayoritaria- 
lente rurales) y áreas preferentemente 
msumidoras de energía eléctrica (pro- 
indas mayoritariamente urbanas e indus- 
riales). Es decir, se evidencia un constante 
rasvase energético mediante el cual unos 
territorios, economías y poblaciones sus­
tentan su actividad sobre un gran déficit 
lergético (el 63,68 %  como media anual 
;1 decenio), que se cubre a costa de una 
’dón de dominio sobre otros territo- 
los, economías y poblaciones. Relación 
Kta crecientemente desigual que, en el 
mpo de la energía eléctrica, ha instru- 
lentado ese conjunto de grandes empre- 

agrupadas en UNESA y que sostiene 
la paradoja de que las áreas más genera- 
aoras de electricidad son las que menos 
la disfrutan, careciendo incluso de ella en 
innúmero no despreciable de municipios.

as pequeñas centrales  
hidroeléctricas

o anterior pretende facilitar un entendi­
miento contextualizado del tema de las 
Pequeñas centrales hidroeléctricas, para 
« que cabe resaltar que la constmcción 
a aprovechamientos hidroeléctricos es­
tuvo impulsado por dos planteamientos ra- 
uicalmente distintos, incluso contrapues- 
us. Uno fundamentalmente autonómico 

F  asegurar con recursos propios renova- 
• consumo local, que tendría una 
pncidencia histórica importante en el mun- 
tn ^ inspiró la cons-

de la mayoría de las pequeñas 
Otro el de las grandes empre- 

s eléctricas que trataban de obtener el

mayor lucro posible de monopolizar con­
cesiones y concentrar la producción y dis­
tribución de energía eléctrica en el país. 
Su interés estaba en apropiarse de los re­
cursos hidroeléctricos de ciertas zonas 
para venderlos en algunos núcleos con una 
demanda en fuerte expansión. Este tipo 
de electrificación constituía así un proceso 
técnico-empresarial directamente ligado a 
la concentración urbana, industrial y finan­
ciera propiciada por el actual sistema so­
cioeconómico.
Las líneas que siguen muestran cómo de 
los dos tipos de planteamientos indicados 
ha sido éste último el que se ha impuesto 
aplastantemente, no sólo impidiendo la 
viable expansión del primero junto con 
la reconversión y mejora de las pequeñas 
centrales hidroeléctricas ya existentes, sino 
empujando al cierre a miles de ellas y, en 
general, al despilfarro de esta fuente de 
energía renovable con el fin de empujar­
nos hacia la apoteosis nuclear que a cor­
to plazo les resulta más lucrativo.
El estudio de las pequeñas centrales hi­
droeléctricas evidencia que su incidencia 
histórica es rural. Se puede afirmar sin 
ninguna duda que en los tiempos heroicos 
de la electrificación eran estas pequeñísi­
mas centrales las que abastecían a la prác­
tica totalidad de los núcleos rurales que 
estaban dotados de energía eléctrica (muy 
pocos, por otra parte). Asimismo, susten­
taron la actividad de una serie de indus­
trias de emplazamiento rural, fundamen­
talmente textiles, pequeñas papeleras y 
metalurgias. En algunos casos, estas cen­
trales que autoabastecían a la pequeña in­
dustria, distribuían también a pequeños 
núcleos cercanos de población, aunque 
esta labor de producción y distribución 
exclusiva para el consumo doméstico era 
una iniciativa, sobre todo, municipal, de 
comunidades vecinales y de particulares. 
Ni desde el punto de vista de la tecnología 
ni del de la capacidad financiera podían
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Cuadro 4. Balance energético m edio anual del decenio 1966-1915* 
(energ ia  hidráulica y té rm ica )

Opciones energéticas y condicionantes socialesi

Producción Consumo
(millones de kWh) (millones de kWh) Déñcit (%) 1

l." Vizcaya 2 009,7 3 5111 42,8
2.* Madrid 160,2 5 204,3 96,9
3.“ Guipúzcoa 1 0363 2 423,3 57,3
4.* Alava 132,6 8423 84,7
5.* Barcelona 3 534,7 6 926,1 49

Total 63,68

Producción Consumo
(millones de kWh) (millones de kWh) Superávit (%)

Castilla y León 12 901,2 5 042,3 115,8
Andalucía 5 544,6 5 023,7 103
Galicia 5 866,1 2 980,9 96,7
Aragón y Lérida 8 121,7 2 825,9 187,4
Extremadura 2 139,5 441,4 384,7

Total 111,9

* Presentación sobre datos elaborados por José Manuel Naredo en Extremadura saquea-i 
da. Ruedo ibérico/Ibérica de Ediciones y Publicaciones, Barcelona, 1979, p. .25. I
Fuente: Ministerio de Industria. Balance de energía eléctrica anual. Memona del Lonsejo| 
Superior de Industria y Estadística de energía eléctrica.

Cuadro 5. Centrales h idroeléctricas en España. 1973

Activas

Total

Inacti- Total concesio-
vas * centrales narias

Número
Producción (kW h) 
Potencia instalada (kW )

1 125 (67% ) 
29 251 445 441 

11 392 874

2 567

623 (33 % )

111949 
(0,97 % )

1878 

11504 823

Horas de utilización (media)

* Centrales inactivas son aquellas que a pesar de seguir abiertas en el 
nroducen enerería. Esta cateeoría incluve centrales superiores a 1 MW de potencia ■

lool
producen energía. Ésta categoría incluye centrales superiores a 
pero la abrumadora mayoría son pequeñas centrales.
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Opciones energéticas y condicionantes sociales

lestes modestos concesionarios permitirse 
jiniciativas más ambiciosas para extender 
|elconsumo de esta importante energía. Tal 
I situación se mantuvo prácticamente inva- 
Iriable hasta mediada la década de los 50, 
(cuando ya hacía tiempo que las conce- 
jsiones atractivas de los tramos de río por 
(parte del Estado y las costosas inversio- 
jnes en grandes presas eran privativas de 
( l a s  grandes compañías del sector y del 
(mismo Estado.”
(interesa subrayar que la no proliferación 
(histórica de este tipo de centrales peque- 
(ñas y redes interconectadas, la causa de 
(su lenta pero inexorable decadencia — de- 
(saparición actual—  se debe en el fondo a 
(una estrategia no sólo energética, sino am- 
(pliamente cultural cuyo sentido excluye el 
(tipo de tecnología y de organización de la 
(gestión que representan (y pueden repre- 
(sentar) las pequeñas centrales hidroeléc- 
Itricas.

Veamos cuál es la situación reciente de 
estas centrales.**

Cuadro 6. Centrales h idroeléctricas  
inactivas. 1973

Potencia instalada 
sobre el total de centrales (kW h) [ “/o]

1971
1972
1973

1,77
0,86
0,97

Fuente: Elaboración propia.

Los numerosos concesionarios de centra­
les (988) no impiden que, como sabemos, 
exista un monopolio en la producción y 
distribución de energía hidroeléctrica (que 
son las mismas compañías que detentan

Cuadro 7. Altas y bajas de centrales h idroeléctricas. 1971-1973

Bajas * 
(kW )

Total
(n.°)

Altas
(kW )

Total
(n.o*)

Incremento 
kW (% )

1971 2 432 42 164 382 6 6 659
1972 1619 29 80 733 4 4 886
1973 1474 20 339760 5 22 950

5 525 91 15 10 486

* La mayor parte de las pequeñas centrales hidroeléctricas dadas de baja corresponden 
a las cuencas del Norte y Ebro.
Fuente: Elaboración propia.

|LSÍL®Í'*®P*o, en los años 1971-1972-1973 todas las 
Idp;- pertenecen a compañías gran-

FECSA, IBERDUERO, Cía. Sevilla- 
( mÓP Fuente: Estadística de embalses,

líe especifiquemos lo contrario, la ñien-
|ricaspQ i2̂  pequeñas centrales hidroeléc-
■*e eneroía 'Estadística sobre embalses y producción 
laborad™ MOP, 1976. Los últimos datos

4os y publicados corresponden a 1973.

16. Las diez primeras de más a menos, son: Iber- 
duero, Hidrola, Penosa, Enher, Saltos del Sil, Unión 
Eléctrica, Fecsa, Cía. Sevillana, Electra de Viesgo, 
Enesa. Fuente: La citada, p. 498. (Sobre este punto, 
véase en este fascículo el artículo sobre «Configura­
ción del “sector eléctrico” y el negocio de la cons­
trucción de las centrales nucleares».)
17. «Anales de mecánica y electricidad», ICAJ, 1978, 
p.25.
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Cuadro 8. Tam año m edio de las centrales dadas de baja ( kW) *

Cuencas 1971 1972 1973 1 ^

Norte 40,78 68,8 87 58M
Duero 170 40 320 100 1
Ebro 41,41 29,37 32,33 35J
Tajo — 82,66 39 60,8]
Guadalquivir 132,5 — — —  1
Sur 146 — — _  1
Segura 134 16 —

Júcar 14,5 52 — 4U8
Pirineo oriental — — 60 -

* El tamaño medio resulta de dividir la potencia total de las dadas de baja por su nún 
ro. Como puede comprobarse es una medida muy teórica y que oscila mucho según los 
años, pero es sugerente para detectar a «grosso modo» el tipo de centrales de que se traía 
y sus diferencias según las cuencas, como detallaremos más adelante.

idéntica proeminencia en las energías tér­
mica y nuclear): en 1973, las diez prime­
ras compañías produjeron el 83,10 % del 
total hidroeléctrico, y entre las veinte pri­
meras el 95,41 %.’®
El cuadro 7 incide de nuevo en la «insig­
nificancia» que suponen las bajas de las 
pequeñas centrales hidroeléctricas con 
respecto a la potencia aportada por las de 
nueva creación. Las 91 pequeñas centrales 
hidroeléctricas dadas de baja suponen el 
0,95 % del incremento resultante de la 
creación de 15 centrales grandes.
En este punto de las bajas conviene hacer 
notar la inexistencia de datos (al menos 
elaborados) mediante los cuales pudiera 
seguirse la aparición-desaparición de las 
pequeñas centrales hidráulicas cuyo nú­
mero debió ser elevado. Una reciente publi­
cación ® estimaba en más de 2 000 las no 
computadas en las estadísticas recientes, 
y el mismo MOP indica simplemente que 
antes de 1973 desaparecieron 1 380 peque­
ñas centrales hidroeléctricas con un total 
de 103 497 kW (poco menos que la misma 
potencia de las centrales inactivas en 
1973).
Curiosamente entre las diez provincias

que más pequeñas centrales hidroeléctrij 
cas han clausurado antes de 1973, encon 
tramos a siete que están ® catalogad 
también como las más carentes de equi| 
pamiento eléctrico y/o entre las meno 
consumidoras de energía eléctrica (cu 
dro 3). Lo que vuelve a confirmar poi| 
otro camino la línea de nuestra expo 
ción.
Un registro muy pertinente para caracte­
rizar a las pequeñas centrales hidroelér 
tricas es su distribución territorial y 
el siguiente:
De la lectura del cuadro 9 puede deducir 
se que la importancia relativa (en estofé 
últimos tiempos) ha sido mayor: I)ene 
Pirineo oriental (Cataluña); 2) en Segura! 
Guadalquivir, y 3) en Guadiana-Sur. Perr̂  
esto debe ser muy matizado porque la; 
columnas segunda y cuarta sugieren qu' 
la estructura productiva  de las cuencas e 
muy distinta y que la variable de la 
na cuarta (porcentaje sobre el total df* 
inactivas) es más relevante que la antenoi

18. En León desaparecieron 80; en Lugo, 77; t e  
rra, 72; Guipúzcoa, 65; Lérida, 52; Cuenca, 47; W ' 
ruña y Teruel, 45; Guadalajara y Alava, 44. fuen -i 
la citada, p. 530. !

IO2I
Ayuntamiento de Madrid



Opciones energéticas y condicionantes sociales

Cuadro 9. Centrales hidráulicas inactivas. 1973. 
D istribución  te rr ito r ia l y potencia instalada

Potencia
(kW ) N.”

% sobre 
el total 

potencia de 
la cuenca

%  del total 
inactivas

Dimensión 
media (kW )

Norte
Duero
Tajo
Guadiana
Guadalquivir
Sur
Segura
Júcar
Ebro
Pirineo Or. 
Canarias

30 831 
6484
7 227 
4 706

19 577 
1821 
2 904 
5119 

24 359
8 821 

100

198
69
61
13
38
13
17
27

125
61
1

0,957
0,307
0,384
2,850
3,382
2,174
3,862
1,230
0,881
4,146
0,053

27,54
5,79
6,45
4,20

17,48
1,62
2,59
4,57

21,75
7,87
0,09

156,5
93,97

118,47
362
515,18
140
170
189
194,87 * 
144,60 **

111 949 623 0,973 179,69

* Incluye dos «medianas» (2 367 kW; 10 500 kW). Ambas de compañías grandes.
** Incluye dos «medianas» (1580 kW; 1240 kW). Ambas de compañías grandes.
Fuente: Elaboración propia.

lorcentaje sobre la potencia total de la 
fcenca) para medir la importancia del fe- 
jómeno.
•sta diversa estructura productiva se con- 
ma en el cuadro 10.
lede comprobarse que en el Norte, Ebro 

y  Pirineo oriental, sobre todo, las pequé­
i s  centrales hidroeléctricas, además de 

educir energía por y para particulares, 
utilizaban (utilizan) como fuente de 

'"ia  de/para industrias y otras activi- 
> productivas concretas. De ahí la im- 

eriancia diferencial a que hacíamos re­
gencia en el cuadro 8, al hablar del ta- 
luño medio de las pequeñas centrales hi- 
jeléctricas. Asimismo el cuadro 10 nos 
uorma de que, en una parte muy mayo- 
toria, las compañías de producción eléc- 
1“ de cierta entidad son las responsa- 
F pe la inactividad (unas veces, quizá, 
jjustificada», y otras, quizá, no) de peque­

ñas centrales hidroeléctricas (columnas 1 
y 2 de las compañías).
Para ofrecer una visión completa sobre las 
pequeñas centrales hidroeléctricas pasa­
mos al lector un último e imprescindible 
registro. Hasta ahora las medidas ofreci­
das sobre las pequeñas centrales hidro­
eléctricas venían referidas a las centrales 
abiertas pero inactivas. En el cuadro 11 
puede verse (para el año 1973) la situación 
de las centrales hidroeléctricas inferiores 
a 500 kW, que sí estaban produciendo. 
Por importancia absoluta vuelven a desta­
car las cuencas donde el fenómeno debe 
haber sido más importante: Norte, Pirineo 
oriental y Ebro (en número y en potencia 
instalada)”  En cambio, la importancia re-

19. El caso de Canarias debe subrayarse en el sen­
tido de que su producción hidroeléctrica total pro­
viene de pequeñas centrales (todas inferiores a 
1 MW).
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Cuadro 10. Centrales h idroeléctricas inactivas. 1973.
N ú m ero  de centrales según concesionarios y su distribución territoriá

Opciones energéticas y condicionantes social

Metal
T extiles pape- Ayunta- Parti-

Cías.
eléctrc.

yuteras leras m ientos ciliares Otros * Total sólo %>

Norte 12 25 9 54 16 116 82 62 4|
Duero — 4 — 32 6 42 27 56
Tajo — 1 2 12 5 20 41 75
Guadiana — — — — 5 5 8 99 8(
Guadalquivir — 2 — 3 2 7 31 99 9i
Sur 13 81 Ú
Segura — 1 — 4 — 5 12 91 91
Júcar — — 1 3 4 8 19 94 905
Ebro 1 1 8 29 12 51 74 88 8!
Pirineo oriental 17 2 1 16 12 48 13 75 5!
Canarias 1

30 36 21 153 62 302 321

% 4,8 5,7 3,4 24,5 9,9 48,63 51,37

* Incluye centrales de «comunidades de regantes», «comunidades de vecinos», «coopi 
vas eléctricas», «harineras» y otros.
1. Representa el porcentaje que dentro de esas empresas eléctricas corresponde a cents 
les de compañías conocidas nacional o regionalmente.
2. Representa el porcentaje que todas las empresas eléctricas reseñadas ocupan ent! 
todas de inactivas en la cuenca.
Fuente: Elaboración propia.

lativa, según muestra la columna quinta, 
parece centrarse en las cuencas meridio­
nales, del sur y Canarias (excepto en el Pi­
rineo oriental, donde ha existido tm im­
portante minifundio eléctrico, como en el 
Norte). Pero esto parece comprensible si 
tenemos en cuenta que las cuencas del 
Norte, Ebro, Tajo y Duero son las que tie­
nen mayores recursos hidráulicos y, por 
lo tanto, una potencia instalada incompa­
rablemente mayor que el resto. De paso, 
puede observarse que el fenómeno del po­
sible ahorro recuperable de tm modo más 
o menos inmediato se centraría en la suma 
de las centrales inactivas con las activas 
pequeñas (1384 en total, el 2 %  de toda

la  potencia  activa  instalada en 1973 —hf 
d ráu lica— ). . . I
A l lecto r qu e  h aya  logrado  sobrevivirá 
esta  á r id a  s in g lad u ra  de cuadros, c ife  1 
fa ta lid ad , le  h a b rá  quedado clara la w l  
de que  la  ra c io n a lid a d  energética  
c ida  es ta m b ié n  (so b re  todo, dW*®®” 
p ro d u cto  de u n a  ra c io n a lid a d  que la trr 
cien de: la  que  v iene impuesta por el j 
p ita lism o  y  que  se expresa en tres em
diferen tes y  com plem entarios. La practn
e id eo log ía  de la  industrialización cr« 
ciente com o la  ún ica  m eta deseable; 
práctica  e id eo log ía  de lo urbano como M  
ra d ig m a  de lo  c iv ilizado y, por lo rinW, ^  
su  dom in io  so b re  lo  o s c u ro  y atrasado, y )

io|
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Opciones energéticas y condicionantes sociales

práctica e ideología de la existencia de 
centros genuinos desde donde se decide y 
administra sobre lo exterior, desorgani- 
ido y disperso.
En este tema de las pequeñas centrales 
hidráulicas (y en tantos otros) todas las 
plausibles razones de los ingenieros a fa­
vor de la necesidad de concentración ener­
gética, en aras de una eficacia mayor, no 
harán mella en la sospecha de que ello 
implica, de hecho, un mayor dominio de 
unos hombres sobre otros hombres, de 
unos territorios sobre otros y de unos cen­
tros sobre unas periferias.

I Hablando en términos concretos. Como 
hemos dicho, las pequeñas centrales hi­
droeléctricas fueron, fundamentalmente, 
un fenómeno rural (del campo y para el 
campo); espacio que no sólo tradicional­
mente, sino en la actualidad padece una 
deficiencia de equipamiento energético a

pesar de que son, paradójicamente, el so- 
oorte donde se genera la mayor parte de 
a energía que va a engrosar el consumo 

de los centros, afirmando así el dominio 
de otros espacios. Hasta mediados de los 
años 40 (aproximadamente) fueron las que 
suministraron la energía eléctrica a la ma­
yor parte de las zonas rurales, que sólo de 
un modo residual estaban atendidas por 
compañías urbanas. El proceso de su pau­
latina pérdida de importancia y práctica 
desaparición actual se debe oficialmente 
digamos, a estas causas: obsolescencia 
técnica, potencia insuficiente para la de­
manda, problemas derivados de la utiliza­
ción o disponibilidad de la corriente de 
agua y abandono. Pero la sospecha a que 
antes aludíamos nos hace pensar que la 
causa nodriza es menos confesable: la es­
trategia del «d esa rro llo » dominante no va 
por ahí; eso no es lo  moderno.

Cuadro 11. Centrales h idroeléctricas activas in feriores a 500 kW. 
Su relación con el to ta l de activas de cada cuenca. 1973

N.« de 
centrales

Tamaño 
medio (kW )

Potencia
(kW )

Sobre 
total 

activas 
cuenca (% )

Suma de activas 
inferiores 

a 500 kW  
con inacti­

vas (% )

Norte 269 176,9 47 604 1,50 2,43
Duero 76 114 8 681 0,41 0,72
Tajo 52 123 6 411 0,34 0,72
Guadiana 5 220 1104 0,68 3,51
Guadalquivir 21 134 2 822 0,50 3,86
Sur 3 249 748 0,91 3,06
Segura 13 137 1784 2,46 6,23
Júcar 24 185 4441 1,08 229
Ebro 153 103,6 15 858 0,57 1,45
Pirineo oriental 144 197 28 408 13,93 17,49
Canarias 1 — 256 14,3 18,88

761 172,3 118117 1,03 2

Fuente: Elaboración propia.
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Un concesionario modesto ® nos explica 
cuál era la práctica usual por medio de la 
que las compañias-Estado afianzaron su 
dominio. Después de fundada su central 
«toda la zona padecía en aquel momento 
escasez de energía, a excepción de este pe­
queño va lle; es más, cuando se hizo un 
segundo salto, nuestro valle empezó a ser 
casi excedentario. Pero no tenía sentido 
que hiciéramos una línea que costaba no- 
sé-cuánto, para ir a otros pueblos. Por 
los años 1956 y 1957 empieza en Liébana 
un plan de electrificación y nuestro valle 
fue excluido del mismo, pues, efectiva­
mente, tenía, para la época, una electrifi­
cación suficiente y el gobernador civil 
(como presidente de la Junta de electrifi­
cación provincial) le excluye del Plan. Con 
motivo de este plan las pequeñas centra­
les de Liébana deben c e r ra rH a c ía  falta 
electrificar Liébana, y en vez de aprovechar 
los recursos al máximo (que podían com­
binarse con una utilización agropecuaria), 
hacen lo más fácil: traen una línea de 
fuera. [ . . . ]  La Administración estatal era 
tan ciega que la única idea era la de re­
solver sin más el problema de dar energía 
a aquella gente. Para ello las empresas 
fuertes de la zona (Electra de Viesgo y 
Electra Bedón) reciben fuertes subvencio­
nes a fondo perdido por parte del Estado 
y de las pequeñas entidades locales. [. . . ] 
Cuando se dice que la gran empresa eléc­
trica compite con la pequeña se dice algo 
verdadero y falso a la vez. Verdadero por­
que ellas producen más energía al mismo 
o menor precio, pero falso porque en su 
precio no se tiene en cuenta el combus­
tible utilizado, como es el caso de las tér­
micas, que reciben una subvención a la 
producción mientras yo puedo producir 
con un coste mínimo. Cuando “las gran­
des” se han introducido en un mercado 
dicen al Estado: “¡Oigan!, que yo, para 
mantener esto, necesito el fuel a tanto, 
porque, si no, subo el precio de 50 o 60 cts

el kW al coste real [14 o 15 ptas] y arrui­
no al país”. Esta es su fuerza». 
Efectivamente, este modo de actuar de 
las compañías-Estado, como ya indicába­
mos al comienzo, es uno de los aspectos 
más sangrantes de esta historia que aún 
hoy sigue vigente.® Como todo el mundo 
sabe (o puede saber) las compañías no in­
vierten un duro en la construcción de 
líneas de distribución a las zonas rurales. 
Todos los planes de electrificación rural 
han sido pagados por el público, bien a 
través de las Diputaciones, o directamen­
te, por medio de Juntas vecinales o ayun­
tamientos. Lo mismo que el teléfono. Hoy 
mismo si veinte vecinos de tal aldea quie­
ren energía eléctrica se tienen que pagar 
su línea (eso en el caso de que les permi­
tan enganchar).
Las pequeñas centrales hidroeléctricas han 
sido dejadas morir. ¿Por qué se adoptó 
en las zonas rurales una política de fuer­
tes subvenciones del Estado a las com­
pañías grandes para la construcción de 
redes, pantanos y combustible? ¿Por qué 
no se decidió la de ayudar a mantener y 
potenciar una tupida red de producción 
y distribución rural a base de pequeñas 
centrales hidroeléctricas aprovechando al 
máximo los recursos disponibles? ¿Por 
qué era (es) preferible (¿rentable?) sub­
vencionar a Iberduero, por ejemplo, con

20. Se trata de una central de 35 kW instalada en 
el río Val de Aniezo, valles de Liébana, oco®” ® 
de Santander (cuenca del Norte). Puesta en servicio 
en 1947 (segundo salto en 1952), proporciona ener­
gía a cuatro aldeas bastante remotas (300 Peonas. 
aproximadamente), cuya actividad Pnncipai es 
ganadería. Su producción en 1973 fue de 44 049 KW 
con 1 259 horas de utilización (3 1/2 horas aproMin 
damente al día). „ p.
21. Centrales de Cucayo, La Vega, Los Llanos, r 
tes. Valle de Pesaguero, Ojedo y Naveu, en el ae 
ladero de La Hermida. . . .  u
22. Hoy en día no puede ponerse como pretexto 
razón técnica (en otro tiempo real) de la dista 
ya que el transporte se hace, desde los anos w, 
400 kV, con lo que se alcanzan distancias dei i~ 
500 km.
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Icincuenta millones para que construyera 
lunas líneas para estos y aquellos pueblos y 
Ino dar veinticinco, por ejemplo, a una I modesta empresa de la zona o al señor 
1 particular para que hiciera lo mismo? Esta 
I carencia es la principal causa de la obso- 
jlescencia técnica de las instalaciones de 
Icasi todas las pequeñas centrales hidro- 
Ieléctricas actualmente activas, que se en- 
I[rentan a graves problemas para subsistir 
[yaque la demanda hace tiempo que ha so- 
Ibrepasado la capacidad de la red en baja,
I transformadores y contadores de los pue­
blos.
De un modo sospechosamente frecuente 
se tiende a descalificar doblemente este 
tipo de proyectos, bien como «u n  paso 
atrás» en la marcha lineal hacia el modelo 
supremo de la centralización, bien como 
un «sueño utópico», atractivo pero que no 
puede materializarse. Pensamos que es po­
sible (¡y hasta probable!) que la decaden­
cia de las pequeñas centrales hidroeléc­
tricas sea irreversible, pero esto no sig­
nificará nunca que eso tuviera que ser así. 
Curiosamente este tipo de juicios provie­
nen a menudo de personas que dicen com­
batir el actual sistema socioeconómico ”  
centrando toda su argumentación en co­
sas tales como la nacionalización de las 
compañías de producción y distribución 
de energía eléctrica.
Corremos el riesgo de que algún perspi­
caz confunda el estar contra esa naciona- 
jración con el estar a favor del actual es- 
'ado de cosas. Sin embargo, si tenemos 

cuenta el hecho de la sobreprotección 
acl Estado hacia ese auténtico «cártel» 
que son las grandes compañías, podemos 
pensar que la actual situación no anda le­
jos de ser, en la práctica, una nacionaliza- 
'on y desde luego se acerca cada vez 
as a ésta. Dando un respingo se nos 
ra que a pesar de todo, «la propiedad 
o los medios de producción y distribu- 

y. por lo tanto, los beneficios de su

gestión siguen siendo privados». Y dire­
mos que una nacionalización no incluye 
una renuncia a los beneficios (tasa de ga­
nancia) que, por otra parte, están en for­
mal regresión llevando hacia una estabi­
lización de las pérdidas que, tarde o tem­
prano, conduciría hacia la tan traída y 
levada «nacionalización».”  En cambio, lo 

que sí supone es la apoteosis de la cen­
tralización”  con todas las consecuencias 
necesarias que lleva consigo este concepto. 
Parece que lo único que iba a cambiar 
sería la titularidad de la propiedad. Pero, 
al fin, la nacionalización seguiría siendo un 
hecho urbano, industrial y estatal.
¿Dejar las cosas como están? Tampoco, 
por supuesto. Y  para cambiar en otra  di­
rección, podría empezarse por una poten­
ciación de las pequeñas centrales hidro­
eléctricas en su ámbito natural, que es el 
más necesitado. Naturalmente, no se trata 
de la repetición de un pasado arcaico, sino 
de recuperar en un contexto nuevo un me­
dio de producción y organización energé­
tica, va ioso desde un punto de vista eco­
nómico y ecológico, haciéndole más va­
lioso todavía añadiéndole una validez so­
cial.
Esta recuperación en un nuevo contexto 
exigiría, en primer lugar, propiciar ima 
remodelación técnica de las pequeñas cen­
trales hidroeléctricas ya construidas y que 
las nuevas fueran creadas según una tec­
nología más apropiada, hoy existente, pero

23. Como es el caso, en España, del PCE, cuyos 
proyectos megalíticos (centrales nucleares incluidas, 
según el jefe del PCE) tuvimos ocasión de compro­
bar en su intervención sobre el PEN en 1978.
24. Nótese que el capital financiero sólo conserva 
un pequeño porcentaje de las acciones del sector 
que les permite manejarlo para extraer los cuantio­
sos beneficios que por sus grupos de empresas su­
pone la construcción, en especial, de centrales nu­
cleares, evitando en lo posible verse afectados por 
las malas perspectivas de rentabilidad que ofrece 
el futuro del sector eléctrico.
25. Que a posteriori tendrá que ser paliada como 
tuvo que hacer Electricité de France al regionalizar 
su gestión.
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Cuadro 12. A h orro  en barriles de pe tró leo  si se aprovechara la potencia 
de las centrales inactivas. 1973

Potencia
(kW h)

Horas de 
funcionamiento

Producción
(kWh)

Norte 30 831 2 543 78 403233
Duero 6 484 3 606 23 381 304
Tajo 7229 1644 11844476
Guadiana 4 706 1625 7 647250
Guadalquivir 19577 1324 25919948
Sur 1821 2283 1874343
Segura 2 904 2 578 7486512
Júcar 5 119 3 680 18 837920
Ebro 24 359 2 569 62 578271
Pirineo oriental 8 821 1531 13 594951
Canarias 100 4204 420400

251 988608
Ahorro total en
barriles de petróleo* 381 800,92

* 660 kWh equivalen a un barril de petróleo o su equivalente en recursos energéticosi 
fungióles. Ponencia sobre conservación de energía. X Conferencia Mundial de la Energía.! 
Estambul. Septiembre de 1977. Cit. en Anales ICAI, 1978, p. 26.
Fuente: Elaboración propia.

que el Estado se ha cuidado bien de no 
divulgar,*® que permitiría aumentar su efi­
ciencia, reducir los costes y mejorar la 
calidad del suministro adaptándolo a las 
nuevas exigencias de la demanda.
«E l control remoto y la automatización 
alivian los gastos de explotación y nuevas 
tecnologías para estas instalaciones de 
baja potencia, como los turbogeneradores 
de eje oblicuo e incluso la separación tur- 
bina-generador, reducen los gastos corres­
pondientes a la obra civil».** «La configu­
ración industrial de grupos generadores 
con potencia de 100/1 000 kW, capaces de 
operar sobre saltos de 1,5/12 metros, aptos 
jara su instalación sobre cauces natura- 
es o grandes canales de riego, es ya una 

realidad comercial.» *®
En segundo lugar, las pequeñas centrales 
hidroeléctricas de nueva creación no de­

berían ser privadas (causa, a veces, de su 
decadencia), adoptando bien una modali­
dad municipal, concejil, vecinal o coope­
rativa,*’ e invitando a las privadas ya exis­
tentes (activas o no) a unirse a ellas. Y en 
los casos necesarios deberían recuperarse

26. No podemos tampoco dejar pasar esta ocasión 
para recomendar la restitución de la titularidad de 
las aguas públicas y su aprovechamiento (hoy en 
manos del Estado) a sus protagonistas naturales, es 
decir, las comunidades concernidas.
27. J. D. Touchard, J. M. Fluxá, J. M. Trejo en Alió­
les de mecánica y electricidad, ICAI, 1978, p. 26.
28. G. T. Advani, «Microcentrales hidroeléctrtosi, 
SOGREAH, febrero de 1975. Cit. en Males ¡CAI, 
p. 27.
29. En el caso, obviamente, de que los ayuntaini® 
tos y demás instituciones locales de los distintos te­
rritorios españoles sean realmente autónomos y re­
presentativos. En el pasado ésta fue una foima «■ 
tendida de propiedad y gestión en el Norte, Ebro y 
Pirineo oriental. Lo mismo que ciertas comunioaucs 
de vecinos o de riegos.
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Cuadro 13. A h orro  en barriles de pe tró leo  si las centrales activas 
in feriores a 500 kW  funcionaran la media horaria  de su cuenca. 1973

Potencia
(kW )

Horas de 
utilización

Producción
(kW h)

Norte 47 604 2 543 121 056 972
Duero 8 681 3 606 31303 686
Tajo 6 411 1644 10 539 684
Guadiana 1104 1625 1794 000
Guadalquivir 2 822 1324 3 736 328
Sur 748 2 283 1707 684
Segura 1784 2 578 4 599 152
Júcar 4441 3 680 16 342 880
Ebro 15 858 2 569 40739202
Pirineo Oriental 28 408 1531 43 492 648
Canarias 256 4 204 1076 224

272 248 460
Ahorro total en
barriles de petróleo 412 497,66

Fuente: Elaboración propia.

ciertas líneas servidas hoy por compañías 
o distribuidoras grandes y, en todo caso, 
ajenas a los intereses de la zona. Esto no 
seria una expropiación ya que son las pro- 
lias comunidades, mvmicipios o el Estado, 
os que construyeron las líneas, limitándo­
se las compañías a ser alquiladas como 
suministradoras.
En estos últimos años, cuando la concien­
cia de que los combustibles no renovables 
son crecientemente escasos, caros (petró­
leo, gas y, menos, carbón) o ambas cosas 
y además peligrosos (energía nuclear),®” 
resulta curioso que, de nuevo, desde cír- 
culos unas veces interesados (financieros, 
monopolios energéticos y burocracia es- 
tat̂ ) y otras racionalmente progresistas 

1 7  los que tampoco son ajenos ahora una 
eierta burocratización y coqueteos Jfinan- 
'̂ reros), se acoja siempre con una pater- 

sonrisa cualquier análisis crítico o pro­

yecto en la dirección que aquí hemos in­
tentado exponer. Y, sin embargo, hemos 
afirmado cosas simples y comprobables 
que, además de lo dicho, demuestran vm 
despilfarro cierto persistentemente soste­
nido (cuando no provocado) por las par­
tes concernidas en esta historia.
Para los amantes de las cuantificaciones, 
y como final, ofrecemos unos cálculos de 
lo que, según nuestro modo de ver, cons­
tituye una pérdida inútil pero que cuesta

30. Recuérdese el último percance ocurrido en la 
central Three Mile Island, de Harrisburg, Pennsyl- 
vania, Estados Unidos, la última semana de marzo 
de 1979, donde se produjeron dos escapes de vapor 
radiactivo que obligaron a las autoridades a un 
desalojo, en un área en torno a 30 km de la cen­
tral, de las mujeres embarazadas y niños pequeños. 
Naturalmente, la central dejó de funcionar automá­
ticamente. Según informó la prensa diaria, la radia­
ción medida el día 30 de marzo, dos dias después 
del escape, alcanzó los 12 000 milirems (E l País, dia­
rio de Madrid, 31-3-1979).
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Cuadro 14. Embalses sin centra l pero  con proyecto. 1913

Potencia
prevista

(kW )

Horas
(media

nacional)
Producción

(kWh)
N.» de 

proyectos I

Norte 5 827 831 2 543 14 820 174233 92
Duero 2 514 440 2 543 9 067 070640 23
Tajo 1 590 152 2 543 2 614 209 888 30
Guadiana 92 325 2 543 150 028 125 7
Guadalquivir 569783 2 543 744 392 692 26
Sur 100 327 2 543 229046 541 5
Segura 1 130 562 2 543 2 914 588 836 4
Ebro 3 774 190 2 543 8 411 394110 69
Pirineo oriental 8 500 2 543 35 734000 3

15 659 852* 38 986 639 064** 259
Ahorro total en
barriles de petróleo 59 070 665,24

* La potencia instalada hidroeléctrica real en 1973 era de 115(X)662 kW. 
** La producción hidroeléctrica real en 1973 fue de 29 251 445 kWh.

Fuente: Elaboración propia.

al país (por defecto) miles de millones de 
pesetas en importaciones de combustible 
que podrían ahorrarse.
Naturalmente, algunos de nuestros cálcu­
los (advertencia a los puristas) se constru­
yeron sobre ciertas hipótesis, es decir, 
que lo que decimos es verdad bajo ciertas 
condiciones. Ahora bien, la ausencia de 
esas condiciones fundamentalmente debe 
ser achacada al «cártel» de las compañías 
del ramo y a su benefactor, el Estado, 
cuya estrategia sostenida desde hace cua­
tro décadas ha ido dirigida hacia la con­
centración energética, técnica, financiera 
y empresarial, sin parar en costes econó­
micos de largo alcance, ecológicos y socia­
les, despreciando cualquier solución téc­
nica y de gestión que no contribuyera a la 
reafirmación de su poder.
En el cuadro 12 calculamos el ahorro en 
barriles de petróleo (o recursos energéti­
cos equivalentes) que supondría la u tili­
zación de la potencia de las centrales

eléctricas inactivas en 1973, siiponiená 
que se hubiera solucionado toda la pri 
blemática (que es de índole muy diversal 
no sólo técnica o de agua) que las ha llel 
vado a esa situación de inactividad y sĥ  
poniendo que funcionaran el número de 
horas anuales que tuvieron (como media)! 
realmente las centrales activas de 
cuenca.
En el cuadro 13 ofrecemos un cálculo, s 
se quiere, menos forzado: el del ahora 
en barriles de petróleo, en el caso de qut 
las pequeñas centrales hidroeléctricas (in 
feriores a 500 kW ) activas hubieran estaái 
produciendo las mismas horas anuales qut 
la propia media del resto de las activas 
Este, como puede verse, es un caso nad: 
utópico (algunas centrales sí funcionaror 
casi esas horas), ya que muchas de esta: 
centrales, con ciertos cambios en la red 
de baja y transformadores podrían funj 
cionar esas horas. Aunque dada la estnícj 
tura del consumo rural — en general mu)í
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Cuadro 15. A h orro  estimado en barriles de petró leo  de constru ir centrales 
de la potencia  indicada en embalses ya existentes que carecen de ellas. 1973

N  ° embalses 
sin proyecto

Potencia 
presumible 
por central 

(kW )
Horas de 

utilización
Producción

(kW h)

Baleares
Canarias
Tenerife

2
45
20

67

500
100

100
2 543*
4 204 ** 
2 543*

2 543 000 
18 918 000 
5 086 000

26 547 000

Ahorro total en barriles de petróleo 40 222,72

* Media anual nacional.
Fuente: Elaboración propia.

localizada en ciertas horas de la mañana 
y de la tarde—  se necesitaría para ello, 
como preconizamos, una red más amplia 
de pequeñas centrales donde repartirse 
excedentes.
Otro dato inquietante sobre este despilfa­
rro por defecto es la existencia en España 
de 366 embalses (año 1977) sin «aprove­
chamiento hidroeléctrico en pie de presa 
o vinculable con el embalse en utilización 
inmediata de las" aguas embalsadas».*’ 
Para calcular el ahorro en barriles de pe­
tróleo adoptamos dos supuestos sencillos: 
acudir a las mismas fuentes oficiales, qui­
zá triunfalistas,** que en 1973 consigna- 
ha a 259 embalses como con proyecto  de 
central hidroeléctrica.
Una estimación interesante puede hacerse 
para las islas (cuadro 15) Baleares, cuen­
cas de Canarias y Tenerife. Como se sabe, 
la práctica totalidad de la producción de 
estas islas es de origen térmico, con lo que 
el dato de 67 embalses sin central y sin 
proyecto cobra un especial relieve al su­
poner (según nuestro cálculo) un ahorro 
mayor.
La otra variante del supuesto para calcu-

** Media anual de su cuenca.

lar el ahorro derivado de la construcción 
de centrales en esos 366 embalses que ca­
recen de ellas, es mucho más modesto que 
los proyectos reseñados por el MOP. En 
este caso podrían dotarse estos embalses 
de pequeñas centrales hidroeléctricas con 
una potencia media de 500 kW o de 1 000 
kW. He aquí el resultado (cuadro 16):
Así, pues, y según las condiciones propues­
tas en cada caso, el ahorro total conse­
guido en los casos más verosímiles y con 
pequeñas centrales hidroeléctricas sería 
el resultado de los cuadros 10, 14 y 15 (cen­
trales activas inferiores a 500 kW, fun­
cionando la media anual de su cuenca; em­
balses sin centrales en las islas Baleares, 
Canarias y Tenerife, y centrales de 500 kW  
de potencia media construidas en los 366 
embalses que carecen de ellas). En barri­
les de petróleo ese ahorro sería de apro­
ximadamente 1 157 924,92 barriles. Si a 
este ahorro de las pequeñas centrales hi­
droeléctricas añadimos el cálculo de los 
proyectos oficiales ofrecidos en el cua-

31. J. D. Touchard, J. M. Fluxá, J. M. Trejo, Ana­
les ICAI, 1978, p. 25.
32. MOP, Estadística de embalses, 1976, p. 22 a 42.
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Cuadro 16. A h orro  derivado de con s tru ir centrales de la potencia 
indicada en los embalses que carecen de ellas. 1973

N.» de 
embalses

Potencia
(kW )

Horas de 
utilización

Producción
(kW h)

Aliono 
en barriles 
de petróleo

1. ”

2 . »

366

366

183 000 

366 000

2 543 

2 543

465 369 000 

930 738 000

705 104,54 

1410 209,09

Fuente: Elaboración propia

dro 14, el total en barriles de petróleo 
sería de 60 228 590,16 barriles anuales.®® 
Naturalmente, en estos supuestos quizá 
las cifras no tengan mucha importancia, 
pero sí interesa (o debiera interesar) la 
validez del razonamiento junto al hecho, 
difícilmente cuestionable o defendible, de 
que se despilfarra descaradamente. Y  eso 
cuando, como hemos intentado hacer ver, 
existen territorios, economías, poblacio­
nes, que experimentan deficiencias de 
energía.

Cuadro 11. España. D ic iem bre  de 1977 
Situación  de las centrales nucleares

N.”
Total

grupos
Potencia

(kK )

En servicio 3 3 1 120 000
En construcción 4 7 5 525 000
Autorización previa 5 8 7 916 000
Solicitadas y no

autorizadas 12 21 21 720 000

Total 24 39 36281000

Fuente: Presentación sobre datos ofrecidos en el 
diario E l País, Madrid, 21-12-1977, p. 31.

La comparación del cuadro 14 (embalses 
sin central pero con proyecto  para ella) 
con la potencia ofrecida por centrales nu­

cleares españolas en diferentes estados 
administrativos, nos sirve para hacer unas 
preguntas directas, breves y reiterativas. I 
La potencia instalada en embalses sin 
central pero con proyectos previstos era, 
en 1973, de 15 659 852 de kW. Puede com-| 
probarse que esa potencia oficialmente re­
señada^ para im total de 259 proyectos,! 
supera a la potencia instalada ofrecida en | 
1977 por las tres centrales nucleares jun­
tas en funcionamiento; por las cuatro en I 
construcción y por las cinco en autoriza­
ción previa.
A la vista de la prioridad nuclear (y dejp 
do aparte por qué la demanda energética 
crece de la manera que lo hace), la pre­
gunta es: ¿por qué se prefiere construir 
centrales nucleares a hidroeléctricas? Pa­
rece que para las compañías-grupos finan­
cieros es más rentable el solo  ̂hecho de 
construir ima costosa instalación '■ 
que el dedicarse a otras «minucias» hidro­
eléctricas. Por otra parte, y como ha ve­
nido siendo norma en su historia, las com­
pañías optan por la concentración ener­
gética (c f. la disparidad del número de 
proyectos entre unas y otras) y la estrate- j 
gia nuclear se presta a ella.

33. Rizando el rizo, se podría calcular k> 9® I 
ahorro supondría en divisas. Teniendo en cuenta q 
en abril de 1979 el precio unitario del pet™ieo,» 
gún la OPEP, va a ser de 16,5 $ US por barr , 
lector puede deducir fácilmente la suma.
34. Cf. MOP citado, p. 2242.
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,as posibilidades autogeneradoras y de ahorro 
en la industria
Los afanes concentradores y monopoliza- 
dores de las grandes empresas eléctricas, 
no sólo han llevado a la muerte y conge­
lación de las pequeñas centrales hidroeléc­
tricas, sino también al desaprovechamien­
to de las posibilidades de autogeneración 
y ahorro de energía en las industrias cuyo 
En principal no era el de obtener electri­
cidad. De esta manera se desprecia la po­
sibilidad energética que ofrece, por ejem­
plo, el vapor obtenido en muchas indus­
trias y que se suelta directamente a la at­
mósfera, o las posibilidades de obtener 
electricidad de origen hidráulico que tie­
nen empresas textiles, lo cual supondría 
un mayor autoabastecimiento y una ma­
yor dispersión en la oferta de electricidad. 
Lo mismo que se desprecia la posibilidad 
de acometer ahorros importantes, con 
unas inversiones por kWh muchísimo 
más bajas de las que exigen los proyectos 

1 nucleares; el negocio está en construir

estos proyectos y en vender más energía 
eléctrica y no en ahorrarla.
Así, desde otro punto de vista, pero mos­
trando también el despilfarro que conlle­
va la actual organización energética y eco­
nómica nacional, queremos hacer referen­
cia a una estimación reciente sobre el sis­
tema productivo y de consumo global, 
según os datos más realistas: los propor­
cionados por los propios industriales.”
El primer dato a tener en cuenta es cómo 
el sistema socioeconómico dominante ha 
propiciado la fuerte dependencia exterior 
de nuestro país respecto al abastecimien­
to de energía. En miles de millones de to­
neladas equivalentes de petróleo (MWtep) 
en 1976 las necesidades de España fueron 
de 65,9 MWtep, de las que sólo pudieron 
autoabastecerse en un 21,9 ®/o (y en un 
29 % en 1977).”
El abastecimiento tuvo lugar de esta ma­
nera:

Cuadro 18. España. Abastecim iento energético. Porcentajes respecto
al to ta l consum ido

1976 1977

Energía 
importada (% )

Energía 
total (O/o)

Energía 
importada (% )

Energía 
total (% )

Carbón 8,5 15,4 3,2 15,2
Petróleo 69,5 72,1 64,6 66,3
Gas natural 2 2 1,9 1,9
Nuclear 2,1 2,6 2,4
Hidráulica 7,9 14,5*

78,1 71

* La diferencia entre los dos años fue que 1977 tuvo un índice de hidraulicidad muy ele­
vado.

Alegría Felices. Jefe Departamento 
I EnerS. n ' Consumo del Centro de Estudios de la I Ponencia presentada al II Congreso Na­

cional de Química. Qviedo. Noviembre de 1978. Los 
datos que siguen pertenecen a este estudio.
36. Fuente, la citada, p. 36.
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Y la estructura del consumo final directo 
en 1976 se presentó así, debiendo destacar­
se la fuerte proporción ocupada en el mis­
mo por la industria y el transporte (el
80,5 %).

%

Industria 
Transporte 
Usos domésticos 
Agricultura 
Servicios

52.7
27.8 
10,0
5.7
3.8

100,0 (46,5 MWtep)

Las previsiones de ahorro energético en 
España, según los cálculos de este es­
tudio (sin duda el más fiable de los que 
tenemos noticias sobre el tema), se basan 
en las consultas realizadas en 310 empre­
sas con un elevado consumo de energía 
(10 000 MWtep/año), que suponen aproxi­
madamente el 65 % del consumo indus- 
rial. El ahorro esperado por sectores, una 
vez que se lleven a la práctica las inversio­
nes requeridas (demasiado prolijas y téc­
nicas como para ser descritas aquí), en 
los sistemas de consumo, se ofrece en el 
cuadro siguiente:

Cuadro 19. Prev is ión  de ahorro en energía 
sobre el consumo. 1976 *

Ahorro previsible
% respecto 

106 tep al consumo

Industria:
Total 1,67 7

Sector energético:
Refinerías 0,41 9,5
Electricidad 0,26 2
Total 0,67 4

Transportes 0,36 2,8

Presentación sobre datos de la fuente citada, p. 43.

Dentro de los sistemas de ahorro propues­
tos, el que más nos interesa es e que in-1 
cide en el sector energético. Se trata del 
sistema de «energía total», con las varian­
tes más habituales: la producción de ener­
gía eléctrica con turbina de vapor a con­
trapresión y la producción de turbina de 
gas o fuel-oil a la que se acopla una calde­
ra de recuperación. Según el citado docu­
mento, «con los sistemas de energía total 
pueden obtenerse rendimientos globales 
muy superiores a los de generación exclu­
siva de energía eléctrica, que no pasan 
del 25 o 30 %. Con motor Diesel se puede 
llegar hasta un 65 %  de rendimiento glo­
bal, con turbina de gas a un 75 % y con 
turbina de vapor a contrapresión hasta 
un 83 %. Estos datos están obtenidos de 
casos de aplicación real».

«En  España se han consumido 90 millones de 
MWh en 1976, de los que 60 millones han sido 
generados por centrales térmicas convenciona­
les. De éstos, 2 millones lo han sido en cogene- 
ración con vapor que se consume en otros pro­
cesos industriales, lo cual representa aproxima­
damente el 2 %  del total del consumo, que com­
parado, por ejemplo, con Alemania, que orrae 
un 29 %, revela que podemos tener potenciales, 
importantes posibilidades de ahorro energético 
mediante la aplicación de procedimientos de 
energía total en nuestros procesos industna- 
les.»

La otra variante de la cogeneración es la 
autogeneración. El autor que nos ocupa, 
según la muestra estudiada, calcula que 
las industrias autogeneran hoy el 25 “/o de 
la energía que consumen. Y que sin inver­
sión alguna pueden autogenerar un 2 /« 
más. Invirtiendo 22 634 millones de pe- j 
setas pueden llegar a autogenerar un 17 /« 
más (amortizable en seis años aproxima­
damente). j
Como síntesis de lo anterior podemos de­
cir que — según la citada fuente— las pú 
sibilidades de ahorro y autogeneracion 
energía en la industria (excluidas las ce • 
trales termoeléctricas) permitirían, co
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i inversión de 13 500 millones de pese- 
s amortizables en tres años, ahorrar una 
jergía equivalente a un gran grupo nu­

clear cuya inversión se acerca a los 1 0 0  000 
Billones de pesetas; o si se quiere, con

una inversión de 23 000 millones de pese­
tas amortizable en seis años, se podría 
ahorrar el equivalente a un grupo nuclear 
y medio, lo que representaría unos 15 mi­
llones de barriles de crudos de petróleo.

a electricidad de origen solar
kuestra intención al incluir una referen­
cia a la energía eléctrica de origen solar 
¡pretende, desde luego, ofrecer noveda- 
’s, ni mucho menos discutir problernas 

lecnicos o aplicaciones prácticas, sino 
mostrar que el mismo sistema que ha sa- 
"cado —y está sacrificando—  las pe- 

[lueñas centrales hidroeléctricas, ha ignc> 
rado en el terreno de la práctica las posi- 
lilidades reales que ofrece hoy la conver- 
lión directa en electricidad de la princi- 
sal fuente de energía renovable que man- 
iene la vida en el Planeta.
: trata de proporcionar al lector no ex- 
’-sivamente iniciado una información sis- 

|ematizada, breve y de la mayor solvencia 
“sible por medio de una selección de 
«os sencillos.

y pesar de que la energía solar bruta es 
e principal fuente de vida en nuestro pla- 
'úa y de que, hasta ayer mismo, diría- 
eos, ha soportado todo el peso del creci- 
niento humano, animal y vegetal, nuestra 
'vilización, producto, sin duda, de la re- 
°lución científico-técnica fraguada en la 
4ropa de los siglos xvii y xvili y en la 
laniada «revolución industrial» (y urba- 
la) del segundo tercio del siglo xix, no es- 

una forma de vida colectiva que im- 
faeara, entre otros soportes materiales 
«dainentales, un perfeccionamiento de 
»¡!sma energía sobre la que hasta en- 

había gravitado la vida: el sol y 
a derivaciones no acumuladas. Se diri- 

ríndamentalmente, a ir degradando

de un modo relativamente intenso el ca­
pital energético (prácticamente no repo- 
nible) acumulado en millones de años de 
historia geológica (energía solar acumula­
da) en forma de carbón, petróleo y gas. 
El proceso histórico de toma de decisio­
nes fue implicando una dependencia cre­
ciente de nuestra especie respecto de es­
tas energías que (junto a la hidráulica y 
nuclear) nos eran servidas bajo una forma 
asimismo crecientemente concentrada y 
sometida a un estricto control financiero, 
empresarial, técnico y burocrático cuyos 
costes sociales y políticos son difícilmen­
te evaluables pero constatables.
La utilización de la radiación solar para 
producción de energía eléctrica (sobre 
todo bajo la técnica fotovoltaica) supone 
im modelo de producción y consumo dife­
rentes a los actuales ya que obtiene sus 
mejores rendimientos en una utilización 
autónoma (o cuasi-autónoma) sin depen­
der de comljustibles caducos, contaminan­
tes, caros y monopolizados y de centros 
distribuidores-decisores.
Los grupos sociales que han monopoliza­
do históricamente la investigación, las in­
novaciones técnicas y los recursos finan­
cieros, no han favorecido, obviamente, 
sistemas de producción, consumo y rela­
ciones sociales que posibilitaran el mayor 
margen posible de autosuficiencia tanto 
a los individuos como a las poblaciones.
Al contrario, históricamente, puede demos­
trarse que estos grupos de presión-de­
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cisión se han esforzado en erradicar, in­
cluso a nivel psicológico, este tipo de ra­
zonamientos y apetencias que, en efecto, 
han sido en la práctica cotidiana evaluados 
como marginales o residuales. Su activi­
dad primordial iba dirigida a seleccionar 
sistemas de «producción» dependientes, 
centralizados, que supusieran un control 
idealmente monopolista de un bien o de 
un conjunto de bienes.
Sin más dilaciones pasemos a ver las po­
sibilidades que brinda la conversión de la 
energía solar directa:
«A  diferencia de los productos de la ener­
gía indirecta, como los combustibles fó­
siles, la energía hidráulica, etc., el uso y 
la obtención directa de la radiación del 
sol a escala industrial representa una in­
novación en la historia del hombre. Mien­
tras que la energía solar indirecta resulta 
de im proceso de absorción natural en el 
cual el hombre no tiene nada que ver, el 
uso directo de la radiación solar precisa 
de unos sistemas técnicos especialmente 
diseñados e instalados para absorber y 
convertir la energía.
Desde un punto de vista puramente técni­
co, los sistemas de conversión de energía 
solar son potencialmente capaces de pro­
ducir el grueso de la futura demanda de 
energía del mundo. El consumo total de 
energía en el mundo (1972) fue de 56 X 10” 
kWh, el equivalente a la energía solar 
recibida cada año en un área de 2 2  0 0 0  km’ 
en una región desértica. Así, el consumo 
de energía en el mundo corresponde a la 
luz del sol recibida en un 0,005 % de la su- 
jerficie del globo. Dicho de otra manera, 
a radiación solar recibida en la Tierra es 

2 0  0 0 0  veces mayor que el consumo de 
energía en el mundo, debido a que la tie­
rra absorbe 18® kWh cada año. [ . . . ]  Los 
rendimientos teóricos y prácticos de los 
más prometedores sistemas de conversión 
son bien conocidos y es difícil que éstos 
cambien sustancialmente en el futuro. De

aquí que, con una precisión de aproximj 
damente 50 %, el rendimiento medio 
calor solar puede ser estimado de un 20 Í1  
un 30%. La electricidad solar, productj 
de una conversión solar igualmente in 
portante, tiene un rendimiento aproximJ 
do del 1 0  %.
De esto podemos deducir que, en la práij 
tica, se necesitará al menos cuatro veĉ  
el área de superficie teórica para pode 
suministrar energía solar en una for 
utilizable. Puesto que parte de la energíf 
tendrá que ser almacenada, habrá que te 
ner una pérdida posterior de cerca dejj 
2 0 % durante los procesos de almacenaje 
y reconversión. Además, se necesitar; 
para la energía solar, un espacio entr̂  
colectores y también un espacio para ' 
conductos de recogida de electricidad ^  
calor, áreas de mantenimiento, etc. Com̂  
promedio, cerca de la mitad del área 
un sistema de electricidad solar se te 
dría que utilizar para superficies produ 
tivas.» *’

37. Wolfgang Palz, Electricidad solar, Blume. 
celona, 1978, p. 72-73.
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1. La conversión termodinámica 
de la radiación solar

«Como los combustibles fósiles y la energía nuclear, el calor solar se puede trans­
formar en electricidad a través de un proceso termodinámico que es de suprema 
importancia en el mundo actual. Hay varios modos de hacer esto: usando el motor 
de pistón, el ciclo de Rankine (incluyendo la turbina de vapor) o la turbina de gas. 
El problema que aún permanece sin resolver es la conversión de la radiación solar 
en calor a una temperatura conveniente e, incidentalmente, el transporte de este 
calor al motor.
Este campo aún está en su infancia y los proyectos están en un estado embriona­
rio. Sin embargo, se han proyectado unidades de alrededor de 10 M W  para entrar 
en funcionamiento en 1980 y, por lo tanto, será útil analizar el potencial de la con­
versión termodinámica .
Como todos los procesos de conversión que implican calor, el límite superior del 
rendimiento de conversión de calor solar en electricidad se da por el rendimiento 
de Camot,

T caliente —  T fría

T caliente

Podemos ver a partir de esta fórmula que el rendimiento se incrementa cuando 
sube la temperatura del lado caliente. Para ser más precisos, es la diferencia de 
temperatura entre las partes caliente y fría la que gobierna el rendimiento pero, en 
la práctica, la temperatinra de la parte fría no se puede cambiar y depende del me­
dio de refrigeración, usualmente agua, de que se dispone. De aquí que una central 
de electricidad solar termodinámica necesite im suministro de agua: esto puede 
convertirse en un factor limitativo de la instalación de centrales en tierras áridas. 
Podemos concluir que es deseable asociar convertidores termodinámicos con colec­
tores de calor que permitan obtener la mayor temperatura posible. Sólo en este 
caso se podría conseguir el máximo rendimiento total del sistema y minimizar el 
área colectora.» 38
«Si se orienta un conjunto de espejos planos separados de tal manera que todos 
los rayos incidentes de luz se reflejen en el mismo punto, el factor de concentración 
será prácticamente igual al número de espejos. [.. . ] La característica más atractiva 
de estos sistemas es que todas sus partes utilizan tecnologías conocidas; en otras 
palabras, el nivel general de incertidumbre técnica es bajo y de aquí que se puedan 
implantar sistemas mayores en un futuro muy p r ó x i m o . »  39

38. Wolfgang Palz, Ibid., p. 113. 39. Wolfgang Palz, Ibid., p. 146.
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2. Células solares. La conversión fotovoltaica 
de la radiación solar

Breve h istoria

«E l efecto físico en el que se basan las células solares (efecto Becquerel) es conoci­
do desde la década de 1880. Sin embargo, hubo que esperar al descubrimiento del 
transistor para consegmr dispositivos capaces de convertir, con una cierta eficacia, 
energía solar en energía eléctrica. Esto lo hicieron Chapín, Fueller y Pearson en 
1954. Su célula es, prácticamente, la misma con la que hoy se trabaja, y su eficiencia 
es del orden del 10-12 %.
Desde entonces, y hasta hace muy poco tiempo, la utilización de las células se res­
tringa a aplicaciones muy especiales. En particular, y para suministrar energía en 
cantidades algo importantes, se han empleado con profusión en satélites artificiales. 
Las aplicaciones terrestres se han limitado a ciertos repetidores de TV, y de una 
forma equivalente a la tradicional “pila seca”, suministrando energía en cantidades 
pequeñas.
Esta es la situación hasta 1973, año que marca la crisis en la “filosofía” energética 
(crisis provocada por la OPEP).»

La «cé lu la  solar». B reve concepto

«La  célula solar consta de un material (silicio o sulfuro de cobre) en el que los 
electrones están ligados a los átomos de un modo débil. Aunque no tan débi como 
lo están en los metales, que, por esta razón, son excelentes conductores de energía. 
El material de la célula solar es, más bien, semiconductor.
En un semiconductor, los electrones están ligados de tal forma que mientras haya 
oscuridad se mantienen unidos a sus átomos, pero en cuanto les llega la luz solar, 
la energía de sus fotones es capaz de romper esa moderada ligadura del electrón- 
átomo, propia de los semiconductores.
Una vez que se han liberado esos electrones hay que “ponerlos” en movimiento. 
Para ello debemos procurar que dentro del mismo material de la célula haya unas 
zonas determinadas que sean “preferidas” por los electrones para su “viaje” y, en 
cambio, se “olviden” de otras.
Para conseguir esa “preferencia” (que no es sino la creación de “campos eléctricos” 
en el interior de los semiconductores), existen, al menos, tres métodos:
1. Hacer una unión “pn”. (Se consigue en la unión de dos zonas del semiconduc­
tor — cristal de silicio—  que han sido tratadas químicamente de modo diverso. 
A la zona “n” se la impregna de fósforo — más “preferido” por los electrones que 
el silicio— . A la zona “p” se la impregna de boro — menos “preferido” por los elec­
trones que el silicio— . La unión así formada presenta una diferencia de potencial, 
creando un campo eléctrico que “fuerza” a los electrones a “viajar” hacia la 
zona “n”.)
2. Por heterounión. (Superponiendo dos materiales de distinta naturaleza. Si el 
otro material es igualmente un semiconductor, también puede conseguirse u n  “cam­
po eléctrico”. Un investigador de este laboratorio, Tomás Rodríguez, trabaja con 
óxido de estaño sobre el silicio.)
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3. Células de Barrera-Shottky. (Se coloca ini metal sobre el semiconductor, pero 
debe ser una delgadísima capa semitransparente para que la luz pueda penetrar 
en el silicio, que es el que «libera» al electrón. La unión de ese metal con el silicio 
produce el “campo eléctrico”.)
En la actualidad, prácticamente todas las células eficaces funcionan a base de 
unión “pn”, pero se investiga intensamente para conseguir otros procedimien­
tos.» 40

Sistema autónom o

«Probablemente, en el futuro sería absurdo, quizá, que el sistema fuese el actual. 
Es decir, para aplicaciones urbanas, muy posiblemente, el sistema más barato puede 
ser el fotovoltaico. No debemos olvidar que el precio pagado por el consumidor en 
su casa es tres y cuatro veces superior al coste de origen. Entonces pienso que el 
sistema fotovoltaico podría suministrar energía, a medio plazo, con un precio por 
kWh similar al actual precio del sistema en uso.
Si esto se realiza, el problema que realmente interesa es el de cambiar de mentali­
dad. Es decir, llegar a una exp otación mixta de la energía solar. Para ello harán 
falta, desde luego, soluciones basadas en sistemas concentrados para una serie de 
aplicaciones; incluso, en otros muchos casos, será posible utilizar sistemas dis­
tribuidos.
Esto requeriría, pienso yo, un cambio en la relación con la central eléctrica que, 
sustancialmente, consistiría en que la central estuviera dispuesta a comprarle ener­
gía al abonado a un precio, lógicamente, más barato que el de la posterior venta 
al público. Esto será difícil porque traerá consigo un cambio de estructura en el 
negocio.
En nuestro sistema es distinto. La idea es que se harían unos paneles de uno y me­
dio metros cuadrados, aproximadamente. Producirían energía eléctrica estando 
absolutamente quietos, y cargarían unas baterías que serían la base de aplicación 
>ara el uso doméstico.
-a pretensión es que, por ejemplo, en un hogar rural sólo se tienen que hacer cua­
tro cambios de posición, según las estaciones del año, por medio de regletas de 
posición. Con este sistema se puede reducir el coste actual de las células solares 
unas cinco veces.
En España, una aplicación típica de este sistema podría ser la de un plan de elec­
trificación rural (cifras de 1976 indican que medio millón de campesinos españoles 
carecen de energía eléctrica y otro millón padece una deficiente red de distribu­
ción). Según nuestro cálculo, en el momento en que sea necesario tender cinco 
kilómetros de línea, ya resulta más barato nuestro sistema.
Más todavía. Si pensamos en países con baja densidad de población y donde el coste 
de líneas es, en consecuencia, muy elevado (Arabia Saudí, Libia, Irán, Venezuela, 
Méjico, etc.), un sistema de este tipo es de gran rendimiento al poder disponer, 
potencialmente, de cualquier aparato electrodoméstico, máquina, etc.; de todo lo 
que facilite la vida.» 4i

40. Entrevista con Antonio Luque, ingeniero de Telecomunicación, investigador de células 
solares en el Laboratorio de semiconductores de la Universidad Politécnica de Madrid, Ozo­
no, junio de 1978, p. 30-33.
41. Antonio Luque, Ibid.
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E l prob lem a de los días nublados

«Tenemos dos casos. En ¡el mío, que es un sistema autónomo no conectado a la red, 
se necesita una acumulación. Para este tipo de aplicaciones pequeñas, la acumula­
ción más flexible es la de baterías de plomo.
Se hace un cálculo estadístico de las condiciones climáticas del lugar y, según sus 
resultados, se deben poner baterías de plomo suficientes que permitan disponer de 
las reservas necesarias para los días nublados. El cálculo puede oscilar entre los 
cinco y veinte días seguidos, en climas no muy desfavorables, como son los de los 
países del Tercer Mundo.
En el caso de producción de energía para la red hay otros procedimientos. La ma­
nera de producir para la red se haría (se hace ya) a partir de centrales que dispo­
nen de concentradores con seguimiento solar, conectándose simplemente a la red. 
Y cuando se nubla no proporcionan energía. Del mismo modo que cuando un pan­
tano no tiene el caudal mínimo no produce energía.
Hay un problema, que es el siguiente: si tú llegas a tener una gran cantidad de 
energía suministrada por el sol, tendrías energía sólo durante el día. Imagina que 
el 30 % de la energía española se consiguiera por ese procedimiento: tendrías ciclos 
prácticamente diurnos. Esta misma dificultad, pero al revés, es la de la energía nu­
clear. Esta no puede dar más que ima energía muy constante y su consumo es, en 
consecuencia, también cíclico: durante el día se consume mucho más que durante 
la noche, donde no sabes qué hacer con la energía y tienes que acumularla. Durante 
el día, al contrario, tienes siempre que dar más de la que ordinariamente posees. 
En este caso, pues, la energía solar se adapta mucho mejor al consumo que la nu­
clear, ya que en la solar la bajada nocturna de tensión coincide con la disminución 
a lo largo de la noche de la demanda energética.
De todos modos, en cualquiera de los dos casos se necesita una acumulación. Pero 
pienso que ésta es una dificultad que nuestro país puede resolver de una forma 
relativamente fácil, ya que la energía hidroeléctrica supone un 13 %, aproximada­
mente, y entonces la forma más barata de acumular energía es en forma de energía 
hidroeléctrica. Durante la noche sube agua a la presa, bombeándola, y por el día se 
va soltando a medida que se necesita. Si se adopta ese sistema, la acumulación sería 
muy barata.»

P rec io  de la energía solar

«Cuando se solucionen de un modo satisfactorio y suficientemente rentable los pr(> 
blemas de las células y de los concentradores, pienso que la energía solar fotovol- 
taica se puede rebajar a tres veces el actual precio de la nuclear.
En este punto, además, es importante darse cuenta que:
1. La seguridad de la energía nuclear es un problema.
2. La dependencia de la energía nuclear es apabullante, hasta tal punto, q u e  no 
tiene nada que ver con la que podamos tener actualmente con respecto al petróleo 
de Arabia Saudí o Venezuela, porque éstas no son lo suficientemente poderosas 
como para hacernos tomar decisiones por sí mismas, y porque existe un mercado 
competitivo... Pero en energía nuclear, de hecho, se depende exclusivamente de 
USA, y eso me parece enormemente peligroso.
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3. La energía solar fotovoltaica (no vamos a engañamos) es una tecnología com­
pleja. La fabricación de la célula es relativamente compleja. Quizá no lleguemos a 
tener una independencia total en todas las partes del proyecto, pero la estructura 
industrial del país permite hacer muchas cosas en este sentido. En espejos, casi 
todo, y en célula solar, la mayor parte. Si el país se da cuenta de esta situación, 
puede ser un pionero en este área. De una parte, resolvería los problemas para sí 
mismo, y de otra, podrá exportar, contribuyendo a nivelar los tradicionales déficits 
en la balanza de pagos de una forma importante. Esto si se toma una actitud deci­
dida, que debe pasar porque las autoridades científicas estimulen la creación de im 
mercado de tecnología que permita a la industria desarrollarse en este sentido.»

Los aparatos electrodom ésticos

«Se pueden utilizar los mismos aparatos que en la actualidad, pero transformados. 
Si esta forma de energía fuera preponderante, es muy posible que se llegase a una 
modificación de estos aparatos, que, por lo demás, sería muy sencilla e, incluso, 
proporcionaría un rendimiento superior al actual, ya que los de ahora mismo no 
disponen de un sistema óptimo, sino el adaptado al tipo de energía que se utiliza. 
Adaptarlos al sistema de energía solar daría lugar a electrodomésticos mejores y 
más baratos, aunque, a corto plazo, es la energía fotovoltaica la que intentará adap­
tarse al mercado convencional.» 42

Montaje y localización de generadores de energia solar. Term odinám icos

«La centrales de energía solar que emplean la conversión termodinámica del calor 
solar o el efecto de la conversión fotovoltaica, son las principales candidatas para 
la ejecución a gran escala de la electricidad solar en el futuro. De nuevo, debemos 
acentuar que una implantación a gran escala de la electricidad solar no significa el 
uso exclusivo de la radiación solar directa en un futuro previsible, sino más bien 
un progresivo reemplazo por la energía solar de una fracción creciente de la capa­
cidad de generación de electricidad convencional; hacia finales de siglo, esta frac­
ción alcanzará un pequeño porcentaje, tanto en países industrializados como en 
vías de desarrollo.
Las características técnicas de los generadores de electricidad solar nos llevan a 
buscar una nueva aproximación al montaje, diferente en muchos aspectos al de las 
centrales convencionales de energía. A partir de ahora, las centrales de energía solar 
termodinámica y los generadores fotovoltaicos se consideran separadamente, ya 
que los problemas que suscitan son fundamentalmente distintos. En relación a las 
centrales de energia solar term odinám ica, por ejemplo, las centrales de energía en 
torre, se marcan las siguientes pautas:
— Se ha comprobado que el tam año un ita rio  más conveniente para una central de 
energía solar termodinámica está entre 1 y 100 MW. Por encima de este nivel, cae 
el rendimiento y sube el coste de construcción por k W ; por debajo de 1 MW, los 
generadores fotovoltaicos parecen más prometedores, por lo menos hasta que estén 
disponibles células solares de muy bajo coste dentro de 10 o 15 años, aproximada-

42. Antonio Luque, Ibid.
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mente. Para formar parques de generación de energía de cualquier tamaño se 
combinan varias unidades de las centrales de energía.
—  E l lugar de construcción  se sitúa cerca de un río o un pozo para facilitar la pro­
visión de agua de refrigeración.
—  No se debe emplazar la central demasiado cerca de la costa marítima, ya que 
la atmósfera cargada de salitre perjudicaría las grandes estructuras metálicas y las 
numerosas piezas de articulación y unión.
—  El llamado prob lem a de alm acenam iento, resultante de la deficiencia de la luz 
solar, no es básicamente diferente del de las centrales convencionales de energía. 
Si suponemos que la central de energía solar estará conectada a una red de poten­
cia, como ocurrirá normalmente, las centrales convencionales de la red serán ca­
paces de satisfacer la demanda cuando cese la luz solar. Si la central solar funciona 
como un generador independiente, es relativamente simple y barato suministrar 
calor de reserva a partir de combustible convencional, para alimentar la caldera de 
la central de electricidad solar.
—  Finalinente, el aspecto más importante a considerar en relación a las centrales 
de energía solar termodinámica es la necesidad de luz solar d irecta  durante la ma­
yor parte del año para alcanzar un nivel satisfactorio del rendimiento/coste. Aun­
que resulta excesivo decir que tal central sería completamente inapropiada en un 
clima nublado, como en el norte de Europa, Canadá, etc., es cierto, no obstante, 
que, comparado con un clima soleado, el coste por kW  de electricidad producido en 
un clima nublado se incrementa proporcionalmente al descenso de energía solar 
en la forma de radiación directa. De aquí que, en la práctica, nadie piense en insta­
lar tal central solar fuera de los climas soleados. Por otra parte, es fácil demostrar 
que se preñeren lugares situados a elevada altitud, excepto en las latitudes cercanas 
al ecuador. Esto se debe al hecho de que la turbidez del aire es menor en las mon­
tañas y, consecuentemente, con cielo nublado, la luz difusa es mínima. [...] Recor­
demos aquí, brevemente, que la utilización de luz de alta intensidad mejora la com­
posición de cualquier generador de potencia termodinámica, ya que el rendimiento 
decrece en función de la intensidad de la luz. Como regla general, la turbidez de la 
atmósfera se incrementa avanzando hacia el norte, en el hemisferio norte, y al sur 
en el hemisferio sur. Este efecto resulta del hecho de que el sol está más cerca del 
horizonte en las grandes latitudes. De las consideraciones anteriores podemos con­
cluir que sería particularmente rentable instalar centrales de energía solar termo­
dinámica a grandes altitudes, en orden a conseguir un funcionamiento de alto ren­
dimiento durante el promedio anual y extendiendo notablemente el tiempo de fun­
cionamiento rentable al invierno. Así se consiguen de 2 000 a 2 500 horas de funcio­
namiento con alto rendimiento incluso en el sur de Europa.» 43

F otovolta icos

«Volviendo ahora a la generación de potencia fotovolta ica , nos encontramos con 
una situación completamente nueva que difiere de la práctica corriente en algunas 
características dominantes que se perfilan a continuación;

43. Wolfgang Palz, op. cit., p. 198-199.
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— Los generadores fotovoltaicos no necesitan refrigeración  y se pueden instalar 
lejos de cualquier río o pozo, lo que constituye una importante ventaja para las 
zonas áridas o muy secas.
— Los generadores fotovoltaicos convierten también la parte de luz difusa de la 
radiación solar que llega a la tierra. Por esa razón constituyen la forma más con­
veniente de producción de electricidad solar en las tierras de clima predominante­
mente nublado.
— El problema del almacenamiento en relación con los generadores fotovoltaicos 
comprende dos aspectos distintos. Si las grandes centrales de energía fotovoltaica 
están integradas en una red extensa de potencia, no se presentan problemas espe­
ciales, ya que la situación es la misma que para las centrales convencionales. Sin 
embargo, si la central fotovoltaica funciona como un generador de potencia inde­
pendiente, es preferible añadir un sistema de almacenamiento en vez de un meca­
nismo de apoyo de combustión de fuel (a  diferencia del caso de un generador ter­
modinámico, que ya incluye un mecanismo y sólo necesita calor de mantenimiento).
— Finalmente, surge una situación nueva en el sector energético, en el que los ge­
neradores fotovoltaicos que emplean células solares de muy bajo  coste serán ren­
tables económicamente hablando a casi cualquier nivel de potencia, incluyendo el 
extremo bajo del espectro de energía, en la categoría de algunos watt y kW. Por 
lo tanto, es posible predecir generadores individuales para casas, plantas comuna­
les para ciudades o pueblos, centros comerciales, plantas de producción industrial y 
labores o granjas agrícolas, así como centrales generadoras de potencia conectadas 
a una red central de energía. Aparece un nuevo e interesante, aunque complejo pro­
blema, concerniente a la elección entre sistemas centralizados o independientes en 
casos particulares. La siguiente sección examina con mayor detalle algunos de los 
aspectos más destacados.» ̂

Sistemas generadores solares independientes para com plem entar centrales de energía

«El mayor volumen de la actual producción de electricidad es centralizado. Los 
usuarios están abastecidos por una red interconectada de las grandes centrales de 
energía, a través de una red de distribución que cubre el país. El sistema centra­
lizado implica un cierto número de desventajas, tales como:
— La transmisión de potencia a través de grandes distancias impone la utilización 
de líneas de alto voltaje para minimizar las pérdidas y, consecuentemente, una serie 
de estaciones transformadoras para convertir la potencia de alto voltaje desde 
niveles de más de 700 kV hasta voltajes susceptibles de ser utilizados en usos do­
mésticos. En la práctica, alrededor del 10 % de la enerva producida se pierde a 
causa de la red de distribución y de la reducción de tensión.
— Las redes de distribución de energía son muy costosas. La línea más barata de 
conexión terrestre de “baja potencia/alto voltaje” cuesta aproximadamente 4 000 
dólares por km.
No obstante, las fuentes de energía convencionales están bien adaptadas a los sis­
temas centralizados y difícilmente funcionarían de otra manera. Los casos típicos 
son las centrales hidroeléctricas, que inevitablemente implican un trabajo de cons-

44. W. Palz, op. cit., p. 199-201.
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trucción a gran escala, y las turbinas de vapor, que sólo son rentables en grandes 
unidades. Puesto que el coste por unidad de potencia desciende cuando se incremen­
ta el tamaño de la central, las más recientes tienen una producción de potencia del 
orden de 10* kW.
Por otro lado, los generadores diesel también son apropiados para el funcionamien­
to a pequeña escala. Pero la electricidad generada por diesel alcanza un coste más 
elevado que la producida por turbinas de vapor. Además, si todos los usuarios 
consiguieran su propio suministro de electricidad a partir de los generadores die­
sel, cada casa necesitaría un gran tanque de almacenamiento de combustible, el 
usuario tendría que pagar el transporte de ese combustible, y, como los generadores 
diesel requieren una atención periódica, necesitaría un equipo de mantenimiento, 
así como 1 o 2 aparatos de sostenimiento, para evitar fallos. Finalmente, los apa­
ratos diesel son ruidosos y producen contaminación; por todo ello, difícilmente 
resultan apropiados para funcionar en casas privadas.
Como resultado, el desarrollo del consumo de electricidad ha estado íntimamente 
unido a la instalación de centrales de energía y a la extensión de las redes de dis­
tribución.
En el caso de la electricidad solar aparece una nueva situación, jjarticularmente en 
los convertidores fotovoltaicos. Ante todo, no se exige el combustible y así se elimi­
nan todos los problemas de transporte y almacenamiento. En segundo lugar, los 
generadores fotovoltaicos asociados a un acumulador o a un sistema de célula elec­
trolítica son completamente estáticos: lo único que se mueve son los electrones. 
Consecuentemente, no producen ruido ni contaminación. La tercera ventaja es que 
no se necesita ningún equipo especializado de mantenimiento, debido a la alta 
fiabilidad del panel y a su larga vida. Por último, se espera que los costes de insta­
lación de los paneles solares sobre los tejados no sean más elevados que sobre el 
suelo, ya que no se necesita comprar ningún terreno extra y se evita tanto la pre­
paración del suelo como la provisión de soportes estructurales.
Como se ha explicado anteriormente, hay profundas razones técnicas e industriales 
para esperar que los costes desciendan hasta tal nivel que un kWh de electricidad, 
a partir de generadores fotovoltaicos, sea eventualmente tan barato como la elec­
tricidad de las redes convencionales. Pero, por el momento, reconocemos que la 
electricidad fotovoltaica es considerablemente más cara. N o  obstante, si la red más 
próxima está a más de 10 km del usuario y la demanda es pequeña (por ejemplo, 
ima simple casa), todavía puede ser más barato instalar un generador fotovoltaica 
En un futuro próximo, la situación evolucionará de tal manera que se preferirá, 
para evitar la polución y garantizar la independencia individual, instalar un genera­
dor fotovoltaico, incluso, si es posible una conexión de red. [.. . ] Es razonable espe­
rar que el tiempo para conseguir la energía solar sea más corto y menos costoso 
de lo que fue para la energía nuclear. La utilización de la energía -solar es quizás el 
mayor desafío afrontado por la humanidad. Una vez conseguido, el éxito marcara 
un avance histórico, ya que la energía solar es incontaminante e inagotable.» 45

45. W. Paiz, op. cit., p. 201-205-220.
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'ero ahora que estamos al final, conviene 
j  perder la perspectiva, enredándose en 
into número y tanto razonamiento proli­
no, para que podamos decir de una mane- 
ira sencilla y eficaz que lo que está en el 
londo es el tipo de sociedad que queremos, 
’orque, al fin, la estructura del consumo 
_ergético (como de cualquier otra cosa, 
jero aquí de tm modo especial) social e 
ildividual no hace más que traducir unos 
ábitos de conducta, de motivación; es un 
¡po de comportamiento que obedece a 
¡puy concretos aprendizajes. Paul Diesing 

proporciona esta impagable idea que 
tito debiera hacer recapacitar a econo­

mistas e ingenieros al uso; «E l grado de 
casez presente en una sociedad está cul- 
almente determinado en parte, puesto 

pe los fines, es decir, los niveles de deseo 
[o de aspiración, están cultural y sicoló- 
ĉamente determinados. Cuando el nivel 
de la aspiración se eleva a consecuencia 

los cambios dentro de la cultura, la 
Iscasez aumenta incluso en el caso de que 
ambién se eleven los niveles de recursos. 
De este modo, en la sociedad de la abun- 
ancia, con muchos recursos, la escasez 
odría ser un problema más serio que en 
na sociedad pobre, si las exigencias de 
as metas han aumentado con mayor ve- 
ocidad que los recursos. De hecho, puede 
»ncebirse una sociedad pobre casi sin 
problemas de escasez, en el sentido de que 
¿os fines culturalmente determinados es- 
anan relativamente satisfechos con los 
nodos de producción y recursos disponi- 

lples»,‘'6
•os que defienden, por ejemplo, la energía 
•uclear lo hacen (en el mejor de los ca­
os) porque «el incremento de la demanda

energética exige una producción creciente 
de energía» (degradación creciente de ener­
gía, diríamos con más propiedad) que va 
devorando, año tras año, todos los recur­
sos disponibles. Aun en el caso de que se 
contara con la tecnología apropiada para 
transformar en energía utilizable directa­
mente por el hombre, el potencial de ener­
gía renovable encerrado en la energía so­
lar radiante y en el agua bajo todas sus 
formas, sería pertinente interrogarse sobre 
los motivos de una incansable multiplica­
ción de la demanda energética, producto 
de otro tipo de demandas con las que ilu­
soriamente se pretende colmar la crecien­
te insatisfacción creada por el sistema. 
¿Por qué la demanda global y, soportán­
dola, la energética, crece de la form a  en 
que lo ha venido haciendo en los últimos 
25, 50, 100 años, lo que se hace a todas 
luces insostenible a largo plazo? ¿Por qué 
ha tomado esta dirección? Todos los sa­
cerdotes del progreso concebido como cre­
cimiento sin sentido elaboran largos y com­
plicados sofismas para convencemos de 
que lo que es bueno para ellos es tam­
bién bueno para todos. Aun cuando se 
haga cada vez más presente el final som­
brío hacia el que apuntan. ¿Energía para 
qué, para quién, hasta dónde y de dón­
de? Las preguntas más fundamentales si­
guen ahí, tan desapacibles como esas no­
ches de reiterados insomnios e inquietu­
des en las que no se logra identificar los 
diminutos ruidos que se nos acrecientan, 
amenazadores.

46. Paul Diesing, Reason in Society, Urbana, Uni- 
versity of Illinois Press. Citado por David Kaplan en 
Antropologia y economía, Anagrama, Barcelona, 1976,
p. 216.
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lan Muñoz 
Uel Serrano La configuración del sector eléctrico y el negocio de la construcción de centrales nucleares

I. La configuración del sector e léctrico : características 
y rasgos estructurales básicos

1. Importancia del sector en el capitalismo español.

2. Elementos que definen la estructura del mercado y del sector eléctrico. Espe­
cial referencia a los altos niveles de concentración económica.
2.1. Concentración del capital.
2.2. Concentración de la potencia instalada y de la producción de energía eléc­
trica.
2.3. Concentración de la potencia instalada por fuentes de producción de energía 
eléctrica.
2.4. Comparación de los niveles de concentración económica del sector eléc­
trico con los de otros sectores de la economía española.

3. Elevado grado de monopolio en el sector eléctrico.
3.1. E l sistema de tarifas y el monopolio del sector eléctrico.
3.2. El reparto del territorio nacional entre las empresas oligopolistas.
3.3. Las vinculaciones y conexiones, a través de consejeros comunes, entre las 
empresas del oligopolio.

4. Vinculación del sector a los principales núcleos de poder del capitalismo espa­
ñol. E l control del capital financiero nacional.

5. El sector público y el IN I al servicio de las grandes compañías del oligopolio. 
El sector eléctrico, un sector privilegiado estatalmente.
5.1. La supeditación de las empresas eléctricas del «grupo IN I»  a los intereses 
privados.
5.2. La participación accionaria del sector público. La renuncia a ejercer el 
control de sociedades y su comportamiento como mero accionista proveedor 
de fondos en favor de los «grupos financieros».
5.3. El sector eléctrico, un sector privilegiado estatalmente.

6. Los procesos de internacionalización y el sector eléctrico. Su progresiva depen­
dencia tecnológica y financiera de los grandes conglomerados multinacionales.
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Apéndice I: Listado de sociedades anónimas eléctricas en 1977 por su cara 
desembolsado.

Apéndice II: 1976-1977: Vinculación al capital financiero nacional y al capital» 
tranjero de las compañías de electricidad con más de 51 millones de capita desá 
bolsado.

La configuración del sector eléctil

I I .  E l negocio de la construcción de centrales nucleares

1. Las coordenadas de la nuclearización española.

2. La ofensiva nuclear de las empresas del oligopolio eléctrico.

3. El proceso de construcción de centrales nucleares y el «negocio indirecto» ¡ 
las sociedades eléctricas y «grupos financieros» nacionales. El control del capî  
multinacional.
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, La configuración del sector eléctrico: características 
y rasgos estructurales básicos

¡El sector eléctrico ha vuelto de nuevo a 
jer objeto de atención preferente. Su con­
federación de servicio público y, al mismo 
lempo, su posición clave en el proceso 
Iroductivo justifican esa atención desde 

punto de vista estructural; atención 
jue se ha visto, además, intensificada ac- 
jialmente como consecuencia de la crisis 
¡nergética, de la propia evolución y com- 
¡ilejización de la estructura industrial es- 
ñola y como resultado de su progresiva 

Memacionalización. Esos tres factores in- 
Telacionados están exigiendo, desde el 

|ropio sistema, transformaciones y cam­
bios en la estructura tradicional de las 
lentes productoras de energía eléctrica 
icordes con las tendencias impuestas por 

1 países centrales que controlan el de- 
ollo tecnológico. Los sucesivos planes 

Inergéticos nacionales — corregidos y ma- 
jiados continuamente desde el Plan Eléc- 
Inco Nacional de 1969 hasta nuestros 
|ías-- han intentado plantear, desde el 

opio sector, esas bases de evolución fu- 
Pura.
Ante esta nueva situación, las fuerzas eco- 
fómicas fundamentales del sector están 
Intentando justificar — desde la perspec­
tiva del «interés nacional»—  las medidas 

ês han de posibilitar hacer frente a 
Fhos cambios sin perder su dominación 
sobre el mismo.
¡Antes de entrar a analizar esta problemá- 
|tica, y en orden a poder contextualizarla 
I® su auténtica significación e importan­
cia, es absolutamente necesario fijar las 

estructurales básicas que han con- 
I gurado y configuran actualmente la es- 

del sector eléctrico, así como su 
Kmo de interrelación y dependencia con 
I aspecto a los principales centros de po- 
inei' económico del país}

En este sentido, y a modo de esquema ex­
plicativo, creemos que sus rasgos más 
significativos son los siguientes:

1. Importancia del sector 
en el capitalismo español

La importancia del sector — clave para el 
desenvolvimiento de todo el sistema—  des­
de la perspectiva de la articulación del 
poder económico — que es la que aquí más 
nos interesa—  queda puesta de manifiesto 
por el hecho de que las sociedades que lo 
constituyen — que sólo suponen el 0,7 % 
del total de sociedades anónimas—  absor­
ben, en 1976-1977, el 20 % del capital de­
sembolsado por el conjunto de sociedades 
anónimas existentes — en esa fecha—  en 
el país, así como el 70 %  del total de obli­
gaciones emitidas — véase cuadro 1.* Es­
tos datos hacen que — como puede com­
probarse en el cuadro 2 —  el sector eléc­
trico se constituya en el principal centro 
de atracción y centralización del capital 
dentro del sistema, con notable diferencia 
respecto a los restantes sectores impor-

1. El esquema básico que aquí seguimos ha sido 
desarrollado, en otras ocasiones, por los autores 
parq* otros sectores o para la economía nacional 
en $u conjunto. Se ha tratado de realizar aquí, en 
base a esas y a nuevas investigaciones, una amplia 
aplicación actualizada al sector eléctrico de dicho 
esquema básico. Véase, a este respecto, J. Muñoz, 
E l poder de la Banca en España, Algorta, 1967; J. 
Muñoz, S. Roldán y A. Serrano, «Las eléctricas y  
sus tarifas», en Triunfo, 644, 1 de febrero de 1975; 
J. Muñoz, S. Roldán y A. Serrano, Qué es el capi­
talismo español, Barcelona, 1977; y La intemaciona- 
lización del capital en España, Madrid, 1978.
2. Consideramos exclusivamente las sociedades anó­
nimas por ser la categoría técnica de organización 
industrial más importante y la forma jurídica y 
económica que adquieren las principales umdades 
productivas del país que orientan las principales de­
cisiones económicas.
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Cuadro 1. Evolución e importancia de las sociedades anónimas eléctricas (1922-1911},
( ”/o sobre el total de sociedades anónimas de España)

Año
Número S. A. 

eléctricas i

% sobre 
número S. A. 

total 2

Capital de­
sembolsado 
por S. A. 
eléctricas 

(millones de 
pesetas)

% sobre total 
capital de­
sembolsado 
S. A. espa­

ñolas

Obligaciones 
emitidas por

S. A. eléc­
tricas (millo­

nes de 
pesetas)

% sobre 
total 

obligaciones 
emitidas

1922
1940
1959
1966
1970
1976-1977

477
411
313
278
243
171

13.6 
10,2
2.6 
1,7 
1,2 
0,7

1 234,5
2 395,9 

31 712,8 
67 624,6 

120 248,2 
305 084,0

14,2
17
18,1
19.0
19.1
20.2

1 304,2 
1 481,9 

12 534,3

95 320,7

28,8
17,4
30,3

6 63

1. Las sociedades anónimas consideradas en cada 
año constituyen, por tanto, una muestra de las so­
ciedades productoras que suponen un porcentaje 
siempre superior al 90% del capital total de la in­
dustria y superior al 95 % de la potencia instalada 
y de la producción. El total del listado utilizado 
como muestra en el año 1922 es de 515, sabiéndose 
el capital desembolsado en 477 casos. En 1940, la 
muestra es de 416, sabiéndose su capital desembol­
sado en 411 casos. En 1976, la muestra es de 184 em­
presas, sabiéndose su capital en 171 casos. En rea­
lidad, el total de empresas de la industria es muy 
superior, pues aquí no están incluidas las socieda­
des que no tienen forma de sociedad anónima —de 
tamaño e importancia muy reducida— ni aquellas 
sociedades exclusivamente distribuidoras o revende­
doras —también de pequeño tamaño, de carácter lo­
cal, pero muy abundantes en número, aunque han 
ido desapareciendo o siendo absorbidas—, ni las 
empresas autoproductoras —de escasa importancia 
respecto a la potencia y la producción total nacional 
ya que, por ejemplo, en 1977, representan el 4,36 % 
y 4,39 % de dichas variables—. Así, por ejemplo, el 
total de empresas del sector —productoras y distri­
buidoras— era, en 1949, según las «Estadísticas Téc­

nicas de las Centrales Eléctricas Españolas» del Síb I 
dicato Vertical de Agua, Gas y Electricidad, de 9271 
—sin considerar las autoproductoras—. En 1977, sc-l 
gún las «Estadísticas de Energía Eléctrica», del Mi l 
nisterio de Industria el total de empresas produc-| 
toras-distribuidoras existentes era de 290 —nuestra I 
muestra recoge 184 sociedades con forma de S. A.-,| 
el número de pequeñas empresas exclusivaraentel 
distribuidoras era de 577, lo que hacía un total del 
867 empresas; por su parte, en dicho año, el núnie | 
ro de empresas autoproductoras existentes era i"' 
260 en total.

2. El total de sociedades anónimas de España sel 
reñere en cada año al conjunto de sociedades aiî l 
nimas registradas en los anuarios ñnancieros y del 
sociedades que normalmente utilizamos en estos I 
estudios (Anuario Ibáñez, Anuario Financiero y 
Sociedades Anónimas SOPEC, DICODI,^ etc.). Enl 
concreto, este total de sociedades anónima «  e‘ i 
siguiente para cada uno de los años considerados, i 
3 508 en 1922; 4 030 en 1940; 12 039 en 1959; 16353 en 
1966; 20 250 en 1970, y 25 515 en 1976-1977.

Fuente: Elaboración propia.

tantes de la economía nacional: Banca, 
monopolios, productos químicos, maqui­
naria y meta urgia, etc.
Evidentemente, controlar un sector de es­
tas características significa controlar una 
parte sustancial de todo el sistema eco­
nómico, y ello no sólo por la im portancia  
cuantitativa de los recursos que centra­
liza, sino también por las específicas ca­

racterísticas cualitativas de las soct'etíflííds I 
que lo configuran, sociedades que, por su 
importancia, se han convertido en 
ticos núcleos de poder económico dentro 
del capitalismo español. En este sentido, | 
no hay que olvidar que de las 52 socieda­
des anónimas que, en 1920, poseían un »  
pital superior a los 25 millones de P®*® J  
once eran eléctricas; posteriormente,
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959, de las 62 sociedades con un capital 
uperior a los 400 millones de pesetas, 
liecinueve pertenecían al sector eléctrico; 
|n 1970, de las 62 sociedades que supera- 
lan los 1 200 millones de pesetas de ca- 
Bital, catorce eran compañías eléctricas, 
íepresentando el 36 %  del capital de es- 
> grandes sociedades y, en la actualidad 

-1974-1975— , de las 30 sociedades que 
peran los 3 000 millones de pesetas de 

;apital, trece son compañías eléctricas, re­
centando el 66,7 % del capital de estas 
andes sociedades. Por tanto — como se 
bserva en el cuadro 2— , puede afirmarse 

Jue se ha producido una agudización de 
ste proceso — agudización que se ha com- 

|Iementado con una tendencia paralela 
lacia la concentración en él prop io sec- 
p—; es decir, desde 1920, un número 
elativamente menor de sociedades eléc- 
[ricas absorbe un porcentaje cada vez ma- 
lor del total del capital desembolsado por 

Jodas las sociedades anónimas españolas 
[¡'délas obligaciones emitidas por las mis- 

s. En 1920 existían 515 sociedades anó­
nimas eléctricas, con un capital de 1 161,2 
pilones de pesetas y con unas obligacio- 

1 emitidas que ascendían a 1 304,2 mi­

llones. En 1970, un número menor, 243 so­
ciedades eléctricas, tenían un capital de­
sembolsado de 120 248,2 millones de pese­
tas, en tanto que las obligaciones ascen­
dían a 95 320,7 millones, y, en 1977, 171 
sociedades tenían un capital desembolsa­
do que ascendía a los 305 084 millones de 
pesetas. En términos relativos, en 1920, 
las sociedades eléctricas suponían el
13,6 ”/o de las existentes, y el 14,2 % del 
capital y el 28,8 % de las obligaciones, 
en tanto que en 1977 un número relativa­
mente mucho menor (el 0,7 % ) concentra 
porcentajes mucho más elevados de ca­
pital y obligaciones — el 20,2 % y el 70 %, 
respectivamente—  del total emitido por 
todas las sociedades del país.
Desde otra perspectiva, esas grandes uni­
dades de decisión y poder económico al 
dirigir el proceso de centralización del 
capital están controlando y gestionando, 
al mismo tiempo, una gran parte de las 
inversiones industriales del sistema y, por 
tanto, de los efectos multiplicadores que 
para la demanda de otros sectores — tales 
como construcción, ingeniería, material 
eléctrico, bienes de equipo, etc.—  gene­
ran dichas inversiones y que son especial­

Cuadro 2. Sectores más im portantes p o r ta cuantía del capita l (1970-1971)

1970 1977

% n.“ S. A. 
sobre total

% capital de­
sembolsado

% n.° S. A. 
sobre total

%  capital de­
sembolsado

Electricidad y gas 13 19,1 0,70 2030
Monopolios 0,03 8,7 0,02 8,60
Banca privada 0,6 73 0,51 14,15
Productos químicos
y farmacéuticos 6,1 63 5,76 5,80
Maquinaria y metalurgia 12 5,7 10,66 4,35
Restantes sectores
(52 grupos de actividad) 80,07 53,1 82,35 46,90

Fuente: Elaboración propia.
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mente intensas en una situación como la 
definida en la introducción de este artícu­
lo — crisis energética y de reconversión. 
Todos esos factores explican bastante cla­
ramente el hecho de que, desde hace más 
de 50 años, el sector eléctrico, por razo­
nes diferentes, haya sido y continúe sien­
do — en la estrategia de la maximización 
de beneficios a nivel de «g ru p o »—  una de 
las actividades claves de los principales 
grupos financieros del capitalismo espa­
ñol.

2. Elementos que definen 
la estructura del mercado 
y del sector eléctrico.
Especial referencia 
a los altos niveles de 
concentración económica

Desde la perspectiva que aquí nos intere­
sa, vamos a resaltar los factores o elemen­
tos esenciales que definen la estructura del 
mercado eléctrico, tales como niveles de 
concentración, reparto del mercado, en­
trada de nuevas empresas y barreras de 
entrada, grupos empresariales, etc.
En la actualidad — 1977—  las «Estadísti­
cas de Energía Eléctrica» del Ministerio 
de Industria señalan que existen 867 em­
presas encargadas de la producción y/o 
distribución de energía eléctrica,® de las 
cuales 290 son productoras-distribuidoras, 
y otras 577 empresas son pequeñas socie­
dades exclusivamente distribuidoras de 
las que hemos podido comprobar que un 
importante número, aunque se siguen 
manteniendo en los censos, han sido ab­
sorbidas o han desaparecido. Este núme­
ro de sociedades era mucho más elevado 
en épocas anteriores,"’ lo que podía dar 
una primera impresión de competencia en

el sector y falta de control del men _ 
por un número reducido de empresas. SiJ 
embargo, como se ha señalado en otn 
ocasiones, «el número de competidor 
[ley del ^ a n  número] no puede servir c 
base de juicio, ni de significación decisiv 
por lo que respecta a la competencia».’E 
efecto, por lo que respecta al sector ele 
trico, gran parte de ese número elevad 
de sociedades han tenido siempre, y e 
especial a partir de los años cuarenta, un 
escasa significación en el conjunto glob; 
del mercado — en 1965 de las 1 053 socid 
dades inscritas en Ofile, solamente el 16 íí 
recaudaban por valor superior al millói 
de pesetas al año—  y, además, han id| 
progresivamente desapareciendo al ser al| 
sorbidas por las grandes sociedades o ¡ 
cesar su actividad económica aunque n| 
se encuentren disueltas.
Parece claro que, a todos los niveles, ( 
sector se ha caracterizado por estar fuertt 
y crecientemente concentrado^' En las prf

3. No se consideran, lógicamente, las empresas ai 
toproductoras que sumaban 260 sociedades. Véa' 
cuadro 2.
4. Los censos de empresas del sector están U« 
de contradicciones, ofreciendo datos dispares se" 
los diversos años. Así, véanse para los diversos < 
los datos ofrecidos por Ofile, Sindicato Vertical c 
Agua, Gas y Electricidad, Censo de SociedadesJ 
Empresas del INE, Estadísticas de Energía Eiéctnf* 
del Ministerio de Industria, etc. . , t j
5. Véase C. Muñoz Linares, E l monopolio de le '| 
dustria eléctrica, Madrid, 1954, p. 18.
6 .  Entre los estudios que han tratado el l e j  
—desde ámbitos diferentes—, deben destacarse t 
sicamente, los siguientes: R. Tamames, Le w  
contra los monopolios, Madrid, 1966; Los 
lios en España, Madrid, 1967; La oligarqtüa 
ciera en España, Madrid, 1978; C. Muñoz Linares, <i 
concentración de capital en las sociedades y empr 
sas españolas», en Revista de Economía/om 
enero de 1952; El monopolio en la industria » !  
ca, op. cit.; «E l pliopolio en algimos sectorra oei ■ 
tema económico español», en Revista de bconomm 
Politica, vol. VI, núm. 1, enero-abril ®55, r- 
la Sierra, La concentración económica de m  '” 
trias básicas españolas, Madrid, 1953; F- í ,,
Crecimiento, dimensión y concentración ae i^ .
presas industriales españolas 1964-1973, M”dnd, 
Véase también, de los mismos autores de esi 
bajo, los estudios citados en la nota 1.
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heras fases del desarrollo del sector — en 
s primeras décadas del siglo actual—  las 
ândes sociedades (Hidroeléctrica Ibéri- 
1901; Hidroeléctrica Española, 1907; 

Barcelona Traction, 1911, etc.) que esta­
jan muy vinculadas al capital extranjero 
|y, básicamente, a los grandes bancos vas- 

)s, tenían ya una gran significación y con- 
ol del mercado como se demuestra en la 
irimera estadística oficial de producción 
le energía eléctrica, publicada en 1929, 

fy  que, para dicho año, ofrecía un coefi- 
tiente de concentración para las diez pri­
meras sociedades eléctricas del país del 
5%.’ Ello fue consecuencia, entre otros 
[actores, de la superación, a partir de prin­
cipios del actual siglo, de las limitaciones 
;tipo técnico, especialmente las del trans­

porte de energía. Solucionadas dichas li- 
nitaciones, y al poderse unir los grandes 
ntros de consumo con las centrales pro- 

Huctoras sin grandes problemas, se inició 
[a progresiva desaparición de las pequeñas 
ociedades y de los pequeños centros pro­
ductores —para los que en muchas oca- 
piones, la energía eléctrica de producción 
propia colocada en el mercado era más 
pien un subproducto—  y, por consiguien- 
p, se inició el creciente proceso de con- 
Jcentración.
|A pesar de ello, los niveles de competen- 
lúa entre las sociedades del sector eran, 

esta fase, mucho más elevados como 
. onsecuencia de la libertad en la fijación 
|ue las tarifas eléctricas y como conse- 
jcuencia de la lucha por la expansión geo- 
l^ c a  y obtención de nuevas zonas de
Id istribución .

|A partir de los años cuarenta — y al igual 
l*l®e sucedió con otros sectores de la eco- 
IJioinia nacional—  el proceso de concen- 
I  ración se incrementa fuertemente. Varios 
I  potenciaron ese proceso; entre 
I ®s destacamos por su mayor virtualidad I siguientes: a) la creación de UNESA

en 1944; b ) el intervencionismo estatal 
para la creación de un auténtico mercado 
nacional; c ) el plan de conjunción eléc­
trica de 1944 que supuso la regulación y 
reparto del mercado entre las compañías; 
d ) la propia participación y control del 
sector por parte del capital financiero que 
impulsa la concentración productiva; e) 
el sistema de tarifas unificadas, y /) razo­
nes de tipo técnico que también aconse­
jaban e impulsaban la concentración en 
orden a la obtención de economías de es­
cala y de ima mayor eficiencia productiva 
tanto en la fase de producción como en 
las de transporte y distribución.® Estos 
factores jugarán con mayor o menor in­
tensidad a partir de esos años, pero siem­
pre en la misma dirección señalada. Así, 
en la década de los años cuarenta y cin­
cuenta el papel de UNESA y el plan de 
conjunción eléctrica de 1944 serán piezas 
claves para la consolidación del sector y, 
a partir de los años 60, serán los factores 
técnicos y los crecientes requerimientos 
de capital los que se constituyen en los 
factores básicos de ese continuo proceso 
de concentración económica y centrali­
zación del capital en el sector. Concentra­
ción y centralización que se realiza por 
varias vías: 1) a través de absorciones y 
fusiones; 2) por la vía de la acumulación 
y crecim iento interno de las sociedades 
principales — con sucesivas ampliaciones 
realizadas a una media que, en los años 
anteriores a la crisis y en la década de los 
sesenta, ha sido superior al 15 ®/o anual 
acumulativo— , y 3) por la existencia y 
mantenimiento de importantes barreras de 
entrada — algunas de carácter institucio­
nal—  en el sector.
El proceso de absorciones y fusiones se

7. Véase Banco de Bilbao, Un siglo de vida del 
Banco de Bilbao, Madrid, 1957, p. 312.
8. Véase Ramón Tamames, Los monopolios en Es­
paña, Madrid, 1971, p. 56.
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Cuadro 3. Sociedades en la p irám ide, sin in c lu ir  la empresa vértice, 
y p rop orc ión  de la energía distribuida p o r  las m ism as sobre todo el grupo

Empresa vértice

1949

N.°

Filiales en 

1958
la pirámide | 

1965 1

N.°

% ener­
gía distri­

buida N.»

% ener-1 
gía distri-j 

buida 1
Iberduero 221 13 17 10 20
Unión Eléctrica
Madrileña 122 16 21 6 18
Hidroeléctrica Española 10 3 18 99 11 2 11
Compañía Sevillana
de Electricidad 14 4 9 6 4 2
Eléctricas Reunidas
de Zaragoza 65 6 12 6 15
Riegos y Fuerzas
del Ebro 12 86 13 13
Eléctrica Viesgo 107 8 10 8 12
Hidroeléctrica
del Chorro 13 8 3 2 1 2
Compañía Luz y
Fuerza de Levante 10 9 10 10

1. Fuerzas Eléctricas de Navarra; Electra Popular 
Vallisoletana; Hidráulica del Moncayo; Distribuido­
ra Guipuzcoana; Electra de Burgos; Electra de Sa­
lamanca; Eléctrica Irurak-Bat; León Industrial; Eléc­
trica de Cáceres; Fuerzas Eléctricas Oeste; Electra 
Agüera; Hidroeléctrica Legionense; El Porvenir de 
Burgos; Vitoriana de Electricidad; Electra Bena- 
ventana; Hidroeléctrica Pesqueruela; Electra Vasco- 
Alavesa; Electra de los Valles; Electra Popular To- 
resana; Electra Turiaso; Electricista de León; Elec­
tra Popular Castellana.
2. Saltos del Alberche; Eléctrica de Castilla; Hidráu­
lica de Santillana; Cía. Eléctrica Industrial; Eléctri­
ca Segoviana; Eléctrica Castellana; Fuerzas Eléctri­
cas del Pacífico; Eléctrica Abulense; Distribuidora 
Dos Castillas.
3. Volta; Electra Valenciana; Energía Eléctrica del 
Mijares; Unión Eléctrica de Murcia; Electricista To­
ledana; Unión Eléctrica de Cartagena; Hidroeléctrica 
del Tajo; Electricista Alcoyana; Hidráulica de Gua­
darrama; Eléctrica de los Carabancheles.
4. Hidroeléctrica del Sur; Distribuidora de Electri­
cidad; Electra Vélez-Málaga; Industrias Fuerzas y R. 
del Genil.
5. Electra Jacetana; Saltos Unidos del Jalón; Hi­
droeléctrica de Huesca; Electra Villafeliche; Eléctri­
ca San José; Fuerzas Motrices del Huerva.
6. Energía Eléctrica de Cataluña; Barcelonesa de 
Electricidad; Unión Eléctrica de Cataluña; Saltos del 
Ebro; S. Hidroeléctrica del Fresser; Saltos del Se-

gre; Electricista Catalana; Cía. Eléctrica de MataroJ
7. Electra Bedón; Barras E. Galaico-Asturianas;! 
Electra Pasiega; Cía. Gral. de Electricidad Monta-I 
ña; Electra Vasco Montañesa; Hidroeléctrica dell 
Tronceda; Hidroeléctrica del Eo; Electra Lucense;! 
Electra Salcedo; Distribuidora Palentina. 1
8. Electra-Hidráulica Española; Linarense de Ejec-| 
tricidad; Hidráulica Andaluza; Fuerzas del Guadal-I 
quivir; Electro-Harinera Cortés; Electro Hidrariicai 
Industrial; Hidroeléctrica de la Alpujarraj
Ntra. Sra. del Carmen; Electra Malagueña; F. W l  
trices del Valle Lecrín; Hidroeléctrica del Genil; Sal-| 
tos del Genil; Cooperativa Eléctrica de Carraona. |
9. Comercial Electra; Valenciana de Electricidadj 
Unión E. Levantina; Hidroeléctrica Castellonen kl 
Cía. Industrial de Electricidad; S. A. de Fueras 
trices; S. Hidroeléctrica del Mijares; Hidroelectreai 
de Valencia; Electro-Textil; Hidroeléctnca Ayelense.l
10. Lute se integró, con sus filiales, en Hidroeiec-i 
trica Española en 1952. I
11. Hidroeléctrica Española era en 1949 y I9a8 | 
cialmente productora. „ ,,,
12. Grupo de la Barcelona Traction (Cañada).
13. Con la quiebra de la Barcelona Traction se I 
tegraron todo el grupo en FECSA, creada en J» ) i  
que cuenta con una sola filial: Sociedad Produc | 
de Fuerzas Motrices, S. A.

Fuente: C. Muñoz Linares, El monopolio de le-' 
op. cit., para 1949, y elaboración propia.
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intensificando progresivamente y dis- 
Icurrirá, a su vez, por tres vías paralelas:

L) Por una parte, las «sociedades matri- 
jces» fueron absorbiendo a las restantes 
sociedades de su prop io grupo hasta casi 
¡desaparecer la «estructura piram idal» de 
las empresas eléctricas (véase cuadro 3) 
Ique definía la configuración del sector en 
los años cuarenta y que tan magistralmen- 
|e describió en su día Muñoz Linares.” Este 
;onjunto de fusiones y absorciones de so- 
Iciedades del grupo, que se describe en el 
[cuadro 3, se intensifica aún más en los 
lúltimos quince años, incorporándose a la 
Isociedad matriz antiguas filiales o nuevas 
¡sociedades que habían sido incluidas, en 
¡el período anterior, a cada grupo respec- 
¡tivo. Así, Iberduero absorbió en 1974 a 
¡siete filiales más: Electro Popular Valliso- 
¡letana, Electra de Salamanca, León Indus- 
¡trial, Electra de Extremadura, Electra de 
¡Burgos, Electra de Soria y Saltos del Sil, 
¡permaneciendo todavía como filiales la 
¡Electra Agüera, Fuerzas Eléctricas de Ña- 
parra, Vitoriana de Electricidad, Fuerzas 
¡Eléctricas del Oeste, El Irati, Electra de 
¡Logroño y Eléctrica Urumea. Por su par- 
¡te, Sevillana absorbió, en 1976, a nueve 
¡filiales de muy pequeña importancia, man- 
¡teniendo vinculadas todavía a otras dos. 
¡Unión Eléctrica lleva a cabo, a partir de 
¡w8, la absorción de sus filiales: Eléctrica 
¡Centro de España, Eléctrica Segoviana, 
¡^“ipañía Eléctrica Industrial, Eléctrica 
¡Anúlense, Eléctrica de Guadalajara, Hi- 
¡nroeléctrica de Santa Teresa, Hidroeléc- 
Jtnca Santa Ana y Madrigal, etc.

jfi) Por otra parte, se produce también un 
■paralelo movimiento de compra o fusión 

sociedades pequeñas de producción o 
u.^ ¡̂^bución por parte de las grandes so  
I  “edades, como alternativa al crecimiento 
Ir expansión, ante la delimitación, a cada 
¡ represa, de zonas geográficas de merca­

do.® Así, por ejemplo. Hidroeléctrica ab­
sorbió por fusión, entre otras, a Molinos 
del Segura, Hidroeléctrica Renilla, Eléc­
trica Arévalo, Hidro San José, Saltos de 
Gavilanes, Eléctrica Utielana, Eléctrica Al- 
bacetense. Eléctrica Toledana, Electra La 
Rosa, etc.

c) Al mismo tiempo, se producen deter­
minadas fusiones entre sociedades im por­
tantes del sector o, incluso entre varias 
empresas matrices — o empresas vértices—  
lo que refuerza extraordinariamente el 
proceso de concentración. A este respec­
to, debe señalarse que Iberduero es con­
secuencia de una fusión de estas carac­
terísticas: en 1944 se fusionaron Hidro­
eléctrica Ibérica — una de las primeras 
empresas del país—  con Saltos del Duero, 
empresa creada para aprovechar, de forma 
integral y por primera vez en España, la 
totalidad de una cuenca hidrográfica y que 
por falta de mercado propio se vio obli­
gada a la fusión. Posteriormente la Com­
pañía Sevillana absorbería a la Menge- 
mor (1951) y a Hidroeléctrica del Chorro 
(1967); Hidroeléctrica Española a Electra 
Madrid (1952) y al grupo de Luz y Fuerza 
de Levante (1952); FENOSA a Gallega de 
Electricidad (1955); con la quiebra de la 
Barcelona Traction se integraron todo el 
grupo en FECSA (creada en 1951), etc.

9. Véase L. Muñoz Linares, E l monopolio en la..., 
op. cit., p. 40 y s.
10. En períodos anteriores al actual esta vía gene­
ró fuertes competencias entre las grandes sociedades 
que pretendían penetrar, por este método, en la 
zona geográfica de las competidoras, lo que generó 
importantes tensiones entre las grandes e hizo subir 
sustancialmente el precio de las pequeñas empresas; 
precio que no respondía al número de abonados y 
a la significación e importancia real de las mismas, 
sino a su situación geográfica. Repartido definiti­
vamente el mercado entre las grandes, el precio de 
las sociedades pequeñas ha caído fuertemente ante 
la reducción de las posibilidades de venta a un solo 
comprador; la sociedad que controla mayoritaria- 
mente la zona.
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En lo que se refiere a las barreras de en­
trada, debe partirse del hecho de que el 
ya citado plan de conjunción eléctrica de 
1944 imposibilitaba la entrada de nuevas 
compañías en las zonas asignadas a cada 
empresa. La consolidación posterior del 
poder de las grandes sociedades y los ele­
vados requerimientos de capital cerrarán 
definitivamente las posibilidades de entra­
da en el sector. De hecho, y con anterio­
ridad a los años cuarenta ya existía un 
ritmo decreciente de nuevas entradas en 
el sector: mientras en las tres primeras 
décadas se crearon una media anual de 
nueve empresas — siendo algo más fuerte el 
ritmo de creación en la década de los 
años veinte— , en la década de los treinta 
se descendió a 4,5 empresas nuevas por 
año y en la década de los años cuarenta 
se descendió a una media de 1,5 socieda­
des anuales de nueva creación.” A partir 
de entonces todas las nuevas sociedades 
creadas son promocionadas por socieda­
des ya existentes, participando casi siem­
pre las grandes sociedades del sector que 
se reparten su capital. En efecto, del lis­
tado de las 171 sociedades anónimas eléc­
tricas más importantes existentes en 1977 
y que se recogen en el apéndice I, sólo 
17 tienen fecha de constitución posterior 
a 1941. Ahora bien, de esas 17 sociedades, 
dos son las creadas por el IN I — ENHER, 
1946, y ENDESA, 1944— , dos son conse­
cuencia de fusiones de antiguas socieda­
des — PENOSA, 1943, y FECSA, 1951— , 
once son el resultado de la participación 
conjunta — ^véase gráfico 6—  de las gran­
des sociedades del sector — Guadisa, 1945; 
Hidroeléctrica de Cataluña, 1946; Termo­
eléctrica del Ebro, 1965; Terminor, 1958 ; 
Eneco, 1961; Unión Térmica, 1966; HI- 
FRENSA; Nuclenor, etc.— , y solamente 
las dos sociedades restantes pueden con­
siderarse como sociedades «nuevas» — aun­
que con importantes vinculaciones con 
las ya existentes y con los propios grupos

financieros que controlan el sector—, 
tas sociedades son: Hidroeléctrica dei Se! 
gre (1945) y Saltos del Nansa (1941).
En definitiva, de ios factores que Bain’ 
señalaba como originadores de barreraj 
de entrada, creemos que, en el caso 
sector eléctrico español han jugado básij 
camente los siguientes: a) imperfeccióif 
del mercado financiero, generando mayol 
res costes financieros y dificultades 
préstamos para las posibles erapr 
competidoras, ante la fuerte vinculacióiJ 
— analizada en el apartado 4 de esta parí 
te—  de las eléctricas con la banca privada 
y las ventajas financieras que de esta forj 
ma obtenían; b ) las economías de escak 
que las empresas del sector podían obte¡ 
ner, gracias a tener asegurado —por 
parto—  el control de amplias zonas del] 
mercado; c) y, especialmente, los altô  
requerimientos de capital exigidos; d) 
propia estrategia seguida por las grandes 
empresas del sector (vinculaciones, acuer| 
dos, reparto del mercado, asociacione; 
para la creación de nuevas centrales y eml 
presas, etc.; y e) el propio marco insti-] 
tucional — UNESA—  y el marco reglamen 
tario de la actividad por parte de la Ad­
ministración — plan de conjunción eléĉ  
trica de 1944, etc.
Una vez señalados algunos de los faetón 
que han impulsado el proceso de concenj 
tración y los principales mecanismos o 
vías por los que ha transcurrido dicho 
proceso, vamos a ofrecer algunos indicaj 
dores cualitativos del misrno. Entre 
diversas variables significativas para mej 
dir la concentración económica, hemos 
leccionado, por una parte, el capital ««•j

11. Véanse muchos datos de interés sobre «la 
mática en C. Muñoz Linares, «El pliopqlio en .1 
nos sectores del sistema económico español», op-
12. vL se  J. S. Bain, Organización 
celona, 1962, y Barriers io New C o m p e t it io n ,  
bridge, 1956.
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embolsado — única variable para la cual 
■pueden calcularse series homogéneas re- 
ieridas a un amplio espacio temporal—  y, 
)or otra, y referida a la época actual, la 

Rienda instalada — en sus diversos ti- 
l^s— y la producción.

I2.I. Concentración de capital

iHemos elaborado el listado de sociedades 
¡anónimas eléctricas más importantes — el 
Inúmero decreciente de empresas muestra 
■ya la intensidad del proceso de centrali- 
Ización— existentes en los años 1922, 1940

Cuadro 4. Grado de concentración  
de las empresas eléctricas (1922-1977) 

í*/o de participación de las seis mayores 
Imedades eléctricas sobre el to ta l de sociedades 

eléctricas de España) i

Año

C ap ita l 
desem bolsado 

(m illon es  
de p esetas)

%  de p a rtic i­
pación  sobre 

el to ta l de S. A. 
e léctricas

1922 574,9 46,56
1940 891,4 37,35
1949 2406,9 44,6
1959 16 317,2 51,45
1970 84 007,8 69,86
1972 134 631,9 74,20
1977 236.044,5 77,39

cmH®. se consideran las sociedades auto-
de S 4 sociedades que no tienen forma
lai m empresas que se considera son
Bie señaladas en el cuadro 7 en nota a
Ldi Dichas muestra de S. A. representan
n?*:® porcentajes superiores al 90% del capital
DoinL'-'' 9®*” ® y 93 % de la producción y de la 
potencia instalada.

I tuente: Elaboración propia .

y 1976-1977, aunque sólo se presenta, por 
razones de espacio, el correspondiente al 
final del período en el apéndice I. Dicho lis­
tado es una muestra significativa del total 
de sociedades del sector; muestra que re­
presenta siempre porcentajes superiores 
al 90 ®/o del capital de la industria y al 
95 %  de la producción y de la potencia ins­
talada. En dicho listado se calcula los coe­
ficientes de concentración  de capital para 
cada una de las sociedades y el coeficiente 
de concentración acumulado, pudiéndose 
establecer las comparaciones para cual­
quier número de empresas que se desee 
y pudiéndose observar claramente los ele­
vados y crecientes grados de concentra­
ción existentes. En efecto, a título de 
ejemplo y escogiendo el coeficiente de con­
centración de las seis principales empre­
sas por cuantía de su capital desembolsa­
do — véase cuadro 4— , se obtiene lo si­
guiente: en 1922, las seis primeras socie­
dades absorben el 46,5 % del capital de 
las empresas del sector; coeficiente que 
desciende significativamente en las déca­
das siguientes para iniciar un fuerte y 
continuo crecimiento a partir de 1940, has­
ta llegar en la actualidad, 1977, a repre­
sentar el 77,39 ®/o del total del capital de­
sembolsado. Es decir, actualmente, las seis 
primeras sociedades — Iberduero, Hidro­
la, Unión Eléctrica, FECSA, PENOSA y 
Sevillana—  suponen prácticamente las tres 
cuartas partes del capital de la industria. 
En el cuadro 5 se presentan los niveles de 
concentración, por estratos de sociedades 
según su capital, para todo el período ob­
jeto de estudio. Las conclusiones son si­
milares: en 1922, tres sociedades con más 
de 100 millones de pesetas de capital que 
representan el 0,63 ®/o de las sociedades 
suponían, sin embargo, el 34,39 ®/o del ca­
pital desembolsado, mientras, por el con­
trario, 356 sociedades con menos de un 
millón de pesetas de capital que represen­
tan el 74,63 %  de las empresas, suponían
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G ráfico  1. Curvas de Lorenz  
para el sector e léctrico

ul.isul

tan sólo el 7,45 % del capital desembolsa­
do. En 1940, las cinco sociedades de más 
de 100 millones de pesetas de capital 
— 1,22 % de las sociedades—  representa­
ban el 33,98 %  del capital y las 337 socie­
dades de menos de 5 millones, que supo­
nían el 82 % de las empresas, representa­
ban tan sólo el 12,18 % del capital del 
sector. En 1977, las dos sociedades 
— 1,17 %  de las empresas—  con más de 
50 000 millones de pesetas de capital re­
presentan el 42,4 % del total del capital 
desembolsado y las 123 sociedades de me­
nos de 50 millones de capital que repre­
sentan más del 70 % de las empresas, sin 
embargo, sólo suponen el 0,18 %  del capi­
tal desembolsado en el sector.
Para completar la información anterior 
que sólo ofrece datos desagregados sobre 
un número limitado de empresas hemos

elaborado, para los tres años elegido 
— 1922, 1940 y 1976-1977— , las curvL i} 
Lorenz que, como se sabe, ofrecen 
camente tanto los grados de concením\ 
ción com o las situaciones de desigmlda 
existentes en el sector. Las curvas de Le 
renz, recogidas en el gráfico 1, demuesj 
tran definitivamente todo lo que hemo 
venido señalando: en el contexto de 
elevada concentración económica la curva! 
de 1922 representa niveles menores que! 
la de 1940 y, a su vez, la de 1977 alcanza! 
ya niveles espectaculares.

2.2. Concentración de la potencia 
instalada y de la producción 
de energía eléctrica

Los niveles de concentración de la poten-l 
cia instalada y de la producción de ener-l 
gía eléctrica alcanzados por las grandes! 
empresas del sector son también muy ele-l 
vados, aunque, lógicamente, son algo infe-| 
riores a los obtenidos respecto del capital! 
desembolsado ya que los planes de recon-l 
versión nuclear — actualmente en cursol 
para las grandes empresas—  no han entra-l 
do todavía en funcionamiento. En el cua-l 
dro 6 se han incluido, para 1977, los coefi-j 
cientes de concentración de las 60 socie-l 
dades para las que se han podido encon-l 
trar datos desagregados tanto de potencial 
instalada en kW como de producción bru-l 
ta en MWh. Al mismo tiempo, en el cua-l 
dro 7 se comparan algunos de dichos coe-l 
ficientes con los alcanzados en 1962. Dell 
análisis de ambos cuadros se deducen, en-j 
tre otras, las siguientes conclusiones:

á) Elevados coeficientes de concentración! 
de la potencia instalada en favor de la I 
grandes sociedades del sector. , 'I 
las dos primeras sociedades — 
e Hidroeléctrica—  representan el 34 /o) 1

i
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Cuadro 5

"/o sobre número % sobre capital
Número de sociedades total socie­ desembolsado

dades (476) total

Año 1922

3 de más de 100, 0,63 34,39
14 de más de 20, 2,94 66,02
31 de más de 5, 6,50 78,92

121 de más de 1, 25,37 92,55

56 de menos de 50 000 11,74 0,33
114 de menos de 100 000 23,90 0,73
281 de menos de 500 000 58,91 4,6
356 de menos de 1 000 000 74,63 7,45

Año 1940 (411 sociedades con 2 395,9 millones de pesetas de capital desembolsado)

5 de más de 100, 1,22 33,98
25 de más de 20, 6,08 71,29
74 de más de 5, 18,0 87,82

183 de más de 1, 44,53 97,08

22 de menos de 50 000 5,35 0,15
56 de menos de 100 000 13,63 0,34

164 de menos de 500 000 39,90 1,31
288 de menos de 1000 000 55,47 2,92
337 de menos de 5 000 000 82,0 12,18

Año 1977 (17 sociedades con 305 084,0 millones de pesetas de capital desembolsado)

2 de más de 50 000, 1,17 42,46
7 de más de 10 000, 4,09 81,30

22 de más de 1 000, 12,87 97,33
40 de más de 100, 23,39 99,63

43 de menos de 500 000 25,15 0,016
62 de menos de 1 000 000 36,26 0,002

110 de menos de 10 000 000 64,33 0,07
123 de menos de 50 000 000 71,93 0,18

Fuente: Elaboración propia (véase apéndice I).
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^ f o ^ r ^ < N N O N O i n o \ < N ^ o o r s o N T h o o \ O N r * - < ^ o o i Q í : ; : ' í p 2 5  co l o  r-.^ NÔ NÔ  fo^ <N «N -íT ^  r -  ro  ro^ <n ín  a\ « ''<» lo  lo" ^  o "  no" (N no" o d  o "  ^  ro" •'¡í'’' r*-" o d  ON (N ro  Th lO ^  J:;’ 2^rO' «: í -mNONClC^r"". . t ^OOOO(»OOOOCOOOOOONONONONONO' ONO\C; ' ’

vO OO r*. o  m *-« r̂ j ooo  ^  ̂  r*» rq OOON ON ro ON o  ro
in lo NOr » j ^ u j t f ) i ' " « . \ uCs | r o r OON» - HO 

N O O O O N r O N O o O r « . » - < 0 < N N O  O N r r i O N O ’̂ i O m O N m i O r O ' « í *  
Ti- ^  <N ^  CM ^  ^

, O T f O N O o O ' < ^ o o o o c o i n (  — ( O O t ^ o o i o O N O o o o r r g ^ j

v O t ^ í N i n r o O ^ o o O ' ^ ^ J f r g f  
’«1- n O * —i r q » —C T í - T j -1—t C N í S C N ^ ' ^ ' ^

Lh
C5
ID

<«u
‘u■w * 4C

*
<3u• pH •)c

a < * u < •K
'oo 1

CO
W <C/}

u'<Ücoo
Pí
tíu

s ’>D
Q
!2: ow

3 12;
tí

ffl
:z:

X C/5X Ph p Hh tí
<N rd uS vd OO

O
q
12:
w
o
C rO rt 'Cd
£  c'. a 
a c j
C/5

S  K

C3
í-i•K D 

O  £
. 2 p4 ■ I *o:u  ^  O ctf0) ^  <D CJ

lü . . .
o  ffi H  W  P

oo
'BI' 

♦ (/) rt O 
| 2

» •
L  ! í »  * i
g  ♦ C fi I

o o 2 -S li 
8 > g f S ^ 4O y  C3

5 O 3«5¿

<D
m  «  

H ri

a -
j ü «jp á - d - O ^ l  

í i  cri W W Cfllú7

000N O < N < N r 0 ^ i n v 0 r*«*

■ r^r^ONr^-Of^—' t - ~<N(NCTN00t ' ' ' 0u- ) ' a -2-^^Op' t : : - t : : ' p ípqg I r - j S
l ®2 2 22 S  S  S  o  §  S  S  S  g  S  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  8  o  o  g  ' g  o q
n o ' o  o  o  o  o  o  o '  o '  o '  o  o '  o '  o '  o  o '  o "  o '  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  r o

r o^  <N o  o
s = ' « 2 b §  S  §  8  S  S  S  S  g  g  g  S  S  S  3  o  S  o  S  S  8  8  8  8  §  8
j 'o ' d  o  o  o  o  o ' o '  o "  o ' o ' o ' o ' o '  o ' o ' o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o  o

I ,.-o\oom-HTfm<N'3-'Oiriroo'0-Hq5<3\0^^oointS'^'0'0
b ? S 3 ^ P S S S : g S S § 2 2 i  S  2  8  3  g  ñ  S  Si.sq 8  8  S  8

I  ^o\Tfr*-moOf-H*^ooom^NO»^(N^roor--*'í:^coooLw,_.-4.u^^^r'"-ror¿-^'OorMmr^ONO(N'5í*irir-"-ooONO^*—‘CN|fM<N<NK S S  S  o  -  S  ñ  P{ ^  ?  S  K  S  I i \  in  in  in  <> 'O . v q  >0 'OM» co co oo" On" oC ON ON On" on" ON On On On ON On On ON ON ON ON ON ON On ON ̂  ON ^  ON ̂J S S S S on^ ^ O n On ^ O n ONOn On CJn CJn OniOn On On On On On On On ONOn On On On

(N
o'

I

i nOQ0r q r - - ^ C 0 N0 < N ( N O m T f v 0 l ^ r 0 ^ o m r N | C 3 r - S ^ ^ r s w w ^ ^“I S S L ^ u ^ S . p i ^ i ^ i i S i n o o O N i n c o T í - i o r q N O o o c ^ O ^ r H O * ^ ^ ^ ^^ O N N o r N i r o o o o o N o c q r o N o c o o N N O o m i n o o o N r * ' - * « t * O N N o r o
o  <N 00 OO OO OO OO_ . o m < N O r > r sF Í N O N ^ < N C > b ^ ^ < N ^ ^ Otó'Or«*oo*-4o o O N T f O N N o r N i r r ) C 30 — -  *_ - - -6 ' O r ^ > O P - - ^ t ^ i n r o r O ^ O N - < í - O O C 5 0 t ^ N O i n * ^ r O r O O O O \ N O N O N O5t'.0’-«O0\N0»0iO'i‘'^r0r0rNífN|^»—1«— I r onOOO

«—< f O O N O N i - H O r O r O r o r O O O ' « T - ' * . # u i t ' « > ' i ^ w > i ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ , ' i - ^
2 2 2 2 S 3 § S 3 g S S S S g 8 S o  3  g . S  o  8  8  3  8  8  8  8  8 , 8  S  S  ?r . —T/—T/—r . - r í - r ^ r - v < — i O Q o o o o o o o o o o ^ r o

r f v o m í S r o < ^ O N r - . r o ^ r : : ; j £ ) N o r q i q i n <^2
3 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 0 o o o o o o o o o o o o o o o

g s i g #

3 D U <D SP.-2,'2' S  ;̂ 0

° - § o p s
. ’3  S ”  " 2

. o H i e a l
o  o  V ^^  4) í-<?  u 2 .2¿

• S S . g S | ^
S S l I i s■j¡ V, S '.a  T t
S a G ys tí 
G GSi o  «  oD D<N

13
o

c
§

a
Q
C3

■ f t

2a
c

o

o  . o r -

4J C5 
1 1  
tZ -C

2: 2 2 §  g  §  s  s  g  S  S  S  3  g  8  3  3  o  g,  o  o  3  8 , 3  8, §  8  8 . 8  8  S  1
o o ' o ' o o ' o ' o o o o o o o o ' o o o o o o o o o o o o o o o o o o  o

■ „ • ^ ' ^ r o - ^ c N c N i n o o ^ ' í i - r N N O t N t ' - q N ^ ^ r Q O f ^ r - ^ J - O N ^ o o í j i g r : -
■'0' O O o r * - f r ) ^ v o o ( N N O ’̂ m r ^ O N O ^ r o ^ ^ o o ^ o * - < ^ ^ ^ ^ 2l 2i 2 2 i Sl - t N  in i n  NO r -  t -  «  «  OO ON ON CJN ON ,-h - t  _
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La configuración del sector eléctrico

olas al cuadro 7

I. Como señala Ramón Tamames, «el grado de con- 
ffltración es en realidad mucho mayor, habida cuen- 

j  de que desde 1962 Iberduero y Saltos del Sil cons- 
ituyen de hecho una sola unidad de producción. [...] 
filo queda bien patente en lo que, bajo el epígrafe 
iRelaciones con Iberduero”, se expresa en la ficha 
le Saltos del Sil que figura en el Anuario Financie- 
V ie Sociedades Anónimas [edición de 1965, p. 614]: 
Relaciones con Iberduero, S. A.: Se procedió du- 
uite el ejercicio [1963] según es bien sabido, al 
!oje de acciones de nuestra empresa por acciones 
e Iberduero, S. A., a razón de cuatro de las primé­
is por tres de las segundas, según anteriormente 
ibian convenido los administradores de ambas en- 
Jades. A dicho canje, potestativo para los accio- 

pisias de Saltos del Sil, acudieron éstos en forma 
isiva, ratificando así de forma explícita los citados 
:rdos de los respectivos Consejos. Con ello Iber­
io, S. A. ha venido a ser prácticamente el único 

cdonista de Saltos del Sil, S. A.» (cf. R. Tamames, 
í lucha contra los monopolios, op. cit., p. 356).
. En realidad estaban censadas este año 290 so­

lides productoras-distribuidoras de energía eléc- 
Irá, pero de ese total, 231 son sociedades de redu- 
pdísima importancia —muchas de ellas sin estar en 
iplotación actualmente—, que representan exclusi- 
mente el 0,15 y el 0,10 %, respectivamente, de la 
lencia y de la producción nacional. Este conjunto 

p sociedades son, casi siempre, pequeños saltos de 
educción de energía hidroeléctrica (representan 
wentajes superiores respecto del total de la po- 
icia y de la producción hidroeléctrica nacional: 

P  y 022 %, respectivamente). En cualquier caso 
l  cada esa escasa significación, hemos considerado 
*c)oo si sólo existiesen otras 51 sociedades que son 
5 que tienen una mayor significación (véase cua- 
06).

En realidad, en 1962, estaban censadas un número 
Mcho más elevado de empresas productoras-distri- 

pMoras, pero se han tomado las que tenían alguna 
i?nincación.
I' cuenta que una empresa autoproduc-

ra(EIA) representa el 1,05 y el 0,92% de la po- 
y la producción nacional y el resto de 259 em- 

s representan el 3,25 y el 3,38 %, respectiva-

fete' J®62: Tomado de R. Tamames, La lucha 
Ib! I' • ^°^opolios, op. cit., con Datos estadis- 

«  •f'J’coí.de las centrales eléctricas españolas, 
‘p,““cación del Sindicato Nacional de Agua, 

i rtp *977. Elaboración propia, con da-
™ de f  ri de Energía Eléctrica 1911, Minis­

el 30,31 %, respectivamente, del total na­
cional; las seis primeras — entre las que 
se encuentra la empresa pública ENDE- 
SA—  suponen el 63,74 y el 60,25 “/o, las 
ocho primeras — entre las que se encuen­
tran dos empresas públicas, ENDESA  
(90 % IN I) y ENHER (75,3 % IN I)—  su­
ponen el 73,01 y el 69,22 °/o, y las diez pri­
meras el 76,71 % y el 75,68 ®/o, respectiva­
mente.

b )  Si en vez de analizar empresas indi­
vidualmente consideramos «grupos empre­
sariales», es decir, si las empresas filiales 
o las empresas cuyo capital está en poder 
conjuntamente de otras sociedades prin­
cipales — que son las que en el cuadro 6 
aparecen con un círculo negro y cuyas 
vinculaciones con las sociedades princi­
pales aparecen en el gráfico 6—  se inclu­
yen en sus respectivas matrices o se pro­
rratea su producción y su potencia — a 
tenor de las distintas participaciones en 
su capital—  entre las sociedades que par­
ticipan en las mismas, dichos coeficien­
tes de concentración se incrementan con­
siderablemente. En efecto, a pesar de que 
hemos considerado sólo las sociedades 
principales de cada grupo — o las partici­
paciones de capital en empresas de cierta 
significación—  y de que hemos partido de 
un criterio muy restrictivo de «grupo» 
— en la práctica, tal como puede obser­
varse en el gráfico 6, los grupos empresa­
riales son mucho más amplios—  los re­
sultados obtenidos son, a este respecto, 
suficientemente significativos: los dos pri­
meros grupos — Iberduero e Hidroeléc­
trica—  concentran casi el 40 %  y el 35 % , 
respectivamente, de la potencia instalada 
y de la producción generada por las 290 
empresas productoras-distribuidoras de 
servicio público existentes en 1977 y el 
37 %  y el 33 %, respectivamente, del to­
tal nacional (incluidas las autoproducto­
ras); los cuatro primeros «grupos» pri-
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La configuración del sector eléciriJ

vados representan casi el 60 %  y el 55 ®/o, 
respectivamente, de la potencia instalada 
y de la producción eléctrica, y los diez 
primeros «grupos» — incluidas las dos 
grandes empresas del IN I y sus respecti­
vos grupos—  concentran el 86 ®/o y el 85 ®/o, 
respectivamente (véase cuadro 8).**

c) El «grupo IN I» — que considerado en 
su conjunto sería el tercer «grupo empre­
sarial» del sector en importancia—  tiene, 
sin embargo, una significación relativa­
mente reducida frente a los grandes «gru­
pos empresariales» del sector; sector que 
está básica y fundamentalmente controla­
do por dichos «grupos empresariales» de 
carácter privado. Así, el conjunto del sec­
tor público representa el 12 ®/o y el 14 ®/o, 
respectivamente, del total de la potencia 
instalada y de la producción de energía 
eléctrica.

d )  Junto a esos elevados niveles de con­
centración en favor de las grandes empre­
sas del sector se observa, lógicamente, la 
escasísima importancia del resto de em­
presas productoras-distribuidoras que ob­
tienen muy bajas cuotas de participación

Notas al cuadro 8

1. Se incluye solamente, en cada uno de los quince 
primeros grupos, las empresas principales de los 
mismos —por ejemplo, no se incluye en Iberduero 
a Fedosa, Vitoriana, Agüera, etc., ni en Unión Eléc­
trica a Segoviana, Conquense, Albacetense, etc.— y 
se imputa a cada uno de ellos la potencia y la pro­
ducción correspondiente a la participación en el 
capital que en cada empresa tenga la empresa ma­
triz. Ejemplo: Iberduero participa con el 50 %  del 
capital en Nuclenor, por lo que al grupo Iberduero 
se le imputa el 50 % de la potencia y de la produc­
ción bruta de Nuclenor.
2. A=%  sobre total empresas productoras-distribui­
doras de servicio público.

B =%  sobre total nacional incluidas las autopro­
ductoras.
3. Idem.

Fuente: Elaboración propia en base a datos del Mi­
nisterio de Industria.

en el mercado. En efecto —véase cu¡ 
dro 6— , las últimas 230 empresas prodi 
toras-distribuidoras sólo representan el 
0,46 % y el 0,37 % , respectivamente, de 
la potencia instalada y de la producció 
total de las empresas de servicio públic 
o el 0,15 %  y el 0,10 %, respectivamenti 
de los totales nacionales. En la práctid 
gran parte de estas sociedades tienen si' 
centros de producción cerrados y se di 
can exclusivamente a distribuir la energ  ̂
proporcionada por las grandes sociedad 
que controlan la zona donde están ubicl 
das o, incluso, son sociedades que tiene] 
totalmente parada su actividad empre: 
ria l; en otros casos, son sociedades qu| 
están inmersas en procesos de absordó̂  
por las grandes empresas del sector. Poj 
otra parte, el conjunto de empresas aut(̂  
productoras existentes, en 1977, se elev| 
a 260 sociedades, pero sólo representan el 
4,3 % de la potencia instalada y de la prfl 
ducción nacional. De ese conjunto de enj 
presas, y en lo que se refiere a la produi 
ción de energía eléctrica, sólo tiene uní 
cierta importancia relativa un grupo d 
ocho o diez empresas (EIA, EN Siderúi 
gica, Hidro-Nitro, Española de Carbure 
Metálicos, SNIACE, La Seda, EN Celuli 
sas, Solvay, CEPSA, Papelera Española) 
y, entre ellas, destaca especialmente Enef 
gía e Industrias Aragonesas —1,05% y 
0,92 % , respectivamente, de la potencia y 
de la producción nacional— . Dicha en̂  
presa puede considerarse como empr

13. También aquí podemos comprobar que, en
herencia con las demás v a r i a b l e s  analizadas am  ̂
riormente, el proceso de concentración de la p™,J 
ción ha sido creciente. Según los análisis realiza q 
por Muñoz Linares para el período 
siete primeras empresas —Iberduero, Hidroe 
ca. Riegos y Fuerzas del Ebro, Electra del vi ^  
F. E. de Cataluña, Sevillana y Mengemor 5 -ji 
«grupos» respectivos, representaban en dicno F | 
do entre el 55 y el 63 %. según los anos, de la p 
ducción nacional. En 1977, los siete grandes g P 
controlaban ya el 73 % de dicha Pm̂ nrcion | 
(véase cuadro 8 y C. Muñoz Linares, El tnon v I 
en la..., op. cit. p. 49 y s.).
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La configuración del sector eléctrico

Iproductora-distribuidora, aunque no sea 
(ésa su actividad principal, actividad que, 

||en un futuro, incrementará por su aso- 
lldación con Unión Eléctrica y ERZ para la 
Vonstrucción de centrales nucleares de Tri- 
| l l o ( I y I I ) . ‘^

a) Por último, el cuadro 7 nos muestra 
leí progresivo crecimiento de los niveles 
de concentración de la potencia y la pro­
ducción eléctrica, tendencia que se ha agu­
dizado especialmente en los últimos vein­
te años por razones financieras y técnicas. 
En efecto, en 1962 las ocho primeras so­
ledades representaban el 51,18 % y el 
5327 % de la potencia y de la producción 
nacional y, en 1977, dichos coeficientes 
se han elevado al 73 % y al 69,2 %, res­
pectivamente. Paralelamente la importan- 
da de las pequeñas empresas se ha redu- 
ddo considerablemente, habiéndose pro­
ducido, como ya hemos señalado, gran 
número de fusiones y absorciones. Du­
rante el periodo señalado — 1962 a 1977—  
de las ocho primeras sociedades conside­
radas, mantienen básicamente sus posi­
ciones las seis grandes empresas privadas 
-Iberduero, Hidroeléctrica, Sevillana, 
FECSA, Unión y PENOSA—  y aparecen, 
® 1977, en ese grupo de cabeza las dos 
lindes empresas del IN I (ENDESA y 
ENHER) que pasan a ocupar los puestos 
números 5 y 8.

p j  Concentración de la potencia
instalada por fuentes de producción  
de energía eléctrica

IA ¡a vista de los distintos tipos de produc- 
|cion de energía eléctrica — hidráulica, tér- 
pcas convencionales (fuel-oil y carbón) 
I y nucleares—  y de las distintas caracte- 
I .as de las mismas, hemos creído con- 

cniente completar la información ante- 
nn con un análisis desagregado sobre la

concentración existente en los diversos ti­
pos de generación de energía eléctrica. 
Para ello, vamos a limitarnos al estudio 
del marco peninsular y, dentro de éste, 
al conjunto de sociedades que forman 
parte de UNESA, ya que — como hemos 
señalado anteriormente—  las restantes so­
ciedades que no están incluidas en ella 
tienen una pequeñísima incidencia en el 
sector. Al mismo tiempo, vamos a presen­
tar los datos desglosando, por una parte, 
la participación de las seis grandes priva­
das,* por otra, el resto de las sociedades 
privadas incluidas en UNESA *  y, por otra.

14. Véanse los datos de esta empresa y sus diver­
sas actividades y filiales en el gráfico 8.
15. Este grupo que desde ahora en adelante deno­
minaremos como grandes privadas, está constituido 
por las seis empresas eléctricas de mayor importan­
cia dentro del subsector de capital privado. El gru­
po está formado por: Iberduero, S. A.; Hidroeléc­
trica Española, S. A. (HESA); Fuerzas Eléctricas de 
Cataluña, S. A. (FECSA); Compañía Sevillana de 
Electricidad, S. A. (CSE); Unión Eléctrica, S. A. 
(UESA); Fuerzas Eléctricas del Noroeste, S. A. (PE­
NOSA). Además de estas compañías, hay que in- 
clmr, al menos: Fuerzas Eléctricas de Navarra, S. A., 
sociedad que pertenece al 100 % a Iberduero; Pro­
ductores de Fuerzas Motrices, S. A., sociedad que 
pertenece al 100 % a FECSA. Al calcular la potencia 
instalada correspondiente a las empresas que for­
man parte de este grupo, se tendría en cuenta, al 
menos: el 100 % de la potencia instalada por la em­
presa Saltos del Guadiana, S. A. (25 % HESA; 
25% HUESA; 50% CSE); el 50% de la potencia 
instalada por la empresa Centrales Térmicas del Nor­
te de España, S. A. (50% Iberduero; 50 % Electra de 
Viesgo); el 55 % de la potencia instalada por la 
Empresa Nacional de Córdoba (55 % CSE; 45 % INI).
16. Este grupo que de ahora en adelante denomi­
naremos resto privadas, está constituido por las si­
guientes empresas eléctricas: Hidroeléctrica del Can­
tábrico, S. A.; Electra de Viesgo, S. A.; Hidroeléc­
trica de Cataluña, S. A.; Eléctricas Reunidas de Za­
ragoza, S. A. (ERZ); Compañía Eléctrica de Lan- 
greo, S. A.; Energía e Industrias Aragonesas, S. A.; 
Fuerzas Hidroeléctricas del Segre, S. A. (el 30 % de 
esta compañía pertenece a FECSA, no obstante en 
este estudio y por simplificación no tendremos en 
cuenta este dato); Saltos del Nansa, S. A.; Minero 
Siderúrgica de Ponferrada. Al calcular la potencia 
instalada correspondiente a las empresas que for­
man parte de este estudio, se tendrá en cuenta, al 
menos: el 50% de la potencia instalada por la em­
presa Centrales Térmicas del Norte de España (50 % 
Electra de Viesgo; 50 % Iberduero).
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La configuración del sector elcctrio

las sociedades vinculadas al IN I

a) En el cuadro 9 se presenta la poten­
cia instalada en forma de centrales hidráu­
licas y de bombeo}^ Las centrales hidráuli­
cas, como se sabe, presentan una serie de 
ventajas importantes respecto a las de 
cualquier otro tipo, lo que se refleja en la 
distribución de la potencia instalada entre 
los diversos «grupos o sectores empresa­
riales» aquí considerados. En efecto, las 
grandes sociedades alcanzan unos niveles 
de concentración — ^véase cuadro 9—  mu­
cho más elevados en este caso que los ob­
tenidos respecto de la potencia total. Por 
«grupos empresariales» esa agudización de 
la concentración se observa más claramen­
te en el cuadro 8; Iberduero alcanza casi 
el 30 °/o de la potencia y de la producción 
nacional de carácter hidráulico y entre 
Iberduero e Hidrola controlan directamen­
te casi la mitad de esta fuente de genera­
ción de energía eléctrica. Por el contrario, 
el IN I ve reducida su importancia relati­
va, en casi la mitad, respecto a su partici-

Cuadro 9. Centrales hidráulicas y de bom beo

% del 
total 

instalado
MW

instalado

% del 
sector 

privado

Grandes
privadas 78,7 9541,9 88,6

Resto
privadas 10,1 1228 5 11,4

Total
privadas 88,8 10 770,4 100,0

IN I 11,2 1 359,9

Total 100,0 12 130,3

pación en el potencial y producción ter| 
moeléctrico.
Entre las ventajas de la producción hidr 
eléctrica a las que hacíamos referencia an 
teriormente y que explican esa específic] 
distribución, destacamos las siguientes:
—  Dada la gran elasticidad de funcional 
miento de las centrales hidráulicas, 
utilizan en punta, lo cual permite a laJ 
empresas propietarias de las mismas cu| 
brir los picos de demanda del mercadq 
propio sin necesidad de comprar ener¡ 
a otras empresas — aspecto que cada 
toma una mayor importancia, dado qu 
el índice de crecimiento de los picos dd 
la demanda es superior al de la propi] 
demanda— . Asimismo, permite una buen 
regulación de la red de distribución pro 
pia, lo que se traduce en saldos positivo

17. Para mejor caracterizar la configuración de 
sector, se ha procedido a agrupar el mismo por gn- 
pos. De una parte, el sector público y de otra < 
sector privado. El primer grupo está constituido pr 
el conjunto de empresas en las cuales el INI tiei 
una participación mayoiitaria. Este grupo está toi 
mado por; Empresa Nacional de Electricidad, S. W 
(ENDESA), 90 %  INI; Empresa Nacional Hidroe -  
trica del Ribagorzana, S. A. (ENHER), 70% INI.
Al calcular la potencia instalada correspondiente aj 
las empresas que forman parte de este g™po, ' 
tendrá en cuenta el 45 % de la potencia instmada p 
la Empresa Nacional de Córdoba, S. A. (ENtcUll 
ya que el 45 % de la misma pertenece al INI. It 
55 %  restante pertenece a Compañía Senllana ai 
Electricidad, S. A.). ,.
El segundo grupo está formado por todas aqueiia. 
empresas eléctricas que formen parte de UNtsn Jj 
en las cuales el capital privado posee el .total de la, 
acciones o en todo caso la participación mayui 
taria.

18. Potencia instalada. Hidráulica y bombeo;

Compañías

Potencia
instalada

MW _

Fuente: Elaboración propia.

Iberduero
HESA
FECSA
PENOSA
CSE
UESA
Resto privadas
ENHER
ENDESA

3402
2406

926
1II3
721
974

1228
1003
357
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muy importantes en los intercambios ener­
géticos con otras empresas.
!- Son las que menores gastos de explo­
tación y mantenimiento originan y las que 
menor número de personal requieren para 
su funcionamiento.
-  Son las que presentan menores costes 
para el kWh de energía producida.
Téngase en cuenta a este respecto que, en 
este caso y como hemos señalado, las dos 
mmeras sociedades (Iberduero e Hidro-
a) absorben, en 1977, el 49,29 °/o y el 
49,21 %, respectivamente, de la totalidad 
de la potencia instalada a nivel nacional y 
del total de la producción, lo que las sitúa 
en una posición privilegiada para la regu­
lación del sector.
b) El cuadro 10 presenta la potencia ins­
talada en forma de centrales térmicas que 
usan como combustible fuel-oil}^ Hasta el

19. Las centrales de este origen son:

La configuración del sector eléctrico

Cuadro 10. Centrales térmicas de fuel-oil

% del 
total 

instalado
MW

instalado

% del 
sector 

privado

Grandes
privadas 93,7 7 537,7 96,4

Resto
privadas 3,5 278,9 3,6

Total
privadas 97,2 7 816,6 100,0

IN I 2,8 228,1

Total 100,0 8 044,7

Fuente: Elaboración propia.

Central
Compañía

propietaria
Potencia

MW Central
Compañía
propietaria

Potencia
MW

Santurce Iberduero 936 Mata FECSA 126

Pasajes San Juan Iberduero 214
Sabon
(grupos I y II) PENOSA 470

áurceña (grupos 
Uy l I I ) Iberduero 92

Algeciras 
(grupos I y II) CSE 753

Castellón 
(gnipos I y II)

Escombreras

ír/v)

HESA

HESA

1084

858

Cristóbal Colón 
(grupos I, II y III)

Cádiz (grupos I, 
II y III)

CSE

CSE

378

138

Aceca HESA 50 % 
UESA 50 %

627 Málaga
(grupos I y II) CSE 122

Vandellós
Auxiliar

Ean Adrián (gru-
Pos I, II y

HIFRENSA 
FECSA 23% 
ENHER 23 %
H. Cataluña 23 % 
H. del Segre 6 % 
Participación 

francesa 25 %

FECSA

14

1050

Almería (grupos
I, II y III)
Guadaira (grupos 
I. II y III)
Besós
(grupos I y II) 

Puertollano

CSE

CSE

H. Cataluña 50 % 
ENHER 50%

ENP

114

92

225

50

“oudiona 
líTupos I y  I I ) FECSA 481 Fuente: Elaboración propia.
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momento de producirse la crisis energé­
tica mundial, con el consiguiente encare­
cimiento de los crudos, las ventajas que 
presentaban este tipo de centrales respec­
to a las térmicas de carbón, eran conside­
rables en casi todos los órdenes: meno­
res costes de kW instalado y kWh; me­
nores costes de explotación y manteni­
miento ; mayor disponibilidad; mayor fle­
xibilidad.
Estas ventajas han quedado reflejadas de 
forma evidente en el cuadro precedente, 
donde puede observarse una casi comple­
ta acaparación por parte del sector pri­
vado del total de la potencia instalada de 
este origen. Puede observarse igualmen­
te, como dentro del sector privado, el do­
minio de los grandes ha sido indiscutible. 
Es evidente que la evolución actual de este 
tipo de centrales — en proceso de recon­
versión—  es y será completamente opues­
ta a la señalada.

c ) El cuadro 11 presenta la potencia ins­
talada en forma de centrales térmicas de

20. Las centrales de este origen son:

La configuración del sector eléctrica

Cuadro 11. Centrales térmicas de carbón

o/o del 
total 

instalado
MW

instalado

%del 
sector 1 

privado |

Grandes
privadas 30,1 1133,2 46,0

Resto
privadas 35,2 1328,2 54,0

Total
privadas 65,3 2 461,4 100,0

IN I 34,7 1 308,7

Total 100,0 3 770,1

Fuente: Elaboración propia.

ca rbón P  Al igual que las ventajas indica-l 
das para las centrales térmicas de fuel-oil! 
quedaban reflejadas en el cuadro ante-f 
rior; ahora, en el cuadro 11, quedan da-1 
ramente reflejadas las desventajas, hasta!

Central
Compañía
propietaria

Potencia
MW Central

Compañía
propietaria

Potencia
MW

Serchs FECSA 175 Soto de Ribera H. Cantábrico
E. Viesgo

322Escucha FECSA 25 % C. E. Langreo
H. Segre 25 % 
UESA 25 % Lada C. E. Langreo 255

Fuerzas Ujo E. Viesgo 25
Motrices 25 % 175 Ponferrada M. S. Ponferrada 13

Puertollano CSE 220 Aliaga ERZ 45

Puente Nuevo CSE 50% Avilés ENSIDESA 105
ENECO 45 % 80 Escatrón Termoeléctrica

La Robla
del Ebro

UESA 270 ENDESA 50% 173ERZ 50 %
Narcea UESA 219 Compostilla 779
Guardó Termidor (grupos I y II) ENDESA

Electra Viesgo 50 % Puentes 32 ENDESA 32
Iberduero 50 % 148 350Puentes 1400 ENDESA

Aboño H. Cantábrico 360
150
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[la fecha, de las centrales térmicas de car- 
ibón para las sociedades productoras res- 
Ipecto a otras fuentes. Así, se permite al 
I sector público una mayor participación 
Jen la potencia instalada de este origen 
ly las grandes disminuyen considerable- 
linente su participación dentro del total 
|dela potencia instalada por el sector pri- 
Ivado.

i) El cuadro 12 presenta la potencia ins­
talada en forma de centrales nucleares}^ 
Cabe señalar que los resultados recogidos 
en este cuadro, no resultan indicativos de 
la tendencia del sector, dada la escasa 
significación de la potencia instalada de 
este origen el 31-12-1977 (1 005 MW, co­
rrespondiente a tres centrales nucleares). 
A corregir esta «anormalidad» y a marcar 
las pautas futuras, se orientará — como 
veremos posteriormente—  el Plan Ener­
gético Nacional (PEN).

La configuración del sector eléctrico

Cuadro 12. Centrales nucleares

% del 
total 

instalado
MW

instalado

»/o del 
sector 

privado

Grandes
privadas 45,1 505,0 50,2

Resto
privadas 44,6 500,0 49,8

Total
privadas 89,7 1 005,0 100,0

IN I 10,3 115,0

Total 100,0 1120,0

Fuente: Elaboración propia.

|2.4. Comparación de los niveles 
de concentración económica  
del sector eléctrico con los de otros 
sectores de la economía española

I Parece evidente que el proceso seguido por 
I el sector eléctrico no es comparable —^a- 
jas las propias características de esta in- 

1 dustria— con ningún otro sector de la eco- 
I nomía española no nacionalizado. En or­
den a establecer comparaciones con otros 
sectores vamos a utilizar ahora, como in­
dicador de la concentración económica, 
los coeficientes de concentración de las 
grandes empresas respecto al valor añadi- 
«0 total del sector. En el cuadro 13 se 
recogen dichos coeficientes para los prin­
cipales sectores de la industria española 
referidos al año 1973.”  Los ratios de con­
centración de las principales empresas del 
crior eléctrico — las tres primeras empre­

sas concentran el 50,4 %  del valor añadido 
y las siete primeras empresas el 82,4 %—  
son, en todos los casos, mucho más eleva­
dos que los del resto de sectores, con ex­
cepción del sector de la construcción. En 
este sector, con mucho mayor presencia 
del sector público, los ratios correspon­
dientes a la primera empresa, a las dos 
primeras empresas, a las tres y a las cinco 
primeras empresas, son superiores a los 
alcanzados por las empresas eléctricas, si 
bien dicha diferencia va disminuyendo 
hasta que en el ratio de las siete primeras 
empresas se alcanza ya un coeficiente me­
nor que el obtenido por las empresas del 
sector eléctrico.

21. Las centrales de este origen son las señaladas 
en Energía Nuclear, enero-febrero de 1977.
22, Véase F. Maravall, Crecimiento, dimensión y 
concentración de las empresas industriales españo­
las, 1964-1973. Madrid, 1975, p. 29 y s.
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Cuadro 13. Ratios de concentración en 1913 por industrias (valor añadido)

Sectores
Ratios de concentración 

2 3 5

Electricidad, agua y gas 20,7 40,1 50,4 69,8 82I
Construcción naval 35,5 52,5 63,8 70,8 75I
Siderurgia 25,3 37,0 40,4 43,8 46,|
Maquinaria eléctrica 18,7 23,1 26,3 31,9 36,7]
Vehículos 13,5 19,7 24,9 31,6

■i
352]

Química y petróleos 6,1 12,0 15,7 22,7
Minería 9,7 12,3 14,8 173 m
Papel y editoriales 3,0 5,9 7,9 10,8 12,9l
Construcción 4,2 5,9 7,3 10,0 11,5
Auxiliar construc., const. mecá­
nica y metales no férreos 2,0 3,8 5,5 8,5 11,0
Alimentación 1.9 3,8 53 73 8,9
Textiles U 2,1 2,8 33 4,!1

Fuente: F. Maravall, Crecimiento, dimensión y concentración..., op. cit., p. 28.

3. Elevado grado de monopolio 
en el sector eléctrico

Un elevado nivel de concentración econó­
mica conduce, casi siempre, al m onopolio  
entendido en sentido amplio. Cuando un 
núm ero reducido de empresas dentro de 
una actividad tienen — como es el caso 
que nos ocupa—  una importante partici­
pación en la misma, existen, en principio, 
mayores posibilidades para que se produz­
can interconexiones de todo tipo entre di­
chas empresas en orden a reducir la posi­
ble competencia entre las mismas. En el 
caso del sector eléctrico, nos encontramos 
con que: a) Un número reducido de em- 
jresas controlan — según hemos compro- 
jado en el epígrafe anterior—  la práctica 
totalidad de la producción del sector, lo 
que hace que estemos ante un mercado 
oligopolísíico. b ) En el seno del oligopolio 
existe un mayor con tro l de la producción  
de determinados tipos de energía eléctrica

— ^hidroeléctrica—  por parte de las do 
grandes empresas del sector, que consj 
tituyen el centro del grupo dominante\
c )  N o  existe competencia, en términos ge-, 
nerales, entre las empresas del oligopolio.^1 
Las propias características institucionales 
del sector favorecen la inexistencia de cora! 
petencia. Los precios — tarifas— son fijm  
dos administrativa y unificadamente y, 
nivel de mercados o zonas de influencia y| 
control — que es donde podría haber teni 
siones—  se ha llegado a un «razonablei 
reparto del te rrito rio  entre las empresa| 
del oligopolio, reparto que, en la actuali|

23. Véase, a este respecto, además de los trabajo# 
ya señalados, el interesante trabajo de A. reurau m

traoajo, en ei que se apnca xa 
dicadores de Linda para el análisis de los mvejo | 
concentración y monopolio, se demuestra ciaran j  
la «grave ausencia de competitividad en el ougoi" 1 
del sector eléctrico», muy superior a la .J
otros sectores de la industria española en lo i  
también predominan estructuras de mercado 1 
rácter oligopólico. 1

1521
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dad, es respetado de manera escrupulosa,
d) Las posibilidades reales de entrada en 

1 el sector son mínimas y las empresas que 
dominan el mercado en los últimos trein­
ta años son las mismas — con la única in­
clusión de las empresas públicas creadas 
por el INI— , lo que constituye otro indi­
cador de la falta de competencia, e) A su 
vez, las empresas oligopolistas del sector, 
mntan con su propia  organización em­
presarial (UNESA) que, aunque fue crea- 

I da con fines técnicos, sin embargo, es un 
mecanismo importante para la «unifica­
ción de criterios» entre las 24 empresas 
que la configuran (véase gráfico 2) que re­
presentan el 97 % de la potencia instalada 

I y el 98 % de la producción eléctrica gene­
rada por el total de empresas producto­
ras-distribuidoras del sector (96 %  de la 
producción nacional). UNESA fue creada 
en enero de 1944 por las 17 sociedades que 
entonces controlaban mayoritariamente la 
producción nacional; posteriormente, co­
mo hemos señalado, algunas de aquellas 
sociedades — Saltos del Duero, Compañía 
de Fluido Eléctrico, Riegos y Fuerzas del 
Ebro, Energía Eléctrica de Cataluña, Men- 
geraor e Hidroeléctrica del Chorro—  fue­
ron absorbidas por las grandes del sector 
o se fusionaron con otras empresas y se 
produjo la entrada de nuevas empresas, 
M especial, de todas las sociedades eléc­
tricas del INI. Entre sus objetivos se se­
ñala que «no se halla la obtención de nin- 
gún tipo de beneficio comercial, sino la 
optimización de los recursos constituidos 
por las centrales empleadas en las distin­
ta zonaŝ  del país, pertenecientes a dis­
tintas sociedades y la coordinación  de las 
sociedades eléctricas en ellas integradas 
reediante el ejercicio de una acción reali- 
reda como si una sola empresa produjera, 
Ponsportara y distribuyera la energía eléc- 
fica al país». A este respecto, y en la prác- 
Jca, UNESA — que tiene forma de socie­
dad anónima y cuyo consejo de adminis­

tración está formado por los representan­
tes de las sociedades integradas que, en de­
terminados casos, son, a su vez, conseje­
ros de los mayores bancos del país—  se 
ha convertido, por una parte, en el centro 
desde donde se discute y articula entre las 
grandes sociedades la configuración de la 
red de transporte eléctrico — de vital im­
portancia para el control del sistema eléc­
trico— , por otra parte, y a través del 
RECA, gestionado por UNESA, el centro  
desde donde las grandes sociedades del 
sector dirigen la explotación y distribución 
conjunta del sistema eléctrico nacional y, 
por último, la asociación patronal y el gru­
po de presión desde donde se defienden los 
intereses básicos del sector: elevación de 
tarifas, cuestiones fiscales, planificación 
y elaboración de planes eléctricos, etc.® 
/) Se asiste también, paralelamente, a un 
fuerte proceso de interpenetración econó­
mica  en el sector a través de la creación, 
entre dos, tres o más empresas del oligo­
polio, de sociedades filiales — casi siempre 
centrales térmicas—  (véase gráfico 6). Este 
proceso se agudiza con el paso de la pro­
ducción de electricidad en centrales con­
vencionales a las centrales nucleares.® Así, 
como veremos posteriormente, los gran­
des proyectos nucleares son normalmen­
te — y con la excepción de los emprendi­
dos individualmente por Iberduero, Hi­
drola y FECSA—  proyectos conjuntos — en 
asociación—  entre varias empresas del 
grupo dominante.
Prácticamente «todas las sociedades del 
grupo dominante se encuentran ya en ese 
proceso de interpenetración a un nuevo 
nivel tecnológico; las transformaciones de

24. Véase R. Tamames. La lucha contra los mono­
polios, Madrid, 1966, p. 365 y s.,y La oligarquía finan­
ciera en España, Madrid, 1977, p. 184 y s.
25. Véase R. Tamames, Estructura económica de Es­
paña (I), Madrid, 1979, p. 435 y s.
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TERWNIDOR 22h l

ELECTRA
V!ESCO 13

ELECTRA
CANTABRICOS

IBERDUERO ih

FUERZAS
ELECTRICAS
NAVARRAS

HIDRODE 
CATALUÑA II

ELECIR. REUNIDAS 
ZARAfiOZA 10

ENERGIA E INDUSTRIAS 
ARAGONESAS

FUERZAS HIDROELECTRICAS 1 
SCGRE 20j

SALTO DEL GUADIANA.

HIDROELECTRICA 
ESPAÑOLA 2

CIA. RIEGO DE 
LEVANTE 26Ph

| f E ( ^  4I  I s E V I l^ N A s I  ( UNION ELECTRICA 5I IeNHErÜ

U. N . E . S . A .
UNIDAD ELECTRICA SJk.

CREADA EN  l » 4 4 .  ORGANIZA' 
a O N  EMPRESARIAL DE CARAC­
T E R  T E C N K »  Y PARA lA  DE­
FENSA DE LOS IN TER ESES CEL 
SECTOR. COORDINACION D E LAS 
SOCIEDADES NTEO R A O A S . 
( 9 6 , 6 %  D E LA  P R O D U C aO N  
TO TA L DE ENERGIA ELECTRICA 
EN ESPAÑA. < I )

REPARTIDOR 
CENTRAL. Oe 
CARCAS. 
(RECA)

MNERO-SIDERURGICA PONFERRAOA 25

J  PENOSA el

-1 ENDESA 7I 

cesa 12!

UNION e l b : t . 
DE CANARIAS 14

ENERGIA E IK T. 
DE CORDOBA 24

CIA. ELECTRICA 
DE LANQREO 17

SALTO DEL 
NANSA

G ráfico  2. Em presas eléctricas integradas en U N E SA  (1977)

la tecnología conducen inevitablemente a 
nuevas asociaciones y a una agrupación 
de los intereses de las empresas eléctricas 
en la búsqueda de objetivos comunes de 
gran envergadura, que de forma indivi­
dual no podrían alcanzar. Esto que suce­
de hoy a tm nivel tecnológico elevado, y 
con un alcance económico profundo, es 
análogo a lo sucedido en el pasado, cuan­
do a otro nivel y con una menor inversión 
se planteó el montaje de las interconexio­
nes eléctricas a escala nacional centraliza­
das por UNESA».”  g) Por otra parte, exis­
te también un importante conjimto de 
relaciones, vinculaciones y conexiones, a 
través de consejeros comunes, entre las 
empresas que constituyen el oligopolio, 
conexiones tanto de tipo directo como 
indirecto  — a través de filiales o a través 
de los grupos bancarios dominantes—  que 
reducen la incertidum bre de ese mercado 
oligopolista y posibilitan la toma de de­

cisiones o acuerdos conjuntos (véan 
gráficos 6 y 8).

Todos estos factores, actuando conjunta 
mente, hacen que estemos ante un mer 
cado en el que no existe competencia, siiií 
que, como se ha señalado, se estructuri 
com o  «un o ligopo lio  que opera con imalh 
grado de m on opo lio »? ’’ Veamos a conti 
nuación, con mayor detalle, algunos d< 
esos factores señalados como indicadora 
del alto grado de monopolio.

3.1. E l sistema de tarifas y el
m onopolio del sector eléctrico

Si los precios que rigen en el sector eléc 
trico respondieran estrictamente al eleva

26. Cf. Ibid., p. 436. .,
27. Cf. Muñoz Linares, Et monopotio..., op. al-i 
p. 115.
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Ido grado de monopolio y a su organización 
(corporativizada sería difícil explicar las 
jbajas rentabilidades del sector o, simple- 
Imente, las cotizaciones bursátiles al 50 %. 
Ilampoco tendría explicación que el trato 
lespecialmente favorable, traducido en ven- 
Itajas de todo tipo (fiscales, financieras, 
|bajo coste del combustible, etc.) *® por par­
le de la Administración pública no se tra­
dujera en este sector oligopolístico coor- 
linado por ima asociación patronal en 
lelevadas rentabilidades de las inversiones. 
|El sector eléctrico, sin embargo, es fuente 
Ide elevados beneficios para otras empresas 
| v  sectores: las empresas eléctricas, con 

1 accionariado abundante y disperso, es- 
Itán controladas por un núcleo de empresa- 
Irios con inmovilizaciones de capital muy 
■reducidas y estas empresas y empresarios 
Iforman parte de grupos económicos y em- 
Ipresas con estructuras de propiedad más 
loncentradas.

I resultado de este tipo de situaciones 
Ipuede explicar el interés lógico de los con- 
Iroyores de las sociedades eléctricas en 
lias que tienen una participación como 
|propietarios muy reducida en que se ma­

cicen los beneficios en otras empresas 
1 grupo financiero que poseen el 100 %  

) en un porcentaje de propiedad mayor 
) en la gran empresa eléctrica. Es evi- 
nte la preferencia de los controladores 
>rque los beneficios de las pequeñas o 
dianas empresas del grupo de las que 
'propietarios mayoritariamente se ele- 

o más posible, mientras que su inte- 
' por el beneficio generado por la gran 
"presa donde la propiedad está suma- 
'®te dispersa no alcance más que el ni- 

relde «cubrir las apariencias».
|®iendo en cuenta la estructura de gru- 

i económicos, no es extraño que se pue- 
' trasvasar beneficios vía contratos con 

"presas del grupo, de las grandes em- 
|P sas oligopolísticas a pequeñas o me- 
""as empresas abastecedoras, construc­

toras, financieras, etc., que operan en sec­
tores competitivos.
El supuesto no es ilusorio. Ya ha habido 
problemas en determinados grupos eco­
nómicos en los que accionistas minorita­
rios han denunciado inútilmente — la ley 
de Sociedades Anónimas no les es favora­
ble—  este tipo de trasvases. Y  es que el 
control de las grandes empresas, con sus­
tanciales demandas de obras y servicios, 
es una base sólida para incrementar los 
beneficios de las empresas abastecedoras. 
Además, la estructura de tarifas se esta­
blece teniendo en cuenta «no sólo los cos­
tes de las empresas eléctricas», sino tam­
bién considerando «su incidencia en la 
competitividad de la industria en que la 
energía eléctrica constituye un input im­
portante».*’ En efecto, los consumos in­
dustriales tienen unas tarifas excepcional­
mente favorables (véase cuadro).
Por el contrario, los consumos en el sec­
tor servicios, en los sectores industriales 
más competitivos y, en general, los con-

Sectores
Coste en 

ptas/kWh (1970)

Agricultura, ganadería, pesca U 5
Industria 1,01
Extractivas 0,87
Metálicas 0,91
Químicas 0,75
Construcción 1,97
Cuero-calzado 2,09
Textil 1,40
Servicios 238
Consumo doméstico 3,81

Fuente: A. Torrero, op. cit.

28. A Torrero, «Tarifas eléctricas y proteccionismo 
industrial», en Investigaciones económicas, núm. 4. 
septiembre-diciembre de 1977, p. 69.
29. Ibid., p. 70.

155Ayuntamiento de Madrid



sumos domésticos, tienen tarifas sustan­
cialmente más elevadas.
Además, la estructura de las tarifas únicas 
y uniformes para todo el Estado es regre­
siva: los que más consumen pagan pre­
cios más bajos. Es decir, gozamos de un 
sistema que «no solamente es incentivador 
de consumos, sino también favorecedor 
de situaciones y estructuras industriales 
artificialmente desarrolladas y no compe­
titivas».*®
A nivel español, «la unificación geográfica 
de las tarifas conduce a inadecuados em­
plazamientos de las industrias consumi­
doras, con pérdidas en el transporte de 
electricidad, extracoste eléctrico y mayores 
necesidades de producción».** El sistema 
de tarifas, obviamente, es favorable a los 
grandes centros industriales al no discri­
minar en los precios energéticos los dis­
tintos costes que la energía tiene en cada 
espacio.
Ciertamente, la «distorsión energética» ha 
venido siendo posible en la medida en que 
ha contribuido al «bienestar general» de 
los controladores del sistema que consi­
guieron repartirse financiera y territorial­
mente la producción, distribución y con­
sumo energético.

3.2. E l reparto del te rrito rio  nacional 
entre las empresas oligopolistas

En lo que se refiere a la distribución y 
venta de energía eléctrica, cada una de las 
empresas del oligopolio controla una de­
terminada zona geográfica, con excepción 
de ENDESA (90 ®/o IN I) que no distribuye 
directamente a abonados sino que vende 
su producción a algunas de las gran­
des empresas productoras-distribuidoras 
(Iberduero, FECSA y ENHER). Casi todas 
las grandes empresas del sector (Iberdue- 
ro. Hidroeléctrica, Unión, Sevillana, FEC­
SA y PENOSA) facturan unas cantidades

de energía superiores a las producidas enl 
sus centrales propias; es decir, compr. 
energía a otras empresas productoras pat 
abastecer el mercado que controlan y, al 
su vez, venden energía eléctrica a empre 
sas revendedoras — o exclusivamente disJ 
tribuidoras—  existentes todavía en su zona] 
de influencia.*’ Por estas razones, y a i 
sar de la existencia de ese gran número de] 
empresas revendedoras, aunque de 
importancia relativa, podemos afirmar qii 
la concentración de la distribución del 
energía eléctrica por las grandes socieda-ij 
des es, en términos globales, aún superior f 
a la alcanzada en la producción (véaŝ | 
cuadro 14).
El reparto del mercado por zonas lo te-1 
nemos recogido en el gráfico 3. Dichas zo­
nas — que se han venido estableciendo a 
través del tiempo y, en especial, a partir! 
de la regulación del mercado en 1944-a| 
están, en la práctica, claramente delimita- r 
das y son respetadas por todas las socie­
dades, configurándose auténticos monopo­
lios de distribución (Sevillana tiene el mo-1 
nopolio de Andalucía, Unión Eléctrica e | 
Hidroeléctrica del Centro, Iberduero en 
la franja con Portugal y en el Norte, FEfi j 
SA y ENHER en Cataluña, ERZ y EISA

30. E. Sans Hurtado, «Consumo de electricidad «• 
draulicidad e importaciones de energía», en loy 
tura económica, núm. 4, p. 79.

32 ! Hidroeléctrica es la sociedad, de las seis 
des, que alcanza unos porcentajes más elevados i 1 
tre un 91 y 96 %, según los años) de Pyeducción P i 
pia respecto del total de energía d is t n b u ia a . 1 
cualquier caso las seis grandes tienen saldos 
vos —compran a sociedades más que venaen ■ 1
su parte, ENHER, Hidroeléctrica de CattíuM. »  
droeléctrica del Cantábrico, Viesgo—, adema 1 
ENDESA —que no distribuye a abonados--, venû j 
más energía a sociedades de la que " ueña
mismas para abastecer su mercado. Las j|  
empresas revendedoras tienen distinta impo 
según cada zona. La mayor significación o 
empresas está en la zona de Andalucía oe *  
na; en dicha zona Sevillana vende a nías ae 
presas revendedoras el 4,4% de lo q . J
tura. Véanse, a este respecto, las Memorias M 
de las respectivas sociedades. 1

La configuración del sector eléctriig|
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jAragón, FENOSA en Galicia...), aunque 
Itodavía existen — fruto de la competencia 
 ̂ la— determinados enclaves de distri- 

Ibución controlados por algunas empresas 
lunión Eléctrica, Hidrola, Iberduero...) 
Ifuera de su área de influencia (véase grá- 
líco 3 y notas complementarias a dicho 
jílifico).
iDe la distribución del mercado por zo- 
iDas—y dadas las escasas posibilidades de 
lexpansión y de ruptura de dicha distribu­

ción—  destaca la posición de aquellas so­
ciedades que controlan las zonas o merca­
dos de mayor incremento del consumo de 
energía eléctrica, es decir, aquellas zonas 
donde se concentra la producción indus­
trial (Iberduero, Hidrola y Unión y FEC­
SA). Al mismo tiempo, también destaca 
la posición privilegiada de Iberduero que 
establece conexiones directas — con vistas 
a los intercambios de energía—  con Por­
tugal y Francia.

La configuración del sector eléctrico

Cuadro 14. Principa les d istribuidoras de energia e léctrica  p o r provincias. 
Año 1975 en gigawatios/hora (K P W h )

Provincias Empresas y distribución i

Alava
Albacete
Alicante
Almería
Avila
Badajoz
Baleares
Barcelona

Burgos
Cáceres
Cádiz
Castellón
Ciudad Real
Córdoba
La Coruña
Cuenca
Gerona

Granada
Guadalajara
Guipúzcoa
Huelva
Zaragoza
Jaén
León
Tarragona
Logroño
Lugo
Madrid
Málaga
Murcia
Navarra

Orense

IB-357; Vitoriana-842; Electra Logroño-15
HE-287
HE-1 757
SE-305
UE-158
IB-56; SE-311
Gas y Electricidad 962; Electr. Gas.-ll
FECSA-5 590; HEC-1538; ENHER-2 063; EE  del Ter-30;
Estebanell y Pahisa-85; Segre-695; Prod. y Sum. de Electr.-99;
Electra Caldense-19
IB-631
IB-147; HE-35 
SE-826
HE-834; Electra del Maestrazgo-9; FECSA-7
UE-382; Hidro. de Guadiela-67
SE-724
FENOSA-2 684; ENDESA-103; Electra del Jallas-14 
HE-75; UE-7; Electra Conquense46
FECSA-547; HEC-224; ENHER-89; H. Altoter43; H. Ampurdán-127;
H. de J. Bassols-100; F. Ter-10; Industrial Coromina-27
SE-513
HE-134; UE-147
IB-3 378; Eléctrica de Urumea-128 
SE-1310; Sta. Teresa-16; ERT-28
ERZ-1462; FEMSA-70; Electro Metalúrgica del Ebro-12; FECSA40 
SE-690
IB-361; HE-322; ENDESA-10 
FECSA-180; HEC-74; ENHER-104 
FEMSA-78; Electra Logroño-261 
FENOSA-873
IB-1640; HE-3 287; UE-3 058 
SE-1 088 
HE-1 520
IB-186; FEMSA-1 099; Elec. Urumea-12; El. Logroño-10;
Electra Valdizarbe-10 
FENOSA-321
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La configuración del sector eléctricj

Oviedo HE-3 514; Viesgo-286; UE-1051; Elec. Langreo-376; Elec. Bedón-35l
Elec. del Esúa-31; Ercoa-91; Distrito Eléctrico-16; E. Elorriego-301
H. de Turbia-12; Cangas-5 

Falencia IB401; UE-6; D. Pabatina-56
Las Palmas Eléctrica Mas Palomas-53; UNECCO-417
Pontevedra FENOSA-100; BEGASA-122
Salamanca IB-273
Sta. Cruz
de Tenerife Ayuntamiento Puerto de la Cruz47; UNELCO-289
Santander IB-50; Viesgo-1 342; Saltos del Nansa-204; E. Pasiega46;

Electr. Bedón-31; Montaña-71; E. Vasco-Montañesa-54; E. Salcedo-2( 
Segovia IB-26; UE-168
Sevilla SE-1893
Soria IB-73; ERZ42
Lérida FECSA-1379; HE-105; ENHER-303
Teruel ERZ-268; HEC-73; ENHER428; FELSA-31
Toledo SE440; UE419
Valencia HE-3 476
ValladoUd IB-1414; UE-72
Vizcaya IB 4  557
Zamora IB-159; UE-6
Huesca ERZ-49; Elect. Maestrazgo-6; El. Turolense-58
Ceuta Cía Alumbrado Eléctrico Ceuta-33
Melilla Cía. Hispano-Marroquí de Gas y Electricidad-26

1. IB: Iberduero; HE: Hidroeléctrica Española; SE: 
Sevillana; UE: Unión Eléctrica; HEC: Hidroeléctri­
ca de Cataluña.

Fuente: Elaboración propia. Datos Agenda finanáe- 
ra, Banco de Bilbao, UNESA y Ministerio de Indus­
tria.

Por Último, debe destacarse que no siem­
pre están localizados los centros de pro­
ducción — centrales térmicas o hidroeléc­
tricas—  de cada una de las empresas del 
oligopolio en sus zonas de influencia y de 
control de la distribución. Así, por ejem­
plo, Hidroeléctrica obtiene el 71,25 % de 
su energía hidráulica (4 727 794 MWh) en 
Cáceres, zona en la que sólo tiene un pe­
queño mercado y, por tanto, destina casi 
toda esa producción a su zona de influen­
cia que es la zona Centro; igualmente, 
Iberduero obtiene el 26 % de su produc­
ción hidráulica (3 091 882 MWh) en Oren­
se, zona en la que no distribuye; la central 
nuclear de Almaraz (I  y I I ) de Unión Eléc­
trica, Hidroeléctrica e Iberduero está lo­
calizada en la zona de influencia de esta 
última; la central nuclear que pretende 
construirse en Valdecaballeros por Sevi­
llana e Hidroeléctrica está localizada en 
zona de influencia de la primera, etc.

3.3. Las vinculaciones y conexiones, 
a través de consejeros comunes, 
entre las empresas del oligopolio.

Como señalara Fermín de la Sierra —unol 
de los pioneros de estos estudios—*’ ell 
examen de los consejeros comunes entrei 
grandes empresas de un sector, reviste uní 
gran interés, tanto en lo que concierne al 
las posibilidades de transmisión de inf<M'-| 
mación como en lo referente a su posible I 
influencia en la coordinación de las deci-f 
siones entre dichas empresas. Y ello, por-| 
que siendo la incertidumbre respecto del 
la estrategia y actuación del competidorl 
uno de los rasgos fundamentales del olí-1 
gopolio, cualquier canal establecido e insj 
titucionalizado de información entre losj 
oligopolistas disminuirá la anterior incer-l

33. Véase, entre otros, F. de la Sierra 
tración económica en las industrias basteas f 
ñolas, Madrid, 1953.
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La configuración del sector eléctrico

Gráfico 3. Zonas principa les de influencia  
de las empresas eléctricas *

 * Notas explicativas:

0: Noroeste; CN: Centro-Norte; CL; Centro-Levan­
te; An: Andalucía; Ca; Catalana; Ar; Aragonesa; IC: 
Canarias; IB: Baleares; IB: Iberduero; HE: Hidro­
eléctrica; UE: Unión Eléctrica; CSE: Sevillana; HC:
H. Cantábrico; HECSA: H. Cataluña; EV: Viesgo; 
CEL; E. Langreo.

Iberduero: Distribuye a Alava, Badajoz, Burgos, Cá­
ceres, Guipúzcoa, Huesca, León, Logroño, Navarra, 
Madrid, Falencia, Salamanca, Santander, Soria, Va- 
lladolid, Vizcaya, Zamora, Zaragoza. Número de abo­
nados: 2 800 000 aproximadamente.
Hidroeléctrica Española: Distribuye a Albacete, Ali­
cante, Cáceres, Castellón, Cuenca, Guadalajara, Jaén, 
Madrid, Murcia, Teruel, Toledo y Valencia. Número 
de abonados: 2 932 272.
FECSA: Distribuye a región catalana. Número de 
abonados: 1753 355.
Unión Eléctrica: Distribuye a Madrid, Guadalajara, 
Cuenca, Avila, Segovia, Toledo, Ciudad Real y un 
sector de la zona noroeste (Oviedo, Orense, León y 
Falencia). Número de abonados: 1 295 000.
FENOSA: Distribuye a región gallega, exportando 
al centro de España, Francia y Fortugal. Número de 
abonados: 744 544.
Sevillana de Electricidad: Distribuye a Andalucía y 
Badajoz, ayudándose de 110 revendedores. Número 
de abonados: 2 284 476.
ENH ER: Distribuye a Cataluña. Número de abona­
dos: 327 271.
Hidroeléctrica de Cataluña: Distribuye a Barcelona y 
excesos a provincias limítrofes. Número de abona­
dos: 507 650.
Electra del Viesgo: Distribuye a Santander, Burgos, 
León, Lugo y parte de Asturias. Número de abona­
dos: 150000.
El. Reunidas de Zaragoza: Distribuye a zona arago­
nesa. Número de abonados: 466 477.
H. del Cantábrico: Distribuye a Oviedo. Número de 
abonados: 276 195.
C. E. de Langreo: Distribuye energía, en alta ten­
sión, en la cuenca del Nalón (Oviedo), siendo sus 
abonados las empresas mineras, siderometalúrgicas, 
químicas, de cemento y distribuidores de ia cuenca.

Fuente: Elaboración propia. Datos de Energía, ju­
lio-agosto de 1977; UNESA y Agencia Financiera (1976, 
Banco de Bilbao) para número de abonados.

tidumbre, permitiendo la formación de 
unidades de decisión coordinadas y eleva- 
re, en suma, el grado de m onopolio.^
Puede aceptarse que en la mayoría de las 
grandes empresas sus consejos de admi- 
uistración establecen la política general, 
actúan directamente en materias financie­
ras, eligen los altos cargos y reciben pe­
riódicamente informes de la dirección só­
bela marcha de las actividades, juzgando 
os resultados alcanzados y estableciendo 
■as líneas generales de la estrategia a se­
guir; por todo ello, la existencia de con­
ejeros comunes entre empresas oligopo­

listas favorece, en principio, la generación 
— a un más alto nivel—  de una «coordina­
ción» o «comunidad de intereses» en el sec­
tor considerado, coordinación que, en mu­
chos casos, es incluso más eficaz y esta­
ble que la originada por acuerdos explí-

34. «Incluso en los casos en los que el Consejo de 
Administración es un órgano muy pasivo, se puede 
decir que siempre posee los medios de obtener la 
información que desea y que posee igualmente los 
medios de hacer cumplir a la sociedad lo que quie­
re. Fuede ser considerado como un vector de po­
der», J. M. Chevalier, La economía industrial..., 
op. cit., p. 32 y 33.
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La configuración del sector elécírici

Gráfico 4, Conexiones entre las seis grandes sociedades eléctricas
a través de consejeros comunes (1922-1977)

1939
1922

H ID R O ELE CTR ICA  
IBERICA

CATALANA - Q y

BARCELONA
TRACnON,/

HIDROLA

C HADE .3/̂
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F U E R Z A S  .  
DEL EBRO

---©
ENERGIA 
E L E C T R IC A  
DE CATALUÑA

F E C S A ,

0 S E V I L L A N A -<!)- IBERDUERO

U N IO N  E L E C T ,

í
HIDROLA

P E N O S A

a) 1922: 6 primeras producción y capital i
19A9

c) 1959: 6 primeras por producción y capital

b ) 1949 2: 6 primeras por capital 6 primeras por producción

1972

d ) 1964: 6 primeras por producción y capital

Los números que se indican al lado del nombre de 
cada sociedad significan el puesto ocupado por cada 
una de las empresas en el ranking de capital y de 
producción del sector. Cuando las líneas de cone­
xión entre las empresas llevan un número, éste in­
dica el número de consejeros comunes existentes

e) 1972: 6 primeras capital y producción

entre ambas. En los casos en que la k ' n e a  de conej 
xión no lleva número quiere decir que solo eu ■ 
un consejero común. Las sociedades que lievaii |  
esquina inferior derecha rayada son empresas ■ 
participación de capital extranjero. Cuanoo ■ 
cen sociedades del IN I se indica entre parentcsi. ■
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1977
E N E C O

( I N I )

E N D E S A
F E C S A  5

— -------------- - ^ D ------------------------ -------------------------------------
H IF R E N S A  
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I B E R D U E R O

Ó
i

P E N O S A

H I D R O L A

) 19773; 6 primeras capital

1. Riegos y Fuerzas del Ebro y E. E. de Cataluña 
eran del grupo de la «Canadiense», que era el so­
brenombre de la Barcelona Traction Light and Po- 
«tr, constituida en Toronto en 1911. Esta empresa, 
como se sabe, quebró y en 1951 todas las empresas 
de Riegos y Fuerzas del Ebro se integraron en 
FECSA. Hidroeléctrica Ibérica se fusionó con Sal­
tos del Duero en 1944 y de dicha fusión surgió Iber- 
ducro.

1 En este año no coinciden las seis primeras em­
presas por volumen de capital y por producción.

23‘/.
F E C S A

d>-

50V.
I B E R D U E R O

S E V I L L A N A .

U N I O N
E L E C T R I C A -d)

i
H ID R O L A .

6 primeras producción

por lo que se incluyen ambos gráficos. Igualmente 
sucede en 1977.

3. Se incluyen otras sociedades a través de las que 
se producen vinculaciones entre las seis grandes 
(HIFRENSA, PENOSA Y UNECO). Cuando una li­
nea de conexión aparece cortada con flechas quie­
re decir que, además de los consejeros comimes 
señalados, existen vinculaciones familiares de pri­
mer grado entre los consejeros de dichas empresas, 
tantas vinculaciones familiares como flechas exis­
tan.

Fuente: Elaboración propia.

citos y voluntarios entre empresas inde­
pendientes.**
Este fenómeno no constituye, por otra par­te, ninguna novedad ni en la economía es­pañola*® ni en el propio sector eléctrico. Las estrechas vinculaciones entre los «gru­pos empresariales» del sector eléctrico o entre las grandes sociedades eléctricas 
Arranca prácticamente desde sus orígenes, be esta forma, la creciente concentración económica en favor de un número reduci­do de sociedades se complementa con la continua y creciente existencia de nume­rosos consejeros comunes entre las mis- 
oias —especialmente a través de las enti- ondes bancarias y grupos financieros— , 
posibilitándose la ampliación de las prác- ticas monopolistas en el sector. Desde

siempre — aunque haya habido fases en 
las que existió una cierta competencia y 
lucha en la captación de nuevos merca­
dos—  las principales decisiones económi­
cas han venido impuestas por ese grupo

35. Como afirma J. Velarde, «la existencia de las 
mismas personas en puestos directivos de empresas 
indica, en principio, una tendencia hacia la coordi­
nación de la actuación de esas entidades. A través 
de estos engarces suelen crearse potentes grupos 
financieros con indudables posibilidades de acción 
monopolista. Además, dichas conexiones se comple­
tan —continúa afirmando— con los acuerdos que so­
bre reparto del mercado y control de la producción 
se verifican por una serie de asociaciones, en oca­
siones incluso apoyadas por e] Estado», J. Velarde 
Fuertes, «Sobre la decadencia...», op. cit., p. 561.
36. Véase J. Muñoz, S. Roldán y A. Serrano, La in- 
ternacionalización del capital en España, Madrid, 
1978, p. 311 y s.
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Gráfico 5. Conexiones de las grandes sociedades eléctricas
a través de consejeros comunes

1922 ' 1949̂
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1. Véanse más datos de estas sociedades en el apén­
dice II.
2. Grupo de la Canadiense.
3. De las 15 grandes que tienen un capital desem­

bolsado superior a los 100 millones de ’ ¿3 
tienen vinculación entre sí Fluido Eléctnro 
con Catalana de Gas y Electricidad, y, por oír i» i  
te. Hidroeléctrica del Cantábrico.
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La configuración del sector eléctrico

reducido de firmas, vinculadas, a su vez, 
entre sí, por participaciones de capital, por 
un limitado número de consejeros comu­
nes o por ambas cuestiones, asegurándose, 
en cualquier caso, la coordinación de inte­
reses dentro del sector. En efecto, en el 
gráfico 4 se recogen las vinculaciones entre 
las seis grandes sociedades del sector des- 
ie 1922 hasta nuestros dios y en él se pue­
de comprobar cómo dichas sociedades es­
tán, en todos los años, interrelacionadas 
entre sí. Solamente al principio del pe­
riodo considerado, es decir, en el año 1922, 
se pueden delimitar dos grupos sin apa­
rente conexión entre sí: el formado por 
las compañías controladas por el capital 
extranjero — grupo formado en tomo a 
la Barcelona Traction—  y el formado por 
las compañías «nacionales». En el resto de 
los años no existe ninguna sociedad o I grupo desvinculado y, además, se comprue- 

Iba una creciente y progresiva interrela- I ción, como se demuestra por el incremento 
de las líneas de relación entre empresas I expuestas en dicho gráfico.
Estas mismas conclusiones se refuerzan y 
confirman en el gráfico 5 en el que se ha 

(ampliado el análisis, para cada uno de los 
años considerados (1922, 1949 y 1972), a

I Notas al gráfico 5 (continuación)

I j- Se integra, en 1952, junto con sus fíUales en Hi- 
I Eléctrica Española.
lira r posterioridad a la quiebra de la Barcelona
I todas las empresas del grupo de Riegos yII ££vo se integran en FECSA en 1951.
1̂  Sería absorbida por FENOSA en 1955.
I  lim 1 absorbidas por Sevillana en 1951 (Menge- 
I y i%7 (Chorro).

1 Elaboración propia. Datos tomados del Anua-
Anuario Financiero y de So-I fRTTT̂  V Avjtinirirt \) /1e>

N b i é n

Anónimas (RIU) y Anuario Financiero y de 
lamKiin Anónimas (SOPEO). Se han contrastado 
L y;®” oon los datos ofrecidos por F. de la Sierra, 
y 96 V ^<:onómica..., op. cit., p. 48 y s., 

Ináuti,-’ y, • Muñoz Linares, E l monopolio en la 
pwína eléctrica..., op. cit., p. 110 y s.

las quince principales sociedades del sec­
tor. En 1922 existen ya fuertes conexiones 
a través de consejeros comunes e incluso 
puede detectarse que los dos gmpos que 
anteriormente aparecían desvinculados, 
tienen ya una conexión indirecta a través 
de una sociedad «nacional-extranjera» 
como era la Hispanoamericana de Elec­
tricidad (Chade), con lo que todas las 
grandes aparecen vinculadas. El proceso 
de interrelación entre las grandes empre­
sas se agudiza, intensificándose las vincu­
laciones entre ellas y, por tanto, se incre­
menta el grado de m onopolio del sector en 
los años siguientes, en especial, a partir 
de la década de los cuarenta y, posterior­
mente, en la década de los sesenta — en 
1949 existen veinte líneas de relación y 
en 1972 pasan de veinticinco las líneas 
de relación entre las principales empre­
sas— . En dicho proceso han jugado de 
forma importante, tanto la «nacionaliza­
ción» de la Barcelona Traction, como las 
fusiones y absorciones que se producen 
entre grandes empresas a partir de 1944 
— de las quince empresas consideradas en 
el gráfico correspondiente a 1949, ocho se­
rán absorbidas o se fusionarán con otras 
grandes del sector— . Por último, debe se­
ñalarse que en dicho proceso — véase grá­
fico 5—  también han participado las em­
presas del IN I que progresivamente van 
ampliando sus vinculaciones con los prin ­
cipales grupos privados, a pesar de que, 
en los primeros años, dichos grupos no te­
nían participación de capital en las mis­
mas.

La situación actual se recoge más porme- 
norizadamente en el gráfico 6 en el que se 
registran los niveles de integración y vin­
culación, en 1977, de las setenta primeras 
sociedades del sector eléctrico  por el vo­
lumen de su capital desembolsado; es 
decir, de todas aquellas sociedades que 
superan los 51 millones de pesetas de ca-
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La configuración del sector eléctric

G ráfico  6. 1977. V inculaciones entre las empresas del sector eléctrico  
(70 prim eras p o r capita l desem bolsado)

r ' r -  
1 1
1 1
■ 1
1 ' I" Ij1 ¡ 1 II

pital desembolsado.** Dichas sociedades 
representan más del 99 °/o del total del ca­
pital desembolsado en la industria, de la 
potencia instalada total y de la producción 
generada en el sector. Esta información 
— cuya elaboración no siempre es una ta-

37.
les
... Se han incluido, además de todas las ,
les sociedades d is t r ib u id o ra s ^ ro d u c to ra s  ^
principales autoproductoras: EIA V MS Poní j
Véanse el apéndice I  y el cuadro 6. Por otr i
te, no se han considerado algunas *0“ ®® h u . l  
servicios, como CENUSA, Ibernuclear, etc., que «  I  
hieran incrementado aún más las relaciones 
tas en el gráfico.
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La configuración del sector eléctrico

Gráfico la. Conexiones grandes bancos privados y grandes sociedades eléctricas
a través de consejeros comunes

1922

La vinculación a los grupos y sociedades extranje­
ras se señala con una flecha interrumpida. El núme- 
rqcon círculo O que aparece en las sociedades eléc- 
irias indica el lugar ocupado en el ranking de pro- 
mcción y capital desembolsado. El quebrado que 
acrece en las sociedades eléctricas 15/35 indica que 
15 consejeros de un total de 35 que forman el Con­
sejo de Administración de la empresa considerada 

a su vez, consejeros comimes de alguna entidad

1. Se ha considerado el grupo Urquijo formado en­
tonces por Banco Urquijo, Urquijo Vasco, Urquijo 
Guipuzcoano, Urquijo Catalán y MIA.
2. Se ha considerado el grupo Banesto (Comercial 
y Gijonés), incluyéndose también el Banco Hipote­
cario en este grupo.
3. Se ha considerado el grupo del Central: CUM, 
Vitoria, Crédito Zaragozano, Guipuzcoano y San­
tander.
Fuente: Elaboración propia.

Notas al g rá fico  6.

Símbolos utilizados:

Vinculación por consejeros comunes. 

® ~  2 consejeros comunes.

* Participación en capital.

Porcentaje de participación del capital. 

'  Principales empresas del sector. El nú­

mero de la derecha indica el puesto por 
volumen de capital y el número de la 
izquierda el puesto por producción. En 
estos ranking sólo se consideran las 
empresas no filiales de otras socieda­
des.

Otras empresas del sector (véanse el 
apéndice II y el cuadro 5).

Sociedad extranjera.

Fuente: Elaboración propia.
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La configuración del sector eléctrico|l

Gráfico 7b. Conexiones grandes bancos privados y grandes sociedades eléctricas
a través de consejeros comunes

1949
Fuente: Elaboración propia.
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rea fácil—  creemos que resulta a todas 4. 
luces necesaria como punto de partida de 
cualquier aproximación analítica al sec­
tor eléctrico. En dicho gráfico puede ob­
servarse, en prim er lugar, la extensión y 
cuantificación de tales conexiones que su­
peran las 200 líneas de relaciones entre las 
empresas ahí consideradas; en segundo 
lugar, la inclusión, en ese entramado de 
relaciones, de las empresas del sector pú­
blico y, en tercer lugar, que en sólo cator­
ce de las setenta empresas consideradas 
no hemos podido detectar vinculaciones 
con otras empresas del sector — en once 
casos por falta de información— , siendo 
todas y cada una de estas catorce empre­
sas de muy pequeña importancia relativa 
(véase apéndice I).

Vinculación del sector 
a los principales núcleos 
de poder del capitalismo español. 
El control del capital 
financiero nacional

Al proceso de monopolización del sector, i 
analizado en el epígrafe anterior, ha con-t| 
tribuido, sin lugar a dudas, el predominio I 
existente por parte del capital financiero t 
sobre las principales empresas del mismo., 
En los orígenes del sector tanto el capita í 
bancario nacional y, en especial, los ban-| 
eos vascos — el Banco de Vizcaya llego a | 
ser definido como el «Banco eléctrico po I 
excelencia»— , como el capital extranjer | 
fueron los promotores en la constitucio i

1 6 6 !
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La configuración del sector eléctrico

iGráfico le. Conexiones grandes bancos privados
y grandes sociedades eléctricas a través

de consejeros comunes

1972

Fuente: Elaboración propia.

íe los principales grupos eléctricos. Así, 
en los años veinte, la presencia y el con­
sol de la banca en las principales socieda- 
nes eléctricas es ya significativo (véase 
gráfico 7a), si bien el capital extranjero 
todavía detenta un importante poder y 
control sobre las mismas (véase apéndi­
ce II). Posteriormente, y a medida que se 
consolida la total «nacionalización» del 
sector, se produce — paralelamente al in­
cremento del grado de concentración y 
monopolización ya analizado—  una pro- 
grasiva sustitución del capital extranjero 

I j’®'' d capital financiero nacional y, por 
^to, TO control mucho más intenso de 

, js sociedades eléctricas y de los «grupos 
I eléctricos» más importantes por parte de

la gran banca nacional (véase gráficos 7b 
y 7c). Estos «grupos eléctricos» se consti­
tuyeron en tomo a los grandes bancos y, 
siguiendo a E. Uriarte, tenían en 1949 
— ^véase gráfico 7b—  la siguiente composi­
ción: «Grupo vasco-navarro», compuesto 
por Hidrola, Iberduero, Viesgo, Sevilla­
na... (hasta im total de 66 empresas) y 
formado en tomo a los bancos de Viz­
caya y Bilbao; «Gmpo Unión», compuesto 
por Unión Eléctrica, Langreo... (hasta un 
total de 27 empresas) y formado en tomo 
al Banco Urquijo y Banesto; «Gmpo ga­
llego», compuesto por General Gallega de 
Electricidad... (hasta un total de once em­
presas) y formado en tomo al Hispano y 
Urquijo y, posteriormente, con la absor­
ción por PENOSA, formado en tomo al 
Banco Pastor; y, por último, «Gmpo Ca­
nadiense», compuesto por Riegos y Fuer­
zas del Ebro, EE de Cataluña, Barcelone­
sa, Barcelona Traction, Productora de 
Fuerzas Motrices... (hasta un total de once 
empresas) y formado en tomo al Canadian 
Bank of Commerce de Toronto y, poste­
riormente con la quiebra de la Barcelona 
Traction y la absorción por FECSA for­
mado en tomo a la Banca March.”
No obstante haberse promulgado en 1968 
la ley de incompatibilidades bancarias, al 
iniciarse la década de los años setenta,”  
la presencia de las instituciones crediticias 
Drivadas en las sociedades eléctricas se 
labía incrementado considerablemente y 
los grandes bancos privados habían refor­
zado más aún su papel de «centros de 
coordinación» de las decisiones económi-

38. Véase E. Uriarte, «La energía eléctrica en Espa­
ña», en Agencia Financiera, Banco de Bilbao, Bilbao, 
1949, p. 9 a 21; C. Muñoz Linares, E l monopolio en 
la..., op. cit., y F. de la Sierra, «La situación mono­
polista de la Banca privada española» en Revista de 
Economía Política, Madrid, mayo-septiembre de 1951.
39. Véase J. Muñoz, E l poder de la Banca en Espa­
ña, op. cit., p. 207 y s.
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La configuración del sector eléctrico!

Gráfico 8. Relaciones de las empresas de UNESA y los grandes bancos privados en 1916-1911

I

1. Iberduero en 1974 absorbió a siete filiales: Electra Popular Vallisoletana, Electra de Sa­
lamanca, León Industrial, Electra de Extremadura, Electra de Burgos, Electra de Soria 
y Saltos del Sil. Son filiales: Electra Agüera, Fuerzas Eléctricas de Navarra, Vitoriana de 
Electricidad, Fuerzas Eléctricas Oeste, El Irati, Electra de Logroño y Eléctrica Urumea. 
Tiene una muy reducida participación de capital extranjero, existiendo en su Consejo de 
Administración dos vocales extranjeros sobre un total de 22 miembros. Cuenta con 200 OOO 
accionistas. Central nuclear en construcción en Lemóniz (grupos I y II) y autorización 

irevia para construir otra central nuclear en Sayago.
_. Hasta el año 1968 la participación privada fue mínima (8 % en dicho año); a partir de 
1969 ha ido aumentando hasta llegar en 1975 al 24,7 %, y en 1976 al 27,8 %. En ENHER  
existe una participación de los bancos privados del 6,42 % del capital. Además de las dos 
sociedades señaladas (una filial y otra con un 23 %), tiene como filiales a Energía Eléctrica 
del Ter (100%), PYSESA (100%), Industrias Eléctricas Bonmatí (100%), REDESA (al 
50 % con Hidroeléctrica de Cataluña) y Minera Industrial Pirinaica (MIPSA) (100 %); par­
ticipa también en Interconexión Eléctrica Oeste-Este (12 %), Ibemuclear (15 %) y UNESA 
(5,27 %). En 1976 ha pasado a formar parte del grupo ima nueva sociedad ñlial: Hidroeléc­
trica del Alto Ter (HEDATSA) (100 %). Forma parte de la Asociación compuesta por FECSA, 
(70 %), H. Cantábrico (7,5 %), H. Segre (23 %) y. ENHER (20 %) que construye la central 
nuclear de Aseó (I y II). Asimismo, tiene autorización previa para la central nuclear de 
Vandellós II que construirá la asociación formada por ENHER (54 %), H. Cataluña (28 %), 
Segre (10%) y FECSA (8%). Participa con un 15% en la asociación —ENDESA, 72,5%, y 
ERZ, 12,5%—, que tiene en proyecto la central nuclear de Escatrón.
3. Además de las dos filiales señaladas, tiene otras nueve filiales de menor importancia, 
siete de las cuales fueron absorbidas en 1976. Participa, asimismo, en ENUSA (6,6%) y 
UNESA y CENUSA (33 %). Forma parte de la asociación que construye, al 33 %, la central 
nuclear de Almaraz (I y II), formada por Unión Eléctrica, Hidroeléctrica Española y Se­
villana. Tiene autorización previa para la central de Valdecaballeros (I y II), que cons­

La configuración del sector eléctrico

* Signos utilizados:

Sociedades españolas del sector de energía eléctrica (se han considerado 30 sociedades). 

Diez primeras sociedades del sector por ventas en 1975.

Sociedades extranjeras.

^ 3  Principales bancos privados españoles. Junto con los siete grandes se han incluido tres 
entidades fuertemente vinculadas a alguna sociedad eléctrica.

O  Sociedad con participación de capital extranjero.

□  Sociedad incluida entre las 500 grandes sociedades industriales españolas por su volumen 
de ventas en 1974.

7 Lugar ocupado por su volumen de ventas, en 1975, en el sector de energía eléctrica según 
Fomento de la Producción.

(7) Nota explicativa a pie de cuadro donde se indican otras vinculaciones u otras cuestiones 
de interés referentes a la sociedad en cuestión.

Posee —en exclusiva o en asociación con otras compañías eléctricas— alguna(s) central(es) 
nuclear(es) en funcionamiento o en construcción (véanse notas a pie del cuadro).

X  Idem  que -t- pero en situación de autorización previa conseguida.

 > Vinculación por participación en el capital conocida.

50 % Porcentaje de participación en el capital.

--0--Vinculación por consejeros comunes. Cuando la línea de unión no lleva número indica la 
 existencia de un solo consejero común (ejemplos: 4 en el primer caso y 1 en el segundo).
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truirá al 50 % con Hidroeléctrica Española. Tiene una vinculación más, a través de un 
consejero común, con el Banco Comercial Transatlántico.
4. Esta sociedad lleva a cabo, a partir de 1968, la absorción de sus filiales: Eléctrica Cen-̂  ■ 
tro de España, Eléctrica Segoviana, Compañía Eléctrica Industrial, Electra Abulensê  - 
Eléctrica de Guadalajara, Hidroeléctrica de Santa Teresa, Hidroeléctrica Santa Ana y Malj 
drigal. Hidroeléctrica de Moncabril fue integrada en UESA en 1968 y en 1972 Eléctricasl 
Leonesas, S. A. Actualmente, además de las dos sociedades señaladas, UESA participad 
también en Eléctrica Conquense (46,39 %). La Mudarra (25 %), Ibemuclear (11,8 %) Inter­
conexión Eléctrica Oeste-Este (8%), ENUSA (6,67%), UNESA (5,78%), CENUSA'(33 
Estudios y Proyectos Técnicos e Industriales (2,67 %) y tiene como ñliales a Distribuidora 
Eléctrica (100%), Electrodo Comercial (100%) y Minas del Narcea (100%). También parti-L 
cipa en PENOSA con un 4,14 %. Tiene en funcionamiento la central nuclear de Zorita, yf 
construye la central nuclear de TUmaraz (I y II). Participa con el 60% en la asociación! 
—formada junto con ERZ (20 %) y Aragonesas (20 %)— que ha obtenido autorización pre-í 
Via para la construcción de la central nuclear de Trillo.
5. Tiene una vinculación más, no señalada en el gráfico, con el Banco López Quesada a 
través de su presidente honorario y vocal. Produce el 6,4 % en 1975 y el 7 % en 1976 de la; 
producción eléctrica nacional. Participa también en La Mudarra (25%), Interconexiónif 
Oeste-Este (23%), UNESA (3,68%) y Campos Velázquez (15%), Ibemuclear (15%), Lineal 
La Olma-ENDASA (50 %), Subestación Transona (25 %), Línea Lada-La Robla-La Muda-1 
ira (3 %). En proyecto tiene la construcción de la central nuclear de Escatrón, en asocia-á 
ción con ERZ (123 %) Y ENHER (15 %).
6. Propietaria de la central nuclear de Vandellós I, en funcionamiento.
7. Sociedad no incluida en el listado del sector energía eléctrica de Fomento de la Pro-t 
ducción. Está incluida en el sector servicios públicos, pues su actividad principal es la 
distribución de gas y energía. Durante el año 1976 tuvo lugar la adqmsición del patrimo-i 
nio eléctrico de Catalana de Gas y Electricidad, S. A. en transporte y distribución por; 
Hidroeléctrica de Cataluña, que venía explotándola en régimen de arrendamiento. Es delj 
grupo de Hidroeléctrica de Cataluña y de la antigua Gas Natural —hoy Corporación In-, 
dustrial Catedana, S. A.—. Algunas fuentes señalan tma participación extranjera inferior! 
al 25 %
8. No está incluida en el listado del sector energía eléctrica de Fomento de la Producción; 
que la incluye en el sector químico; sin embargo, la hemos incluido, pues, como se sabe,, 
ésta es una sociedad que actúa en ambos sectores. Además de sus fábricas de productos] 
químicos en Sabiñánigo, Vilaseco, Puertollano y Palos, posee ocho centrales hidroelcc-L. 
tricas en la provincia de Huesca y produjo, en 1975, 694 millones de kilovatios/hora. Tiene: 
como filiales: Desarrollo Químico Industrial (DEQUISA) —filial al 50% con Du Pont de; 
Nemours (USA)—, Fósforos del Pirineo —tiene como filiales Publifósforos y DIVERSA al 
50% con Maryland Cup. Co. (USA)—, Aragonesas Promoción de Obras y Constmcciones; 
(ARAOBRA), Monacril, S. A. —al 50 % con el grupo ROHM (USA)—, Aguas de Pantico-i 
sa (67%), Investigación Química Industrial —al 50% con Técnicas Reunidas, S. A.— r  
Aragón Chemical Ltd. —filial al 50 % con KW REVAI Chemical Ltd. (Gran Bretaña)-. Eslaj 
vinculada al Urquijo, formando parte de su Consejo de Administración, Jaimê Urqmjo) 
Chacón

La configuración del sector eléctricô

quijo y
ral), Francisco _____________ , _____ . — _   „ . . .
quijo sólo tiene un consejero común. En proyecto factorías con UERT en Huelva. Participa;
con el 20% en la asociación —formada por Unión Eléctrica (60%) y ERZ (20%)—, 
tiene autorización previa para la construcción de la central nuclear de Trillo (I y, U)- 
Tiene una vinculación más, a través de un consejero común, con el Banco In te r n a c io n a l 

de Comercio.
9. La capacidad generadora de energía de todas las empresas eléctricas en las que el INI 
tiene participación mayoritaria y la parte proporcional de la producción de las emOTsas 
minoritarias es, aproximadamente, im 15 % en 1975 del total nacional. ENHER, ENOtsA 
y GESA están incluidas, en 1975, entre las diez primeras empresas del INI por su  volumen 
absoluto de beneficios (segunda, tercera y sexta, respectivamente), por la cuantía oe tai 
amortizaciones realizadas y por el volumen de cargas financieras que soportan,
10. Se constituye en 1972 para dirigir a nivel nacional la gestión unificada de las 2Ctivi“ ' 
des industriales y comerciales referentes al combustible nuclear para las «n
res. Explota en el interior algunos yacimientos radiactivos (Ciudad Rodrigo). P?riicipa 
EURODIF G 1,11 % de los 544 millones de francos franceses de su capital) y en Compa?® 
Miniére d’Akouta (COMINAK (10%). En la asociación multinacional C o n v e s t  Uramum 
Exploratium Joint Venture (CONWEST) dedicada a la exploración y explotación de uran 
en Canadá, participa con un 20 %. nj.
11. Empresa para desarrollar proyectos sobre producción de combustibles nucleares.
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saparece en 1977. En Ibernuclear participaban (31-XII-76): ENHER (15 %) y ENDESA 
(15%) por el INI; UESA (11,8%), PENOSA Y FECSA, Hidroeléctrica Española, Iberduero, 
Sevillana. En ENUSA participan: UESA (6,67 %), Sevillana (6,67 %), Iberduero (6,67 %), 
Hidroeléctrica (6,67 %), FECSA (6,67 %), Electra Viesgo (3,325 %) y PENOSA (3,325 %).
12. Durante el ejercicio de 1976 tuvo lugar la adquisición del patrimonio eléctrico de la 
empresa del grupo Gas y Electricidad, S. A. Además de las sociedades señaladas, Hidro­
eléctrica de Cataluña participa al 50 % con ENHER en REDESA (Redes de Energía, S. A.), 
sociedad de construcción y montaje de redes; así como en Obras y Servicios Hispania, 
S. A. (OSHA), Centro de Tratamiento de Información, S. A. (CENTRISA) y Coldeco Mer­
cantil, S. A. (20 %). Participa con el 7,5 % en la asociación, que, junto con FECSA (70 %), 
ENHER (20 %) y Segre (2,5 %), construye la central nuclear de Aseó (I y II). Participa 
en la asociación formada por ENHER, Segre, FECSA, para construir la central nuclear 
de Vandellós II.
13. Participa con el 4 % en el Centro de Tratamiento de Información, S. A.
14. Tiene como filial a Eléctricas Turolenses. Las Cajas de Ahorro participan de forma 
importante en su capital, estando como presidente de la sociedad Luis Coronel de Palma; 
vicepresidente, J. J. Sancho-Dondra, etc. Participa, con un 20 %, en la asociación que, junto 
con Unión Eléctrica (60 %) y Aragonesas (20 %), tiene autorización previa para la construc­
ción de la central nuclear de Trillo. Participa con un 12,5 % en la asociación que, junto 
con ENDESA (72,5 %) y ENHER (15 %), tiene el proyecto de construir una central nuclear 
en Escatrón.
15. Tiene como filial a Lignitos, S. A. (100 %). Participa en UNESA (1,23 %) y en la socie­
dad para el Estudio y Desarrollo de la Industria del Gas, S. A. (3 %). En su capital parti­
cipan también las mutualidades laborales con un 2,17 % del capital.
16. Además de Nuclenor y Terminor con Iberduero, tiene el Salto de Salime al 50 % con 
Hidro Cantábrico y la central térmica de Soto de Rivera con Hidro Cantábrico y Eléctrica 
Langreo. Con Hidroeléctrica del Cantábrico, construye las centrales hidroeléctricas de 
Gran Suama, San Clemente y Lueiro. Tiene autorización previa para construir ima central 
nuclear en Santillana, central que todavía no está en proyecto.
17. Las Cajas de Ahorro participan con menos del 10 % de su capital. Tiene también una 
vinculación no señalada en el gráfico con RUMASA, a través del Banco Condal (un conse­
jero común) y otra con Banco de Vizcaya y con Banca Catalana. Son sociedades filiales; 
Sociedad Productora de Fuerzas Motrices (PFM) (100%), Carbones de Berga, S. A., Cons­
tructora Pirinaica, S. A. (COPISA) (100%), Betón Catalán, S. A., Hormigones Gerona, S. A., 
Suberolita, S. A. e Inversiones Teide (100 %). Participa, a su vez, además de las señaladas 
en el gráfico, en Minas y Ferrocarril de Utrillas (filial de Unión Térmica), Transportes 
Modernos, S. A., Bureau d’Etudes et Organisation, S. A. (BEO), Informes y Proyectos, S. A. 
(INYPSA), ENUSA, TECNATOM, S. A., Ibernuclear y Equipos Nucleares, S. A. Participa 
con el 70 % en la asociación —formada junto con ENHER (20 %), H. Cataluña (7,5 %) y 
Segre (2,5 %)—, que contruye la central nuclear de Aseó (I y II). Participa con un 8 % en 
la asociación —formada junto con ENHER (54 %), Hidro Cataluña (28 %) y Segre (8 %)— 
que tiene autorización previa para construir la central nuclear de Vandellós II. Tiene en 
proyecto Vandellós III, de propiedad exclusiva.
18. Propietaria de la central nuclear, en funcionamiento, de Santa María de Garoña.
19. En 1976 la participación del IN I se ha elevado al 50 %.
20. En 1965 absorbió a Manresana de Electricidad, Fuerza y Alumbrado, S. A. y Explota­
ciones Hidroeléctricas, S. A. Tiene una pequeña participación el Banco Garriga Nogués. 
Sociedad familiar (Soldevila, Perera, ...) en la que acaba de penetrar FECSA (30%). En 
1975 era la cuarta sociedad de distribución de energía en Cataluña. Participa en la aso­
ciación que construye la central nuclear de Aseó (I y II), junto con FECSA, ENHER e Hi­
droeléctrica de Cataluña, aportando un 2,5 %; participa también con un 10 % en la aso­
ciación, formada junto con las anteriores sociedades, que construirá la central nuclear de 
Vandellós II para la que ya tienen autorización previa.
21. Ha ido absorbiendo progresivamente a sus filiales, tales como Provincial Eléctrica,
S. A., La Electricista Alcoyana, S. A., Central Eléctrica de Leganés, Electra del Cabriel, 
Unión Eléctrica de Cartagena, Volta, Energía Eléctrica de Mijares, Electra de Levante, 
LUTE, Hidroeléctrica de Levante, CODESA, Unión Eléctrica de Murcia, Hidroeléctrica del 
Tajo, ELVESA, DIELSA, UDISA, Compañía de Riegos de Levante (esta sociedad se man­
tiene como sociedad filial, si bien fue absorbido el negocio eléctrico de la misma). Asimis­
mo, absorbió por fusión a otras sociedades, tales como Molinos del Segura, Hidroeléctrica 
Renilla, S. A., Hidroeléctrica de Anrala, Hidro de San José, Saltos de Gavilanes, Eléctrica 
Utielana, Eléctrica Albacetense, Eléctrica Toledana, Electra La Rosa, Electra Madrid, Dy- 
namis, etc. Junto con Unión Eléctrica y Sevillana (33 % cada una), creó CENUSA (Centra­
les Nucleares, S. A.), sociedad que impulsó las nucleares que, en asociación, están cons­
truyendo dichas tres empresas. En efecto, en la central nuclear de Almaraz (I  y II ) parti­

171Ayuntamiento de Madrid



cipa al 33 % con esas sociedades; al mismo tiempo construye en exclusiva la central nn- i 
clear de Cofrentes y participa al 50 % en la asociación que, junto con Sevillana construiri 
la central nuclear de Valdecaballeros (I y II), para la que ya disponen de áutorizaciói 
previa.
22. Filial de Iberduero. Sociedad pequeña, de 160 millones de capital desembolsado quei 
está integrada en UNESA, razón por la que la hemos mantenido en el gráfico. I
23. Sociedad del grupo del Banco Central, debe ser clasificada en el sector minero (Dro-I 
duce, en 1975, un 1 100 000 tn de hulla y antracita y 821 000 tn de hierro). Hacemos refe-l 
rencia a esta sociedad en el gráfico ya que posee y explota una central térmica en Ponís-I 
rrada y está integrada en UNESA. I
24. Sociedad de producción y venta de energía de varios saltos de la provincia de Santan-j 
der; con un capital de 500 millones de pesetas, vinculada principalmente a los Bancos de 1 
Santander y Central y a Electra del Viesgo e Iberduero, está integrada en UNESA.
25. En el gráfico falta una vinculación más, a través de consejeros comunes, con PENOSA 
y FECSA. '

Fuentes: Elaborción propia en base a memorias de las diversas sociedades eléctricas, 1975; 
Memoria Estadística de UNESA 1975, Memoria del INI 1975, Fomento de la Producción; 
Las 1500 mayores empresas españolas, 1975 y 1976; Ministerio de Industria, Las 500 gram 
des empresas industriales en España, 1973, 1974; Anuarios Financieros y de Sociedades de 
España, 1974-1975 y 1975-1976; Boletines de la Dirección Financiera del INI; UNESA, La 
energía eléctrica en España durante el último cuarto de siglo y sus perspectivas futuras, 
Madrid, 1972; UESA, Inform e sobre absorción de filiales, Iberduero, 1944-1969, Madnd, 1970;! 
FECSA, Aniversario, 1952-1971, Iberduero hacia el futuro... y demás materiales de las com­
pañías eléctricas.
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cas entre los diversos «grupos» (véase 
cuadro 8) y empresas del sector (véase 
gráfico 7c) a través de la intensificación 
de las vinculaciones mediante consejeros 
comunes bancarios. En efecto, en 1972, 
Iberduero cuenta con catorce consejeros 
que son miembros de los consejos de ad­
ministración de los seis grandes bancos 
españoles; Hidrola cuenta con nueve; Se­
villana con trece; Unión Eléctrica — so­
ciedad dependiente del Urquijo—  con cin­
co; PENOSA con once, etc.
En la actualidad, es decir, en 1977, la si­
tuación continúa. Un millón largo de ac­
cionistas tienen delegada la administra­
ción y gestión de las empresas eléctricas 
— con todo lo que ello significa, tal como 
señalábamos al principio de este artícu­
lo—  a los hombres de la banca privada 
española — véase gráfico 8— , así como a 
personas cuyas familias, de una manera 
tradicional, vienen ostentando altos car­
gos ejecutivos en dichas empresas.'*® Tal es 
el caso de los Oriol (en 1920, José María 
Oriol, padre de los actuales dirigentes.

figuraba en los consejos de administración 
de diez sociedades eléctricas; en la actua­
lidad la familia Oriol está presente en 
seis grandes sociedades eléctricas), Urru- 
tia (Juan Urrutia Usaola figuraba en 1920 
en dos sociedades eléctricas), Ibarra, Ur-

40. «Resulta claro —se puede leer en el famosqj 
Rapport Patman— que se debe abandonar ya la te­
sis desarrollada en los años treinta, tesis según la 
cual la dispersión de las acciones entre un publiM) 
cada vez más amplio conduciría a una generaliza­
ción del control de las grandes sociedades por sus 
propios managers. De hecho, las grandes emprcs’ 
industriales tienden cada vez más a estar co n tro l 
das por algunas gigantescas instituciones fmancier 
que ejercen el derecho de voto correspondiente a 1̂  
títulos que detentan por cuenta de sus muitipi 
clientes» (cf. House of Representatives, Co^nt 
of Banking and Concurrency, Rapport PatraM, 
«Commercial Banks and their Trust Activities: tme ■ 
ging Influence on the American Economy», P- L 1 
tado por J. M. Chevalier, La economía rnáustnai-,,

4L Estamos con J. M. Chevalier cuando uk?®/'
 * __1   — _____ .-n n tr n  —  COmO te-

rentes, las tesis de Berle y Means, B u m h a m  e in 
cluso, Galbraith (véase, además de la opra y 
tada de Berle y Means, la de J. Bucara, be" 
des organisateurs, París, 1947, y J- K. G alb raith ,
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quijo, Mendoza, Basterra, Beitrand, Basa- 
goiti, Rotaeche, etc.'**
En el gráfico 8 — que va acompañado de 
amplias notas a pie de página en las que 
se explican los resultados obtenidos y de­
más aspectos complementarios para su 
correcta comprensión—  se registran las 

lémlaciones de las veinticinco socieda- 
des que actualmente constituyen UNESA  
con los grandes bancos privados. En él 
puede observarse que, a nivel financiero, 
continúan siendo el Banco de Vizcaya 
(siete consejeros comtmes con Hidroeléc­
trica, cinco consejeros comunes con Iber- 
duero y Eléctrica de Viesgo, cuatro con­
sejeros comunes con Sevillana y imo con 
FECSA y PENOSA), Hispano-Urquijo (seis 
consejeros comunes con Hidroeléctrica de 
Cataluña, cinco consejeros comunes con 
Unión Eléctrica, tres con Sevillana, dos 
con Hidroeléctrica, H. del Cantábrico, 
Eléctrica de Langreo y PENOSA y uno 
con El Aragonesas), Banesto (tres conse­
jeros comunes con ENHER, Hidroeléctri­
ca y H. del Segre, cuatro con H. Langreo, 
dos con Eléctrica de Viesgo, Sevillana, 
PENOSA, H. del Cantábrico y GESA, uno 
con ENDESA, FECSA, etc.). Central, Bil­
bao, Santander, Pastor y March, las enti­
dades que detentan un mayor control en 
las sociedades eléctricas, en tanto que 
bancos calificados actualmente como más 

1 'dinámicos» y «agresivos», como el At- 
I lantico. Popular (Bega), Catalana (un con- 
I tejero común con PENOSA y otro con 
lECSA), RUMASA (un consejero común, 
a través del Banco Condal con FECSA), 
úcétera, no tienen prácticamente conexio­
nes con este grupo de sociedades.
**nsde la perspectiva de las sociedades 
-véase apéndice II—  debe destacarse 
jue en Iberduero, en 1977, doce de sus 
veintitrés miembros de su Consejo de Ad- 
nnnistración son consejeros de los seis 
pndes bancos españoles; Hidroeléctrica 
tiene diez consejeros bancarios de los

diecinueve miembros de su Consejo de Ad­
ministración; Sevillana, diecisiete de sus 
treinta y cuatro consejeros; PENOSA, 
veinte de sus veintidós consejeros son 
consejeros bancarios; Eléctrica de Vies­
go, ocho de trece; FECSA, veinte de vein­
ticinco; H. de Cataluña, seis de once; 
Unión tiene siete; etc.*”
Por último, y en orden a captar en toda 
su profundidad y extensión el fenómeno 
de la vinculación al capital financiero del 
sector eléctrico, tanto en su evolución his­
tórica como en su situación actual, hemos 
elaborado el cuadro 15 — síntesis del apén­
dice II—  en el que se recoge, para los 
años 1922, 1966 y 1976, la cuantificación 
en términos absolutos y relativos, de las 
sociedades vinculadas — y de la impor­
tancia de su capital desembolsado—  con 
uno o varios de los siete grandes bancos, 
con uno o varios de los doce grandes ban­
cos, con uno o varios de los «principales 
grupos bancarios» y con el conjimto de en­
tidades bancarias existentes en cada uno 
de esos años. Los resultados obtenidos 
— explicados y matizados en las notas a

nuevo Estado industrial, Barcelona, 1967). «Por el 
contrario —afirma J. M. Chevalier—, es impresio­
nante observar que, a pesar de la elevada dispersión 
de las acciones, el dominio de las grandes familias 
industriales sigue siendo considerable» (cf. J. M. 
Chevalier, La economía industrial..., op. cit., p. 44). 
En nuestro caso se observa el mantenimiento, a lo 
largo del tiempo, de los diversos grupos de control 
y la presencia continua de miembros de dichos gru­
pos —y familias— en posiciones dirigentes de las 
sociedades.
42. Queremos insistir, una vez más, en la importan­
cia que tienen, desde la perspectiva de los análisis 
del poder económico, los consejeros de administra­
ción de las sociedades anónimas, como instancias 
de control —Berle y Means los consideran como 
las instancias superiores de poder, y J. M. Chevalier 
señala que controlar un consejo de administración 
es controlar los medios de producción poseídos por 
esa sociedad—. Véase, a este respecto, además de la 
obra de Berle y Means ya citada, los estudios de 
J. M. Chevalier, La structure financiére de l'indus- 
trie américaine, París, 1970, y de R. A. Gordon, Bu­
siness Leadership in the Large Corporation, Ber- 
keley, 1966.
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pie de página de dicho cuadro—  son sufi­
cientemente significativos por sí mismos 
y no necesitan mayores comentarios. En 
1922 las sociedades eléctricas vinculadas 
a través de consejeros comunes, a alguno 
de los siete grandes bancos (Bilbao, Viz­
caya, BHA, Grupo Urquijo, Central, Ba- 
nesto y CUM representan el 40,44 % del 
total del capital desembolsado por todas 
las sociedades del sector y, en 1976, las 
vinculadas a los actuales siete grandes 
bancos (Bilbao, Vizcaya, Banesto, Hispa­
no, Central, Popular y Santander) repre­
sentan el 93,6 % del total del capital de­
sembolsado. Por otra parte, están vincu­
ladas a alguna de las 93 entidades banca- 
rias existentes en 1922, el 16,9 % de las 
sociedades que representan el 71,6 % del 
total del capital desembolsado por las mis­
mas y, en 1976, la vinculación a alguna 
de las 112 entidades bancarias existentes 
es del 24,6 % de las sociedades que repre­
sentan, sin embargo, el 99,6 %  del capital 
desembolsado.
Ahora bien, una cuestión es que la Banca 
tenga una fuerte presencia y ejerza un 
estrecho con tro l sobre estas sociedades 
y otra es que mantenga en ella — o incluso 
haya incrementado en términos relativos—  
cuantiosos intereses.^ Actualmente el sec­
tor eléctrico — con claro descenso de su 
rentabilidad, sobre todo en térm inos com ­
parativos con otras actividades y empre- 
sas,'*® y con crecientes necesidades de in­
crementar sus inversiones'**—  ya no es 
propiamente un sector punta en el proceso 
de acumulación directa. En efecto, en un 
sector cuyos precios — tarifas—  están fija­
dos administrativamente «teniendo en 
cuenta no sólo los costes de las empresas 
eléctricas, sino también su incidencia en 
la competitividad de la industria, sobre 
todo en aquellas actividades en que la 
energía eléctrica constituye un «input» 
importante'*’' y su consideración de sec­
tor de servicio público no permite — a pe­

sar de la actuación de UNESA— un crecí 
miento de las tarifas lo suficientemente 
fuerte como para conseguir elevados nf 
veles de rentabilidad, dados los crecieiÉ 
tes requerimientos de capital que exige !a 
reconversión nuclear del sector y, en e^

43. Adolf A. Berle y G. C. Means daban, en 1932, la 
siguiente definición de control: «Dado que las act? 
vidades de una sociedad son supervisadas por d 
Consejo de Administración, se puede decir que unji 
sociedad está controlada por la persona o por el 
grupo que tiene el poder de elegir el Consejo di 
Administración (o la mayoría de éste), sea por “ 
controla, directa o indirectamente, la mayoría de _ 
votos, o sea porque ejerce un poder de presión par; 
imponer su opción» (cf. A. Berle y G. Means, TI 
Modern Corporation and Prívate Property, New Yor 
1932, p. 69). Ese «control indirecto —señala J. M 
Chevalier— puede hacerse mediante la gestión di 
acciones por cuenta de terceros, mediante procura 
ciones, e incluso mediante el ejercicio de un podei 
de presión» (J. M. Chevalier, La economía industrie 
en cuestión, Madrid, 1969, p. 33).
44. Debe recordarse, a este respecto, que con par 
ticipaciones minoritarias en la propiedad de deter 
minadas empresas —«mayorías o minorías significa 
tivas»—  se puede detentar el control de las mismas 
Véase A. Calafell Castelló, «Los consejeros comune: 
y el control de las empresas: mayorías y minoria; 
en la asistencia de juntas generales», en Revista Es 
pañola de Firianciación y Contabilidad, 9, julio-sep 
tiembre de 1974, p. 459.
45. Véase, a este respecto, los índices de rentabili 
dad —beneficios después de impuestos sobre recur 
sos propios— de las empresas del sector eléctnco > 
su comparación con los alcanzados por otras empre­
sas, en Fomento de la Producción, Las 1500 mayan' 
empresas españolas (edición 1978), Barcelona, ir 
o Las 100 primeras empresas españolas, publicai 
anualmente por Actualidad Económica. .
46. «No sólo han aumentado las inversiones di 
las empresas eléctricas en términos absolutos, smo| 
también en términos relativos, como lo prueba la re-, 
lación entre los inmovilizados y la potencia instala-, 
da. Mientras la inversión por kW de potencia era en 
1970 de 22 700 pesetas, en 1975 la misma relación 
había pasado a 33 400 pesetas. En la medida en 
que alcance importancia el programa nuclear estas 
cifras serán cada vez mayores, toda vez que es­
tas centrales requieren una inversión, ñja imciai 
muy superior a las térmicas convencionales, w» 
diferencias entre unas empresas y otras, .ahora 3̂  
tificadas por la mayor o menor proporción de ̂  
tencia hidroeléctrica o térmica, tenderá a L' 
también a consecuencia de la preponderancia ae i 
centrales nucleares» (C. Mestre, «U s  empresas ei^ 
tricas durante la crisis energética», en  Investiga 
nes Económicas, 3, mayo de 1977, p. 153). ¡„
47. Cf. A. Torrero, «Tarifas eléctncas y Pr®®̂ 5 
nismo industrial», en Investigaciones Económicas, • 
septiembre-diciembre de 1977, p. 70.
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La configuración del sector eléctrico:;

1. En 1922: Bilbao, Vizcaya, BHA, Grupo Urquijo, 
Central, Banesto y CUM. En 1966 sólo se han consi­
derado las vinculaciones con los seis grandes que 
son Banesto, Central, Hispano, Bilbao, Vizcaya y 
Urquijo. En 1976: Banesto, Central, Hispano Ame­
ricano, Bilbao, Vizcaya, Santander y Popular.
2. En 1922: Además de los señalados en la nota 1, 
Hispano Colonial-López Bru, Hipotecario, Banco de 
Cataluña, Amús y Gari y Banco Arnús. En 1976: Ade­
más de los señalados en la nota 1, Banco Exterior, 
Urquijo, Pastor, Atlántico e Ibérico (fusionado en 
1978 al Central). En 1966 es igual que en 1976.
3. En 1922: Bilbao, Vizcaya, Grupo Banesto (Ba­
nesto, Hipotecario, Oviedo, Comercial Español y 
Gijonés de Crédito), Grupo BHA (HA, Herrero, Gi- 
jón, San Sebastián), Grupo Banco Central (Central, 
CUM, Vitoria, Castellano, Guipuzcoano, Santander, 
Crédito Navarro y Crédito de Zaragoza), Grupo Ban­
ca Cataluña (Cataluña, Tortosa, Reus y Comercial de 
Tarragona), Grupo Urquijo (Urquijo, Urquijo Vasco, 
Urquijo Guipuzcoano, Urquijo Catalán y Minero In­
dustrial de Asturias), Banco Hispano Colonial (His­
pano Colonial, López Bru), Banco Arnús (Banco Ar­
nús, Crédito y Docks, Menorca y Sabadell), y S. Ar­
nús Garí (Amús Garí y Préstamos y Descuentos). En 
definitiva, los datos se refieren a la consolidación de 
los «grupos financieros» de 36 entidades bancarias 
en sus respectivos «grapos bancarios». En 1976 los 
principales gmpos bancarios eran los siguientes: 
Banco Central (Central, Valencia, Fomento; poste­
riormente, en 1978, se fusionaría el Ibérico y entra­
ría su filial el Banco de Finanzas), Banesto (Ba­
nesto, Bandesco, Guipuzcoano, Vitoria, Masaveu, 
Garriga Nogués, Trelles, Crédito Corporativo, Abel 
Matute; posteriormente se fusionaría el Banco Coca 
y entrarían en el gmpo el Banco de Madrid y el 
Banco Catalán de Desarrollo), Hispano (Hispano, 
Urquijo, Mercantil de Tarragona y Valls), Bilbao 
(Bilbao, Industrial de Bilbao y Comercio), Vizcaya 
(Vizcaya e Indubán), Popular (Popular, Eurobanco, 
Andalucía, Vasconia, Crédito Balear, Castilla y Ga­
licia), Santander (Santander, Intercontinental Co­
mercial para América, Jover), Banca Catalana (Ban­
ca Catalana, Barcelona, Gerona, Crédito e Inversio­
nes, Banco Industrial de Cataluña, Mercantil de Man- 
resa), Rumasa (Industrial del Sur, Atlántico, Latino, 
Condal, Comercial de Cataluña, Noroeste, Norte, 
Peninsular, Jerez, Extremadura, Sevilla, Oeste, Alba­
cete, Alicantino de Comercio, Murcia, Huelva, Gene­
ral de Crédito e Industria, Toledo).
4. En 1922, las sociedades consideradas del sector 
eléctrico son 477; de ellas, en 321 se ha detectado su 
Consejo de Administración. En 1966 las sociedades 
consideradas en el sector eléctrico son 280, de las 
que en 143 casos se ha detectado su Consejo de 
Administración. En 1976 las sociedades consideradas 
son 171, de las que en 70 casos se ha detectado su 
Consejo de Administración. Las sociedades cuyos 
consejos de administración son desconocidos son 
en- todos los años sociedades sin importancia rela­
tiva. Véanse las notas 10 a 21 de este mismo cuadro.
5. Se refuerzan las vinculaciones con once de las 
sociedades ya vinculadas con los siete grandes.

6. Se refuerzan las vinculaciones con nueve de las 
sociedades ya vinculadas con los doce grandes.

7. Se refuerzan las vinculaciones con seis de las 
sociedades ya vinculadas a los principales grupoS 
bancarios.
8. No se conoce el capital desembolsado de cuati, 
sociedades vinculadas; tres de ellas son de muy p̂ J 
queña dimensión y la sociedad restante tiene 150 mí | 
llones de capital social: Hispano Portuguesa de Elei 
tricidad. Estas sociedades no se incluyen en la mucí 
tra.

9. Se conoce el capital desembolsado por todas las'] 
sociedades vinculadas.

10. El total de sociedades consideradas en la muí 
tra es de 477. En veinte sociedades no se ha podii. 
conocer su capital desembolsado, por lo que no sé 
han incluido en la muestra, siendo todas ellas de 
reducida importancia. De este total de empresas (477 
se ha detectado su Consejo de Administración en 32 
y en las 156 restantes no se conoce su composiciói* 
Estas últimas sociedades suman un capital desemíí 
bolsado total de 48,74 millones de pesetas (310 000 ■ 
pesetas de capital desembolsado de promedio, frentej; 
a 3,71 millones de pesetas de promedio en el capital 
desembolsado de las S. A. con consejo de adminî  
tración conocido). En cualquier caso, el porcentaje ; 
sobre las S. A. con consejo de administración conoji 
cido se elevaría al 14,02 %.

11. Véase nota 10. El % sobre S. A. con consejo de j 
administración conocido se elevaría al 16,2%.

12. Véase nota 10. El %  sobre S. A. con consejo dé:| 
administración conocido se elevaría al 20,5 %.

13. Véase nota 10. El % sobre S. A. con consejo 
administración conocido se elevaría al 25/23%.

14. El total de sociedades consideradas es de 1711 
En doce sociedades no se ha podido conocer su 
pital desembolsado, por lo que no se han incluido, 
en la muestra, siendo todas ellas de reducida impprj 
tancia (Navarro, S. A., Saltos del Cortijo, Electnca 
Logroño, Estabanell, Eléctrica Mas Palomas, Bas-, 
sois, Eléctrica del Zarzo...). Véase el listado de eitia 
presas en el anexo I. De este total de empresas (l/UJ 
se ha podido detectar su consejo de admimstracion 
en 70 casos, que se corresponden exactamente con 
las 70 primeras sociedades por su volumen de raí
pital desembolsado. Las 100 s o c i e d a d e s  restantes d® 
las que no se conoce su consejo de admimstracioi' 
suman un capital desembolsado de 150,5 njdlones a 
pesetas, que representan el 0,05 % del total. En i 
quier caso, el porcentaje sobre las S. A. ron consej a 
de administración conocido (70) se elevaría al 42,i» |

15. Véase la nota 14. El % sobre las S. A .  c o n  conj 
sejo de administración conocido (70) se elevan i| 
42,28 %.

16. Véase la nota 14. El % sobre las S. A. con conse-I 
jo de administración conocido (70) se elevar I 
52,84 %.
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I ij Véase la nota 14. El %  sobre las S. A. con con- 
) de administración conocido (70) se elevaría al

... Véase la nota 10. El % sobre el total del capital 
I (¡«embolsado de sólo las S. A. con consejo de ad-
I ministración conocido se elevaría al 41,83%.
119. Véase la nota 10. El % sobre el total del capital 
[(¿embolsado de sólo las S. A. con consejo de ad- 
I Kimistración conocido se elevaría al 63,76 %.
I a Véase la nota 10. El % sobre el total de capital
I (teembolsado de sólo las S. A. con consejo de ad- 
I lainistración conocido se. elevaría al 67,30 %.

21. Véase la nota 10. El % se elevaría en este caso 
al 74,8 %.
22. Véase la nota 14. Dada la pequeña cuantía del 
capital desembolsado por el total de las S. A. en las 
que su conseio de administración no se ha podido 
detectar (0,05 % del total) los porcentajes sufren 
ligerísimas modificaciones si se realiza el cálculo so­
bre el capital desembolsado total de sólo las S. A. 
con consejo de administración conocido.

Fuente: Elaboración propia. Véase apéndice II.

pedal, dados los costes de financiación 
-a pesar de la utilización de circuitos pri­
vilegiados, etc.—  que suponen los cuantio­
sos recursos ajenos utilizados para finan­
ciar dichas inversiones; cargas financie­
ras que «pueden incluso llegar a resultar 
imposibles de absorber por las propias 
empresas».'*®
Portado ello, la rentabilidad financiera del 
sector no es excesivamente alentadora y 
muestra una tendencia decreciente en el 
último período que se ha visto algo mejo­
rada, a partir del 1976 y 1977, como conse­
cuencia del cambio de tarifas en 1975, de 
las e.xpectativas de nuclearización y de las 
medidas tomadas por la Administración 
en apoyo al sector durante esos años. Todo 
ello no significa desconocer que, en térm i- 
ws absolutos, las empresas eléctricas que 
constituyen el oligopolio, lógicamente, se 
colocan en los primeros lugares del ran- 

de empresas españolas con mayores 
beneficios y que la cuantía de los mismos 

igual que la de sus recursos propios, 
vwse el apéndice I—  es espectacular; en 
'"75, las 25 empresas eléctricas que cons- 
tituyen UNESA, obtuvieron 26 273,6 millo- 
ios de pesetas de beneficio neto y, de ese 
ajumen, el 46 % correspondía a las dos 
'rameras sociedades — Iberduero e Hidro- 

y el 86,6 ®/o lo obtenían las ocho pri- 
meras empresas que controlan básicamen- 
*0 el mercado (véase cuadro 7); en 1977, 
entre las 51 sociedades españolas que su- 
Poran los 400 millones de pesetas de be­

neficio neto se encuentran trece empresas 
eléctricas en los puestos 2 (Iberduero con 
9 380 millones de pesetas de beneficio ne­
to), 3 (Hidrola con 7 350 millones de pe­
setas), 4 (FECSA, con 3 570 millones de 
pesetas), 5 (Unión Eléctrica, con 2 450 mi­
llones de pesetas), 6 (Sevillana, con 2 450 
millones de pesetas), 7 (PENOSA, con 2 390 
millones de pesetas), 18 (Hidroeléctrica 
de Cataluña, con 1 160 millones de pese­
tas), 19 (ENHER, con 1 070 millones de 
pesetas), 22 (ENDESA, con 860 millones 
de pesetas), 27 (Electra de Viesgo, con 660 
millones de pesetas), 42, 47 y 48.'*’ Sin em­
bargo, el coeficiente de rentabilidad sobre 
recursos propios alcanza niveles mucho 
más inferiores, situándose, en términos 
comparativos, en posiciones intermedias 
— e incluso en posiciones relativamente 
más bajas en algunos casos—  respecto de 
las 1 500 grandes empresas españolas. En 
1977, la rentabilidad osciló entre el 6-6,5 °/o 
obtenido por Hidroeléctrica, Unión, Sevi­
llana, UNECO e Hidroeléctrica de Catalu­
ña y el 3-3,5 %  que obtuvieron ENHER y 
EIA, situándose el resto de las sociedades 
eléctricas principales entre el 4,30 % y 
el 5,70 %.

48. C. Mestre, Las empresas eléctricas durante..., 
op. cit., p. 163.
49. Paralelamente entre las 50 primeras empresas 
españolas con mayor volumen de recursos propios 
se encuentran catorce sociedades eléctricas —todas 
las señaladas anteriormente más ER— en los pues­
tos 2 a 7, 12. 17, 18, 22, 26, 28, 48 y 49.
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En gran medida, esta evolución del sec­
tor, así como los principios — básicos en 
el capitalismo moderno—  de contro lar él 
máximo capital ajeno con el m ínim o capi­
tal prop io  y de maximizar beneficios a ni­
vel de grupo, es lo que explica la estrate­
gia bancaria en el sector. En efecto, aun­
que no es posible conocer las caracterís­
ticas de las carteras de valores de los ban­
cos, sin embargo, analizando la composi­
ción de las carteras de las sociedades filia­
les de los «grupos financieros» — socieda­
des de inversión, fondos de inversión, et­
cétera— , hemos podido llegar a la conclu­
sión de que los intereses directos de la 
banca en el sector han descendido fuerte­
mente, siendo hoy día mucho más limita­
da su participación en la propiedad accio­
naria de las empresas, pues se ha ido 
desprendiendo de parte de sus acciones.® 
El capital de las grandes empresas debe 
estar detentado mayoritariamente por in­
versores individuales — sólo Iberduero tie­
ne más de 200 000 accionistas— , el Banco 
de España®’ y las Cajas de Ahorro.®® Sin 
embargo, las grandes entidades bancarias, 
aun siendo ya reducida su participación  
en la propiedad accionaria de las empre­
sas siguen detentando — a través de los 
órganos de gestión y administración—  el 
contro l de las mismas y el poder económ i­
co que ello confiere tanto en términos 
cuantitativos como cualitativos®®: admi­
nistración de los recursos, orientación y 
gestión de las inversiones, dirección y 
negociación de las operaciones financie­
ras, decisión de las empresas de suminis­
tros, proyectos, operaciones, contratos, et­
cétera, que se requieren como consecuen­
cia de las inversiones previstas por dichas 
empresas, etc.; operaciones, todas ellas, 
que perm iten maximizar el excedente a 
«n ive l de g ru po » a través de otras empre­
sas conectadas también a los grupo finan­
cieros que controlan él sector. Incluso, en 
ocasiones, se ha podido comprobar la ca­

nalización, a través de estas relaciones de 
contro l, de beneficios hacia sociedades del! 
grupo en las que la propiedad accionar{ ,̂ 
está mucho más concentrada, siendo a ! 
este respecto elocuente el polémico 
de FECSA (Carbones de Berga, S. A., Cons” 
tructora Pirinaica, Hormigones Gerona] I 
S. A., Transportes Modernos, Betón Cata­
lán, etc.).®'*
Dicho control implica, también a nivel de 
grupo, «e l  manejo de una tesorería muy 
importante y el disponer de un cliente de 
activo de total garantía». Además, y dadas 
las características por los privilegios finad

I,
50. «Existe la creencia bastante generalizada de que 
en los últimos años grandes paquetes de accioni 
se han puesto a la venta...» (cf. Mestre, «Las empi 
sas eléctricas...», art. cit., p. 155).
51. «Es necesario resaltar la importante posici  ̂
accionaria que, cabe suponer, detenta el Banco de 
España como resultado de la política de control de 
las cotizaciones bursátiles en los últimos años, qî i 
ha mostrado marcada preferencia por este sectoá 
(A. Torrero, «Tarifas eléctricas y...», op. cit., p. 71).;
52. Véase C. Mestre, «Las empresas eléctricas..,»i 
art. cit., p. 155 y 164.
53. Debe señalarse que —como hemos indicado al 
principio de este apartado— el acceso al control de 
estas sociedades por parte de los «grupos financia 
ros» se realizó, en sus orígenes —y hasta fech^ 
muy recientes—, a través de la detentación de um 
parte importante del capital, de la propiedad de 
empresas. Pero, como señala J. M. Chevalier, «par 
mantener esa posición de control, el gm po de coi 
trol no tiene necesariamente que mantener la ini _ 
gridad de su participación; puede tener Ínteres ra 
liquidar una parte de ella para invertir en otr 
sectores». Además, dichos grupos de control Pn“ ' - 
conocer con exactitud la estructura del capital 
cada sociedad a través del Consejo de Administi^ 
ción y, por tanto, están en condiciones de poder c\. 
luar la participación necesaria para el mantenimie 
to de su posición de control (véase J. M. Cnevaii 
La cuestión industrial, op. cit., p. 16).
54. Como señala J. M. Chevalier, los 
control» se interesan por los beneficios que reaiv 
la firma que controlan, pero no exclusivament 
«Los beneficios contables debe compartirlos con ) 
múltiples accionistas proveedores de
tanto, en muchas ocasiones, se interesa más por 
que se puede obtener sin compartirlo. Lo que ou 
entonces son las múltiples ventajas que pueqen 
rivarse de su política de control: multiplicación 
las transacciones con otras sociedades controla _
por el grupo de control que permite Vi,,
cer” los beneficios donde se desea; etc....» n-g, 
valier. La economía in d u s tr ia l.o p . cit., P- » >■
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I cleros otorgados por la Administración 
-que se analizan en apartados siguien­
tes— el control y «.dom inio del sector no 

lahUga a participaciones accionarias deci- 
I íivfls y, por tanto, a inmovilizaciones finan­
cieras que lo garantizasen por esa vía»,** 
pque las Cajas de Ahorro actúan de im­
portantes financiadores mediante la adqui­
sición de obligaciones y las consiguientes 

I conversiones de las mismas. La emisión 
de obligaciones — computables a efectos 
tí coeficiente de inversión de las Cajas—  
)' la utilización de otros circuitos privile­
giados de créditos, vía la acción concer- 

I tada, se han convertido en los mecanismos 
I básicos de la financiación del sector en 
los últimos años, completados — a partir 

Idel proceso de nuclearización—  con los 
créditos a largo plazo concedidos por 
consorcios bancarios nacionales y extran­
jeros y por los propios suministradores 

[extranjeros.
I En definitiva, el con tro l del sector — no su 
\ propiedad—  continúa siendo un objetivo  
fundamental de los principales «grupos  
I fimcieros» que articulan el poder econó­
mico de la sociedad española, dada la ren- 
labilidad directa e indirecta  que dicho con- 

I trol conlleva. Por ello, y por las razones 
señaladas en el epígrafe anterior — siste­
ma de tarifas, etc.—  el m onopolio del sec- 

I for eléctrico no se com porta  com o otros 
I sectores monopolizados que siguen las 
pautas clásicas del funcionamiento y con- 
™cta de los mercados monopolistas: no 
se trata de maximizar el beneficio en dicha 
actividad, a través del establecimiento 

regracias a su propio poder de monopo- 
bo— de precios equivalentes a lo que se- 
jia el nivel del precio teórico de monopo- 
bo En nuestro caso — dado el sistema de 
larifas y las propias características del 
sector—- se trata de poseer un poder del 
overeado que genere beneficios de todo tipo 
y rentas de monopolio, pero no para la in- 
eustria monopolizada, sino para otras em­

presas y sectores vinculados verticalmente 
a los mismos grupos controladores del 
sector eléctrico.

5. El IN I y el sector público 
al servicio de las grandes 
compañías del oligopolio.
El sector eléctrico, un sector 
privilegiado estatalmente

Podía parecer — incluso desde la perspec­
tiva del propio sistema—  que el sector 
eléctrico, al ser un sector clave, con re­
querimientos crecientes de fuertes inver­
siones, con precios administrados y, so­
bre todo, con un claro carácter de servi­
cio público, sería uno de los sectores idó­
neos para ser controlado por el sector pú­
blico. Sin embargo, el sector, como hemos 
podido comprobar en el apartado anterior, 
está controlado básicamente por los prin­
cipales grupos financieros.

5.1. La supeditación de las empresas 
eléctricas del «g rupo I N I »  
a los intereses privados

Aunque el IN I participa en el sector — a 
través de empresas públicas mayoritarias, 
tales como ENHER y ENDESA, o a través 
de participaciones minoritarias o indirec­
tas — véase apéndice II— , dicha partici­
pación es escasa. En la actualidad, véase 
cuadro 8, el «grupo IN I» representa en 
tomo al 12,5 %  y al 14,5 ®/o, respectivamen­
te, de la potencia instalada y de la produc­
ción total *®—  y su actuación no es deter-

55. Cf. A. Torrero, «Tarifas eléctricas...», art. cit., 
p. 71.
56. Se considera la participación del «grupo IN I» 
en la potencia instalada y en la producción nacional 
atendiendo a las participaciones de capital en cada 
una de las empresas consideradas en el grupo.
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minante, sino que, por el contrario, «se 
establece considerando siempre los inte­
reses del sector privado»,”  e, incluso, se 
puede afirmar que la política seguida a 
partir de finales de la década de los años 
cincuenta ha contribuido, «de forma de­
cisiva, a fortalecer el grado de monopolio 
y el control» existente por parte de los 
grupos privados.*®
En efecto — y siguiendo a A. Melguizo— , 
los siguientes hechos, entre otros, refuer­
zan esta afirmación:

a) Cambios experimentados en sus par­
ticipaciones empresariales: en el cuadro 16 
se recogen las empresas en las que el IN I 
ha participado o participa — sus modifica­
ciones, enajenaciones, etc.—  desde 1941 
hasta 1977. En dicho cuadro puede obser­
varse: 1) Hidroeléctrica de Moncabril
— con una estructura hidráulica impor­
tante—  y en la que el IN I era mayoritario 
desde 1951, pasa a integrarse en Unión, 
en 1968, con lo que el IN I pierde el con­
trol de aquella sociedad, se asocia con los 
intereses privados y pasa a tener una par­
ticipación muy minoritaria en dicha em­
presa controlada básicamente por el gru­
po del BHA-Banco Urquijo; 2) como con­
secuencia de la ampliación de la central 
de Cádiz por el INI, surgió la reacción 
de Sevillana que, temiendo competencia 
en su mercado, «intentó impedir que se 
concediera al IN I los necesarios permisos 
de importación de maquinaria; al no con­
seguirlo, Sevillana plantea la construcción 
de una nueva central en Algeciras, que 
haría antieconómica la del IN I de Cádiz 
y, dadas las inversiones ya realizadas en 
ésta, se plantea la integración del sector 
eléctrico andaluz del IN I en la red de Se­
villana» *®: el IN I cederá, en 1968, sus cen­
trales costeras — de gran importancia es­
tratégica—  a Sevillana a cambio del 20 ®/o 
de las acciones de esta sociedad y, poste­
riormente, en 1971, el IN I enajenará di­

cha importante participación de una de 
las principales sociedades del país; 3) la 
Empresa Nacional Eléctrica de Córdoba 
era un proyecto exclusivo del INI para so4 
lucionar el problema de las minas de car­
bón de Peñarroya, a través de la construc' 
ción de una termoeléctrica a boca mina; 
«Sevillana ve con recelo tal propuesta 
[. . . ]  y consigue que el Ministerio consti­
tuya dos sociedades distintas —ENECO, 
por un lado, y ENCASUR, que se haría 
cargo de Peñarroya y sus pérdidas, por 
otro— , obteniendo, además, la mayoría de 
la nueva empresa eléctrica»,*® y 4) por úl­
timo, y como puede comprobarse en el 
cuadro 16, en la mayoría de las empresas 
en las que está el I N I  actualmente, su 
participación directa ha disminuido —y; 
por tanto, sus participaciones indirectas: 
también—  durante los últimos años, sal-í 
vo en UNELCO y ENECO, en los demásí 
casos se producen progresivos descensos! 
de la participación del capital público: 
(ENH ER pasa de un 83,6 ®/o en 1970 a 
un 72,2 ®/o en 1977; GESA pasa de un
97,4 ®/o a un 84,3 ®/o; Unión Eléctrica, de 
un 16,5 ®/o a un 11,5 ®/o; etc.).

b ) La situación y la tendencia de las prin-1 
cipáles empresas públicas del sector (EM-

57. Cf. A. Torrero, Tarifas eléctricas y proteccm 
nismo..., op. cit., p. 69.
58. Cf. A. Melguizo, «El papel de la emprcp pu-- 
blica en la economía española» en la obra dirigioa | 
por J. Velarde, La España de los 70, II. La Econc» j  
mía, Madrid, 1973, p. 615. Debemos señalar, a este | 
respecto, que, después del período de reconstrucción 
—en el que el papel del INI fue también decisivo en | 
este sector—, es decir, desde finales de la década oe; 
los años cuarenta hasta finales de los anos cinroe i 
ta (1946-19581, hubo, sin embargo, signos sutic en» 
mente claros de «interferencia —e incluso de luci ¡ 
abierta— entre las empresas privadas y el INi» i 
dro Schwartz y M. J. González, Una htstorm m  
IN I :  1941-1976, Madrid, 1978, p. 72, 73 y 58 y sJ M 
tas contradicciones irán desapareciendo
afianza la «subsidiariedad» de la empresa
59. Cf. P. Schwartz y M. J. González, Una htstom i 
del IN I..., op. cit., p. 131.
60. Cf. Ibid.
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HER y EN D E SA ): las dos principales em­
presas públicas — creadas en la década de 
los años cuarenta y que actualmente sus 
respectivos grupos (véase cuadro 8) re­
presentan conjuntamente el 11,2 ”/o y el 
14,1% de la potencia instalada y de la 
producción total nacional, ocupando los 
puestos sexto y séptimo en importancia 
relativa— han seguido una evolución si­
milar: crece su privatización, se han es- 
irechado sus vinculaciones con los grupos 
financieros controladores del sector y, co­
mo consecuencia, su actuación ha estado 
siempre condicionada por los intereses de 
dichos grupos. En efecto, ENHER fue, 
hasta 1958, de capital público totalmen­
te; después, en 1963, la participación pú­
blica era del 92 % ; en 1970, ya era del 
83,6%, y, en 1977, se situaba en el 72,2 %. 
En ENDESA también se produce un des­
censo atenuado, pasándose del 98,6 %, en 
1970, al 90,8 % en 1977. Por otra parte, 
amhas sociedades entrarán a formar par­
te de UNESA, patronal controlada por las 
grandes del sector, estrechando sus rela­
ciones con ellas. Igualmente debe desta­
rarse la presencia en E N H E R  de tres con­
sejeros comunes del grupo Banesto, ha­
biendo sido su presidente, hasta 1968 — en 
<iue pasa a la presidencia de honor de la 
sociedad— , José María Aguirre Gonzalo 
^presidente del Banesto — y permane­
ciendo como vocal del consejo su hijo, 
José María Aguirre González; EN DESA  
también tiene, por su parte, vinculaciones 
a nivel de consejeros comunes con el gru- 
po Banesto y con la banca López Quesada 
~su presidente fue Luis Sáez de Ibarra y 
Sáez de Urabain, actual presidente hono­
rario y consejero y, a su vez, consejero 
de la López Quesada, Finanzauto y Servi- 

etc.— . Por último, debe destacarse 
jambién la falta de correspondencia entre 
re importancia productiva de estas dos 
Apresas y su m enor im portancia en el 
ttagocio de la distribución. Como ya seña­

lábamos anteriormente, el «grupo ENDE­
SA» — a pesar de producir el 8,6 °/o de la 
producción nacional—  no tiene mercado 
propio de distribución y, por su parte, 
ENHER tiene un saldo positivo entre su 
producción y su facturación a abonados: 
ambas empresas venden importantes can­
tidades de energía eléctrica — a través de 
acuerdos establecidos—  a las grandes so­
ciedades — Iberduero, FECSA, etc.—  que 
controlan mayoritariamente el negocio de 
la distribución.*’

c) Descenso progresivo, en los últimos 
años, del peso del «g rupo  I N I »  en el total 
del sector eléctrico y utilización del I N I  
com o pmntal de apoyo de los intereses 
privados, reservándole aquellos sectores de 
generación de energía eléctrica que, ante 
los sucesivos y necesarios planes de remo- 
delación de la estructura de la distribu­
ción de la potencia instalada, no resultan 
atractivas para esos intereses. En efecto, 
ponderando los porcentajes de cada em­
presa por la participación que en su ca­
pital detenta el IN I se obtiene que, en 
1970, el peso del «grupo IN I» en el sector 
electricidad era del 14,9 % de la potencia 
instalada y del 16,8 ”/o de la producción 
de energía eléctrica; dichos porcentajes, 
como ya hemos señalado — véase cuadro 
8—  han descendido sensiblemente, en más 
de dos puntos, en el mom ento actual 
(1977). Esta situación se pretende conso­
lidar en el futuro con el Plan Energético 
Nacional. Aunque desde 1975 han existido 
distintas revisiones y formulaciones del

61. Esta situación es coherente con la estrategia em­
presarial de los grupos privados de reservar sus 
zonas de influencia. Siempre —y el caso de Sevilla­
na en Andalucía es suficientemente significativo— 
se tuvieron recelos a la posibilidad de que el INI 
«no se limitara a la producción de energía eléctri­
ca, sino que se decidiese a tomar parte también en el 
negocio de la distribución», arbitrándose las medi­
das oportunas para evitar esta posibilidad (cf. P. 
Schwartz y M. J. González, Una historia del IN I..., 
op. cit., p. 131).
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PEN — desde la propuesta de UNESA  
hasta el último PEN de abril de 1978, aún 
no debatido en el Parlamento— , en todas 
esas revisiones y proyectos — con algtma 
excepción para la propuesta de PEN del 
grupo de Fuentes Quintana en febrero de 
1978—  estaba presente esta tendencia. Al 
mismo tiempo, la supeditación del IN I a 
los intereses privados se manifiesta tam­
bién en dichas propuestas, al menos, en 
los siguientes hechos:

1. Se consolida la tendencia de domina­
ción y concentración de las centrales hi­
dráulicas y de bombeo en las grandes em­
presas del sector y, consiguientemente, el 
«grupo IN I»  no obtiene, en ningima de 
las propuestas de PEN formuladas, por­
centajes superiores al 10 ®/o de la poten­
cia que de este tipo se prevé instalar en 
el período 1977-1987.

2. En los años anteriores las grandes em­
presas privadas optaron, además, por las 
centrales térmicas de fuel-oil en detrimen­
to de las de carbón, dadas las ventajas 
que entonces tenían las primeras respec­
to de las segundas. De esta forma, con­
centraron en su favor este tipo de centra­
les — cuya reconversión se está plantean­
do actualmente en aquellos casos en que 
es posible—  y, por ello, la participación 
del IN I quedaba reducida al 2,8 % de la 
potencia instalada de este tipo en 1977 
(véase cuadro 10). Actualmente, y ante la 
crisis energética y la inviabilidad de las 
térmicas de fuel-oil, las grandes empresas 
privadas han optado — ante las diferen­
cias favorables del coste del kWh y ante 
las expectativas de rentabilidad tanto di­
recta como indirecta—  por el impulso de 
las centrales nucleares en detrimento nue­
vamente de las de carbón y se proponen 
concentrar y monopolizar el proceso de 
nuclearización, marginando de dicho pro­
ceso al IN I (en el mejor de los casos el

«grupo IN I»  participaría a través déla, 
presencia de ENHER en las centrales nu- i 
oleares de Aseó, con el 6,6 % de la poten)/ 
cia nuclear que se prevé instalar en el peí 
ríodo 1977-1987).

3. No se prevé impulsar, racionalizar y 
reestructurar el sector del carbón termo­
eléctrico y es en este sector —en el qué! 
los intereses privados no han mostrado' 
un excesivo interés—  en el único en que; 
se permite una mayor participación ¿ 
«grupo IN I»  (en tomo al 40 ®/o de la po­
tencia prevista a instalar en el período 
1977-1987).
En síntesis, las grandes empresas del ol¡-¡j 
gopolio, controladas por los principales] 
gmpos financieros, han usado siempre su| 
poder monopolista para remodelar la es' 
tructura de la distribución de la potencial 
instalada de la manera más rentable —di-;| 
recta o indirectamente—  a sus interese 
y el sector público — el «grapo de empre-1 
sas del IN I»—  ha actuado, casi siempre,g 
supeditado a dichos intereses.

La configuración del sector eléctric^

5.2. La participación accionaria del 
sector público: la renuncia a ejercer̂  
el con tro l de sociedades y su 
com portam iento como mero 
accionista proveedor de fondos 
en favor de los «grupos financierosfl

Esta actuación del sector público se ex-l 
plicita aún más claramente si considera-1 
mos cierta la hipótesis — señalada en el | 
apartado anterior—  de que, además del 
las empresas públicas del «grupo 
las participaciones accionarias en las ^an-l 
des empresas privadas por parte del Ban-j 
co de España y de las Cajas de 
— entidades semipúblicas—  son -y-o deben 
ser—  en estos momentos muy importan­
tes e, incluso permitirían el control ma- 
yoritaiio de algimas de dichas sociedades.
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Esto implica que, entre unas y otras enti­
dades coordinadas, el sector público po- 

I dría ejercer, en teoría, un control mucho 
más intenso sobre el sector; sin embargo, 
en la práctica, el sector público no ejerce 
dicho control con vistas a gestionar el sec­
tor con criterios de «racionalidad social»

¡ y, por el contrario, se comporta como un 
mero «accionista» — eso sí, mayoritario en 
ocasiones—  proveedor de fondos?^ cedien­
do el control a los grupos financieros pri­
vados, que ésos sí actúan como auténticos 
monistas de control?^ Esta actitud del 
Estado permite, además, que pueda ejer­
cerse dicho control con unos porcentajes 
de capital mucho más bajos que los que 
teóricamente serían necesarios en otra si­
tuación. El sector público, también en este 
caso, explícita su auténtica función dentro 
del sistema; colabora  — aunque sólo sea 
por omisión—  a que la oligarquía indus­
trial y financiera controle los medios de 
producción sin poseerlos integralmente. 
La oligarquía financiera para extender su 
dominio en este caso concreto, no sólo 
utiliza hábilmente a los típicos accionis-

í2. J. M. Chevalier, en su interesante libro La eco­
nomía industrial en cuestión, op. cit., Madrid, 1979, 
P Jh) y s., define al accionista proveedor de fondos, 
refiriéndose a la suma de pequeños accionistas in- 
ifividuales, como aquellos que «aportan su dinero y 
reciben a cambio un poder de decisión enormemente 
ficticio. Este le es de hecho confiscado en beneficio 
™ gmpo de control, existiendo, para esas categorías 
fie accionistas, claramente divorcio absoluto entre 

y poder». Aimque objetivamente el sector 
publico no puede en absoluto equipararse a este 
upo de accionistas —«que están dispersos, aisla- 
fiPs [...] que sólo pueden interesarles la evolución 
“ ta cotización de las acciones, sus dividendos, et- 
reiera»—, sin embargo, en la práctica, su comporta- 
raiento consciente —que no obligado— es similar.
L h mera colocación de
onaos, «sino que constituye un enorme medio de en- 
nquecimiento en la medida en que se posee el po-

y «^derecho de supervisión de la gestión» (cf.

fip'r trasladado lo señalado por J. M. Cheva- p ĵUytâ actuación del sector público (véase Ibid.,

'̂ ûse M. C. Mestre, Las empresas eléctricas du- 
crisis..., op. cit., p. 164.

tas proveedores de fondos, sino también 
al propio sector público. Ambos juegan 
un papel de apoyo: amplían la base finan­
ciera de la oligarquía aportando su dine­
ro; refuerzan su control abdicando de su 
poder.*'*
De aquí se deduce un corolario importan­
te: en la medida en que el Estado no 
ejerce el control real que le confiere su 
posición en el sector — accionaria y de 
empresas públicas—  no tiene por qué ad­
mitirse que, sin cambiar otro tipo de coor­
denadas, la racionalización del sector ten­
ga que ser necesaria para el mejor fun­
cionamiento social del mismo.** Incluso 
algunos grupos de intereses privados po­
drían estar interesados actualmente en 
dicho proceso si aseguran, por otros me­
canismos, la continuidad del control — di­
recto o indirecto—  sobre el sector.**

5.3. E l sector eléctrico, un sector 
privilegiado estatalmente

Por último, la función general del Esta­
do en una sociedad capitalista se mani­
fiesta también, en este caso, por el trato 
especialmente favorable que concede a im 
sector de estas características: se trata, 
pues, de un sector clave que está fuerte 
y crecientemente concentrado, m onopoli­
zado, controlado básicamente por los prin­
cipales grupos financieros con la colabo­
ración del sector público  y que, además, 
está — en plena coherencia con la lógica 
interna del sistema—  privilegiado estatal­
mente. A. Torrero *’ ha analizado, recien­
temente, estos privilegios que se traducen 
en ventajas de todo tipo (financieras, fis­
cales, etc.). Dichas ventajas o privilegios 
«específicos los obtiene el sector eléctrico 
en virtud de una política económica deter-

67. Cf. A. Horrero, Tarifas eléctricas y..., op. cit., 
p. 72 y s.
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Cuadro 16. Em presas del sector e léctrico  en las que el I N I  ha participado 
o  partic ipa  d irecta  o ind irectam ente en el período 1941 a 19791

La configuración del sector eléctriccg

Empresas Fecha de participación Observaciones

E N D E S A *

E N H E R  *

G E S A ’

Hidroeléctrica 
de Moncabril

Hidrogalicia

E N  Eléctrica 
de Córdoba*

1944
Constituida por el IN I  

1946
Constituida por IN I. Puesta en 
explotación de la concesión del 
valle de Ribagorza que perte­
necía a un grupo privado en 
dificultades financieras.

Compra en 1952 a una empresa 
extranjera que era también 
propietaria de UNELCO.

1951
Entra el IN I  ante las dificul­
tades financieras de la socie­
dad.

1954
Entra el IN I ante las dificul­
tades financieras de la socie­
dad.

1961
En principio era un proyecto 
exclusivo del IN I  para renta- 
bilizar las minas de carbón de 
Peñarroya. Sevillana consigue 
participar al 50 %.

Riegos y Fuerzas Compra en 1965.
de a Palma
(R IFO ) 

U N E LC O ’

Unión 
Eléctrica *

Cía. Sevillana 
de Electricidad

En 1954 integra a Hidrogalicia.; 
En 1970, 98,6 % capital INI; en‘ 
1977, 90,8 % capital INI.

Hasta 1958 el IN I era el único 
accionista. En 1970, 83,6 % de ca-; 
pital del IN I. En 1977, 72,2% de 
capital del INI.

En 1970, 97,4 % capital INI. M  
1977, 84,37 % capital INI.

El IN I era mayoritario (61,34'/il 
del capital). Pasó a integrarse enj 
Unión Eléctrica en 1968, por lo| 
que pasó el IN I a participar en: 
ésta con un 16,5 % de su capital.)

Se integra en ENDESA en 1971.

Compra en 1969 a empresa ex­
tranjera.

En 1968, participa como con­
secuencia de la integración en 
esta sociedad de H. de Monca­
bril, de la que era socio mayo­
ritario.

En 1968, entra en dicha socie­
dad como consecuencia de la 
integración en dicha sociedad 
de las centrales andaluzas del 
IN I.

50 % capital del INI.

Integrada en UNELCO en 1970.

98 % del IN I.

En 1970 el IN I participa con 
16,9 % del capital. En 1977,11,5 /•■

En 1970, 20 % capital del IN I. En 
1971 se vende dicha participación.
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H IFRENSA * 1966
(participación
indirecta)

Unión Térmica * 1966

Hidroeléctrica 
Alto T er*  
(indirecta)

Térmicas 
del Besós *

1976

1968

Termoeléctrica 1965 
del Ebro *

Saltos del 
Guadiana *

Indirecta a través de ENH ER
(23%). En 1970, 19,61 % capital 
IN I. En 1977, 16,60 % capital IN I.

Indirecta a través de Unión E. 
(25%). En 1970, 4,12 % capital
IN I. En 1977, 2,90 % capital IN I.

Indirecta a través de ENH ER
(100%). En 1977, 72,2 % capital
IN I.

Indirecta a través de ENH ER
(50%). En 1970, 49,3 % capital
IN I. En 1977, 36,10 % capital IN I.

Indirecta a través de ENDESA  
(50%). En 1970, 48,3 % capital
IN I. En 1977, 45 % capital IN I.

Indirecta a través de Unión E. 
(50%). En 1970, 8,25 % capital
IN I. En 1977, 5,5 % capital IN I.

1. Las empresas señaladas con im asterisco son en las que actualmente participa el INI.

Fuente: Elaboración propia con base en los suplementos de los Boletines de Información 
Financiera del INI.

minada que, aun cuando no son exclusivas 
del sector, implican, en cualquier caso, 
una reducción de los costes reales que, en 
el caso concreto de esta industria, hace 
posible al mismo tiempo, un determinado 
uivel de tarifas» [ . . . ]  que «no se adapta a 
los costes reales de producción y distri­
bución y que discrimina en favor de los 
consumos industriales» y, en especial, a 
«las actividades fuertemente consumido­
ras (electroquímica, industrias metálicas, 
raateriales de construcción, etc.)».®’ En di­
chos sectores industriales los «grupos fi­
nancieros» que controlan el sector tienen 
^portantes y cuantiosos intereses, 
mes bien, en su apretado resumen — si­
guiendo el interesante trabajo anterior- 
uiente citado—  habría que destacar, entre 
®tras, las siguientes ventajas específicas 
'iforgadas por la Adm inistración: a) boni- 
hcaciones en el impuesto de Rentas del 
Lapital para las emisiones de renta fija.

habiéndose estimado, a título de ejemplo, 
para el año 1974, en unos 2 300 millones 
de pesetas™; b ) posibilidad de que sus 
emisiones de obligaciones sean conside­
radas válidas para la cobertura de reser­
vas y para la materialización de fondos de 
previsión para inversiones de entidades de 
capitalización y ahorro, aseguradoras, INP, 
mutualidades. Cajas de Ahorro, etc., y, 
en especial, posibilidad de que sus obliga­
ciones sean asimiladas a fondos públicos 
a los efectos del Coeficiente de Fondos 
Públicos de las Cajas de Ahorro; esta úl­
tima posibilidad ha sido estimada por 
A. Torrero, siguiendo una serie de hipóte­
sis señaladas en el artículo citado, en unos 
2 700 millones de pesetas de ahorro de 
intereses para las empresas del sector so-

68. Cf. Ibid., p. 73.
69. Cf. Ibid., p. 81.
70. Cf. Ibid., p. 73.
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bre las emisiones vivas de dicho año ; 
c) utilización de otros «canales privile­
giados de crédito», tales como el fácil ac­
ceso a créditos privilegiados de las entida­
des oficiales de crédito, a través de la ac­
ción concertada”®; d) facilidades crediti­
cias para la liquidación de organismos 
compensadores; e) especial trato de las 
acciones eléctricas a efectos de desgrava- 
ción del impuesto sobre la Renta de las 
Personas Físicas; f ) precios privilegiados 
para el suministro de combustible — la 
estimación realizada sobre esta bonifica­
ción asciende, para 1974, a 5 012 millones 
de pesetas— , etc.

6. Los procesos de
internacionalización y el 
sector eléctrico. Su progresiva 
dependencia tecnológica 
y financiera de los grandes 
conglomerados multinacionales

Como hemos señalado anteriormente, el 
capital extranjero tuvo — junto con la Ban­
ca privada nacional—  una importancia 
decisiva en el surgimiento del sector eléc­
trico español, pasando posteriormente 
— en el contexto de la vía nacionalista del 
capitalismo español®—  a ser controlado 
casi exclusivamente por el capital finan­
ciero nacional. En los orígenes del sector, 
es decir, a principios de siglo, se convirtió 
en uno de los sectores más atractivos 
— junto con la minería y otros servicios 
públicos, tales como gas, tranvías, etc.—  
para las inversiones extranjeras. En efec­
to, en 1894 se constituye la Barcelonesa de 
Electricidad, en 1911 Energía Eléctrica de 
Cataluña, en 1912 Riegos y Fuerzas Eléc­
tricas del Ebro, y en 1911 la Barcelona 
Traction Light and Power, ligadas todas 
ellas al Canadian Bank of Commerce; 
también a finales del siglo pasado y prin­

cipios del siglo actual se constituyen todíi 
una serie de compañías eléctricas con ca];| 
pital extranjero en las islas Baleares, islasi 
Canarias, Huelva y Sevilla; igualmente en' 
dicho período el capital extranjero parti­
cipa junto al capital nacional en la conslj 
titución de otras sociedades de mayor imH 
portancia, tales como Electrificación In-' 
dustrial (1919), Hispanoamericana de Elecf 
tricidad (1920), Mengemor (1904), Hidráu- ■ 
lica del Fresser (1901), Sevillana de Eleĉ  , 
tricidad (1894), etc.
Todavía, en 1923, el capital extranjero es-̂  ̂
taba presente en 47 sociedades del sector 
que sumaban un capital desembolsado de'
692.4 millones de pesetas y, de esas 47 so-;| 
ciedades, en 14 — con un capital desem-b 
bolsado de 283,7 millones de pesetas— par-a 
ticipaba conjuntamente con la banca pri-| 
vada nacional. En términos relativos esa 
presencia y/o control representaba elj
9.4 ”/o de las sociedades existentes, en di-íj 
cho año, en el sector; sociedades que, sin 
embargo, suponían el 55,7 % del total del J 
capital desembolsado por el conjunto del? 
sociedades anónimas eléctricas. Posterior-i| 
mente, a mediados de la década de los| 
cuarenta, ya sólo permanecía el grupo másl 
importante, es decir, el de la Barcelonai 
Traction (Barcelonesa, Molinos del Segu-j 
ra en Archena, Eléctrica de Cataluña, Sal-r 
tos y Explotaciones del Montseny, Saltosj 
del Segre, Hidráulica del Fresser y Riegos!
71. Ibid., p. 74. Véase el Decreto de 26 de mano dej 
1964. Véase a este respecto, las listas de valores,■ 
que aparecen en resoluciones, en las que la eoim-j 
sión Ejecutiva de la Junta de Inversiones senaai 
los valores aptos, anualmente, para cubrir esas rc-| 
servas en virtud del mencionado articulo L o®‘l  
Decreto 23-III-1964. Dichas listas se Pueden enraa-I 
trar en los BOE de 10-III-1964, 31-III-1964 14IV-WM| 
23 y 24X-1964, 19-11-1965, 6-III-1965, 17-XI-1965, »1  U-l 
1966, 27-IV-1967, 2-III-1968, 12-III-1969, 27-n-im 4| 
IV-1971, 24II-1972, 3-IV-1973, 8-IV-1974, lO-VI-1974, 15-1 
IV-1975, l-X-1976, etc. ,
72. Véase el Decreto 175/1975, de 13 de febrero, sobrel 
régimen de concierto en el sector eléctrico (¡> I 
del 15 de febrero de 1975).  ̂ .,1
73. Véase J. Muñoz, S. Roldán y A. Seirano, I 
vía nacionalista del capitalismo español», en | 
demos ICE, 5, p. 1 a 216.
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V Fuerzas del Ebro) que constituían, sin 
duda —junto con el «grupo vasco-nava­
rro» del Vizcaya-Bilbao— , el grupo eléctri­
co más importante del país. A partir de 
los años cincuenta la participación extran­
jera será mínima, permaneciendo esta si­
tuación hasta nuestros días (en 1977, sólo 
existe una empresa — HIFRENSA—  en el 
sector con un 25 ®/o de participación ex­
tranjera directa en su capital).*'*
Sin embargo, en la situación actual, el pro­
pio proceso de reconversión y transforma­
ción del sector eléctrico hacia la energía 
nuclear, propuesto por las grandes compa- 
l'as eléctricas, está introduciendo en el 
sector —que como hemos señalado conti­
núa siendo xma de las actividades funda­
mentales del capitalismo español—  una 
nueva variable: su progresiva dependen- 
cia respecto del capital extranjero. Este 
proceso es, en cualquier caso, coherente 
con la creciente intemacionalización del 
capital en la que está inmersa actualmen­
te la economía española, y con la progre­
siva «asociación de intereses» e interrela- 
cioiies que, en el contexto de dicha inter- 
nacionalización, se está produciendo entre 
los principales grupos del capital finan­
ciero nacional y los grandes conglomera­
dos multinacionales y grupos financieros 
internacionales; consecuencia todo ello de 
la nueva reinserción de la economía es­
pañola en el capitalismo internacional.
Esta progresiva dependencia del sector se 
®tá produciendo — paralelamente a la nu- 
oiearización—  por dos vías principales: 
por una parte, por la vía de la dependen- 
raa tecnológica, combustible nuclear y 
ornes de equipo necesarios para la cons- 
tnicción y puesta en funcionamiento de 
lis centrales nucleares y, por otra parte, 
por la vía de la dependencia financiera. 
Aunque el tema de la dependencia tecno- 
ogica, combustible nuclear y suministro 
I uienes de equipo para nucleares será 
ratado pormenorizadamente en los epí­

grafes posteriores con motivo de analizar 
el «negocio» de la construcción de cen­
trales nucleares, es necesario adelantar 
ahora algunas cuestiones de importancia: 
en prim er lugar, destaca la dependencia 
exterior total en materia de tecnología 
nuclear; en segundo lugar, se observa la 
estructura monopolista del mercado para 
nucleares controlado básicamente por tres 
empresas, dos americanas, Westinghouse 
y General Electric, y una alemana, KNW  
(Siemens), con fuertes intereses, todas 
ellas, en la economía española y que, al 
aportar los equipos principales y la tec­
nología del NSSS (equipos nucleares de 
suministro de vapor) controlan todo el 
proceso; en tercer lugar, se observa — a 
pesar del esfuerzo y progreso realizado 
por las ingenierías españolas—  una fuerte 
dependencia respecto de las ingenierías 
extranjeras — «ingenierías de apoyo»—  en 
los proyectos y construcciones de dichas 
centrales; en cuarto lugar, se puede ob­
servar también elevados niveles de depen­
dencia — a pesar del progresivo avance 
de empresas españolas—  en el suministro 
de bienes de equipo, tanto de los equipos 
principales como de los equipos secunda­
rios para centrales nucleares; y, en quinto 
lugar, destaca también la dependencia 
respecto del combustible nuclear, pues los 
recursos nacionales de mineral de uranio 
podían contribuir como máximo con un 
30 ®/o de las necesidades de las plantas ac­
tualmente en servicio o definitivamente 
aprobadas y en fase de avanzada construc­
ción — estando el proceso de enriqueci­
miento de uranio garantizado en un 100 %  
a través de la participación de ENUSA  
en Eurodif—  pero, cualquier nuevo grupo 
nuclear que sea autorizado tendrá que 
depender completamente del mineral im-

74. Véase el gráfico 8 y el apéndice II. Para ver 
la importancia relativa de esta empresa —0,32 % 
del total del capital desembolsado por las sociedades 
anónimas del sector—, véase el apéndice I.
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portado. A este respecto debe señalarse 
que, en el caso de las nucleares, la rigidez 
de la demanda de combustible es mucho 
mayor que en las térmicas convencionales 
— si bien el coste del combustible reper­
cute muy poco en el coste de generación 
de energía eléctrica—  ya que las posibi­
lidades de reconversión de los grupos nu­
cleares al consumo de combustibles fósi­
les son nulas y, por otra parte, las expec­
tativas de consumo de plutonio parecen 
poco probables.
De todos los cinco puntos señalados an­
teriormente quizás el más importante sea 
el de la dependencia tecnológica. No cabe 
duda de que a partir de los años setenta, 
y como consecuencia del proceso de nu­
clearización, se incrementa fuertemente, 
respecto a la época anterior de las centra­
les térmicas convencionales, la dependen­
cia técnica — transferencia de tecnología 
y asistencia técnica—  de las grandes so­
ciedades eléctricas. En efecto, en el apén­
dice II hemos recogido uno de los po­
sibles indicadores de esta dependencia 
técnica: la firm a de contratos de asisten­
cia técnica por las sociedades del sector. 
En dicho cuadro se observa cómo todas 
las grandes sociedades han firmado un 
número suficientemente elevado de con­
tratos de asistencia técnica (FECSA 65 
contratos. Sevillana 22, Unión 33, Iberdue- 
ro 28, Hidroeléctrica 18, etc.) durante el 
período 1970-1977, siendo el objeto de gran 
parte de dichos contratos la asistencia 
técnica en materia nuclear (proyectos, em­
plazamientos, ingeniería, adquisición de 
equipos, diseño, construcción, revisión, 
formación de personal, asistencia técnica 
en general, etc.). Las empresas que mayo­
ritariamente ofrecen dicha asistencia son 
americanas (Westinghouse y General Elec­
tric y las ingenierías Bechtel, Gibbs and 
Hill, Appolonia Consulting Eng, Ñus. Co., 
etcétera) y, en segimdo lugar, alemanas 
(Siemens-KNW, etc.).’* Este proceso se

agudiza a medida que avanza la década de 
los años setenta y, así, en el período 19741 
a 1976, se han podido detectar’* 273 con-j 
tratos de transferencia de tecnología —de| 
los cuales 227 eran contratos de asistenéJ 
cia técnica—  firmados por empresas dell 
sector eléctrico, lo que hace que dicho; 
sector se coloque en el tercer lugar —sólo I 
detrás del sector siderometalúrgico y del! 
químico—  del ranking de los sectores con 
mayor número de contratos firmados. Nue- i 
vamente son también las empresas ame­
ricanas las que representan en este peno- ¡ 
do el porcentaje mayoritario entre las em­
presas oferentes de tecnología y asistencia ¡ 
técnica (42 °/o del total).
Otro indicador suficientemente represemJ 
tativo de la situación que estamos descri-| 
hiendo es el total de pagos que, en con| 
cepto de patentes y asistencia técnicah 
efectúa el sector eléctrico en comparaciói|l 
con otros sectores. En 1974 — ú̂ltimo año] 
para el que se disponen datos desagrega-j 
dos por empresas” —  las diez primpsi 
empresas del sector pagaron 1126 millo-i 
nes de pesetas por patentes y asistencia! 
técnica — el tercer sector en volumen ab- | 
soluto por pagos de A.T. y P. de las gran-J 
des empresas, después del químico y elj 
de vehículos— . Los gastos medios en pa-?j 
tentes y asistencia técnica fueron, por em-j|

75. Son también importantes por su número lo 
contratos firmados con sociedades francesas — 
cuérdese que la central nuclear de Vanaellos 
Hifrensa es de tecnología francesa— tales coto,
Electricité de France, A lsthom -Savo is ienne, Neyipicj
etcétera, y con empresas suizas —la Tnayona miaiesi 
de empresas norteamericanas—, tales como oron ■ 
Boveri, Escher Wyss, Sulzer, etc. I
76. Nos referimos a un estudio realizado para raosl 
años (1974-1976) sobre un total de casi 4(W0 conm| 
tos de asistencia técnica. Véase J. Molero, tesis a I 
toral inédita, Madrid, 1979. L
77. Véase Ministerio de Industria, Las 5M gramesm 
emvresas industriales en 1974, Madrid, '"/“’ P’rn.l 
y 90. En la última publicación del Ministeno de ■ 
dustria referida a las 700 grandes empresas m i 
tríales en 1975, no coinciden los datos que se o i 
cen con los ofrecidos en las puhfieaciones OTt I 
res, por lo que estimamos debe haber algún e i
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Apéndice I .  Capital desembolsado p o r las sociedades eléctricas en 1977 *

N.*de
orden Empresa

Capital 
desembolsado 
(millones ptas)

% sobre 
total

o/o
Acumu­

lado

1 Iberduero 78 541 700 500 25,7442 25,7442

2 Hidroeléctrica Española 50 994 077 000 16,7147 42,46

3 FECSA 35 674 500 000 11,6933 54,15
4 Unión Eléctrica 25 798 006 500 8,4560 62,61
5 FENOSA 23 852 950 000 7,8184 70,43
6 Sevillana de Electricidad 21 232 895 000 6,9596 77,39
7 ENHER 11 936 045 000 3,9123 81,30
8 Hidroeléctrica de Cataluña 8 158 698 500 2,6742 83,97
9 Eléctrica Viesgo 5 904778 500 1,9354 85,91
10 EIASA * 5 540 538 500 1,8160 87,72
11 ENDESA 5 070 068 000 1,6618 89,39
12 Catalana de Gas y Electricidad * 4 248 196 000 1,3924 90,78
13 Eléctricas Reunidas de Zaragoza 4 154 291 500 1,3616 92,14
14 Hidroeléctrica del Cantábrico 3 762 946 000 1,2334 93,38
15 Térmicas del Besós 2 450 000 000 0,8030 94,18
16 Gas y Electricidad 1 963 636000 0,6436 94,82
17 Unión Eléctrica de Canarias 1 600 000 000 0,5244 95,35
18 Nuclenor 1 500 000000 0,4916 95,84
19 Fuerzas Hidroeléctricas del Segre 1 532 000 000 0,4343 96,27
20 Compañía Eléctrica de Langreo 1 217 504 000 0,3990 96,67
21 Sociedad Productora de Fuerzas Motrices 1 010 140 000 0,3311 97,00
22 Hispano Francesa de Energía Nuclear 1 000 000 000 0,3277 97,33
B Electras Reunidas del Centro y Oriente de Asturias 703 121 000 0,2304 97,56
24 Terminor 700 000 000 0,2294 97,79
25 ENE Córdoba 680 000 000 0,2228 98,01
26 MS Ponferrada * 675 000 000 0,2212 98,24
27 Electra del Lima 657 200 000 0,2154 98,45
28 Unión Térmica 600 000 000 0,1966 98,65
29 Termoeléctrica del Ebro 525 000 000 0,1720 98,82
30 Saltos del Nansa 500 000 000 0,1638 98,98
31 Saltos del Guadiana 500 000 000 0,1638 99,15
32 Electra Albacetense 248 000 000 0,0812 99,23
33 Electra Bedón 226 800 000 0,0743 99,30
34 Hidráulicas Santillana 160 000 000 0,0524 99,36
35 Fuerzas Eléctricas de Navarra 160 000 000 0,0524 99,41
36 BEGA 153 000 000 0,0501 99,46
37 Distribuidora Palentina de Electricidad 141 750 000 0,0464 99,50
38 Hidroeléctrica Recajo 141 750 000 0,0464 99,55
39 S. A. La Electra Pasiega 139 500 000 0,0457 99,60
40 Eléctricas Turolenses 111 640 000 0,0365 99,63
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41 Hidroeléctrica del Alto Ter 91 320 000 0,0299
42 Hidroeléctrica del Ampurdán 90000 000 0,0295
43 Electra del Esva 87 756 000 0,0287
44 S. A. E l Irati 73 200 000 0,0239
45 Hidroeléctrica E l Pasteral 70 000 000 0,0229
46 Eléctrica Irún Endarra 70 000 000 0,0229
47 Fuerzas Eléctricas del Oeste (FEDOSA) 60 000000 0,0196
48 Compañía Eléctrica del Urumea 50 000 000 0,0163
49 Compañía General de Electricidad Montaña 48 960000 0,0160
50 Eléctrica Segoviana 44 000 000 0,0144
51 Vitoriana de Electricidad 40 000 000 0,0131
52 Empresa Alumbrado Eléctrica de Ceuta 40 000000 0,0131
53 S. A. Electra del Jallas 33 750 000 0,0110
54 Eléctricas Pitaron 30 000 000 0,0098
55 Hidroeléctrica del Guadiela 28 000 000 0,0091
56 Hidroeléctrica Renilla 22 500 000 0,0073
57 Eléctrica Conquense 20000 000 0,0065
58 Eléctrica del Litoral 17 399 750 0,0057
59 Fuerzas de Velacha 14 000 000 0,0045
60 Saltos Eléctricos del Nagerilla 12 000 000 0,0039
61 Eléctrica de Cangas del Narcea 11000000 0,0036
62 Productora Eléctrica Urgelense 9 652 500 0,0031
63 Eléctrica del Ebro 8 800 000 0,0028
64 Eléctrica del Duratón 8 500 000 0,0027
65 S. A. de Electricidad Sta. Teresa 8 000 000 0,0026
66 Eléctrica Este de España 7 500 000 0,0024
67 Producción y Suministro de Electricidad 7 500 000 0,0024
68 Linarense de Electricidad 6700000 0,0021
69 Electra Agüera 5 005 000 0,0016
70 Distribuidora Eléctrica 5 000 000 0,0016
71 Saltos del Aransa 5 000000 0,0016
72 Saltos del Cardonel 4750000 0,0015
73 Industrias Benet 4 000 000 0,0013
74 Saltos del Bidasoa 4 000 000 0,0013
75 Compañía Anónima Industrias Alavesas 3 406 000 0,0011
76 Industrias Eléctricas Bonmatí 3 010 000 0,0009
77 Eléctrica del Catlla 3 000 000 0,0009
78 Electro Minera de Extremadura 3 000 000 0,0009
79 Eléctrica Valdizarbe 3 000 000 0,0009
80 La Eléctrica del Huesca 2 900 000 0,0009
81 Electricista de Siero y Noreña 2 850 000 0,0009
82 Hidroeléctrica del Río Blanco 2 500 000 0,0008
83 Eléctrica del Guadalfeo 2 300000 0,0007
84 Saltos y Explotaciones del Montseny 2 105 000 0,0006
85 La Electricidad del Ripoll 2 025 000 0,0006
86 Electroharinera Cinco Villas 2 020 000 0,0006

e lé c tr ic o } I

99,66 1 1  87
99,69 1 1  88
99,72 1 1  89
99,74 1 1  90
99,77 1 1  91
99,79 I 1  92
99,81 1 1  93
99,82 11  94
99,83 11  95
99,85 11  96
99,86 11  97
99,87 I 1  98
99,88 11  99
99,89 1
99,90 1 ■  lOl
99,91 1 I l 0 2
99,92 1 1 1 0 3
99,92 1 1 1 0 4
99,93 1 1  105
99,93 1 1 1 0 6
99,93 1 I l 0 7
99,94 1 ■  108
99,94 1 ■  109
99,94 1 1  lio
99,95 1 1  111
99,95 1 1 1 1 2
99,95 1 1 1 1 3
99,95 1 | ] I 4
99,95 1 | l l 5
99,96 1 ■  ll6
99,96 1 ■  ll7
99,96 1 ■  ll8
99,96 1 ■  ll9
99,96 1 ■  l20
99,96 1 | l 2 1
99,96 1 ■  122
99,96 1 1  123
99,97 1 1  124
99,97 1 1  125
99,97 1 1  126
99,97 1 1  127
99,97 1 1  128
99,97 1 1  129
99,97 1 1  130
99,97 1 1  131
99,97 1 1  132
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',66 1 1  87
',69 ■ ■  88
',72 ■ ■  89
',74 ■ ■  90
',77 ■ ■  91
',79 ■ 1  92
',81 ■ 1  93
',82 ■ ■  94
',83 ■ ■  95
,83 ■ ■  96
,86 ■ ■  97
,87 ■ ■  98
,88 ■ ■  99
,89 ■ 1 1
,90 1 ■  lOl
,91 1 ■  l02
,92 ■ ■  103
,92 ■ 1 1 0 4
,93 ■ ■  105
,93 ■ ■  l06
,93 ■ ■  l07
,94 ■ ■  108
,94 ■ ■  109
',94 ■ ■  110
,93 ■ l i l i
,93 ■ ■  112
,93 ■ ■  ll3
,93 ■ ■  ll4
,93 ■ ■  lis
,96 ■ ■  ll6
,96 1 ■  ll7
,96 ■ ■  ll8
,96 ■ ■  ll9
,96 ■ ■  l20
,96 ■ ■  l21
,96 ■ ■  l22
,96 ■ ■  123
,97 ■ 1  124
,97 ■ I l 2 5
,97 I ■  126
,97 ■ ■  127
,97 ■ ■  128
,97 ■ ■  129
,97 ■ ■  130
,97 ■ 1  131
,97 ■ ■  132
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Eléctricas Reunidas 
Aguilarejo
Electroharinera de Almodóvar del Campo
Electro Aitgorri
Electra del Kiles
Eléctrica del Penedés
Hidroeléctrica del Cea
Industrias, Fuerzas y Riegos del Genil
La Energía, S. A.
Eléctrica de Soria 
Eléctrica de Guadajoz 
Empresas Eléctricas 
Eléctricas Serradillana 
Hidroeléctrica de Aspariegos 
Eléctrica del Aguila 
Eléctrica Berlangueña 
Berrueza
Electra del Berchín
Panificadora Torrevejense
Compañía Anónima Electra Vasco Montañera
Electroharinera la Vega
Compañía de Electricidad del Condado
Sociedad Electro Hidráulica del Jerte
Hidroeléctrica de Cinco Villas
Hidroeléctrica Saltos del Sever
Hidroeléctrica del Trubia
Electra Candelaria de Peñarroya
Electroharinera del Montijo
La Distribuidora de Electricidad de Elorrio
Térmica Valderas
Cooperativa Eléctrica de Valls
Electra Encartada
Electroharinera Asidonensa
Electra Herrera
Eléctrica de San Manuel
Salto de Algar
Energía Eléctrica del Ter
Eléctrica Sallentina
Eléctricas de la Sierra
Compañía Eléctrica Utielana
La Electro Industrial de las Villas
Electra Industrial Tiedrana
Sociedad Eléctrica del Pavón
Electroharinera del Alio
Electromolinera de Biescas
Hidroeléctrica del Guimar

2 010 000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,97
2 000000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,97
2 000 000 0,0006 99,98
1 852 000 0,0006 99,98
1 800 000 0,0005 99,98
1 500 000 0,0004 99,98
1 500000 0,0004 99,98
1 500 000 0,0004 99,98
1 500 000 0,0004 99,98
1 500 000 0,0004 99,98
1 400 000 0,0004 99,98
1 255 000 0,0004 99,98
1250 000 0,0004 99,98
1 200 000 0,0003 99,98
1 125 000 0,0003 99,98
1 020 000 0,0003 99,98
1 000 000 0,0003 99,98
1 000 000 0,0003 99,98

800 000 0,0002 99,98
795 000 0,0002 99,98
750 000 0,0002 99,98
750 000 0,0002 99,98
750 000 0,0002 99,98
720 000 0,0002 99,98
600 000 0,0001 99,98
600000 0,0001 99,98
600 000 0,0001 99,98
600 000 0,0001 99,98
550 000 0,0001 99,98
510 000 0,0001 99,98
500 000 0,0001 99,98
500 000 0,0001 99,98
500 000 0,0001 99,98
500000 0,0001 99,98
500 000 0,0001 99,98
500000 0,0001 99,98
500 000 0,0001 99,98
450 000 0,0001 99,98
384 000 0,0001 99,98
310000 0,0001 99,98
300 000 0,00009 99,98
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133 Hidroeléctrica Villar Hermosa
134 Electra San Vicente
135 Montañesa de Electricidad
136 Hidroeléctrica San Antonio
137 Hidroeléctrica del Porma
138 Eléctrica Popular
139 Electra de Amorebieta
140 Eléctrica Montillana
141 Central del Añón
142 Eléctrica de San Lorenzo
143 Cooperativa Popular Eléctrica
144 Hidroeléctrica Geronense
145 Electra Caldense
146 Electra de Oña
147 Hidroeléctrica del Salto del Caballo
148 Higueras de Vargas
149 Electra de San José
150 Compañía Lojena de Electricidad
151 Electricidad Sta. Sra. del Prado
152 Eléctrica Belmezana
153 Compañía Eléctrica del Padul
154 Sociedad Eléctrica de la Herrería
155 Hidroeléctrica del Solsona
156 Industrial Herrera
157 Electra Popular Chantada
158 Electra de Errota Barri
159 Electra Valdeorresa
160 Eléctrica de Sala de los Infantes
161 Electra Lesacarra
162 Electricista de Villafranca del Bierzo
163 Eléctrica del Jerez del Marquesado
164 Electra del Cambil
165 Electra Industrial Vionesa
166 Utielana de Electricidad
167 El Porvenir de Paza
168 Sociedad Eléctrica de San Vicente Ferrer
169 Eléctrica de Quintanar de la Sierra
170 Electro Santibañesa
171 El Progreso Torrerandino

Total

300 000 0,00009 99,98
300 000 0,00009 99,98
360 000 0,0001 99,98
280 000 0,00009 99,98
265 000 0,00008 99,98
250 000 0,00008 99,98
250 000 0,00008 99,98
225 000 0,00007 99,98
200 000 0,00006 99,98
200 000 0,00006 99,98
200 000 0,00006 99,98
200 000 0,00006 99,99
200 000 0,00006 99,99
190 000 0,00006 99,99
160 000 0,00005 99,99
150 000 0,00004 99,99
140 000 0,00004 99,99
134750 0,00004 99,99
114 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
100 000 0,00003 99,99
82 000 0,00002 99,99
80 000 0,00002 99,99
72 500 0,00002 99,99
72 000 0,00002 99,99
62 000 0,00002 99,99
60 000 0,00001 99,99
50 000 0,00001 99,99
50 000 0,00001 99,99

50 000 0,00001 99,99

40000 0,00001 99,99

40000 0,00001 99,99

37 500 0,00001 99,99

35 190 0,00001 99,99

30 000 0,000009 99,99

305 084 002 190

* Están incluidas en el listado Energía e Indus­
trias Aragonesas y M. S. de Ponferrada, que en los 
listados del Ministerio de Industria se clasifican 
como autoproductoras, pero que al estar incluidas 
en UNESA y dados sus niveles de producción, he­
mos creído necesario considerarlas. No se ha consi­
derado ninguna otra empresa autoproductora, dada

su pequeña significación en el sector, tal como se 
muestra en el cuadro 6. Por otra parte, y por les 
razones señaladas en el gráfico 8 (nota 7), no debe- 
na mcluirse Catalana de Gas y Electricidad, si bien 
la hemos mantenido en el listado. Aunque en los 
anuarios utilizados se incluyen en el sector empre­
sas como REDESA, GRESA..., o sociedades como
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La configuración del sector eléctrico

presa, de 112,6 millones de pesetas, lo que 
sólo fue superado, en dicho año, por las 
«randes empresas del sector de vehícu- 
ós.*«
En lo que respecta a la dependencia f i­
nanciera del exterior debe señalarse el 
fuerte incremento absoluto y relativo que, 
en la estructura del pasivo de las grandes 
sociedades, han registrado los créditos a 
medio y largo plazo en los últimos años 
de la presente década. Este «cambio con­
table refleja la importancia creciente de 
las inversiones nucleares, financiadas en 
gran parte con créditos exteriores a largo 
plazo [...] procedentes, básicamente, del 
Export-Import Bank, la banca privada 
americana y las grandes compañías sumi­
nistradoras»?  ̂ En dichas operaciones, en 
muchos casos también participan, en los 
grupos o consorcios creados al efecto, los 
propios bancos nacionales que controlan 
a dichas sociedades eléctricas.
En definitiva, y a pesar de que la inciden­
cia de las inversiones directas e indirectas 
de capital extranjero en las sociedades del 
sector eléctrico (véase apéndice II ) es 
actualmente m ínima  — por no decir casi

inexistente ®®— , sin embargo, la dependen­
cia de esas sociedades es creciente desde 
la perspectiva financiera, aspectos que evi­
dentemente influyen en el comportamiento 
y en la estrategia empresarial de dichas 
sociedades.

78. En estas grandes empresas del sector, el por­
centaje que, sobre el total de pagos por patentes y 
asistencia técnica e investigación propia, represen­
tan los primeros —A. T. y P.— es del 60,1 %. Esta 
situación desfavorable a los gastos en investigación 
propia sólo es comparable con la existente en sec­
tores como la Alimentación y Bebidas, Construcción 
naval. Vehículos, Químico y Metalurgia no férrea.
79. Cf. C. Mestre Las empresas eléctricas durante..., 
op. cit., p. 154 y 156. Tenemos conocimiento de un 
estudio pormenorizado por empresas que sobre la 
deuda exterior está realizando Emilio Ontiveros en 
el Departamento de Organización de Empresas de 
la Universidad Autónoma de Madrid. Dicho estudio 
aportará datos muy importantes sobre esta ma­
teria.
80. Entre las sociedades del sector sólo existe una 
participación del 25% de Electrlcité de France en 
Hifrensa —sociedad en la que participan igualmen­
te FECSA, Hidroeléctrica de Cataluña y Segre, y que 
ocupa el puesto 22 por volumen de su capital—. Tam­
bién hemos detectado la presencia de dos conseje­
ros extranjeros (sobre 23 consejeros que forman el 
Consejo de Administración) en Iberduero y de un 
consejero extranjero (sobre 25 miembros del Con­
sejo de Administración) en FECSA, lo que haría su­
poner alguna participación extranjera en esas dos 
sociedades, aunque no hemos podido confirmarla.

^ntinuación notas apéndice I 
UAIASA, Interconexión Este-Oeste, etc., hemos creí- 

ni-i “'"'eniente, dados su actividad y su objeto so- 
no incluirlas.

Fuente: Elaboración propia, en base a Estadísticas 
de Energía Eléctrica, 1977, del Ministerio de Indus­
tria, y Anuario Financiero y de Sociedades Anóni­
mas (Sopee), 1976-1977.
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Apéndice I I .  1976-1977: V incu lación  al capita l financiero  nacional y al capital extranjero

1 2 3 4 5 6 1
Número Capital
de orden desem­

por capital bolsado Vinculación a través de
desem­ Fecha de (millones consejeros comunes a la banca
bolsado Sociedad Domicilio fundación de ptas.) privada nacional i

6 Cía. Sevillana 
de Electricidad

Sevilla 1894 21232,89 17/34 Banesto/Banesco/ 
Guipuzcoano

Central/Fomento
Banesto
BHA
March
Vizcaya
BHA/Urquijo
BHA
Fomento
Central
Bankinter/Santander
Bankinter/Santander
Comercial Trasatlántico
¿Vizcaya?
Indubán/Vizcaya
¿Indubán/Vizcaya?
Indubán/Vizcaya

ENH ER Barcelona 1946 11 936,04 4/17 Banesto/Bandesco/
Guipuzcoano

Exterior
Banco de Madrid/ 

Banca Catalana 
Guipuzcoano

FENOSA La Coruña 1943 23 852,9 20/22 BHA/Urquijo
Bankunión
Pastor
Pastor
Pastor
Pastor
BHA
Central
Bankinter/Santander

Banesto
Banco de Crédito 

e Inversión
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de las compañías de electricidad con  más de 51 m illones de capita l desembolsado

7
Vinculación al capital 
extranjero a través de 
consejeros comunes 

y participación 
en capital

8

Contratos de asistencia técnica 2

9

Vinculación al sector 
público a través 

de participación en 
capital del IN I 2

10 contratos firmados, más otros 12 en unión con 
Hidrola o con Hidrola y Unión para las centrales 
nucleares (en total 17 para centrales nucleares). 
Principales empresas: Gibbs and Hill (USA), Appo­
lonia Consulting Eng. (USA), Bechtel (USA), Ge­
neral Electric (USA), etc.

Véase Hifrensa. Véase H. de Cataluña. Con varias 
empresas, varios contratos para la central nuclear 
de Aseó (Westinghouse, USA; Bechtel, USA, etc.). 
Varios contratos individuales (Sofrelec, Francia, 
etcétera).

72,2% (4,4% Cajas 
de Ahorro)

Varios contratos junto con Viesgo e H. Cantábrico 
para la central nuclear de Regodola (Gibbs and 
Hill, USA ; Appolonia Consulting Eng., USA, etc.). 
Varios contratos individuales para centrales nu­
cleares.
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P E N O S A 1943 Pastor
Valladolid
Pastor
Vizcaya
Central
Pastor
Pastor
Banesto

16 GESA Palma de 1927 1963,63 2/11 Garriga Nogués
Mallorca Crédito Corporativo

Unión Eléctrica Madrid 1912 24 798,00 7/25 BHA
Urquijo
Central
BHA/Urquijo
Urquijo
BHA/Urquijo
Exterior

20 C. E. Langreo La Felguera 1923 1217,50 4/14 Urquijo
Banca Masaveu
Banesto/Masaveu
Banesto
Banesto/Masaveu

27 E. del Lima Madrid 1908 657,20 3/13 Vizcaya
Banesto
Vizcaya

22 H IFRENSA Barcelona 1966 1000,00 3/13 BHA/Urquijo
March
Guipuzcoano

9 E. Viesgo Bilbao 1906 5 904,77 8/13 Vizcaya
Banesto
Vizcaya
Vizcaya
Vizcaya
Banesto
Indubán/Vizcaya
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1 8 9

— 3 contratos. General Electric (USA), Centro E Spe- 
rimentale Italiano G. Motta (Italia).

85 % (7,1 % Cajas)

18 contratos, 9 contratos más firmados junto con 
Sevillana e Hidroeléctrica para la central nuclear 
de Almaraz y 6 contratos más junto con ERZ y 
EIASA para la central nuclear de Trillo (en total, 
32 para centrales nucleares). Empresas principa­
les: Ñus. Co. (USA), Westinghouse (USA), British 
Nuclear Fuels Ltd. (GB ), Appolonia Consulting En- 
gineers (USA), etc.

11,6 %

4 contratos, Eléctrical Research Asso. (Inglaterra), 
Gibbs and Hill (USA). Varios contratos junto con 
Viesgo e H. del Cantábrico para la central térmica 
Soto Ribera (Westinghouse, General Electric, USA). 
USA).

— — —

4/13
Electricité 
de France (25 % )

17 contratos para centrales nucleares. Principales 
empresas: Electricité de France (Francia), Actime 
(Francia), Atem (Francia), G. Atomique Alsacienne 
Atlantique (Francia), Sulzer (Francia), Alsthom 
(Francia), J. Schneider (Francia), etc.

Indirecta (16,6%) 
por ENH ER

3 contratos para centrales nucleares (Gibbs and 
Hill, USA ; Appolonia Consulting Eng., USA; Stone 
and Webster, USA, etc.). En asociación con FENO­
SA e H. Cantábrico, varios contratos más para la 
central nuclear de Regodola y con Iberduero varios 
contratos para la central nuclear de Santa María de 
Garoña. Varios contratos con Langreo e H. Cantá­
brico para la central térmica Soto Ribera (Wes- 
tinghouse, USA; General Electric, USA).
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1 2 3 4 5 6

13 E. R. Zaragoza Zaragoza 1911 415429 3/13 March
March

1 Iberduero Bilbao 1901 78 541,70 12/23 Vizcaya
Bilbao
Bilbao
Bankinter/Santander
Bankinter/Santander
Indubán/Vizcaya
Bilbao
Indubán/Vizcaya
Bilbao
Bilbao/Vizcaya
Bilbao
Vizcaya

FECSA Barcelona 1951 35 674,07 20/25 March
March
March
March
March
Central
March
Central
March
Central
March
Bankinter/Santander 
Bankinter/Santander 
Banca Catalana/Banco 

Industrial de Cataluña 
Central 
Condal 
March 
Vizcaya 
Central 
Pastor

28 Unión Térmica Barcelona 1966 600,00 2/12 March
March

47 FEDOSA Madrid 1935 60,00 2/12 Indubán/Vizcaya
Vizcaya

35 Fuerzas E. 
Navarra

Pamplona 160,00 2/18 Vizcaya
Vizcaya
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— Véase Unión Eléctrica. —

2/23 28 contratos (12 para centrales nucleares). Princi­
pales empresas: General Electric (USA), Westing­
house (USA), Bechtel (USA), Alsthom-Savoisienne 
(Francia), Neyrpic (Francia), Brown-Boveri (Suiza), 
Asea (Suecia), etc. Además, varios contratos con 
E. Viesgo para la central nuclear de Santa María 
de Garoña, con Gibbs and Hill (USA), Ñus. Co. 
(USA), etc.

1/25 65 contratos de asistencia técnica y transferencia 
de tecnología (15 para centrales nucleares). Empre­
sas contratantes: Neyrpic (Francia), A. Electric In­
dustries (Inglaterra), Siemens (Alemania), Bechtel 
Overseas (USA), Escher Wyss (Suiza), Alsthom-Sa­
voisienne (Francia), Westinghouse (USA), Kraft- 
werk Union (Alemania), etc. Véase también los 
contratos de H IFRENSA (23 % FECSA). En asocia­
ción con otras empresas y para la construcción de
la central nuclear de Aseó II, varios contratos con 
Bechtel (USA), Westinghouse (USA), etc.

— 5 contratos (Siemens, Alemania, y Durr, Alema­
nia).

Indirecta (2,90 % ), a 
través de Unión Eléc­
trica.

“
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1 2 3 4 5 6

46 Eléctrica
Irún-Endara

Irún 1902 70,00 2/3 Guipuzcoano
Guipuzcoano

11 ENDESA Madrid 1944 5 070,06 3/20 Exterior/Caja Madrid 
López Quesada 
Guipuzcoano

■

Sdad. Española 
de Construccio­
nes Eléctricas

Barcelona 1912 61,87 1/7 Zaragozano

44 El Irati Pamplona 1907 73,20 1/13 Vizcaya

48 Cía. Eléctrica 
del Urumea

Pamplona 1898 50,00 1/2 Vizcaya

36 Bega Oviedo 1931 153,00 1/10 Popular

10 EIASA Madrid 1918 5 904,77 3/19 Intercontinental de 
Comercio 

Central 
Urquijo

— H. Andorra — — — 1 BHA/Urquijo

41 Hidroeléctrica 
del Alto Ter

Villalonga 
de Ter

1957 91,32 1/9 Zaragozano

— Ibemuclear Madrid 1967 25,00 2/10 March
March

2 Hidroeléctrica
Española

Madrid 1907 50 994,07 10/19 Vizcaya
Indubán/Vizcaya
Vizcaya
Banesto
Banesto
Banesto
Vizcaya
Vizcaya/Urquijo
Vizcaya
Vizcaya

H. E. Cataluña Barcelona 1946 8 158,69 6/11 BHA
BHA/Urquijo
BHA/Urquijo
Urquijo
BHA/Urquijo
BHA/Urquijo
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— — —

15 contratos. Principales empresas: Rhein Braun 
Consulting (Alemania), Bailey Meter Co. (USA), 
Equipment Consultants (USA), Junger and Grater 
(Alemania), K K K  (Alemania), etc.

90%

—

■

— — —

— — —

— — —

Varios contratos con Unión y ERZ para la central 
de Trillo (véase Unión Eléctrica).

— — —

— — —

— Varios contratos. 30%

18 contratos (bien individualmente, bien en unión 
con Sevillana y Unión Eléctrica, 17 para centrales 
nucleares). Principales empresas: Appolonia Con­
sulting Eng. (USA), Gibbs and Hill (USA), General 
Electric (USA), Westinghouse (USA), United States 
Testing Co. Inc. (USA ), Bechtel (USA).

Véase HIFRENSA. En unión con varias empresas 
tiene firmados varios contratos para la central nu­
clear de Aseó (Westinghouse, USA; Bechtel, USA; 
etcétera). Junto con ENHER, y para la central tér­
mica del Besós, 11 contratos con Kellog (USA), 
Brown-Boveri (Suiza), Foster Wheeler (USA), Bai- 
ley Meter Co. (USA), etc.
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1 2 3 4 5 6 1

23 E. Reunidas 
Centro y Oriente 
de Asturias

Oviedo 1904 703,12 1/8 Masaveu 1

34 H. Santillana Madrid 1905 160,00 3/3 Banesto
Banesto
Vizcaya

i9 F. H .del Segre Bilbao 1945 1 325,00 3/10 Banco Catalán 
de Desarrollo 

Banco de Madrid 
Banco Catalán de 

Desarrollo/Banco de 
Madrid 

Garriga Nogués

50 E. Segoviana Segovia — 44,00 2/8 Banco G.I. Comercio 
Banco G.I. Comercio

— CRESA Madrid 1923 40,00 1 Banco Occidental

53 Electra 
del Jallas

Madrid 1911 33,70 4/6 Banca Castro Canosa 
Banca Castro Canosa 
Central/Banesto 
Banesto

26 M. S. Ponferrada — — 675,00 2 Fomento/Central
Central

14 H. E. Cantábrico Oviedo 1919 3 762,94 6/16 Urquijo 
Banco de Gijón 
Banco Herrero 
Banco Herrero 
Banco Herrero 
Banesto/Masaveu

40 Eléctricas
Turolenses

Zaragoza 1967 111,64 1/3

30 Saltos del Nansa Madrid 1941 500,00 2/9 Bankinter/Santander
Central

—  E. Albacetense Albacete 248,60 3/16 Banco de Barcelona
Banesto 
Central
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— — —

Véase HIFRENSA. En unión con varias empresas 
tiene firmados contratos para la central nuclear de 
Aseó (Westinghouse, USA ; Bechtel, USA; etc.).

En asociación con Viesgo y PENOSA tiene firma­
dos varios contratos para la central nuclear de Re- 
godola (Gibbs and Hill, USA; Appolonia Consulting 
Eng., USA; etc.). Varios contratos individuales 
(Brown-Boveri, Suiza; Société Générale pour ITn- 
dustrie, Suiza...). Varios contratos con Viesgo y 
Langreo para la central térmica Soto Ribera (Wes­
tinghouse, USA; General Electric, USA).
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1 2 3 4 5 6

51 Vitoriana de 
Electricidad

Vitoria — 40,00 3/14 Vizcaya/Indubán 
Vizcaya 
Vizcaya

25 E. N . Eléctrica 
de Córdoba

Madrid 1961 680,00 Participación indirecta de 
grandes entidades banca­
rias a través de Sevillana, 
que tiene el 50% del ca­
pital.

17 Unión Eléctrica 
de Canarias

Las Palmas 1930 1 600,00 BHA-Urquijo, a través de 
H. de Cataluña, que tie­
ne el 50 % del capital.

15 Térmicas del 
Besós

Barcelona 1968 2 450,00 BHA-Urquijo, a través de 
H. de Cataluña, que tiene 
el 50%.

29 Termoeléctrica 
del Ebro

Zaragoza 1965 525,00 Indirecta a través de ERZ, 
que tiene el 50 % del ca­
pital.

24 Terminor Bilbao 1958 700,00 Vizcaya/Bilbao/Banesto y 
Santander, a través de 
Iberduero (50%) y Vies­
go (50 %).

18 Nuclenor Bilbao 1957 1 500,00 Vizcaya/Bilbao/Banesto y 
Santander, a través de 
Iberduero (50%) y Vies­
go (50 %).

31 Saltos del 
Guadiana

Madrid 1945 500,00 Banesto / Central / Vizca­
ya / Santander / BHA / 
Urquijo, a través de Unión 
(50% ) y Sevillana (50%).

21 Sil Fuerzas 
Motrices

Barcelona 1917 1 010,00 March / Central / Santan­
der, a través de FECSA 

( 100%).

12 Catalana de Gas Barcelona 
y Electricidad

1843 4 248,19 5/10 BHA-Urquijo
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7 8 9

— — —

2 contratos (Equipment Consultants Co., USA). 50 0/0 IN I

— 8 contratos (Services Company Co., USA; Sogreah, 
Francia; General Electric, USA; etc.).

97,70/0 IN I

— 11 contratos (Kellogg, USA; Brown-Boveri, Suiza; 
Foster Wheeler, USA ; Bailey Meter Co., USA, etc.).

Indirecta (36,10/0) 
a través de ENH ER

— — Indirecta (45 0/0) a 
través de ENDESA

Véase Iberduero y Viesgo.

' Véase Iberduero y Viesgo.

’ Indirecta (5,5 0/0) a 
través de 
Unión Eléctrica

— --- ---

Algunas fuentes seña­
lan una participación 
extranjera inferior al 
250/0.
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* El total de empresas consideradas es de 70 (véa­
se el apéndice I). De estas 70 sociedades no se co­
noce su Consejo de Administración en diez casos, y 
de las 60 sociedades restantes se encuentra vincula­
ción a los bancos privados, a través de sus Con­
sejos de Administración, en 42 casos (en realidad en 
el listado de empresas que recogemos a continua­
ción aparecen 45 empresas, pero tres de ellas no 
pueden considerarse como empresas productoras- 
distribuidoras de energía eléctrica, sino que son 
empresas de material eléctrico).

1. Se indica, en primer lugar, el número de conse­
jeros comunes con la banca privada nacional —con 
algunas de las 112 entidades bancarias con forma 
de S. A. existentes en dicho año— sobre el total de 
consejeros que constituyen el Consejo de Adminis­
tración de cada sociedad de las analizadas. Ejem­
plo: 17/34; s i^ñ ca  que de los 34 miembros que 
tiene el Consejo de Administración de dicha socie­
dad, 17 son, a su vez, consejeros bancarios. En se­
gundo lugar se indican los bancos de los que son 
consejeros cada uno de los consejeros comunes 
señalados anteriormente. En los casos en que un 
mismo consejero bancario forma parte de varios 
Consejos de Administración de varios bancos se in­
dican cada uno de estos bancos, separándolos con el 
siguiente símbolo: /.

2. Se han intentado detectar a través de las rela­
ciones publicadas al efecto en Economía Industrial, 
los principales contratos de asistencia técnica y 
transferencia de tecnología firmados entre 1970 y

1977 por todas las sociedades consideradas, indicán­
dose el número de contratos firmados que se han 
detectado, las empresas extranjeras con las que se 
firman dichos contratos y, cuando ha sido posible 
se especifica cuáles de ellos tienen por objeto la 
asistencia técnica en materia nuclear.

3. Sólo se consideran las participaciones directas 
o indirectas del IN I en el capital de dichas socieda­
des. No se pueden saber las participaciones accio­
narias del Banco de España que, como hemos se­
ñalado, deben de ser, en la actualidad, elevadas. 
Tampoco se pueden saber las participaciones accio­
narias de las Cajas de Ahorro —entidades semipú­
blicas— que también, aunque por otras razones ya 
señaladas, deben ser elevadas (en especial en PE­
NOSA, FECSA, ERZ, Eléctrica Turolense, etc.). Por 
ello, si a la participación del INI —empresas pú­
blicas o mixtas— sumáramos las participaciones ac­
cionarias del Banco de España y de las Cajas de 
Ahorro, tendríamos una participación bastante ele­
vada del sector público.

4. Esta sociedad no deberla estar incluida en este 
listado. Durante 1976, tuvo lugar la adquisición del 
patrimonio eléctrico de Catalana de Gas y Electri­
cidad por Hidroeléctrica de Cataluña que venía ex­
plotándolo en régimen de arrendamiento.

La configuración del sector eléctrico

Fuente: Las señaladas en el gráfico 8 y Economía 
Industrial, Ministerio de Industria, mensual (1969 
a 1977).
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. El negocio de la construcción 
de las centrales nucleares

1, Las coordenadas de la 
nuclearización española

Como señalábamos al principio de la pri­
mera parte de este trabajo el intento de 
•nuclearización» del sector eléctrico espa­
ñol debe insertarse necesariamente en las 
siguientes coordenadas:

I a) Crisis energética mundial como con­
secuencia de la subida de los precios del 
petróleo y de su incidencia en los siste­
mas productivos; sistemas productivos 
que se habían desarrollado durante las úl­
timas décadas, sobre esta fuente de ener­
gía en base al control ejercido por las 
pndes compañías y conglomerados mul­
tinacionales sobre los países productores.* 
La emergencia de los países productores 
ha hecho cambiar la estrategia de los gran­
des «gmpos y sociedades energéticas mul­
tinacionales» ’ y ha exigido la reordenación 
de los sectores energéticos de los distintos 
países. Reorientación que está siendo diri­
gida, a su vez — y en especial, en los países 
con claras situaciones de dependencia es­
tructural— , por esos propios «grupos y 
sociedades energéticas» multinacionales.

b) El progresivo proceso de internacio- 
nalización y dependencia de la economía 
apañóla? La opción nuclear, ante la cri­
sis, ha sido la respuesta masivamente di­
fundida. El mercado nuclear tiene una es­
tructura, a nivel mundial, claramente mo­
nopolista — especialmente controlado por 
hs grandes sociedades americanas—  y las 
inversiones realizadas hasta la fecha en su 
desarrollo y control exigen ampliar mer­
cados para la colocación y difusión de sus 
productos.'* Esa necesidad es más impe- 
riosa aún en la situación actual. La con­

testación generalizada a la utilización de 
la energía nuclear — e, incluso, la consi­
deración cada vez más generalizada de 
que se está utilizando una tecnología ya 
anticuada y obsoleta—  ha hecho que los

1. Las siete grandes compañías mundiales contro­
laban en 1973 el 72 % de la producción de crudo y 
el 70 % de la distribución, existiendo, al mismo tiem­
po, un alto grado de concentración vertical y hori­
zontal. Véase, a este respecto, lo que ya hemos se­
ñalado en J. Muñoz, S. Roldán, J. L. García Delgado 
y A. Serrano, en La economía española en 1974, 
cap. I: «La crisis energética en el contexto mun­
dial», p. 17 a 77.
2. Hablamos de «sociedades energéticas» para indi­
car que los «grandes grupos financieros internacio­
nales» no sólo controlaban el mercado petrolífero. 
Su estrategia tenía im horizonte temporal muy lar­
go, lo que imido a su posición monopolista en el 
mundo del petróleo, a su enorme incidencia en los 
distintos y diversos sectores de la economía mun­
dial, a sus integraciones horizontales y verticales, et­
cétera, les ha permitido abordar de forma orde­
nada su penetración en otros sectores energéticos, 
que exigen grandes inversiones iniciales y que fue­
ron financiadas, en una gran medida, gracias a las 
ganancias del petróleo. Así, las famosas «siete her­
manas» que controlaron durante tiempo el mercado 
petrolífero, se convierten no sólo en sociedades pe­
trolíferas, sino también en sociedades energéticas 
en general. Como afirma Bob R. Dossey, de la Gulf 
011: «Hace mucho tiempo que nos consideramos 
como una sociedad energética. Estamos obligados a 
prever a largo plazo, puesto que hoy en día hace­
mos dinero con petróleo que hemos encontrado hace 
treinta años y sabemos que dentro de otros trein­
ta podríamos ganamos la vida con carbón, ura­
nio, etc.» {L ’Expansion, «La nouvelle stratégie des 
sept soeurs», París, febrero de 1975, p. 55.)
3. Véase J. Muñoz, S. Roldán y A. Serrano, La in- 
terñacionatización del capital en España..., op. cit.
4. En 1977, el diario económico alemán Handelsblatt 
publicaba un informe señalando que, a 31 de mar­
zo, existían 519 centrales nucleares en el mundo en 
funcionamiento o en construcción. De ese total 167 
estaban en Europa. El país del mundo con más cen­
trales era Estados Unidos, con 59 en funcionamien­
to y 168 en proceso previsible de construcción. Paí­
ses como Argentina, Brasil, México, España se iban 
incorporando progresivamente al proceso de nuclea­
rización con importantes proyectos de construcción 
futura. Otros países como Irán —nueve centrales 
en proyecto—, India, Corea del Sur, Pakistán, Fili­
pinas, Bangladesh, Túnez, Argelia, etc., se incorpo­
raban también al proceso.
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propios países centrales — y, en especial, 
Estados Unidos,® que controla el merca­
do— , frenen sus programas nucleares, lo 
que supone una mayor presión para colo­
car, en otros países dependientes, sus 
«excedentes tecnológicos».*
El caso español no se escapa a dicha es­
trategia, antes al contrario, una economía 
crecientemente internacionalizada y con 
una progresiva «asociación de intereses» 
entre el capital financiero nacional y los 
grandes grupos internacionales, era un 
buen «caldo de cultivo» para dicho proce­
so. Al mismo tiempo, la propia estructura 
productiva española creada en los años 
anteriores — basada en la utilización de 
altos requerimientos energéticos y conse­
cuencia de la propia tecnología incorpo­
rada— , así como el intenso proceso de in­
dustrialización de esos años — la famosa 
idea de considerar a España la «décima 
potencia industrial del mundo»—  y la pro- 
3Ía lógica de la propuesta nuclear desde 
a perspectiva de reducir el déficit de la 

balanza energética, actuaban como «fac­
tores ideológicos» para justificar la «evi­
dente necesidad de la nuclearización». En 
efecto, la «décima potencia industrial mun­
dial» «necesitaba» seguir creciendo e im­
pulsando su industria, y para ello nece­
sitaba energía. Por otra parte, si se pre­
tendía enfrentarse al déficit de nuestra 
balanza energética — en el contexto de la 
nueva situación creada por la subida de 
los precios del petróleo—  la única salida 
para reducir la dependencia de los crudos 
era la energía nuclear.” La opción nuclear, 
así presentada, escondía el proceso de 
profundización de la dependencia que, aun­
que por otras vías, cualitativamente dife­
rentes, dicha opción supone.

c) La propia configuración del sector eléc­
trico  nacional, analizada en la primera par­
te de este trabajo. En efecto, el proceso 
de nuclearización suponía, en la práctica

— además de la propia rentabilidad din. 
ta del bajo coste del kWh nuclear— ej 
control de las múltiples inversiones qui 
dicho proceso entraña para los «grup 
financieros» que, por los medios ya señal 
lados, detentan el control de las sociedaj 
des eléctricas. La estrategia de estas . 
ciedades que configuran el monopolio eléc| 
trico fue identificar política energética ( 
electrificación y ésta, a su vez, con fuert̂  
y generalizada nuclearización (véase cua­
dro 1). En este caso, las sociedades elécj 
tricas se convertían en un medio pa 
conseguir, a través de ellas, el fin últimí̂  
de todo grupo financiero: controlando! 
máximo capital ajeno, con el mínimo i 
pital propio, maximizar, a nivel de grupo,! 
el crecimiento del mismo y el excedente.1 
Se trata, por tanto, básicamente, de un| 
«negocio  ind irecto », el de la propia con 
trucción de las centrales nucleares: 
creación  — en asociación con el capital ex-l 
tranjero, aunque desde una situación su-j

5. El estancamiento del programa nuclear america l  
no es un hecho en estos momentos, al menos enl 
comparación con los ritmos de construcción de épo-I 
cas pasadas. , , I
6. Paralelamente, se produce un fuerte crecimientol 
del coste de la construcción de centrales nuclrares.l 
Un informe de la Agencia Internacional para la Ener-I 
gía Atómica (AIEA), de Viena, señalaba que el cos-l 
te de construcción de las centrales nucleares en ell 
mundo se había incrementado, en términos reala, I 
en los últimos cinco años, de 60 a 115%. Estaesn-I 
mación en términos reales tenía en cuenta el factor i 
de la inflación (en «términos aparentes», el mcremen-i 
to lo cifraba en un 600 “/o en los últimos diez anosM 
El coste de enriquecimiento del uranio también se i 
ha elevado considerablemente: de los 53 a 61 doB-| 
res que se cobraba en Estados Unidos en 1976 por i 
kilogramo de trabajo de separación, se preveía por i 
la misma agencia que las tarifas subiesen hasta si-1 
tuarse en tomo a los 100-130 dólares (véase m ‘-1 
niería Nuclear, agosto de 1977). , j
7. Dicha tesis se mantuvo siempre en esferas on-1 
cíales. Así, por ejemplo, en febrero de 19U, d ®'! 
nistro de Industria, Carlos Pérez de Bricio, senaiaoa 
en su viaje a América que, con objeto de reducir i 
dependencia de España respecto al petróleo com 
fuente de energía, se construirán en nuestro ^  
hasta el año 1985 un total de 17 centrales
centrales que se realizarían f u n d a m e n t a l m e n t e  ^
tecnología norteamericana a través de las empr»» | 
General Electric y Westinghouse.
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Ibordinada—  de un nuevo mercado, el mer- 
Icado para las nucleares.® Las propias ca- 
Iracterísticas del sector aseguraban el éxi- 
Ito: el proceso sería dirigido por los inte- 
Ireses privados, marginando nuevamente a 
■las empresas del «grupo IN I»  y se reali- 
Izaría básicamente por las empresas del 
■oligopolio con todo el entramado de «ayu- 
Idas» y «apoyos» del Estado (fiscales, finan- 
Icieros —circuitos privilegiados de crédi- 
Ito—, acciones concertadas, etc.).

La ofensiva nuclear 
de las empresas 
del oligopolio eléctrico

I El resultado de la conjunción de esas tres 
Ivariables se materializó en los llamados 
1 Planes Energéticos Nacionales que venían 
jareestmcturar el sector en función de los 
I intereses presentes en el mismo. Las pri- 
I meras propuestas planteaban un incre- 
I mentó de la energía nuclear espectacular, 
la todas luces excesivo pero estratégica- 
I mente necesario para que la opción se 
plantease como urgente y se arbitrasen

las medidas de apoyo estatal necesarias 
— acciones concertadas, exenciones aran­
celarias, regímenes de fabricación mixta 
de equipos para centrales nucleares y be­
neficios que de ello se deducen, etc.— . Así, 
las primeras propuestas — PEN-75 y pro­
puesta UNESA del PEN-77—  convertían a 
España en uno de los países de Europa 
con mayor participación de la energía nu­
clear sobre el total de la energía eléctrica 
56 % (véase cuadro 2). En efecto, todas 
las grandes sociedades del sector se lanza­
ron masivamente, bien individualmente 
— Iberduero, FECSA, Hidroeléctrica...— , 
bien en «asociación», a la ofensiva nu­
clear. Las previsiones de nuclearización 
lanzadas por las empresas del oligopolio 
llegaron a suponer, en el año 1977, un total 
de treinta y cuatro grupos que, repar­
tidos entre unas doce empresas, oscilaban 
entre los 900 y los 1 000 M W ; dichas pre­
visiones estaban concentradas básicamen-

8. El «negocio indirecto» de la construcción de las 
nucleares nos recuerda —aunque desde otras coor­
denadas y con distintas características— la cons­
trucción del ferrocarril del siglo xix, o el fenómeno 
más reciente de la construcción de autopistas.
9. Véase Ingeniería Nuclear, 3, 31 de mayo de 1976,
p. 2.

Cuadro 1. Previsiones del program a nuclear español

Previsión de necesidades de 
nueva potencia nuclear

M W Plazo

Primer PEN  (abril de 1969) 8 000 1980
Revisión del PE N  (mayo de 1972) 15 000 1983
Acción Concertada (Decreto 175/1975) 22 700 1985
PEN-75 (no llegó a aprobarse) 22 500 1985
Propuesta U NESA  PEN-77 (enero de 1977) 25 367 1987
Propuesta PEN, equipo Oliart, diciembre de 1977 13 434 (máx.)
(fue rechazado por el Consejo de ministros) 10 582 (mín.) 1987
Propuesta PEN, equipo Fuentes Quintana,
febrero de 1978 (originó una crisis ministerial) 10525 1987
PEN-78, abril de 1978,
aún no debatido en el Parlamento 9 500 1987
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Cuadro 2. Situación de las previsiones —y realidades—  sobre centrales nucleares de las grandes

Número 
de orden 

según M W  
de CN en 
funciona­
miento y 
construc­

ción actual

Número 
de orden 

según MW  
previstos 
en 1988 Empresa

En funcionamiento 
M W

En construcción | 
MW ]

4 6 Unión Eléctrica Zo I 160 33 % I Al 309,7
33 % II Al 309,7

Total 619,4

1 1 Iberduero Ga I 50 % 230 100% I Le 930
100% II Le 930

Total 1860 1

2 4 Hidroeléctrica _ 33 % I Al 309,7
Española 33 % II Al 309,7

100% I Co 975
Total 1594,4

5 2 Sevillana 33 % I Al 309,7
33 % II Al 309,7

Total 619,4 i

3 3 FECSA Va I 23 % 110,4 100% I As 930
40 % II As 372

Total 1302

7 12 Hidroeléctrica Va I 23 »/o 110,4 15 % II As 139,5
Cataluña

6 5 ENH ER Va I 23 % 110,4 40% II As 372
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I sociedades eléctricas en 1977; antes de la reducción establecida en el PEN-78

Con autorización previa 
M W

En previsión y proyecto 
M W

Total previsto 
por las compañías 

para 1988 
MW

60% I 
60% II  

Total

Tr
Tr

619,2 
600,0 

1219,0

25 % I 
25 % II  

Total

Ar
Ar

300
300
600

2 598,6 (7,4 % )

100% I Sa 1000 100% I Ve 1000 8 090 (23,05 %)
100% I Pe 1000
100 % II Pe 1000
100 % I Og 1000
100% II Og 1000

Total 1000 Total 5 000

50 % I Val 500 100 % I CC 1000 3 594,4 10,2 %)
50% II Val 500

Total 1000 Total 1000

50% I Val 500 100% I Ta 1000 5 619,4 (16,0%)
50% II Val 500 100 % II Ta 1000

100% I As 1000
100 % II As 1000

Total 1000 Total 4 000

8 % II Va 80 100% I L ’A 900 4 892,4 (13,9% )'
100% III Va 1000 100% II L ’A 900

25 % I Ar 300
25 % II Ar 300

Total 1080 Total 2 400

28% II Va 280 — 529,9 (1,5%)

54% II Va 540 37,5 % I Es 450 3 072,4 (8,75 % )
50 % II Es 600
50% I Pa 500
50% I Be 500

Total 2 050

2 1 1Ayuntamiento de Madrid



10 14 Fuerzas H. Segre Va 1 6 »/o
La configuración del sector eléctrico

28,8 5 % II As 46,5

8 8 Eléctrica Viesgo Ga I 50 % 230 —

9 ERZ

■

7 ENDESA

11 PENOSA — —

13 Hidroeléctrica
Cantábrico

— —

10 EIA — —

9 15 Electricité de France 

Total

Va I 25 o/o 120 

1 100
i

6555,0

Fuente: Elaboración propia.

te en las seis grandes empresas del sector 
— Iberduero, FECSA, Sevillana, Hidroeléc­
trica, Unión, ENHER—  que absorbían más 
del 80 %  de toda la potencia nuclear pre­
vista para 1987 (véase cuadro 2).
Es evidente que el proceso de construc­
ción iba mucho más lento — en la actuali­
dad, como aparece en el cuadro 2, están 
siete grupos en construcción, controlados 
básicamente por Iberduero, Hidrola, FEC­
SA, Sevillana y Unión—  pero, en cual­
quier caso, la presión hacia la nucleari­
zación ya era un hecho y era la forma de 
conseguir, además, la autorización previa 
para otros grupos — ocho grupos más, 
controlados por Iberduero, FECSA, Unión,

Sevillana, Hidroeléctrica, ERZ, EIA, EN­
HER y PENOSA, con la participación mi­
noritaria de Viesgo, Cantábrico, H. Catalu­
ña y Segre, consiguieron dicha autoriza­
ción— . La reducción de las previsiones 
llegó, como era de esperar — v̂éase cua­
dro 1— , pero en ese momento ya se ha­
bían alcanzado los objetivos básicos: la 
nuclearización era un hecho, el INI esta­
ba casi marginado del proceso, los me­
canismos — financieros, etc.—  de apoyo 
estatal estaban arbitrados, el mercado de 
bienes para nucleares en proceso de con­
solidación y exigiendo protección y ayuo® 
estatal, etc. Además, las autorizaciones pre­
vias concedidas actuarán como mecanis-
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175,3 (0,49 % )

20 % I Re 180 100% I San 900 1310 (3,73 % )

20% II Tr 200 25 % I Es 300 1 306,4 (3,72%)
20% I Tr 206,4 25 % I Ar 300

25% II Ar 300
Total 406,4 Total 900

-- ■ 37 % I Es 450 2 050 (5,84 % )
50% II Es 600
50% I Pa 500
50% I Be 500

Total 2 050

60% I Re 540 — 540 (1,53%)

20 % I Re 180 — 180 (0,51 % )

20 % II Tr 200 25 % I Ar 300 1 006,4 (2,86% )
20 % I Tr 206,4 25 % II Ar 300

Total 406,4 Total 600

— — 120,0 (03 % )

7 932 19 500 35 087 (100 % )

rao reductor de las hipótesis limitadoras, 
por cuanto que, amparándose en dichas 
autorizaciones previas, las empresas eléc­
tricas iniciaron también los pedidos de 
suministros nucleares y, por consiguien­
te, se inició la producción — en régimen 
de fabricación mixta, con las concesiones 
oficiales oportunas—  de distintos compo­
nentes nucleares por parte de empresas 
españolas recién creadas a tal objeto o 
por parte de empresas reconvertidas ha­
cia esta actividad.*®

•O- A este respecto, en Ingeniería Nuclear de 1 de 
lebrero de 1977 se podía leer: «Ha sido aprobada la 
jutonzación particular por la que se otorgan a la 
OTpresa Nacional Bazán, S. A. los beneficios de 
d*’’'vación mixta para la construcción de una tui - 

’  de vapor, destinada al grupo I de la central

nuclear de Sayago, propiedad de Iberduero, S. A. 
Dicha empresa tiene actualmente un acuerdo de co­
laboración y asistencia técnica, para la construcción 
de turbinas de vapor, con la empresa estadouniden­
se General Electric. Esta autorización permite a la 
Empresa Nacional Bazán importar con una bonifi­
cación del 95 % de los derechos arancelarios corres­
pondientes las partes, piezas y elementos relaciona­
dos con esta aprobación. Asimismo, se fija en un 
45,32 % el grado de nacionalización de esta turbina 
y, por consiguiente, estas importaciones no podrán 
exceder, en su totalidad, del 54,68 % del precio de 
venta de la misma» (cf. Ibid., p. 1). Véase también, 
entre otras, las resoluciones siguientes: Resolución 
de la Dirección general de Política arancelaria e 
Importación que aprueba la autorización-particular 
por la que se otorgan los beneficios del régimen de 
fabricación mixta a la empresa Equipos Nucleares,
S. A., para la concesión de una vasija para el reac­
tor nuclear de agua ligera a presión, con destino 
al grupo I I  de la central nuclear de Vandellós; 
resolución de la Dirección general de Política aran­
celaria e Importación por la que se modifica la 
autorización-particular de 16 de junio de 1977 otor-
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3. El proceso de construcción 
de centrales nucleares 
y el «negocio indirecto» para 
las sociedades eléctricas 
y «grupos financieros» 
nacionales. El control del 
capital multinacional

Llegados a este punto, podemos adentrar­
nos en lo que hemos denominado el «ne­
gocio indirecto» de las nucleares ligado a 
las grandes compañías internacionales y a 
los «grupos financieros» nacionales que 
controlan a las sociedades eléctricas ya 
que son éstas las que, a su vez, controlan 
y dirigen las cuantiosas inversiones que 
la construcción de las nucleares exige, de­
tentan el poder que ello les confiere y pue­
den canalizar los beneficios de dichas in­
versiones hacia las empresas del grupo. 
Para ello vamos a intentar estimar el volu­
men de esas inversiones. En el cuadro 3 
se indica el coste de una central nuclear 
de agua ligera, de 980 M W , que comenza­
rá a construirse en 1977, y con un período 
de construcción de siete años. Los crite­
rios utilizados para dicha estimación son 
los siguientes: 1) Se han utilizado datos 
de costes de centrales nucleares naciona­
les y extranjeras, evaluando ofertas de 
contratos de ingeniería y de equipos nu­

cleares así como utilizando diversos mués­
treos y estudios sobre el coste de equipos 
en el mercado nacional. 2) Los costes es­
tán escalados estudiando la variación de 
los mismos mediante ajuste de curvas de 
tendencia de variación de los índices eco­
nómicos que inciden sobre el coste. 3 ) El 
presupuesto se refiere a los costes de pro­
yecto y obra. Se considera como fecha de 
comienzo del proyecto el 7/1977 y siete 
años de duración del mismo. Durante este 
período se realizan los pagos incluidos en 
el presupuesto. 4) Las cifras obtenidas son 
suma del dinero pagado en diferentes años. 
Se suma, pues, dinero de años diferentes 
sin considerar la depreciación del mismo. 
El presupuesto, pues, refleja la cantidad 
total prevista a desembolsar. 5) Los gas­
tos de financiación durante la construc­
ción se estiman de un 13 % anual sobre 
el dinero pagado. 6) No se consideran en 
este presupuesto los gastos de amortiza­
ción ni los de financiación realizados des­
pués de la construcción. 7) El valor de la 
unidad monetaria es la peseta de cada 
año y el tipo de cambio utilizado para las 
monedas extranjeras ha sido el vigente 
el 7/1977.
La estimación realizada nos da una cifra 
de 73 517 m illones de pesetas, cifra que, 
en la situación actual, se habría elevado 
aproximadamente a los 85 000 millones de

gada a Empresa Nacional Bazán de Construcciones 
Navales Militares, S. A., para la fabricación mixta 
de una turbina de vapor de 1 032 MW (partida aran­
celaria 80.05-B), con destino al grupo I  de la Central 
nuclear de Trillo ; resolución de la Dirección general 
de Política arancelaria e Importación que aprueba 
la autorización-particular por la que se otorgan los 
beneficios de fabricación mixta a la empresa Equi­
pos Nucleares, S. A., para la construcción de un 
presionador para un sistema nuclear de generación 
de vapor de agua a presión, con destino al grupo 1 
de la central nuclear de Sayago de 1 076 MW de po­
tencia; resolución de la Dirección general de Políti­
ca arancelaria e Importación que aprueba la auto­
rización-particular por la que se otorgan los bene­
ficios del régimen de fabricación mixta a la empresa 
Equipos Nucleares, S. A., para la construcción de

tres generadores de vapor de agua a presión, con 
destino al grupo I  de la central nuclear de Sayago, 
de 1 076 MW de potencia; resolución de la Dirección 
general de Política arancelaria e Importación que 
aprueba la autorización-particular por la que se 
otorgan los beneficios del régimen de fabricación 
mixta a la empresa Equipos Nucleares, S. A., para 
la construcción de una vasija de presión para reac­
tor nuclear, con destino al grupo I  de la central nu­
clear de Trillo, de 1 032 MW de potencia; resolución 
de la Dirección general de Política arancclana c 
Importación que aprueba la autorización-particu­
lar por la que se otorgan a la empresa Westingnou- 
se, S, A. los beneficios de fabricación 
construcción de un generador eléctrico de 1 u/o,/ w 
(P.A. 85.01-C-8), con destino al grupo I  de la central 
nuclear de Sayago, etc.
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Cuadros. Desglose del presupuesto centra l nuclear (1x980 M W ) en m illones de pesetas 
del 7/7977 y siete años de duración del p royecto

a) Nacional
Total millones

de ptas. %

General 1400 2,51
ENSA 2 080 3,72
Equipo mecánico 5 330 9,55
Alternador 750 1,34
Turbina 1250 2,24
Tubería 3 810 6,82
Equipo eléctrico 1530 2,74
Equipo control 910 1,63
Montaje mecánico 2 680 4,80
Montaje eléctrico 670 1,20
Obra civil 7 380 1322
Ingeniería nacional 4130 7,40
Ingeniería extranjera 460 0,82
Gastos generales 2 380 4,26
Transportes, seguridad 
y Administración 2 240 4,01

Total 37 000 6626

Combustible (2/3)1 3 210 5,75
Total-fComb. (2/3) 40 210 72,01
Intereses intercal. 2 15 629 27,99

Total nacional 55 839 100,00

b ) Extranjero

Sum. NSSS 5 510 31,17
Turbinas +  alternadores 2170 12,28
Combustible (2/3) 2 030 11,48
Ingeniería extranjera 1370 7,75
Equipo 1650 9,33
Total 12 730 72,01
Intereses Intercal.2 4 948 27,99
Total extranjero 17 678 100,00

c)

Nacional 40210 54,69
Extranjero 12730 17,32
Total 52 940 72,01
Intereses intercal. 20 577 27,99
Total 73 517 100,00

1. Se considera 2/3 de combustible como coste de 
instalación. Así, sucesivamente, cada año se gasta­
rá 1/3 de combustible.
2. Intereses en período de construcción, disposi­
ción del crédito lineal e interés señalado.

Fuente; Elaboración propia.

d ) Cuadro resumen

Nacional Extranjero Total %

Equipo 15 660 9 330 24 990 33,99
Ingeniería 4590 1370 5 960 8,11
Obra civil 7 380 — 7 380 10,04
Montaje y pruebas 3 350 — 3 350 4,56
Varios 6 020 — 6 020 8,19
Total 37 000 10700 47700 64,89

Combustible (2/3) 3 210 2 030 5 240 7,12
Intereses intercal. 15 629 4 948 20 577 27,99

Total 55 839 17 678 73 517 100,00
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pesetas. Este presupuesto resultaría, en 
la práctica, infravalorado, pues las eleva­
ciones de precios en el período de cons­
trucción, los retrasos que se originan en 
los suministros, los retrasos en la puesta 
en funcionamiento, etc., acaban produ­
ciendo, como se sabe, una desviación im­
portante del coste real sobre el coste pre­
supuestado. Ejemplo de eUo son las cen­
trales en construcción de Lemóniz y Alma­
raz que deberían, según proyecto, haber 
entrado ya en funcionamiento y que, por 
unas u otras causas las desviaciones han 
sido importantes.**
Teniendo en cuenta la situación actual que 
es de siete grupos en construcción (Aima­
ras I y II, Lemóniz I y II, Aseó I y II, y 
Cofrentes) y ocho grupos con autorización 
previa (Sayago, Trillo I y II, Valdecaba- 
lleros I y II, Regodola, Vandellós II y III ) 
el coste de dicho programa nuclear, si se 
realizase completamente, sería, de manera

11. El presupuesto inicial de Almaraz, realizado en 
1973, estimaba un coste aproximado de 35 000 millo­
nes de pesetas por grupo y el coste real, probable­
mente se duplique.
12. Cf. A. García Rodríguez, «La participación na­
cional en el Programa Nuclear Español», s. f., ci- 
clostUado. Véase también Aníbal Martín, «El pro­
blema de la participación nacional en la construc­
ción de centrales nucleares», septiembre de 1975. 
Manuel Treviño, «Participación nacional en la cons­
trucción de equipo para centrales nucleares». Ener­
gía, enero de 1976.

aproximada, de 15 unidades x  73 517 mi- 
llones de ptas. unidad =  1102 755 millo­
nes de pesetas. El PEN, pendiente de apro­
bación por el Parlamento, prevé que sólo 
se construyan tres de los grupos que ac­
tualmente están en fase de proyecto y 
tienen autorización previa. De obtenerse 
esa reducción la inversión realizada —en 
construcción y a realizar—  sería, aproxi­
madamente, de 735170 millones de pesetas. 
El reparto de esa inversión entre la indus­
tria nacional — empresas, muchas de ellas 
vinculadas, filiales o con participación de 
las multinacionales—  y extranjera no se­
ría exactamente la que podría deducirse 
de la aplicación del presupuesto presen­
tado ya que dicho presupuesto está reali­
zado con los actuales índices de participa­
ción de la industria española, índices que 
son bastante superiores a los alcanzados 
en años anteriores.
En efecto, el proceso de construcción de 
centrales nucleares en España ha seguido 
fases diferentes con características espe­
cíficas que inciden, tanto en el mayor o me­
nor control del proceso de construcción 
por parte de las sociedades eléctricas y 
«grupos financieros nacionales», como en 
la menor o mayor participación de la in­
dustria nacional en dicho proceso. Dichas 
fases y las características que las definen 
son las siguientes *’ :

A) 1." fase: 1) Características

a)
b )

c)

Proyectos llave en mano.
Las participaciones de empresas domiciliadas en 
España son subcontratos de los su m in is trad ores  
extranjeros que tienen responsabilidad total en el 
diseño y construcción de las centrales.
Las empresas eléctricas propietarias no participan 
directamente en las tareas de gestión de los pro­
yectos.

2) Centrales nucleares construidas

a) C N  José Cabrera (1x153 M W )
(Participación de las empresas españolas, por gru­
pos, sobre inversión total; obra civil 10%, bienes 
de equipo 16 %, montaje 72 % , ingeniería 5 %)•
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% partic ipación  de 
las empresas dom ici­
liadas en España en­
tre  el 30 y 40 % de 
los costes reales

B ) 2." fase:

o/o partic ipación  de 
las empresas d om ici­
liadas en España su­
p e r io r  al 60 o/o de los 
costes reales

b ) C N  S.‘ M.‘  Garoña (1x450 M W )
(Participación empresas domiciliadas en España, 
por grupos, sobre inversión total: obra civil 10 %, 
bienes de equipo 18 %, montaje 6 %, ingeniería 6 %).

c) C N  Vandellós
(Participación empresas domiciliadas en España, por 
grupos, sobre inversión total; obra civil 16 %, bie­
nes de equipo 11%, montaje 6 %, ingeniería 6 %).

1) Características
a ) Normativa favorable al incremento progresivo de 

la participación de empresas «nacionales» domici­
liadas en España, especialmente a través del Régi­
men de Fabricación Mixta por el mecanismo de re­
soluciones tipo y particulares que establecen en 
cada caso el nivel de nacionalización de la fabrica­
ción del componente.

b ) Abandono del sistema de «llave en mano».
c ) Creación del mercado español de bienes de equipo 

para nucleares, a través de la reconversión y promo­
ción de fabricantes de componentes aislados. La fa­
bricación de componentes para las centrales térmi­
cas convencionales, iniciada en la década anterior, 
fue el precedente más directo. Las empresas de in­
geniería en esta orientación ocupan un papel bási­
co de selección, coordinación, etc.

d ) Gestión general del proyecto por las empresas de 
ingeniería y la empresa propietaria. El suministra­
dor principal queda circunscrito al diseño básico y 
equipos asociados al NSSS y sus auxiliares. La in­
geniería — que también ha intervenido en la selec­
ción del NSSS—  desarrolla el diseño básico del res­
to de la central y del detalle de la totalidad (espe­
cificaciones, contrato por componentes fuera del 
área del suministrador principal, etc.).

e) Asociación generalizada de empresas de ingeniería 
española con ingenierías extranjeras — especialmen­
te USA—  para los trabajos de diseño y gestión con­
creta de los proyectos. Ingeniería de base siempre 
extranjera.

2) Centrales nucleares en construcción
a) C N  Alm araz (2x930 M W )

(Participación de las empresas domiciliadas en Es­
paña, por grupos, sobre la inversión total: obra 
civil 18 %, bienes de equipo 30 %, montaje 8 %, inge­
niería 6 %).

b )  C N  Lem óniz  (2 x  930 M W )
(Participación de las empresas domiciliadas en Es­
paña, por grupos, sobre inversión total: obra civil 
18 %, bienes de equipo 30 %, montaje 8 %, ingenie­
ría 6 %).

c ) C N  Aseó (2 x  930 M W )
(Participación de las empresas domiciliadas en Es­
paña, por grupos, sobre inversión total: obra civil 
17 %, bienes de eqmpo 30 %, montaje 8 %, ingenie­
ría 6 %).
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C) 3.° fase: actual 
prevista

%  partic ipación  de 
las empresas d om ici­
liadas en España su­
p e r io r  al 65 Vo de los 
costes reales

2)

d) C N  Cofrentes (1x970 M W )
(Participación de las empresas domiciliadas en Es­
paña por grupos, sobre inversión total: obra civil, 
17 Vo, bienes de equipo 26 Vo, montaje 8 %, ingenie­
ría 7 %).

1) Características

a)

b )

c)
d)

e)

Intensificación de la normativa para favorecer Ia|| 
participación de empresas domiciliadas en Españali 
(véase cuadro 4). 1
Impulso del mercado para nucleares en la orienta-)! 
ción anterior — fabricantes de componentes aisla-rj 
dos—  y promoción paralela por varias sociedades |f 
eléctricas y de bienes de equipo de Equipos Ñuclea-\ 
res, S. A. para la fabricación del NSSS —fabrica-j| 
ción mixta, véase cuadro 8.
Mantenimiento de las demás características. 
Intento de desarrollar la capacidad de ofrecer sis-ij 
temas completos con participaciones y acuerdos con ; 
grupos extranjeros.
Intento de desarrollar la capacidad exportadora del ¡| 
sector.

Centrales nucleares en previs ión  (autorización previa)
CN  Valdecaballeros, Sayago, Trillo, Regodola, Vande-lJ 
llós I I  y III.

En la fase en la que estamos actualmente 
— tanto para las centrales en construcción 
como para las previstas—  la participación 
de las empresas «domiciliadas en Espa­
ña» — que no decimos «españolas»—  en 
la construcción de las centrales nucleares 
se recoge en el cuadro 4.
Pues bien, teniendo en cuenta esas parti­
cipaciones y esos posibles repartos entre 
industria nacional — sociedades domicilia­
das en España—  e industria extranjera, 
y teniendo también en cuenta los desglo­
ses por partidas — NSSS o equipos princi­
pales y tecnología nuclear, bienes de equi­
po o componentes nucleares para equipos 
secundarios, ingeniería, equipo eléctrico, 
mecánico y de instrumentación y control, 
montaje, construcción y obra civil, etc.— , 
hemos pretendido detectar qué grupos y 
empresas son las que, en la práctica, par­
ticipan en dicha construcción y, por tan­
to, reciben los pedidos y suministros ori­

ginados por dichas inversiones. Este tra-j 
bajo lo hemos realizado a través del aná-l 
lisis particularizado del proceso de cons-| 
trucción de algunas de las actuales centra-1 
les — véase cuadro 5— , en especial de Al-1 
maraz y Lemóniz. Posteriormente hemos I 
analizado las relaciones y vinculaciones dej 
dichas sociedades con los grandes grupos j 
financieros que controlan el sector eléc-j 
trico, con las propias sociedades eléctricas I 
y con el capital extranjero —bien por sus I 
participaciones directas, bien por la exis-j 
tencia de importantes contratos de trans-j 
ferencia de tecnología y asistencia técm-| 
ca—  (véanse cuadros 6 y 7). El resultado 
obtenido parece claro: se ha detectado uní 
com ple jo  entramado de relaciones entrel 
sociedades eléctricas, bancos privados, so-j 
ciedades suministradoras y sociedades ex-l 
tran jeras, relaciones que complicarían has-j 
ta el in fin itum  el gráfico 8 de vinculacio-l 
nes entre los bancos privados y las socie-
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Cuadro 4. Previsiones optimistas sobre la situación actual de participación
de empresas dom iciliadas en España en la construcción  de centrales nucleares

Participación posible
por las nuevas

resoluciones tipo que
no afectan a las CN

Participación actualmente
alcanzada en construcción y por

actualmente el funcionamiento
en % de ENSA en »/o

a ) Equipos
1. N S S S l 16 a 35 50
2. Turbogenerador (38 % a turbina

y 50 o/o generador) 2 41 41
3. Resto de equipos mecánicos 3 76 a 80 85
4. Resto de equipos eléctricos.

instrumentación y control"* 80 a 90 93
b ) Construcción y obra civil 100 100
c) Ingeniería 70 a 80
d) Preparación de explotación 70 a 80
e) Transportes especiales 97
f )  Servicios 95

1. Fabricación de parte de los presurizadores y 
prcsionadores PWR, intercambiadores de evacuación 
fe calor residual, intercambiadores de calor y tan­
ques de diversos circuitos, tuberías, válvulas, pane­
les de control, motores y penetraciones eléctricas.

Experiencia anterior de la construcción de cen­
trales térmicas convencionales.
>• Los intercambiadores, condensadores, bombas, 
Srúas polares y calentadores de agua, casi en su 
totalidad se fabrican en España. Fabricaciones mix­
tas en tuberías, válvulas y turbinas auxiliares. Impor­
tación de generadores diesel, ciertos tipos de válvu- 
hs y tuberías, soportes, sistemas de ventilación y 
ture acondicionado, equipos para el manejo del com- 
oustible, etc. Dependencia tecnológica a pesar de la 
Olivada participación e importación, entre otros

—que queda a veces ocultada— de materiales side­
rúrgicos y tubos especiales.
4. 100 % fabricación en España de transformadores 
de generación, de arranque y auxiliares, conducto­
res de barras, cabinas de control, centros de trans­
formación y de fuerza, cables de potencia, interrup­
tores de alta tensión y demás aparamenta. Mucho 
menor dependencia e importación de materias pri­
mas que el grupo anterior. Escasísima participación 
en computadoras e instrumentación.

Fuente: J. Pinedo y P. Fraile, «El mercado español 
de bienes de equipo» en Energía, mayo-jimio de 
1976; M. Treviño, «Participación nacional en la cons­
trucción de equipos para centrales nucleares». Ener­
gía, enero de 1976; e información recabada de espe­
cialistas.

dades eléctricas. En cualquier caso, pare­
ja que, básicamente, son las multinaciona- 

y las sociedades españolas vinculadas 
mismas y al capital financiero las que 

®tán recibiendo y recibirán ese impulso 
de la demanda, favoreciéndose, de esta 
torma, la «asociación de intereses» de la 

ya hemos hablado. Y, esto parece ló­

gico, como consecuencia de que los sumi­
nistros son encargados básicamente por 
tres agentes: 1) El suministrador p rinci­
pal que ofrece, bien directa o indirecta­
mente, los equipos asociados al N SSS y 
sus auxiliares. 2) Las empresas de inge­
niería  y la empresa eléctrica propietaria  
que gestiona en general el proyecto y eli-
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La configuración del sector eléctrico!

ge, entre los diversos oferentes, el resto 
de componentes que están fuera del área 
del suministrador principal, así como el 
montaje, transportes, servicios, construc­
ción y obra civil, etc.
Dichos agentes parece también claro que, 
al formar parte de «grupos empresariales 
y financieros» más amplios, elijan, a ser 
oosible, suministradores de su grupo y de­
je recordarse que, de esta forma, se po­
tencia el crecimiento del grupo y se maxi- 
mizan también los beneficios globales 
— «haciendo aparecer los beneficios en el 
lugar que mejor les convenga».®
En concreto, y a este respecto, vamos a 
señalar algunos datos significativos sobre 
ese conjunto de sociedades — véanse cua­
dros 5, 6 y 7—  que están recogiendo los 
beneficios de la reconversión nuclear del 
sector, así como sobre sus relaciones con 
el capital financiero y el capital extranje­
ro, en orden a coroborar las afirmaciones 
anteriores:

A ) Paquete nuclear o equipos de sumi­
nistros de vapor y tecnología nuclear: Has­
ta el momento, todas las centrales cons­
truidas — con excepción de HIFRENSA  
de tecnología francesa— , en construcción 
o en proyecto, proceden de las compañías 
Westinghouse (Zorita, Almaraz I y II, As­
eó I y II, Lemóniz I y II, Vandellós II y 
III, Sayago y Regodola) o de General E lec­
tr ic  (Santa María de Garoña, Cofrentes, 
Valdecaballeros I y II). La compañía ale­
mana KW U — de la que es filial Siemens—  
ofrecería el NSSS de Trillo I y II. Actual­
mente, las grandes sociedades eléctricas 
del sector — Iberduero, Hidroeléctrica Es­
pañola y FECSA—  y, en especial, la Bah- 
cock W ilcox  (34 % ) — 5 consejeros comu­
nes con Banco de Vizcaya, y vinculada 
también al Central, Bilbao, Banesto y Ur­
quijo— , La Maquinista Terrestre y M arí­
tima  (34 % ) — con tres consejeros comu­
nes con Banesto y un 12,5 % de partici­

pación de capital y con participación de[ 
la Brown Boveri y la Foster Wheelerf 
(USA)— , Mecánica La Peña (9 %) —vincui 
lada al Bilbao—  y Stein et Roubaix Espa\ 
ñola (8 % ) — vinculada al Bilbao con tres] 
consejeros comunes— , han constituidoí 
Equipos Nucleares, S. A. que monopolizaJ 
rá la fabricación de componentes prima-j 
rios en el mercado nacional. Equipos Nu-I 
oleares, S. A. es el resultado de la adjudi-| 
cación — por decreto 1972/2656— del con-1 
curso público que sacó la Administración T 
para la construcción y explotación de unajl 
planta industrial dedicada a la fabrica-j| 
ción de sistemas nucleares y sus compo-ig 
nentes. Inicia su actividad con la fabrica-? 
ción de dichos componentes pesados delj 
circuito primario (vasija del reactor, ge-f 
neradores de vapor y presionadores, tu­
berías del circuito primario) para Valde--¡ 
caballeros, Sayago, T rillo  y Vandellósl 
con asistencia técnica de Westinghouse! 
KWU, General Eléctrica y Breda (véasel 
cuadro 8). Como puede observarse todos! 
los contratos de suministro —iniciada su] 
fabricación en régimen de construcción i 
mixta—  se refieren a centrales nucleares! 
con autorización previa, pero sin autori-| 
zación de construcción. La posible cola-l 
boración de esta empresa con los países! 
hispanoamericanos para desarrollar susi 
programas nucleares es un objetivo perse­
guido especialmente.

B ) Equipos asociados al NSSS y sus au-, 
xiliares: Los suministradores principales,! 
como hemos señalado, encargan a otras 
empresas los componentes o partes que 
consideren necesario. Para ello iniponen 
determinados diseños, requisitos técnicos 
y de calidad y seleccionan a aquellas em­
presas que consideran cumplen y se ajus­
tan a esas condiciones. Así, por ejemplo, j 
la propia Westinghouse — a través de al-1

13. Cf. J. M. Chevalier, La economía industrial en ] 
cuestión, op. cit., p. 66.
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Cuadro 8. Componentes contratados por Equipos Nucleares, S. A.

Central
Suministrador 

del SNGV Grupo Reactor
Potencia

M W

Suministro por 
Equipos Nucleares, 

S. A.

Valdecaballeros General Electric 1 BWR 975 Vasija del reactor

Sayago Westinghouse 1 PWR =  1000 Vasija ael reactor 
Generadores de vapor 
Presionador 
Tubería primaria

Trillo Kraftwerkunion 1 PWR ==1000 Vasija del reactor 
Generadores de vapor 
Presionador 
Estructura del núcleo 
Tubería primaria

Valdecaballeros General Electric 2 BWR 975 Vasija del reactor 
Estructura del núcleo

Vandellós Westinghouse 2 PWR =  1000 Vasija del reactor 
Generadores de vapor 
Presionador 
Estructura del núcleo 
Tubería primaria

Fuente: Elaboración propia.

gunas de sus divisiones—  puede suminis­
trar directamente determinados compo­
nentes y se encarga de contratar el resto 
y controlar todo el proceso. En cada uno de los países europeos, Westinghouse Nu- dear Europe dispone de una serie de su­
ministradores aprobados por ella según 
¡as condiciones que en cada caso esta­
blezca.
Para el caso concreto español, en el cua­
dro 6 hemos recogido, a título de ejem­
plo, las empresas domiciliadas en España 
íue, al 31 de diciembre de 1976, estaban 
<fprobadas por Westinghouse com o su- 
^hinistradores — o consideradas, en dicha techa, como suministradores potencia- 
'W— de componentes diversos del NSSS. 
Al mismo tiempo, en dicho cuadro se in­

dican, para el caso concreto de la central 
nuclear de Lemóniz y de la central nuclear 
de Almaraz las que — de ese conjunto de 
empresas—  suministraron algún compo­
nente del equipo principal, subcontratadas 
por Westinghouse. Para cada una de las 
empresas ahí reseñadas se indican, ade­
más, el componente que suministra — si 
está subrayado es que fue servido a la 
central nuclear de Almaraz—  fecha de 
constitución, capital desembolsado, núme­
ro de empleados, domicilio social y, en 
especial, vinculación al capital extranjero 
— por participación directa y por contra­
tos de asistencia técnica—  al capital finan­
ciero nacional y a otras sociedades eléc­
tricas o de bienes de equipo. Los resulta­
dos obtenidos son los siguientes:
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a) De las 19 empresas aprobadas en dicha 
fecha p o r Westinghouse, en nueve casos 
se repiten en el cuadro 7, lo que significa 
que además de estar preparadas para su­
ministrar determinados componentes del 
equipo nuclear también suministran com­
ponentes de los equipos secundarios (Wes­
tinghouse Española, Itasa, CENSA, Bab- 
cock, Inoxa, ENSA, Walton Weir Pacific 
España, Masoneilan, Abengoa y Megrasa).

b ) De esas 19 empresas aprobadas por 
Westinghouse, catorce tienen participa­
ción  en su capital de empresas extranje­
ras — doce mayoritaria y dos minoritaria­
mente— , y siete de esas catorce tienen, 
además, contratos de asistencia técnica 
con sus matrices o empresas de su grupo. 
Sólo ITASA, CENSA, Dragados, AESA y 
Abengoa no tienen participación extranje­
ra en su capital, pero, de estas empresas 
sin participación directa, todas menos ITA- 
SA tienen firmados contratos de asisten­
cia técnica o transferencia de tecnología 
en materia de componentes nucleares.

c) De las 19 empresas consideradas, no 
se ha podido detectar su consejo de Ad­
ministración en tres casos y de las 16 res­
tantes — que son las más importantes—  
9 tienen consejeros comunes con alguno o 
con varios de los siete grandes bancos 
privados. Al mismo tiempo, de esas 16 so­
ciedades, 6 están vinculadas a las grandes 
sociedades eléctricas y otras 6 están vin­
culadas entre ellas o a otras empresas 
suministradoras.

d) Al IN I sólo están vinculadas dos em­
presas: una con participación directa ma­
yoritaria y otra con participación indirec­
ta minoritaria.

e) Si incluim os las empresas considera­
das por Westinghouse — en dicha fecha—  
como «potencia lm ente » suministradoras 
de determinados componentes nucleares 
— empresas que en la fecha actual han re­

cibido ya, en varias ocasiones, pedidosi 
para las centrales en construcción— te­
nemos un total de 59 empresas. En dichas 
59 empresas están también incluidas las 
19 anteriores, pero, ahora, están incluidas 
como potenciales suministradoras de otrosf 
componentes (véase cuadro 6). De esas 59 
sociedades, 25 tienen participación extran­
jera mayoritaria en su capital —Elliot, 
Fischer and Porter, Honeywell Ingersoll 
Rand, Inoxa, Mannesmann Ibérica, Ma­
soneilan, Westinghouse Española, Walton 
Weir Pacific, Canzler Ibérica, Isolux, Me- 
ci, Worthington, Demag, Levivier, etc—, 
otras 12 tienen participación minoritaria, 
lo que hace un total de 37 empresas con 
jarticipación de las grandes mulíinaciona- 
es (62 % del total). Además, de este total 

de 37 empresas, 20 tienen firmados con­
tratos de asistencia técnica y transferen­
cia de tecnología, normalmente con sus 
matrices o con las empresas con las que 
están vinculadas. Otras 11 empresas que 
no tienen participación directa extranje­
ra tienen, sin embargo, gran número de 
contratos de asistencia técnica referidos 
a este tema, lo que demuestra una cierta 
dependencia tecnológica (Abengoa, AESA,r 
CENSA, Dragados, etc.).

f )  De estas 59 empresas que estamos con­
siderando, conocemos su consejo de admi­
nistración en 46 casos — que son las más 
significativas por el tipo de suministros-;. 
Detectamos vinculaciones con la banca pa­
vada nacional, a través de consejeros co­
munes — el hecho de que no sepamos el 
consejo en los trece casos restantes no 
significa que no haya vinculación— en 
veintiséis casos y, de ellos, en 21 socieda­
des, dichas vinculaciones son con los gran­
des bancos privados que controlan los 
principales «grupos empresariales». A su 
vez, los casos de participación extranjera 
y vinculación a la banca privada enmona 
son también significativos (Babcock wn-
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cox, E N S A ,  I n o x a ,  C a n z l e r ,  I s o l u x ,  M a q u i ­
nista, S t e i n  e t  R o u b a i x ,  T a s m i ,  W o r t h i n g -  
ton, A d a ib r a ,  C A S A ,  e t c . ) .

g) D e  e s t a s  e m p r e s a s  c o n  c o n s e j o  d e  a d -  
I m in is tra c ió n  c o n o c i d o  ( 4 6 ) ,  s e  d e t e c t a n  v i n ­

cu laciones c o n  l a s  p r o p i a s  s o c i e d a d e s  e l é c ­
tricas e n  v e i n t e  o c a s i o n e s  ( A E S A ,  B a b -  
cock W i l c o x ,  E N S A ,  D r a g a d o s ,  I n o x a ,  L a u -  
rak. W a t ,  C A S A ,  P r o t i s a ,  A b e n g o a ,  C a n z -  

11er I b é r i c a ,  B r o w n  B o v e r i  E s p a ñ a ,  I s o -  
1 S p r e c h e r ,  M A C O S A ,  M a q u i n i s t a ,  S t e i n  

I et R o u b a ix ,  T a m o i n ,  e t c . ) ,  y ,  a  s u  v e z ,  e x i s ­
ten n u m e r o s a s  v i n c u l a c i o n e s  e n t r e  e l l a s  
mismas o  e n t r e  e l l a s  y  e m p r e s a s  s u m i ­
n is trad ora s  d e  c o m p o n e n t e s  d e  l o s  e q u i p o s  
secu n d a rio s , m o n t a j e ,  e t c .  ( v é a n s e  c u a d r o s  
6 y 7 ). A s í ,  p o r  e j e m p l o ,  A E S A :  n o  t i e n e  
p a r t ic ip a c ió n  d i r e c t a  e x t r a n j e r a ,  p e r o  h a  
firmado n u m e r o s o s  c o n t r a t o s  d e  a s i s t e n ­
cia t é c n ic a ,  c u a t r o  r e f e r i d o s  a  c u e s t i o n e s  
para n u c l e a r e s ; l o s  g r a n d e s  b a n c o s  p r i v a ­
dos e s p a ñ o l e s  t i e n e n  u n  2 4 ,2  %  d e  s u  c a ­
pital y  e l  I N I  u n  5 0  % ;  e s t á  v i n c u l a d a  e s ­
p ec ia lm en te  a l  g r u p o  f i n a n c i e r o  d e l  U r -  
qu ijo-H A  ( s e i s  c o n s e j e r o s  c o m u n e s ) ,  p a r ­
tic ipando, a  s u  v e z ,  B a n e s t o ,  C e n t r a l  y  
B ilbao; e s t á  v i n c u l a d a  p o r  u n  c o n s e j e r o  
comtm a  I b e r d u e r o  y  S e v i l l a n a ,  q u e  s o n  
p ro p ie ta r ia s  d e  l a  c e n t r a l  n u c l e a r  d e  L e -  
móniz y  d e  A l m a r a z  ( 3 3  % ) ;  p a r t i c i p a  s u ­
m in is tra n d o  c o m p o n e n t e s  e n  a m b a s  c e n ­
trales p o r  e n c a r g o  d e  W e s t i n g h o u s e  y ,  p o r  
ultimo, t i e n e  u n  c o n s e j e r o  c o m ú n  c o n  
«sta ú l t im a .  O ,  e n  o t r o  c a s o ,  Abengoa: n o  
tiene p a r t i c i p a c i ó n  d i r e c t a  e x t r a n j e r a ,  p e ­
ra sí h a  f i r m a d o  t r e s  c o n t r a t o s  d e  a s i s t e n ­
cia t é c n ic a  c o n  W e s t i n g h o u s e  e n  l o s  ú l t i ­
mos t r e s  a ñ o s ;  t i e n e  v i n c u l a c i ó n  c o n  e l  
h ispano y  c o n  e l  U r q u i j o ; t i e n e  v i n c u l a ­
ción c o n  S e v i l l a n a  y ,  a  s u  v e z ,  c o n  s o c i e ­
dades d e  i n g e n i e r í a  c o m o  P R O T I S A ,  e t c .

en e l  c a s o  d e  Inoxa  — ^ v in c u la d a  a l  B a -  
nesto; c o n  p a r t i c i p a c i ó n  e x t r a n j e r a  m a -  
yon taria  d e l  g r u p o  B S L ; v i n c u l a d a ]  a  t r a ­
es d e  u n  c o n s e j e r o  c o m ú n ,  a  S e v i l l a ­

n a . . . — , d e  ENSA, d e  Dragados, d e  Bab- 
cock W., Stein et Roubaix, e t c .  ( v é a n s e  
c a d a  u n a  d e  e s t a s  v i n c u l a c i o n e s  e n  e l  c u a ­
d r o  6 ) .

h )  P o r  ú l t i m o ,  d e  l a s  5 9  s o c i e d a d e s  q u e  
e s t a m o s  c o n s i d e r a n d o  — p o t e n c i a l e s  s u m i ­
n i s t r a d o r a s  s e l e c c i o n a d a s  p o r  W e s t i n g h o u ­
s e —  e s t á n  v i n c u l a d a s  a l  I N I  s o l a m e n t e  
c u a t r o  e m p r e s a s  — t r e s  d e  p a r t i c i p a c i ó n  
m a y o r i t a r i a  y  u n a  d e  p a r t i c i p a c i ó n  i n d i ­
r e c t a  m i n o r i t a r i a .

i )  A n a l i z a n d o  t o d o  l o  a n t e r i o r ,  p e r o  r e ­
f e r i d o  a l  caso concreto de Lemóniz, t e n ­
d r í a m o s  q u e ,  s i e n d o  e l  s u m i n i s t r a d o r  p r i n ­
c i p a l  d e l  N S S S  W e s t i n g h o u s e ,  e s t a  s o c i e ­
d a d  — d i r e c t a m e n t e ,  a  t r a v é s  d e  s u s  d i v i ­
s i o n e s  e u r o p e a s  o  a  t r a v é s  d e  s u  f i l i a l  e s ­
p a ñ o l a —  e s  l a  p r i n c i p a l  s u m i n i s t r a d o r a  
d e  c o m p o n e n t e s  d e l  m i s m o .  A d e m á s ,  e s t a  
s o c i e d a d  s u b c o n t r a t ó  a  o t r a s  s o c i e d a d e s  
— m á s  d e  t r e i n t a —  p a r a  s u m i n i s t r o s  a u ­
x i l i a r e s ,  o  p a r a  d e t e r m i n a d o s  c o m p o n e n ­
t e s .  D e  e s t a s  s o c i e d a d e s ,  q u i n c e  e r a n  e x ­
t r a n j e r a s  ( S a n d u s k y  — S u e c i a — , G u i n a r d  
— F r a n c i a — , M o n r o e ,  L a m c o ,  C r o s b y ,  R e d -  
n i n g t o n ,  e t c . )  y  d i e c i n u e v e  e s t a b a n  d o m i ­
c i l i a d a s  e n  E s p a ñ a .  D e  e s t a s  d i e c i n u e v e ,  
c a t o r c e  t e n í a n  c o n t r a t o s  d e  a s i s t e n c i a  t é c ­
n i c a ,  d o c e  t e n í a n  p a r t i c i p a c i ó n  m a y o r i t a ­
r i a  d e  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  y  e n  d o s  c a s o s  
d i c h a  p a r t i c i p a c i ó n  e r a  m i n o r i t a r i a .  A  s u  
v e z ,  d e  e s a s  d i e c i n u e v e ,  h e m o s  e n c o n t r a d o  
c o n s e j e r o s  c o m t m e s  c o n  l o s  g r a n d e s  b a n ­
c o s  p r i v a d o s  e n  n u e v e  c a s o s  — e n  s e i s  c a ­
s o s  n o  h a y  d a t o s  c o n c r e t o s  s o b r e  s u s  c o n ­
s e j o s —  y  e n  c i n c o  d e  e s a s  n u e v e  e m p r e s a s  
l a  v i n c u l a c i ó n  e s  e s p e c i a l m e n t e  i m p o r t a n ­
t e  c o n  l o s  b a n c o s  d e  B i l b a o  y  V i z c a y a ,  
b a n c o s  q u e  s o n  l o s  q u e  c o n t r o l a n  m a y o ­
r i t a r i a m e n t e  l a  s o c i e d a d  e l é c t r i c a  I b e r d u e -  
r o  q u e  c o n s t r u y e  L e m ó n i z .  T a m b i é n  h e ­
m o s  d e t e c t a d o  e n  c u a t r o  o c a s i o n e s  c o n s e ­
j e r o s  c o m u n e s  c o n  l a  p r o p i a  I b e r d u e r o .  
S ó l o  h a y  u n a  e m p r e s a  s u m i n i s t r a d o r a  c o n  
p a r t i c i p a c i ó n  d i r e c t a  d e l  I N I :  A E S A .
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C )  Sociedades de ingeniería, proyecto y 
construcción: C o m o  h e m o s  i n d i c a d o  a n ­
t e r i o r m e n t e ,  t i e n e n  e n  l a  a c t u a l i d a d  u n  
i m p o r t a n t e  p a p e l ,  p u e s  c o n t r o l a n  e l  p r o ­
y e c t o  e n  g e n e r a l ,  c o n s t r u c c i ó n ,  m o n t a j e ,  
a d j u d i c a c i o n e s  y  c o n t r a t o s  d e  e q u i p o s  s e ­
c u n d a r i o s  f u e r a  d e l  á r e a  d e l  s u m i n i s t r a d o r  
p r i n c i p a l ,  e t c .  E n  c a s i  t o d o s  l o s  c a s o s  e s ­
t á n  v i n c u l a d a s  a  s u s  c l i e n t e s ,  e x i s t i e n d o  
c o n s e j e r o s  c o m u n e s  c o n  l a s  p r o p i a s  s o ­
c i e d a d e s  e l é c t r i c a s  y  c o n  l o s  p r i n c i p a l e s  
g r u p o s  f i n a n c i e r o s .
L a s  i m p o r t a n t e s  s o n :  E P T IS A  ( H i s p a n o -  
U r q u i j o  y  d o s  c o n s e j e r o s  c o m u n e s  c o n  
U n i ó n ,  S e v i l l a n a  y  E .  I .  A r a g o n e s a s  y  u n o  
c o n  H .  C a t a l u ñ a ,  P E N O S A  e  H i d r o l a ) ,  
Gibbs and H ill Española  ( f i l i a l  d e  G i b b s  
a n d  H i l l  — U S A —  q u e ,  a  s u  v e z ,  e s  f i l i a l  d e  
D r a v o  C o .  — U S A — , c o n  u n  c o n s e j e r o  c o ­
m ú n  c o n  V i z c a y a ,  B a n e s t o  y  C e n t r a l ,  c o n ­
s e j e r o  c o m ú n  c o n  H i d r o l a ,  L a n g r e o  y  
E N E L C O  d e  l a s  s o c i e d a d e s  e l é c t r i c a s ,  u n  
c o n s e j e r o  e s  e l  d i r e c t o r  d e  l a  p a t r o n a l  
U N E S A  y ,  p o r  ú l t i m o ,  t i e n e  t a m b i é n  c o n ­
s e j e r o s  c o m u n e s  c o n  S i e m e n s ,  A g r o m á n ,  
V i c a s a  — S t .  G o b a i n — , e t c . ) ,  Tecniresa  ( u n  
c o n s e j e r o  e x t r a n j e r o ,  v i n c u l a d o  a l  B i l b a o  
e  H i s p a n o - U r q u i j o  y  u n  c o n s e j e r o  c o n  
S t e i n  e t  R o u b a i x ) ,  S E N E R  ( g r u p o  I b e r -  
d u e r o ) ,  IN IT E C  ( f u s i ó n  d e  A u x i e s a ,  E D E S  
e  I P Q ,  e m p r e s a s  d e l  I N I  v i n c u l a d a s  t a m ­
b i é n  a  l o s  g r u p o s  f i n a n c i e r o s )  e  IN Y P S A  
( c o n  c a p i t a l  e x t r a n j e r o  y  c o n  c o n s e j e r o s  
c o m u n e s  c o n  W o r t h i n g t o n  y  M a s o n e i l a n ) .  
H a y  c a s o s  e n  l o s  q u e  l a s  p r o p i a s  c o m p a ­
ñ í a s  e l é c t r i c a s  a s u m e n  d e t e r m i n a d a s  f u n ­
c i o n e s  d e  l a  i n g e n i e r í a  — I b e r d u e r o ,  p o r  
e j e m p l o — . T o d a s  e s t a s  s o c i e d a d e s  — c o n  
c o n t r a t o s  d e  a s i s t e n c i a  t é c n i c a —  n e c e s i ­
t a n  l a  l l a m a d a  « i n g e n i e r í a  d e  a p o y o »  q u e  
e s  s u m i n i s t r a d a  p o r  G i b b s  a n d  H i l l  ( U S A )  
y  B e c h t e l  ( U S A ) .

D )  Sociedades suministradoras de bienes 
de equipo secundarios (e léctrico , mecáni­
co, con tro l e instrum entación ): s i s t e m a s

d e  t u b e r í a s  y  v a l v u l e r í a ,  b o m b a s ,  in te r j 
c a m b i a d o r e s ,  c o n d e n s a d o r e s ,  tu r b in a s ,  mo 
t o r e s  e l é c t r i c o s ,  e t c . ®
D e s t a c a n  l a s  s i g u i e n t e s  e m p r e s a s  (v é a  . 
c u a d r o  7 ) :  a )  empresas filiales o con paÁ 
ticipación de capital extranjero y a su ve| 
con consejeros comunes con la banca p r i  
vada: G e n e r a l  E l é c t r i c a  E s p a ñ o l a  (72,9  %  
G .  E l e c t r i c  y  A l s t h o m ) ,  S i e m e n s  (7 6 ,7 %  
S i e m e n s ) ,  A i s m a l í b a r  ( 6 0 , 3  %  c a p i t a l  eq 
t r a n j e r o ) ,  S a e n g e r  ( 5 0  ®/o G C C N Y ) ,  Isode' 
S p r e c h e r  ( 2 3 %  S p r e c h e r ) ,  M A D E  (50® ' 
S I F E ) ,  G I E S A  ( 1 2  ®/o c a p i t a l  s u i z o ) ,  Talld 
r e s  S a n  M i g u e l  ( 2 4  %  T r a n s m e t a l  H old ing^ 
y  T i s s o t ) ,  B a b c o c k - W i l c o x  E s p a ñ o l a ,  S . , 
( 1 0  %  B a b c o c k - W i l c o x ) ,  L a  M a q u in i s t a  Te-j 
r r e s t r e  y  M a r í t i m a  ( I N I  y  1 2 %  FosterI 
W h e e l e r  y  B r o w n  B o v e r i ) ,  R a m ó n  V iz  
n o  ( 8 , 8  %  A i r  I n d u s t r i e s  — 54— ) ,  Tubace| 
( 2 3  %  c a p i t a l  e x t r a n j e r o ) .  A c c e s o r io s  Tii 
b a c e x - T a y l o r ,  A c c e s o r i o s  B a b c o c k -T u b o s j 
R e u n i d o s ,  A p l i c a c i o n e s  d e l  A c e r o  In o x i!  
d a b l e ,  S .  A .  ( B S L  f r a n c e s a ) ,  C a n z l e r  Ib é r i^  
c a ,  S .  A . ,  O a s a  S a v o i s i e n n e  E s p a ñ o la ,  Isi 
l u x ,  S .  A . ,  B r o w n  B o v e r i  d e  E s p a ñ a ,  Con^ 
b u s t i o n  S t e i n - A s t i l l e r o s ,  G e n e r a l  d e  Aisjá 
d o r e s ,  I n d e i n - W r i g h t s o n ,  N e y r p i c  Españq 
l a ,  S t e i n  e t  R o u b a i x ,  W o r t h i n g t o n ,  V IC A SA  
( 5 0  ®/o S t .  G o b a i n ) ,  S o c i e d a d  E s p a ñ o la  d ^  
O x í g e n o  ( 5 5  %  d e  L ’A i r  L i q u i d e ) ,  M a c o s C  
F u n d i t u b o ,  I b e m o ,  P i r e l l i  (4 4 ,5  %  PirelB 
I n t . ) ,  e t c . ; b )  Otras empresas «nacionales  ̂
filiales de sociedades extranjeras y sin 
senda de consejeros bancarios: W estir  
g h o u s e ,  S .  A .  ( 7 0 , 6  %  W e s t i n g h o u s e ) ,  W a 
t o n  W e i r  P a c i f i c ,  S .  A . ,  M a n n e s m a n n  In 
d u s t r i a  I b é r i c a ,  S .  A . ,  M a s o n e i l a n ,  S. 
B o m b a s  G u i n a r d ,  S .  A .  ( 5 0  % ) ,  C ía .  TMB, 
C r a n e - F r i s a ,  T e c m a t i c  E s p a ñ o l a ,  S .  A ., 
I n g e r s o l l - R a n d ,  S .  A . ,  C o n d u c t o r e s  E le í 
t r í e o s  R o q u e ,  S .  A .  ( 6 0  %  B I C C ) ,  A u x itro  
I b é r i c o ,  S .  A . ,  C u t l e r  H a m m e r  E s p a n o i^ j  
S .  A . ,  C o m s i p  A u t o m a c i ó n ,  S .  A . ,  Dema

14. Véase, SERCOBE, «Bienes de equipo para M 
trales nucleares», Madrid, s. f. í
dro 7 referido a la central nuclear de Almaraz. ■
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Equ ipos I n d u s t r i a l e s ,  L a u r a k ,  S .  A . ,  F i s ­
cher a n d  P o r t e r  I b é r i c a ,  H o n e y w e l l ,  S .  A . ,  
ABC C r e p e l l e ,  A m e r i c a n  A i r  F i l t e r ,  S .  A . ,  
D e g re m o n t, F o s t e r  W h e e l e r  I b e r i a ,  M e c i  
H ispan ia , D e l p h i  I n d u s t r i e s ,  A s e a  E l é c t r i ­
ca, B o u r d o n  E s p a ñ o l a ,  C e n t r a l  d e  A i s l a ­
dores, D o s a p r o ,  G u i r a l t ,  G r a v e r  E s p a ­
ñola, I n d e s c o ,  K e r o l e s t ,  M .  G a l i l e o ,  M e ­
grasa, N e u  E s p a ñ o l a ,  R a t e u ,  S .  A . ,  S a d e ,  
S iü z e r -E s c h e r  W y s s ,  S .  A . ,  W o m a ,  e t c . ;  
c) Otras sociedades españolas sin par­
ticipación extranjera y con consejeros 
bancarios: D u r o  F e l g u e r a ,  A z m a ,  S .  A . ,  A l ­
tos H o r n o s  d e  C a t a l u ñ a ,  S .  A . ,  J u a n  V i -  
nyas, F á b r i c a  d e  S a n  C a r l o s ,  M o n t a j e s  N e r -  
vión, F o r j a s  d e  E l g o i b a r ,  T u b o s  R e u n i ­
dos, A s t i l l e r o s  E s p a ñ o l e s  ( 5 0  %  I N I ) ,  
Adaibra, S .  A . ,  A b e n g o a ,  S .  A . ,  E l e c t r o t é c ­
nica A r t e c h e  H n o s . ,  W a t ,  S .  A . ,  E L Y M A ,  
Bazán, C E N S A ,  C o m a g ,  C u ñ a d o  y  C í a . ,  
ITASA, M e c á n i c a  L a  P e ñ a ,  T a m o i n ,  D r a ­
gados, e t c . .

E) Sociedades de montaje (obra  civil, 
montaje eléctrico, mecánico e instrumen­
tación): E s t o s  s e r v i c i o s  y  e l e m e n t o s  h a n  
sido s u m i n i s t r a d o s  b á s i c a m e n t e  — ^ v é a n s e  
cuadros 5  y  7 —  p o r  e m p r e s a s  e s p a ñ o l a s ,  
sin p a r t i c i p a c i ó n  e x t r a n j e r a  y  v i n c u l a d a s  
1 los g r a n d e s  g r u p o s  b a n c a r i o s  c a s i  s i e m ­
pre— c o n  e x c e p c i ó n  d e  E n t r e c a n a l e s  y  T a -  
vora— , t a l e s  c o m o  A g r o m á n ,  D r a g a d o s ,  
SADE, M a n c a s a ,  T a m o i n ,  A b e n g o a ,  E l e c -  
nor, S a n ic o ,  I T A S A ,  V i n y a s ,  C o n s t r u c t o r a  
Pirenaica, e t c .  E n  a l g ú n  c a s o  — t a l  c o m o  
Ibemo—  e x i s t e  p a r t i c i p a c i ó n  e x t r a n j e r a
ro inorita ria .

P) P o r  ú l t i m o ,  y  a p l i c a n d o  p a r a  e s t o s  ú l ­
timos g r u p o s  d e  s o c i e d a d e s  ( i n g e n i e r í a s ,  
bienes d e  e q u i p o s  s e c u n d a r i o s ,  m o n t a j e  
y ob ra  c i v i l )  e l  m i s m o  e s q u e m a  d e  a n á -  
lisis, p e r o  referido al caso concreto de la 
construcción de la central nuclear de Al- 
'horaz ( 3 3  %  H i d r o l a ,  U n i ó n  y  S e v i l l a n a ) ,  
te n d r ía m o s  l o  s i g u i e n t e :  a )  L a s  s o c i e d a ­

d e s  q u e  h a n  p a r t i c i p a d o  e n  e s t e  t i p o  d e  
s u m i n i s t r o s  d e  b i e n e s  y  s e r v i c i o s  — e s  d e ­
c i r ,  c o n  e x c l u s i ó n  d e  l o s  s u m i n i s t r o s  d e  
c o m p o n e n t e s  d e l  N S S S ,  a d j u d i c a d o  a  W e s ­
t i n g h o u s e —  h a n  s i d o  s e l e c c i o n a d a s  p o r  
E m p r e s a r i o s  A g r u p a d o s  ( a s o c i a c i ó n  d e  
E p t i s a ,  G i b b s  a n d  H i l l  E s p a ñ o l a  y  T e c n i -  
r e s a )  c o n  l a  a s i s t e n c i a  d e  G i b b s  a n d  H i l l  
I n t .  ( U S A ) .  H e m o s  d e t e c t a d o  1 0 5  s o c i e d a ­
d e s  s u m i n i s t r a d o r a s  d e  e s o s  b i e n e s  y  s e r ­
v i c i o s  ; b )  D e  e s t e  c o n j u n t o  d e  s o c i e d a d e s  
— ^ v é a n s e  s u s  v i n c u l a c i o n e s  e n  e l  c u a d r o  
7 —  h a n  s i d o  e s p e c i a l m e n t e  f a v o r e c i d a s ,  e n ­
t r e  o t r a s ,  l a s  s i g u i e n t e s :  A g r o m á n ,  T a l l e r e s  
S a n  M i g u e l ,  A b e n g o a ,  D u r o - F e l g u e r a ,  W e s ­
t i n g h o u s e  E s p a ñ o l a ,  S a n i c o ,  W a l t o n  W e i r  
P a c i f i c ,  M a s o n e i l a n ,  F u n d i t u b o ,  I N D E S -  
C O ,  I s o d e l  S p r e c h e r ,  F o s t e r  W h e e l e r ,  T a ­
m o i n ,  P i r e l l i ,  G e n e r a l  d e  A i s l a d o r e s ,  I n o ­
x a ,  M a c o s a . . . ;  c )  D e l  t o t a l  d e  1 0 5  s o c i e ­
d a d e s  q u e  h e m o s  d e t e c t a d o  s u s  s u m i n i s ­
t r o s  y  q u e  s e  r e c o g e n  e n  e l  c u a d r o  7 ,  6 6  
t i e n e n  p a r t i c i p a c i ó n  d e  c a p i t a l  e x t r a n j e ­
r o  — 3 9  d e  c a r á c t e r  m a y o r i t a r i o  y  2 7  m i ­
n o r i t a r i o —  y ,  a d e m á s ,  d e  e s a s  6 6  e m p r e ­
s a s ,  2 3  r e f u e r z a n  s u  d e p e n d e n c i a  c o n  c o n ­
t r a t o s  d e  a s i s t e n c i a  t é c n i c a ; s i n  p a r t i c i p a ­
c i ó n  d i r e c t a  e x t r a n j e r a  p e r o  c o n  c o n t r a ­
t o s  d e  a s i s t e n c i a  t é c n i c a  e s t á n  o t r a s  1 5  e m ­
p r e s a s  ; d )  D e l  t o t a l  d e  1 0 5  s o c i e d a d e s  h e ­
m o s  d e t e c t a d o  l a  c o m p o s i c i ó n  d e  s u  c o n ­
s e j o  d e  a d m i n i s t r a c i ó n  e n  6 9  c a s o s ,  e n t r e  
l a s  q u e  s e  e n c u e n t r a n  t o d a s  l a s  s u m i n i s ­
t r a d o r a s  i m p o r t a n t e s ; d e  e s a s  6 9  s o c i e d a ­
d e s ,  e n  4 5  c a s o s  e n c o n t r a m o s  c o n s e j e r o s  
c o m u n e s  c o n  l a  g r a n  b a n c a  p r i v a d a  n a ­
c i o n a l  y ,  d e  e l l a s ,  e n  3 8  e m p r e s a s  l a s  v i n ­
c u l a c i o n e s  s o n  c o n  a l g u n o s  d e  l o s  s i e t e  
g r a n d e s  b a n c o s  p r i v a d o s ; e )  A  s u  v e z ,  d e  
e s a s  6 9  s o c i e d a d e s  c o n  c o n s e j o  c o n o c i d o  
e n  2 9  c a s o s  e x i s t e n  c o n s e j e r o s  c o m u n e s  
c o n  l a s  p r o p i a s  s o c i e d a d e s  e l é c t r i c a s  d e l  
o l i g o p o l i o  y ,  d e  e l l a s ,  e n  1 4  e m p r e s a s  l a s  
v i n c u l a c i o n e s  s o n  c l a r a s  c o n  l a s  s o c i e d a ­
d e s  e l é c t r i c a s  c o n s t r u c t o r a s  d e  A l m a r a z ,  
e x i s t i e n d o  t a m b i é n  m ú l t i p l e s  r e l a c i o n e s

227Ayuntamiento de Madrid



La configuración del sector eléctrico

e n t r e  l a s  p r o p i a s  s o c i e d a d e s  s u m i n i s t r a ­
d o r a s ;  f )  L a  v i n c u l a c i ó n  a l  I N I  s ó l o  s e  
d a  e n  c u a t r o  c a s o s  — d o s  d e  p a r t i c i p a c i ó n  
d i r e c t a  m a y o r i t a r i a  y  d o s  d e  p a r t i c i p a c i ó n  
i n d i r e c t a  m i n o r i t a r i a .
G )  P o r  ú l t i m o ,  h a b r í a  q u e  r e f e r i m o s  a  
l a s  sociedades financieras suministradoras 
de los créditos  a  l a r g o  p l a z o  p a r a  l a  p r o ­
p i a  c o n s t m c c i ó n .  C o m o  p u e d e  v e r s e  e n  e l  
c u a d r o  3  l o s  i n t e r e s e s  g e n e r a d o s  p o r  d i ­
c h o s  c r é d i t o s  s u p o n e n  u n o s  p o r c e n t a j e s  
r e a l m e n t e  e l e v a d o s  s o b r e  e l  c o s t e  t o t a l  d e  
l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s .  N u e v a m e n t e  — y 
c o m o  h e m o s  s e ñ a l a d o  e n  a p a r t a d o s  a n t e ­
r i o r e s —  s o n  l o s  g r a n d e s  b a n c o s  a m e r i c a ­
n o s  — C h a s e  M a n h a t t a n ,  F i r s t  N a t i o n a l ,  
M o r g a n ,  g r u p o  M e l l o n —  l o s  q u e  f o r m a n  
l o s  c o n s o r c i o s  b a n c a r i o s  y  l o s  q u e ,  e n  
u n i ó n  c o n  l a  g r a n  b a n c a  p r i v a d a  n a c i o n a l  
c o n c e d e n  d i c h o s  c r é d i t o s .  T a m b i é n  l a s  
g r a n d e s  e m p r e s a s  s u n ñ n i s t r a d o r a s  — ^ W e s -  
t i n g h o u s e ,  K W U ,  G e n e r a l  E l e c t r i c ,  e t c . —  
p a r t i c i p a n ,  e n  c u a n t í a s  i m p o r t a n t e s ,  e n  l a  
c o n c e s i ó n  d e  d i c h o s  p r é s t a m o s .
E n  s í n t e s i s ,  u n  c o m p l e j o  d e  e m p r e s a s  y  
s o c i e d a d e s  v i n c u l a d a s  principalmente al 
capital m ultinacional y ,  en segundo lugar, 
a  l o s  propios «grupos financieros» nacio­
nales q u e  c o n t r o l a n  e l  s e c t o r  e l é c t r i c o ,  s o n  
l o s  q u e  r e c i b e n  l o s  b e n e f i c i o s  d e  e s a  i n ­
g e n t e  i n v e r s i ó n  e x i g i d a  p o r  l a  c o n s t m c -  
t o r a  d e  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s .
A d e m á s ,  e s t o s  b e n e f i c i o s  r e s u l t a n  e n  l a  
p r á c t i c a  f u e r t e m e n t e  a c r e c e n t a d o s  c o m o  
c o n s e c u e n c i a  d e  l a  f o r m a  c o m o  s e  d e s a ­
r r o l l a  e l  p r o p i o  p r o c e s o  d e  c o n s t r u c c i ó n  
q u e ,  c o m o  h e m o s  s e ñ a l a d o ,  e l e v a  c o n s i ­
d e r a b l e m e n t e  l o s  p r e s u p u e s t o s :  e l e v a c i o ­
n e s  d e  p r e c i o s ,  f a l t a  d e  c o n t r o l ,  a l a r g a ­
m i e n t o  d e  p l a z o s ,  d i s p e n d i o s ,  e t c .  A s í ,  p o r  
e j e m p l o ,  e s  s u f i c i e n t e  i m a  e d i c i ó n  r e v i ­
s a d a  d e  u n o s  p l a n o s  p a r a  p r o v o c a r  l a  
d e m o l i c i ó n  t o t a l  o  p a r c i a l  d e  u n a  p a r t e  
d e  o b r a  e j e c u t a d a  c o n  p l a n o s  d e  u n a  e d i ­
c i ó n  a n t e r i o r ,  o  p a r a  l a  a d q u i s i c i ó n  o  f a ­
b r i c a c i ó n  d e  n u e v o s  e q u i p o s  e n  s u s t i t u ­

c i ó n  d e  o t r o s  y a  t e r m i n a d o s  o  e n  fa s e  d e l  
f a b r i c a c i ó n ,  q u e  s ú b i t a m e n t e  s e  c o n v i e r l  
t e n  e n  i n s e r v i b l e s  o  d e  d i f í c i l  a p r o v e c h a !  
m i e n t o ,  o  e l  m o n t a j e  d e  n u e v o s  t r a z a d o s } 
d e  t u b e r í a s  o  s i s t e m a s  e l é c t r i c o s  e n  s u s !  
t i t u c i ó n  d e  o t r o s  y a  i n s t a l a d o s .  C ie r t o  q u e j  
t o d a  i n g e n i e r í a  d e b e  e n  t o d o  m o m e n to  j  
l l e v a r  a  c a b o  l a s  m o d i f i c a c i o n e s  e  in n o v a !  
c i o n e s  q u e  c o m p o r t a n  e l  d e s c u b r im ie n t o !  
d e  m e j o r a s  t é c n i c a s  o  l a  c o r r e c c i ó n  d e j  
e r r o r e s  p u n t u a l e s  a n t e r i o r e s ;  s in  e m b a r- l 
g o ,  d e j a  d e  s e r  l ó g i c o  y  e s  t r e m e n d a m e n - j  
t e  a l a r m a n t e ,  q u e  e s t a s  m o d i f i c a c i o n e s  t e n !  
g a n  l u g a r  c o n  l a  f r e c u e n c i a  y  c a n t id a d  con| 
q u e  s e  p r o d u c e n .  H a s t a  l a  r e v i s i ó n  nú m e-f 
r o  1 7  h a n  s u f r i d o  l o s  p l a n o s  d e  t r a za d o s ! 
d e  s i s t e m a s  d e  t u b e r í a s  d e  u n a  d e  la s  cen-| 
t r a l e s  a c t u a l m e n t e  e n  c o n s t r u c c i ó n ,  en  su j 
c a s i  t o t a l i d a d ,  e n  p l e n a  f a s e  d e  in s ta la c ió n j 
d e  l o s  p r o p i o s  s i s t e m a s ; e s  d e c i r ,  d ie c is é is } 
v e c e s  s e  h a n  m o d i f i c a d o  l o s  t r a z a d o s  y  los I 
c o m p o n e n t e s  e n  u n a  s u c e s i ó n  m in te r ru in - I  
p i d a  d e  d e s p r o p ó s i t o s  q u e  h a n  a fe c t a d o  a l  
u n  b u e n  n ú m e r o  d e  s i s t e m a s .  S u  in c id e n - ' 
c i a  e n  l o s  c o s t e s  d e  c o n s t r u c c i ó n  e s  bru-! 
tal, p u l v e r i z a n d o  l o s  p r e s u p u e s t o s  inicia-| 
l e s  d e  c o n s t r u c c i ó n .
N o  e s  p r o b a b l e  q u e  e l  c o m p l e j o  e n tra m a - j 
d o  d e  t é c n i c o s  y  p e r s o n a l  d i v e r s o  q u e  d e l 
u n a  f o r m a  u  o t r a  i n t e r v i e n e n  e n  e l  com -r 
p i e j o  p r o c e s o  d e  p r o y e c t o  y  c o n s t r u c c ió n l  
d e  u n a  c e n t r a l  n u c l e a r  a c t ú e n  t o d o s  e llos I  
c o o r d i n a d a m e n t e  e n  a r a s  a  c o n s e g u i r  lo I  
a n t e r i o r m e n t e  i n d i c a d o ;  n i  l a  m á s  sohs-l 
t i c a d a  y  d i s c i p l i n a d a  o r g a n i z a c i ó n  s e n a l 
c a p a z  d e  c o n s e g u i r  a d r e d e  e s t o s  o b je - l 
t i v o s .  S i n  e m b a r g o ,  e l l o  s u c e d e ,  y  es  po-| 
s i b l e  g r a c i a s  p r e c i s a m e n t e  a  t o d o  l o  con -l 
t r a r i o :  u n a  t r e m e n d a  d e s o r g a n i z a c i ó n ,  q u e j 
u n i d a  a  l o s  f a c t o r e s  n o  c a s u a l e s ,  d e h ra n te i  
p l a n i f i c a c i ó n ,  i n g e n i e r í a s  e x t r a n j e r a s ,  su-r 
m i n i s t r a d o r  p r i n c i p a l ,  n o r m a s  y  có d ig o s ,! 
e t c é t e r a ,  c o n l l e v a  a  l o s  r e s u l t a d o s  in d ica -j 
d o s ,  h a c i e n d o  p e n s a r  m a l i c i o s a m e n m  qu j 
s e  t r a t a  d e  u n a  d e s o r g a n i z a c i ó n  p e r t e c  -p 
m e n t e  p l a n i f i c a d a .
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M ien tras  e n  l o s  p a í s e s  q u e  d i s p o n e n  d e  
te c n o lo g ía  n u c l e a r  p r o p i a  s e  h a  p r o g r a m a ­
do la  c o n s t r u c c i ó n  d e  g r u p o s  n u c l e a r e s  e n  
p er íod os  c o m p r e n d i d o s  e n t r e  8  y  1 0  a ñ o s ,  
en n u e s t r o  p a í s  s e  p l a n i f i c a r o n  p o r  l a  m i ­
tad d e  t i e m p o  o  p o c o  m á s ,  q u e ,  p o r  s u ­
puesto, n o  s e  c u m p l e n ,  n i  s e  c u m p l i r á n .  
Tanto la  c e n t r a l  d e  A l m a r a z  c o m o  l a s  d e  
L em ón iz  y  A s e ó  a n u n c i a b a n  t o d a v í a  e n  
1975 q u e  s u s  u n i d a d e s  p r i m e r a s  e n t r a r í a n  
en f u n c i o n a m i e n t o  e n  e l  p r i m e r  s e m e s t r e  
de 1977 y  u n  a ñ o  m á s  t a r d e  l a s  s e g u n d a s  
u n idades, m i e n t r a s  q u e  t r a s  e l  p r i m e r  t r i ­
m estre d e  1 9 7 9  — d o s  a ñ o s  m á s  t a r d e  d e  
su h i p o t é t i c a  p u e s t a  e n  m a r c h a —  e n  l a  
más a v a n z a d a  d e  l a s  t r e s ,  l a  c e n t r a l  n u ­
clear d e  A l m a r a z ,  n o  s e  s a b e  a  c i e n c i a  
cierta l a  f e c h a  d e  f u n c i o n a m i e n t o  d e  l a  
p rim era  u n i d a d ,  n i  s i q u i e r a  a p r o x i m a d a ­
mente. S o b r a  c u a l q u i e r  e s t i m a c i ó n  s o b r e  
las c e n t r a l e s  d e  A s e ó ,  C o f r e n t e s  y  L e m ó ­
niz, t o d a v í a  m á s  a t r a s a d a s ,  s i  b i e n  e n  e s t a  
ú ltim a e l  d e s b a r a j u s t e  s e ñ a l a d o  e s t á  c a ­
m uflado p o r  o t r o s  f e n ó m e n o s  d e  c o n t e s t a ­
ción p o p u l a r .  S i n  e m b a r g o ,  e s t e  t i p o  d e  
p la n if ic a c ió n  h a  s u p u e s t o  y  e s t á  s u p o ­
niendo u n a  p r e s i ó n  c o n s t a n t e  s o b r e  l a  t o ­
ta lidad  d e  p e r s o n a s  y  o r g a n i z a c i o n e s  i m ­
p licadas, p r e s i o n e s  q u e  s i  e n  u n  p r i n c i p i o  
se d e b ía n  a l  « i n t e n t o »  d e  c u m p l i r  u n a s  
e s t im a c io n e s  d e  p r o g r a m a  f u t u r o  m u y  
a p re ta d as , a c t u a l m e n t e  s e  d e b e n  a l  i n t e n ­
to — v a n o —  d e  r e c u p e r a r  o  s i m p l e m e n t e  
no a u m e n t a r  e l  r e t r a s o  y a  a c u m u l a d o  r e s ­
pecto a  l a s  p r e v i s i o n e s  i n i c i a l e s .
Aunque t o d a  p l a n i f i c a c i ó n  p u e d e  s e r  t a ­
chada d e  o p t i m i s t a  a posteriori a l  c o m p a ­
rarla c o n  l o s  t i e m p o s  r e a l e s ,  é s t e  n o  e s  e l  
caso d e  l a  p l a n i f i c a c i ó n  d e  c e n t r a l e s  n u ­
cleares, e n  q u e  c u a l q u i e r  s i m i l i t u d  e n t r e  
to p la n i f i c a d o  y  l o  r e a l m e n t e  r e a l i z a d o  e s  
pura c o i n c i d e n c i a ,  y  n o  s o l a m e n t e  e n  l o s  
tiem pos d e  e j e c u c i ó n  e m p l e a d o s  e n  a c t i -  
w uades, s i n o  e n  l a  e x i s t e n c i a  d e  e s t a s  m i s ­
mas o  s u  p r o p i a  s e c u e n c i a  e n  c u a n t o  a  l a  
form a d e  p r o d u c i r s e .  H a  s i d o  m u y  n o r ­

m a l  q u e  a c t i v i d a d e s  e s t i m a d a s  i n i c i a h n e n -  
t e  e n  u n  p e r í o d o  d e t e r m i n a d o  s e  h a y a n  
m u l t i p l i c a d o  p o r  c u a t r o  o  c i n c o  v e c e s ,  e  
i n c l u s o  a l g u n a s  d e  l a s  e s t i m a d a s  e n  e l  
p l a z o  d e  u n  m e s ,  s e  h a y a n  r e a l i z a d o  e n  u n  
p e r í o d o  p r ó x i m o  a  u n  a ñ o ,  t o d o  e l l o  s a ­
z o n a d o  c o n  i n n u m e r a b l e s  m o d i f i c a c i o n e s  
( s u s t a n c i a l e s  e n  g r a n  p a r t e ) ,  t a n t o  p o r  p a r ­
t e  d e  l a  i n g e n i e r í a  c o m o  p o r  p a r t e  d e  l o s  
s u m i n i s t r a d o r e s ,  c o m o  a s í  p o r  p a r t e  d e  l a  
m i s m a  n o r m a t i v a  v i n c u l a n t e ,  o  s i m p l e m e n ­
t e  c o m o  r e q u i s i t o  i m p u e s t o  p o r  p a r t e  d e  
l a s  p r o p i a s  c o m p a ñ í a s  e l é c t r i c a s ,  s i n  q u e ­
d a r  s i e m p r e  c l a r a  s u  n e c e s i d a d ,  e  i n d e -  
p e n d i e n t e m e n t e  d e  q u e  l a  a c t i v i d a d  a f e c t a ­
d a  e s t u v i e r a  e n  s u s  i n i c i o s ,  e n  p l e n a  e j e ­
c u c i ó n  o  y a  t e r m i n a d a .
P o r  o t r a  p a r t e ,  h a  s i d o  y  e s  m u y  n o r m a l  
p a r a  l a s  p e r s o n a s  q u e  d e  a l g i m a  f o r m a  
h a n  e s t a d o  y  e s t á n  r e l a c i o n a d a s  c o n  e s t a  
v o r á g i n e ,  o b s e r v a r  c ó m o  c o m p o n e n t e s  q u e  
h a n  s i d o  a d q u i r i d o s  ( a  c o m p a ñ í a s  d e  a l ­
g u n a  f o r m a  c o n e c t a d a s  a  i n t e r e s e s  c o m u ­
n e s  e n  m ú l t i p l e s  o c a s i o n e s )  a  p r e c i o  s e n ­
s i b l e m e n t e  s u p e r i o r  a l  q u e  t e n d r í a  e n  c o n ­
d i c i o n e s  n o r m a l e s ,  e n  a r a s  a  u n  c o r t o  p l a ­
z o  d e  e n t r e g a ,  h a n  e s t a d o  e s p e r a n d o  v a ­
r i o s  m e s e s ,  c u a n d o  n o  a ñ o s ,  e n  l o s  a l m a ­
c e n e s  d e  l a s  o b r a s  a n t e s  d e  s e r  i n s t a l a d o s ,  
e  i n c l u s o  d e s p u é s  d e  s e r  i n s t a l a d o s .
P o r  l a s  m i s m a s  r a z o n e s  o  p a r e c i d a s ,  s e  
h a n  r e a l i z a d o  g e s t i o n e s  « a l  m á s  a l t o  n i v e l »  
d e n t r o  d e  l a s  j e r a r q u í a s  e m p r e s a r i a l e s  
p a r a  l a  o b t e n c i ó n  d e  s u m i n i s t r o s  o  e n t r e ­
g a s  « i n m e d i a t a s »  e n  l a s  q u e  e l  p r e c i o  « s u e ­
l e  s e r  s e c u n d a r i o » ,  c u y o  r e s u l t a d o  f i n a l  
s u e l e  s e r  e l  m i s m o  q u e  e n  e l  c a s o  a n t e ­
r i o r .  T o d a  e s t a  p l a n i f i c a c i ó n  a l o c a d a  y  p r o ­
p i c i a d a  p o r  l a s  p r o p i a s  c o m p a ñ í a s  e l é c t r i ­
c a s  e s t á  i n f l u y e n d o  m u y  a c u s a d a m e n t e  e n  
l a  i n f l a c i ó n  d e  l o s  p r e s u p u e s t o s ,  c o n  l a s  
d e r i v a c i o n e s  q u e  d e  e l l o  c a b e  s u p o n e r .  
T a m b i é n  l a  i n f l e x i b i l i d a d  d e l  s u m i n i s t r a ­
d o r  p r i n c i p a l  ( W e s t i n g h o u s e  o  G e n e r a l  
E l e c t r i c )  p a r a  i n t r o d u c i r  m o d i f i c a c i o n e s  y  
c a m b i o s  e s  a b s o l u t a ,  s a l v o  l a s  q u e  e m a n a n
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Cuadro 6. Em presas dom iciliadas en España que a l 31 de d iciem bre de 1976 estaban aprobadas poi 
Westinghouse (N u c lea r E u rop e ) com o  sum inistradores — o consideradas en dicha fecha como sumí 
nistradores potencia les de com ponentes diversos del N S S S  (S is tem a  N uclea r Suministro Vapor y '

1. Siiministradores aprobados al 31 de diciembre de 1976. Participación en la central nuclear dé 
Lemóniz.

Empresa Componente i Vinculación capital exterior 3

Abengoa Reactor Codant Supporte N o  pa rtic ipación  directa.
S í contratos de asistencia técnica

AESA (M adrid; 5 402,4 millo­
nes de ptas. de capital desem­
bolsado ; 21000 empleados ;
fecha de constitución: 1969).

C R D M  Seism ic Support 
R.C. Fittings

N o  partic ipación  directa. 
Contratos de asistencia técnica:
70 y 75- Combustión Engineering Ini
72-Johnson Construction Co. (Sui 
cia) -t-
76-Foster Wheeler Co. (USA)
73-Vacmetal, GmbH (Alemania), n. 
novación del contrato de 1967: r. 
5 años
74-The Air Preheater Co. (USA) +
74-Esco Corporation (USA), 5 años
74-Polservice (Polonia) ,
74-Vacmetal (Alemania)
74-Stal-Naval (Suecia)
74-Norwich Group (Noruega)
75-Creusot-Loire (Francia)
75-Ship Research Inst. of Nonva| 
(Noruega); 5 años
75-General Steel Ind. Inc. (USA); 5 
años ■
76-Netherlands Ship Model (Paíseí 
Bajos) k 
2 en 76-Japan Steel Works Ltd. (Ja-̂  
pón)

Am a Ib é rica F ilters

Babcock W ilcox  Española S. G. Uppers 
Upper
Internáis Welding Upper 
To Lower Assy 
Pressurizer

M  % +
Ama (Holanda)
A. Air Filter (USA)

B. Wilcox (Gran Bretaña: 10% 
consejeros)
Contratos de asistencia técnica
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Indicación para el caso de la centra l de Lem ón iz  de la que sum in istraron algún com ponente del equi­
no principal, subcontratado p o r W estinghouse**

Vinculación capital financiero 
nacional 3

Vinculación a otras sociedades 
eléctricas o de bienes 

de equipo nuclear 3

Participa suministrando 
componentes del NSSS  
en la central nuclear 

de Lemóniz 2

Hispano Sevillana No
Urquijo
Popular-Andalucía

Sainco; Profisa

242 “/o Bancos españoles Sevillana
Urquijo (4 + familia) GESA
BHA2 50 % del IN I
Bilbao (1+fam ilia) Combustion-Stein-Astilleros Sí
Catalán Desarrollo (Banesto) (32,4% AESA)
Central Duro Felguera 

Fábrica San Carlos 2 
Bazán
Westinghouse

sd sd Sí

'Vizcaya (5)-Induban Iberduero Sí
(lentral Hidroeléctrica
Bilbao Viesgo
Sanesto PENOSA
Urquijo Siemens
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M anipu la tor Grane 
Heat Exchangers (Tubular) 
Globe-Gate and Check Valves 
Shipping and Handling Equipt.

C EN SA R. V. Cavity Seal R ing  
Neutrón Detector 
Positioning Device 
Tanks-Light Wall <  2" 
Tanks-Heavy WaU >  2" 
Dem ineralizers
Shipping and Handling Equipt.

N o  participación directa 
Sí contratos de asistencia técnica

Dragados (M adrid; 4 500 mi­
llones ptas. capital desembol­
sado; 2315 empleados; fecha 
de constitución: 1941)

N eu trón  D etecto r  
Pos ition ing  Device 
Fuel transfer system  
Incl. Fuel Transfer Tube 
Fuel Handling Tools 
Shipping and Handling Equipt.

N o  pa rtic ipación  directa 
Contratos de asistencia técnica: 
69-Cen-vi-ro Pipe Co. (USA); 5 años 
74 y 76-Raymond Int. (USA) +
75-J. A.-Jones Construc. Co. (USA) .y
75-USS. Engineers and Consultants 
(USA )
75-J. W. Symonds (USA)
75-Deggendorfer Werft und Eisen- 
bahn (Alemania) -t-
76-Westhall Ortech Ltd. (GB)
77-Afosta Int. Co. (USA)

E ll io t  A u tom a íion  Española Butterfly Valves 
Control Valves

M  % +
Elliot (Francia) y GE & EE (GB)

E N S A  (Madrid: 1000 miUo- 
nes de capital desembolsado; 
924 empleados)

R. V. Intemal Package 
Reactor Vessels 
Steam Generators 
Pressurizer
Shop Fabrication Including 
Surge Line

Partic ipación  indirecta de B. Wilcox 
(G B ) (3,4%), a través de la B. Wil­
cox Española, y participación indi­
recta de la Foster Wheeler (USA): 
4,08 %, y de Brown-Boveri (Suiza), 
a través de la Maquinista Terrestre 

y Marítima

C ontratos de asistencia técnica: 
74-Breda (Italia)-f
76-Royal Inc. Co. (USA) -I-
77-TIB (Alemania) -1-
77-Westinghouse (USA): cesión de  ̂
licencia y asistencia técnica*
77-Kraftwerkxmion (Alemania) *
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Tamoin 2 
ENSA

Banesto Sí

Central (3-ffamilia) FECSA Sí
Valencia (3-ffam ilia) Saltos del Nansa

Macosa

sd sd No

Es un consorcio de empresas forma­
do por Babcock Wilcox Española, 
34%: La Maquinista Terrestre y Ma­
rítima, 34 % ; Mecánica de la Peña, 
9%; Stein y Roubaix Española, 8 % ; 
Hidroeléctrica Española, 5 “/o; FEC­
SA, 5 %, e Iberduero, 5 %. La banca 
privada participa a través de dichas 
sociedades

Hidroeléctrica 5 %
FECSA 5 %
Iberduero 5 %
B. Wilcox Española 34 %  
Maquinista T. y  M. 34 %  
Mecapeña 9 %
Participación indirecta del IN I  
del 18,8 Vo a través de la Ma­
quinista Terrestre y Marítima

No
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F ischer P o r te r  Española  (M a­
drid: 38 millones de ptas. de 
capital desembolsado; 250 em­
pleados)

Transm itters
R otam eter
Indicators
Recorders

100 %  Fischer and Porter (Suiza)

Honeywell, S. A. (Madrid: 43 
millones de ptas. de capital 
desembolsados; 200 emplea­
dos; fecha de constitución: 
1966)

Orífice Plates 
Recorders

99,79 %  Honeywell-Bull (USA)

In ge rso ll Rand  (M adrid; 37 
millones de ptas. de capital de­
sembolsado; 250 empleados; 
fecha de constitución: 1920)

Centrifugal Pum ps M  +
Contratos de asistencia técnica

Inoxa Tanks-Light W all <  2 " 
Demineralizers Filters 
B o r ic  Acid  B lender 
O rificers

M  %  +
BSL (Francia): 6 consejeros (VP) 
Contratos de asistencia técnica

Itasa Reactor Vessel Insulation

Mannesmann Ind . Ib é rica  (M a­
drid; 100 millones de ptas. 
de capital desembolsado; 400 
empleados; fecha de constitu­
ción: 1965)

R T D  Bypass M anifo ld  
Shipping and Handling Equipt. 
Including Surge Line

100 %  Maimesmann (RFA)

Masoneilan C on tro l Valves M  "/o +  Masoneilan (USA): 5 con­
sejeros
Contratos de asistencia técnica

Megrasa Shipping and Handling Equipt. 
R ea cto r C o lla n t+ S u p p orts

M  % -f

Schw artz H aum ont Española 
(Tarragona; 42 millones de 
ptas. de capital desembolsa­
do; fecha de constitución: 
1963)

Spent Fuel P it  B ridge  
and H ois t
New  Fuel Elevator and Winch

M  4- 4 consejeros

W alton W eir Pa c ific Globe-Gate and Check Valves M  % ;  Pacific Valves Inc. (USA) y 
Weir Pacific Valves (Escocia) 
Contratos de asistencia técnica
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■

Sí

Hispano
Exterior
B. Arabe ( +  familia)

PirelU
S. Esp. Oxígeno

Sí

Sí

Banesto
Guipuzcoano

Sevillana 
ENH ER  
Lauzak 
R. Vizcaíno

Sí

Bilbao Mecánica La Peña Sí

— Worthington 2 
INYPSA

Sí

sd sd Sí

_

No

Sí
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Wesa Parts o f In terná is
Parts o f  C R D M ’ (M a ch in in g );
R. C. Pu m p  M o to rs ; R . C.
Therm ow ells Bosses; B o r ic
A cid  B len d er; O rifice rs ;
Inverters

Westinghouse (USA), 70,6% 
Contratos de asistencia técnica

2. Empresas domiciliadas en España consideradas como potenciales suministradoras 
de algunos componentes del NSSS al 31 de diciembre de 1976.

a ) Primer grupo: Abengoa, AESA, Ama, Babcock W ilcox Española, Berkel S4, 
CENSA, Dragados, F ischer P orte r, G uerra Hnos., Honeywell, Ingersoll-Rand, ¡noxa, 
Itasa, Manesmann Española, Masoneilan Española, Megrasa, Schwartz, Walton Weir 
Pa c ific  Española y Wesa. Estas empresas estaban aprobadas por Westinghouse para 
ofrecer determinados componentes — señalados en la primera parte del cuadro, 
apartado 1—  y aparecen también como potenciales suministradores de otros com­
ponentes. Sus datos y vinculaciones se encuentran recogidos, por tanto, en la pri­
mera parte de este cuadro.

b ) Segundo grupo: Canzler Ib é rica  SA., (participación mayoritaria de la empresa 
alemana Canzler, con vinculación a los bancos Herrero y Bankunión); COMAC (sin 
participación extranjera y con un consejero común con el Banco de España); DOMO 
(sin participación extranjera directa, con varios contratos de asistencia técnica y sin 
haberse podido detectar su vinculación al capital financiero nacional); /iVOX/D 
(sin participación directa de capital extranjero, con contratos de asistencia técnica 
y sin confirmar su vinculación al capital ifinanciero nacional); IS O LU X  (CEE-AIs- 
thom, Francia, con rm 45 % e Isodel Sprecher 4 %, y con vinculación a Bandesco, 
12% ); Lana Sarrate  (sin participación extranjera ni vinculación a capital financie­
ro ); M ecánica La Peña (sin participación de capital extranjero, con importantes con­
tratos de asistencia técnica con empresas USÁ y vinculación al Banco de Bilbap); 
M E C I Hispania  (con participación extranjera mayoritaria); Moncasa (sin partici­
pación extranjera); M onta jes N erv ión  (sin vinculación ni participación extranjera); 
La M aquinista Terrestre  y M a rítim a  (con participación extranjera directa, contrate» 
de asistencia técnica, vinculada a los bancos y mayoritaria del IN I); SAIMCO 
( Íd e m );  S tein-Roubaix Española (vinculada al Banco de Bilbao — 3 consejeros co­
munes—  y con participación directa extranjera); T A M O IN  (vinculada al Central v 
al Vizcaya, 3 consejeros comunes); Tasm i (participación directa de la Transmetal 
Holding y de Tissot — Francia—  y vinculada al Bilbao), y W orthington  (47% de 
Worthington USA y vinculada al Urquijo-BHA). De estas sociedades pueden encon­
trarse todos los datos en el cuadro 7, ya que al suministrar componentes de los 
equipos secundarios de la central nuclear de Almaraz están incluidas en dicho lugar.

c) Tercer grupo: Empresas que no están incluidas en la primera parte de este 
cuadro ni en el cuadro 7.

Nombre y datos 
de la empresa Capital extranjero

Capital
fimanciero
nacional

Otras
vinculaciones

Adaibra
(Barcelona; 90 millones 
de capital desembolsa-

1 consejero Banco 
de Europa 2
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AESA Sí

do; 650 empleados; fe­
cha de constitución: 
1946)

E IM A R
(Zaragoza; 160 millones 
de ptas. de capital de­
sembolsado; 350 emplea­
dos)

C on tro l y Aplicaciones, 
Sociedad Anónim a

sd sd

Contrato de asisten­
cia técnica

100 Vo Banco de 
de Madrid 
(Banesto)

Dem ag E qu ipos Indus­
triales (D E IS A )  
(M adrid; 305 millones; 
353 empleados; fecha de 
constitución: 1967)

H id roteca r
(Burgos; 48 millones; 96 
empleados; constitución 
en 1966)

Juan Vinyas 
(Barcelona; 48 ñiillones; 
fecha de constitución: 
1944)

Laurak
(B ilbao; 110 millones; 
380 empleados; fecha de 
constitución: 1952)

Lev iv ie r Ibérica  
(Barcelona; 16 millones; 
250 empleados; fecha de 
constitución; 1961)

100 Vo Demag (Alema­
nia):
5 consejeros 
Contrato de asisten­
cia técnica (2 en 76)

1 consejero 4- 
contrato de asisten­
cia técnica (74)

Contrato de asisten­
cia técnica (75)

Banco Exterior

Banco Europa

1 consejero -f

100 o/o Levivier 
5 consejeros 
contrato de asisten­
cia técnica (73 y 75)

Filial de 
Inoxa3 (P )
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T  ámese
(M álaga; 30 millones; 149 
empleados)

Wat
(M adrid; 60 millones; 
458 empleados; fecha de 
constitución: 1954)

ACOYSA
(M adrid ; 75 millones; 
fecha de constitución: 
1956)

A P V  Ib é rica  
(M adrid; 16 millones)

A R IS O
(Barcelona; 3 millones)

B rugs Española  
(Madrid; 15 millones)

CASA
(M adrid; 373 millones; 
fecha de constitución: 
1923)

Contrato de asisten­
cia técnica

sd

Banesto
Banesco

Banco Latino 
(Riunasa)

sd

Sevillana 
Worthington 
Stein y Roubaix 
Combustión 
Stein-Asea

M 100 % -I-

sd sd

K. Rutschi-Brugs —  —
(Suiza)
contrato de asisten­
cia técnica +

Northrop Co., 20,8 % Bancos, 9,40 % 65,62 % INI
Messerschmitt, 2,25 % Bilbao FECSA
4 consejeros extran- Vizcaya Tamoin
jeros
contrato de asisten­
cia técnica

Gossen Española  
(Barcelona; 16 millones; 
fecha de constitución: 
1957)

IN Y P S A
(M adrid; 25 millones; 
fecha de constitución: 
1970)

M  -f

1 consejero -f-

sd sd

Worthington
Masoneilan

Leed N o rth ro p  
(M adrid; 17,5 millones; 
fecha de constitución: 
1972)

M  +
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L IN S A  
(Madrid; 
fecha de 
1969)

5 millones; 
constitución:

1 consejero +

Protisa  
(M adrid ; 
fecha de 
1961)

28 millones; 
constitución:

2 consejeros + Sevillana
Abengoa

S A C I
(M adrid ; 3 millones;
fecha de constitución: 
1941)

sd sd

Wanner Española 
(M adrid; 10 millones; 
fecha de constitución: 
1963)

M  +
100 % St. Gobain 
(Francia)

B yron  Jackson 
Española

M +
100 Vo Byron 
(Holanda)

Bom bas Guinard  
Española

M  +
Guinard (Francia) 
Contrato de asisten­
cia técnica

Notas al cuadro 6

* Como se sabe, Westinghouse se encarga —en el 
raso de que se le adjudique, al igual que sucede si la 
sdjudicataria fuese la GEE o la NKW— de sumi­
nistrar el equipo principal, pero ello no significa que 
sra la propia Westinghouse —o alguna de sus divi­
siones o empresas filiales domiciliadas en España, 
como es la Westinghouse Nuclear Española, S. A — 
w que proporcione todos los equipos del NSSS, 
smo que dicha empresa encarga a otras empresas 
'OS componentes o partes que considere necesario, 
rara ello impone determinados diseños, requisitos 
'ranicos y de calidad, y selecciona a aquellas em- 
Presas que considere que cumplen y se ajustan a

esas condiciones. En esta lista hemos incluido las 
empresas domiciliadas en España que están apro­
badas —o son potenciales suministradores— por 
Westinghouse (Nuclear Europe). En cada uno de 
los países europeos existe una gama de empresas 
que tienen también esta consideración. La propia 
Westinghouse —a través de algunas de sus divisio­
nes— puede suministrar directamente, además de 
encargarse de contratar y controlar todo el NSSS, 
los siguientes componentes: Reactor Vessel Inter­
náis; Control Rod Drive Mechanisms; Steam Gene- 
rators; Reactor Coolant Pumps; Pressurizers; RC 
Loop Stop Valves; 3" Up Man/Mont. SS. Gate/CK
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Valves; Chillers; Evaporators; Gross Failed Fuel Det. 
System; Radiation Monitoring Systems; Process I 
and C. Systems; Neutrón Detectors; Nuclear Instru- 
mentation Systems; Rod Control System; Rod Po- 
sition Indication Systems; Detector Drive System 
Consoles; Axial PWR Dist. Monitoring Systems; Pro­
cess Computers; Inverters; Rod Drive M.G. Sets; 
Reactor Trip Switchgear; Solid State Protection Sys­
tems; Resins. Hemos mantenido todas las denomi­
naciones de los componentes —tanto en esta rela­
ción como en el cuadro— en inglés por ser la forma 
técnica usual y generalizada en dichos ámbitos. Res­
pecto de las empresas que ya aparecían en el cua­
dro 7, no hemos vuelto a repetir sus datos, por lo 
que deben verse en dicho cuadro, habiéndose seña­
lado aquí sólo los datos más significativos.

vinculaciones son iguales a los utilizados en el cua­
dro 7. De las empresas que aparecerían también en 
aquel cuadro —al ser suministradoras de la central 
nuclear de Almaraz— sólo se han recogido aquí sus 
datos más significativos, debiéndose acudir a dicho 
cuadro para completar la información sobre las 
mismas.

Fuente: Elaboración propia en base a Nuclear Euro- 
pe Westinghouse, Approved and potencial suppliers 
list (NSSS Components), diciembre de 1976 y Ener­
gía Nuclear (revista de la JEN).

**. En la última columna se indican aquellas socieda­
des domiciliadas en España que suministraron com­
ponentes del NSSS por encargo de la Westinghouse 
en el caso concreto de la central nuclear de Lemó­
niz, en la que, como se sabe, Westinghouse fue la 
adjudicataria del equipo principal.
1. Se subrayan aquellas denominaciones de los com­
ponentes —para cuyo suministro estaban aprobadas 
por Westinghouse— que fueron efectivamente su­
ministrados por cada empresa en el caso concreto 
de la central nuclear de Lemóniz.
2. Además de las empresas domiciliadas en España 
que aquí se indican también suministraron compo­
nentes del NSSS las siguientes empresas domicilia­
das en España que estaban consideradas como su­
ministradores potenciales: Bombas Guinard (Tole­
do; 60 millones de pesetas de capital desembolsa­
do; 75 empleados; fecha de constitución: 1963; ma- 
yoritaria de la empresa francesa Guinard), que su­
ministró determinadas bombas; Mecánica La Peña 
(véanse sus datos en el cuadro 7; sin participación 
directa de capital extranjero; con importantes con­
tratos de asistencia técnica con empresas norteame­
ricanas y vinculada al Banco de Bilbao), que sumi­
nistró determinados cambiadores; IN O X ID  (véanse 
sus datos en el cuadro 7; sin participación directa de 
capital extranjero; con contratos de asistencia; sin 
posibilidad de afirmar su vinculación al capital finan­
ciero), que proporcionó conjuntos CRDM; Berkel,
S. A. y Guerra Hnos. Es evidente que las partes o 
componentes básicos del NSSS las suministró Wes­
tinghouse directamente o a través de algunas de 
sus filiales o divisiones europeas (componentes in­
ternos de la vasija reactor, sistema instrumentación 
nuclear, generadores, bombas refrigerantes del reac­
tor, presurizador, orificios, sistemas de control, con­
juntos CRDM, elementos combustibles, etc.). Asimis­
mo suministraron también componentes de impor­
tancia un conjunto de empresas extranjeras, entre 
otras las siguientes: Sandusky (Suecia), Dwight 
(GB), Monroe (USA), Guinard (Francia), Ward Leo­
na, Weksler, Rednington, Seiler Inc., Lamco Ind., 
McCullogh, Stanton, Siers (Francia), Elliot (Fran­
cia), Crosby (USA), etc.
3. Los símbolos utilizados, el significado de los mis­
mos y la metodología seguida para hallar dichas
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de e l lo s  m i s m o s ,  a n t e  l a  c o m p l a c e n c i a  o  
im p o te n c ia  d e  l a s  m i s m a s  c o m p a ñ í a s  e l é c ­
tricas. S u s  d e c i s i o n e s  q u e  m o d i f i c a n  l o  y a  
rea liza d o  s u e l e n  s e r  i n e s p e r a d a s ,  y  s u  j u s ­
tific a c ió n  q u e d a  s i e m p r e  a m p a r a d a  p o r  
nuevas d i s p o s i c i o n e s  e n  m a t e r i a  d e  s e g u ­
ridad n u c l e a r  d e  l a s  r e g u l a c i o n e s  U S A ,  o  
bien e n  e l  c a s o  d e  q u e  n o  e x i s t a n  é s t a s ,  
)or m e d i o  d e  r e c o m e n d a c i o n e s  t é c n i c a s ,  
la c ie n d o  l o  i m p o s i b l e  p o r  s i g n i f i c a r  q u e  
en e l c a s o  d e  n o  a d o p t a r l a s  s u s  r e s p o n s a ­
b ilid ad es  q u e d a r í a n  m u y  d i l u i d a s .  D e  e s t a  
form a, s e  r e v i s a n ,  s e  h a c e n  y  s e  d e s h a c e n  
m ú lt ip le s  v e c e s  d i v e r s o s  s i s t e m a s  m e c á n i ­
cos o  e l é c t r i c o s ,  p r o v o c a n d o  c o n  e l l o  n u e ­
vos r e t r a s o s  y  n u e v o s  d i s p e n d i o s .
La f a l t a  d e  u n a  n o r m a t i v a  p r o p i a  e n  n u e s ­
tro p a ís ,  r e s p e c t o  a l  « n i v e l  d e  s e g u r i d a d  
d e s e a d o » ,  o b l i g a  a  a d o p t a r  l a s  p r o p i a s  d e l  
país d e  o r i g e n  d e l  s u m i n i s t r a d o r  p r i n c i ­
pal, e n  l a s  q u e  s o n  d i f e r e n t e s  f a c t o r e s  t a n  
im p o r ta n te s  c o m o  d e n s i d a d  d e  p o b l a c i ó n  y  
su d i s t r i b u c i ó n ,  n i v e l  t e c n o l ó g i c o  d e l  p a í s ,  
c a p a c id a d  d e  l a s  c o m p a ñ í a s  c o n s t r u c t o ­
ras, c a r a c t e r í s t i c a s  s í s m i c a s ,  e t c . ,  d a n d o  
lugar c o n  e l l o  a  c o s t o s í s i m o s  t r a b a j o s  d e  
a d e c u a c ió n .
Por ú l t i m o ,  l a s  v i n c u l a c i o n e s  e x i s t e n t e s  
entre l o s  p r i n c i p a l e s  s u m i n i s t r a d o r e s  y  
c o n t r a t is ta s  d e  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s  a c ­
tu a lm e n te  e n  c o n s t r u c c i ó n  e n  n u e s t r o  p a í s  
y las  c o m p a ñ í a s  e l é c t r i c a s  s e  t r a d u c e  e n  
d e p e n d e n c ia s  y  f a v o r i t i s m o s  q u e  e m p i e z a n  
por m a n i f e s t a r s e  e n  e l  m i s m o  m o m e n t o  
de la  c o m p a r a c i ó n  d e  o f e r t a s  ( e n  o c a s i o ­
nes, p u r o  t r á m i t e  f o r m a l  d e  p u d o r )  c o n  
a d ju d ic a c io n e s  b a j o  p r e s u p u e s t o s  e c o n ó -  
ra icos r e a l m e n t e  b a j o s  q u e  p r o n t o  s e  m a ­
n ifie s ta n  t o t a l m e n t e  i n s u f i c i e n t e s .  S e  i n i ­
cia lu e g o  u n a  c a d e n a  d e s e n f r e n a d a  d e  r e ­
c la m a c io n e s  y  r e v i s i o n e s  d e  p r e c i o s  a m ­

p a r á n d o s e  e n  l o s  c o n s a b i d o s  f e n ó m e n o s  d e  
e s t r e c h e z  d e  p l a z o s ,  m o d i f i c a c i o n e s  d e  p r o ­
y e c t o ,  n o r m a s  r i g u r o s a s  y  d i f í c i l e s ,  e t c . ,  
c u y a  c o n s i d e r a c i ó n  p o r  p a r t e  d e  l a s  c o m ­
p a ñ í a s  e l é c t r i c a s  e s t á  e n  r e l a c i ó n  d i r e c t a  
a  s u  c o m u n i d a d  d e  i n t e r e s e s .  L a s  d i f e r e n ­
c i a s  e n t r e  l o s  p r e s u p u e s t o s  r e s u l t a n t e s  y  
l o s  d e  a d j u d i c a c i ó n  e n t r e  l o s  p r i n c i p a l e s  
c o n t r a t i s t a s  y  s u m i n i s t r a d o r e s  s o n  d e l  o r ­
d e n  d e  c o n s i d e r a r  q u e  l o s  p r e s u p u e s t o s  
d e  a d j u d i c a c i ó n  s e  m u l t i p l i c a n  p o r  3  e n  
a l g u n a s  o c a s i o n e s  e  i n c l u s o  p o r  7  u  8  e n  
o t r o s  c o n t r a t o s  m u y  e s p e c í f i c o s .
L a  e s t r a t e g i a  d e  l a  c o m u n i d a d  d e  i n t e r e ­
s e s  q u e  p r o p i c i a  t a l  e s t a d o  d e  c o s a s  e s  c l a ­
r a :  s a c a r  e l  m á x i m o  l u c r o  p o s i b l e  d e  l a  
c o n s t r u c c i ó n  d e  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s ,  
p r o l o n g á n d o l a  l o  m á s  q u e  s e  p u e d a  e  i n ­
f l a n d o  l o s  p r e s u p u e s t o s ,  a u n q u e  e l l o  c o m ­
p r o m e t a  l a  r e n t a b i l i d a d  f u t u r a  d e  s u  e x ­
p l o t a c i ó n .  Y a  s e  e n c a r g a r á  l u e g o  e l  E s t a ­
d o  d e  « n a c i o n a l i z a r  l a s  p é r d i d a s  d e  l a s  
c o m p a ñ í a s  e l é c t r i c a s  q u e  t e n g a n  q u e  a m o r ­
t i z a r  t a n  d e s m e s u r a d a s  i n v e r s i o n e s » .  L a  
n u b e  d e  p e q u e ñ o s  a c c i o n i s t a s  d e  l a s  e l é c ­
t r i c a s  — v í c t i m a  p r o p i c i a t o r i a  d e  e s t e  p r o ­
c e d e r —  c o n s t i t u i r á  u n  b u e n  e s c u d o  a  l a  
h o r a  d e  p e d i r  a l  E s t a d o  q u e  p a g u e  l o s  p l a ­
t o s  r o t o s  d e l  e n o r m e  n e g o c i o  d e  l a  c o n s ­
t r u c c i ó n .  L a  c o m u n i d a d  d e  i n t e r e s e s  d o ­
m i n a n t e  e n  e s t e  p r o c e s o  y a  h a b r á  a c u m u ­
l a d o  m i l l o n e s  s u f i c i e n t e s  c o m o  p a r a  d e s ­
p r e o c u p a r s e  d e l  p r o b l e m á t i c o  f i m c i o n a -  
m i e n t o  y  e x p l o t a c i ó n  d e  l a s  c e n t r a l e s  o  
d e  l o s  p r e c i o s  p r o h i b i t i v o s  q u e  v a  c a m i n o  
d e  a l c a n z a r  e l  u r a n i o .  A n t e  l a  i n c e r t i d u m ­
b r e  d e  e s t e  f u t u r o ,  a n t e  l o s  r i e s g o s  i r r e ­
v e r s i b l e s  q u e  s u  o p c i ó n  c o m p o r t a ,  s u  a c ­
t u a c i ó n  s e  h a  g u i a d o  p o r  e l  r e f r á n  « r e a l i s ­
t a »  d e  « m á s  v a l e  p á j a r o  e n  m a n o  q u e  c i e n ­
t o  v o l a n d o » .
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Cuadro 7. Principa les sociedades con  d om ic ilio  en España * que han participado com o  
sum inistradoras de bienes y servicios (ob ra  civ il, m ontaje, ingeniería, equipos parte secundaria)

1 2 3 4 5 6

Nombre Domicilio

Fecha
consti­
tución

Capital 
desem­
bolsado 

Número ( millones 
empleados de ptas.)

Participación en 
Almaraz

ABC Crepelle Guipúzcoa — 130 30 Compresores de aire y accesorios.

Abengoa, S. A. Sevilla 1941 4 745 375 Paneles y cuadros sala de control. 
Conductos de barras de 6,3 kV y 
celdas de puesta a tierra. 
Conductos protección cables. 
Material de puesta a tierra. 
Cajas de conexión de subestación. 
14.* fase montaje eléctrico de la 
subestación.
Sistema de muestreo de la plan­
ta 2.‘.
Bastidores de relés de la subes­
tación.

Afrisa Madrid 1952 — — Juntas de expansión. 
Planta secundaria.

Agromán Madrid 1929 250 Montaje, obra civil.

Airsec, S. A. Barcelona 1949 — 2 Secador de aire.

Arteche, S. A. Vizcaya 1946 127 100 Transformadores
intensidad 400 kV. 
Transformadores 
intensidad 220 kV. 
Transformadores tensión induc­
tiva 400 kV.
Transformadores 
intensidad 33 kV.
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en ¡a construcción de la centra l nuclear de Almaraz ** con exclusión de los sum inistros de 
componentes del N S S S  adjudicado a W estinghouse

7

Vinculación 
a sociedades 

extranjeras ***

8

Dependencia tecnológica/ 
contrato de asistencia técnica 

en los últimos años ****

9

Vinculación 
al capital 
financiero 
nacional

1 0
Otras vincu­

laciones en el 
sector eléctrico 

y de bienes 
de eqiñpo 

para nucleares

* — sd sd

74-English Elec. Co. Ltd. 
(Inglaterra)
74 - Calor-Emag (Alemania)
75 - 2 con Westinghouse (USA)
76 - Westinghouse (U S A )*

2

Hispano
Urquijo
Popular-Andalucía

Sevillana
Sainco
Protisa

1 consejero * — — —

Banesto 2 
Guipuzcoano 3 
Vizcaya-Indubán 
Bandesco 
Exterior

Sevillana 2 
ENH ER  2; General 

Aisladores 2 
Gibbs and Hill 

Española; 
Siemens 2

— — sd sd

77 - The Electric Research 
Asociation Ltd. (Inglaterra)*
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Asea Eléctri­
ca, S. A.

Madrid 1963 — 65 Pararrayos de 400 y 22 Ao.

Ataio Ing, 
S. A.

Madrid — — Paneles distribu ción c.c. subesta­
ción.
Paneles de distribución c.a.

Auxime, S. A. Vizcaya 1961 — 1 Material de puesta a la tierra.

Auxitrol 
Ibérica, S. A.

Madrid 1963 100 5250 Penetraciones eléctricas. 
Process Switches.

Azma, S. A. Madrid 1942 222 240 Barras de acero corrugadas.

Babcock 
Kellogg, S. A.

Bilbao 1972 — 70 Tuberías 0  superior 12.

Babcock Bilbao 1918 4137 998,684 Calentadores de agua de alimen-
Wilcox
Española

tación.
Grúa polar.
Enfriadores de agua de refrige­
ración.
Válvulas manuales clase nuclear 
y no nuclear.
Soldadora de los generadores de 
vapor.
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Asea (Suecia): 
72,5 %
3 consejeros

— — —

— — 19,5 %  Bilbao 
Bilbao 2

—

— — sd sd

2 consejeros ? 
Auxitrol (Francia)

75-Conax Corp. (U S A )* — —

— 74 - Mannesmann (Alemania): 
5 años *

Banco de 
Descuento

—

Babcock Wilcox 
(GB)
3 consejeros?

Véase Babcock Wilcox Véase Babcock 
Wilcox

Idem

B. Wilcox 
(GB): 10%
3 consejeros ?

69-Escher Wyss (Zurich): 
10 años y 74
69 - D.J.P. Calmas D. Dig. 
(Suiza): 3 años
70 - Stahl imd Rohrwerk 
(Alemania)
71-75 Ingersoll-Rand 
(USA ): 10 años *
71-75 Yuba Ind (U S A )*
71 - 75 Sulzer Fréres 
(Suiza): 5 años

Vizcaya 5-Indubán
Central
Bilbao
Banesto
Urquijo

Iberduero
Hidroeléctrica
Viesgo
FENOSA
Siemens
Tamoin 2
IBM
ENSA

71-Deutsche Babcock Wilcox 
(Alemania): 7 años 
74-Von Roll (Suiza): 5 años* 
74-Breda Termo 
(Italia): 5 años*
74-Ateliers de Charmilles 
(Suiza) *
74 - Auchor/Dasling Ind. (USA ) *
75 - Envirogenic Systems Co. 
(USA )
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Bazán Madrid 1947 13 374 1 400 Turbina.

Bourdon 
Española, 
S. A.

Barcelona — — —  Local Instruments.

Brown  
Boveri de 
España, S. A.

Barcelona 1911 814 315 Reactancias de 33 kV.
Protección diferencial de barra de 
400 kV.

Canzler 
Ibérica, S. A.

Madrid 1954 177 54 DSN retención residuos.
Drenaje piso.
Tanque de drenaje químico. 
Tanque de vigilancia de residuos. 
Tanque de retención de reciclado. 
Tanque de aditivo para el rociado. 
Depósitos servicio nuclear.

CENSA Vigo 1964 203 400 Enfriadores de agua de refrige­
ración de componentes.
Tanque del generador del vapor 
(143).
Tanque de aislamiento.
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75 - B. Wilcox Co. (USA ) *
75 - Kraftanlagen 
Aktiengesellschaft (Alemania) * 
2 en 75 Creusot-Loire (Francia) 
2 en 75 Etablissements Wanson 
(Bélgica): 5 años *
75 - Kerotest Manufacturing Co. 
(USA ): 5 años *
2 en 76 Demag-Meer 
(Alemania) 4 *

75 - Foster Wheeler John 
Brown Borles Ltd. (Inglaterra) 
75 - Sulzer Brothers Ltd.
(Suiza)
2 en 75 Westinghouse 
(U S A ) 2 años *
75-The International 
Mechanite Metal (Inglaterra);
5 años
76-Reuk A. (Alemania)

Banco del Norte
(Rusama)
Central

FEDOSA 
(Iberduero) 
IN I 100 %

Bourdon
(Francia): 100%

— sd sd

B. Boveri Int. 
(Suiza): 99,4% 
3 consejeros?

— Banco de Granada Sevillana

C. Canzler 75-C. Canzler Herrero H. Cantábrico
(Alemania)
4 consejeros *

(Alemania); 2 años * Bankunión CE Langreo

71-D e Rotlerdeuschd DM NV  
(Holanda): 5 años*

Banesto
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Tanque de desintegración de ga­
ses.
Intercambiadores calor planta pri­
maria.

Central de 
Aisladores, 
S. A.

Madrid 1933 1 Columna soportes de aisladores 
de 220 kV.

COMAG Guipúzcoa — 185 110 Generador de agua caliente.

Combustión 
Stein Astille­
ros, S. A.

Madrid 1965 1 2 Caldera auxiliar de vapor.

Coprima Ltd- Madrid 1953 — — Emergency Diesel Generator.

Cuñado y Cía. Madrid 1963 — Tuberías acero inoxidable meno­
res de 12” y accesorios A.

Degremont Bilbao 1954 123 50,87 Rdewaste Desmineralizer. 
Rdewaste Filters.
Sistema de neutralización.

Dennis Espa­
ñola, S. A.

Madrid 1962 — 65 Válvulas de hierro fundido.

Domo, S. A. Madrid — 183 123 Depósitos de servicio nuclear y 
no nuclear.

Dosapro Madrid 
Milton Roy 
Ibérica

—  Sistema alimentación química.
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i-

> 5 consejeros "

■

Cral. Aisladores 2 
Isodell2
VICASA
CEE
SE del Oxígeno

— — Banco de España —

3 consejeros 
VP*
Combustión 
Engineering 
Inc. (USA)

72 - Combustión Eng. Inc. 
(U S A )*

Participación 
indirecta de los 
bancos españoles 
a través de AESA  
(24 % bancos), 
que tiene el 32 % 
en esta sociedad.

Stein Roubaix 
Participación indi­
recta del IN I a 
través de AESA  
que tiene el 32 %.

* — sd sd

h 7 74-Taylor Forge División 
(U SA ) *

— Indesco

M%
4 consejeros *

— — —

M % * — — —

y — 71-Mother-Well 
Bridge Tankge (Escocia)
75 y 76 Meto-bau A.C. (Suiza) 
76-Coopeseat (C B )*

sd sd

sd sd
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Duro Fel- 
guera S. M.

Madrid 1900 1872 1 252,86 Grúa puente edificios turbinas 
Construcción y montaje estruc- 
m ra metálica del edificio de tur­
bina.
Soportes del sistema nuclear de 
suministro de vapor.
Puente grúa del edificio de com­
bustible.

Earle, K. L. Bilbao — — 120 Tubos de admirably para conden­
sadores.

Electro- 
block, S. L.

Madrid 1956 — 5 Equipo de localización de faltas 
a tierra.
Localización falta a tierra en sis­
temas 12 sv y 22 vcc.

Electrodo
Comercial

Madrid

•

20 Tubos y accesorios de aluminio 
para subestación.
Tubos cobre cables almelec alu­
minio wels bdton subestación.

Elvirio, S. A. Madrid — — 10 Cables de control de instrumen­
tación y termopares lE  1350.

Empresarios 
Agrupados, 
S. A.

Madrid — 1500 — Ingeniería.

EPTISA Madrid 1956 50 Ingeniería.
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74-Bem ad A.G.: 5 años
75-1. H. Industries 
(Tokio): 5 años

Banesto 2
BHA
Urquijo

CE Langreo 3 
MS Ponferrada 
AESA
Eptisa, Tecniresa 
Sevillana

* — Vizcaya E. Viesgo 
GEE

— — — ---

— — — Unión Eléctrica 
100%

7 76-Boston Insulated 
Wise and Cable (USA )

sd sd

Gibbs and Hill 
(USA)6

Véase Eptisa, 
Tecniresa y Gibbs 
and Hill Española

Asociación 
compuesta por 
Eptisa, Tecniresa 
y Gibbs and Hill 
Española

Gibbs and Hill (U S A )’ Banco
Internacional

Comercio
Hispano
Urquijo

Unión Eléctrica 2 
Sevillana 2 
H. Cataluña
E.I. Aragonesas 2
H.E.
FENOSA  
Tecniresa (P )3  
Duro F.
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Flag, S. A. Madrid — — — Jimtas de expansión planta se- 
cimdaria.

Foster 
Wheeler 
Iberia, S. A.

Madrid

■ ■ ■

Condensadores.

Funditubo, 
S. A.

Madrid 160 Accesorios para tuberías de fun­
dición.

Gral. de 
Aisladores, 
S. A.

Madrid 1972 95,8 Columna soportes de aisladores 
de 400 kV.

General
Eléctrica
Española

Bilbao 1929 4 811 617,51 Protecciones para líneas 400 W. 
Protecciones de las líneas de 
220 kV.
Seleccionadores de 33 kV. 
Cuadro intemperie 24 kV y ba­
rras 12-p.
Protección de grupo y susa.

Gibbs and 
Hill Espa­
ñola, S. A.

Madrid 1963 10,5 Ingeniería. 
Ingeniería de apoyo.

Giesa Zaragoza 1948 1000 368 Ascensores.

Giralt, S. A. Madrid —  Instrumentos para el embalse de 
Arrocampo.
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— — sd sd

Foster Wheeler 
(Inglaterra): 100 %

sd sd

25%
2 consejeros *

Santander 2 
Bankinter 2 
Banco Exterior

Saltos del Nansa 
FEDOSA  
(Iberduero) 
FENOSA

M
4 consejeros 
(VP)*

Banesto Unión Eléctrica 
Isodell3 
H.E.
Control 

Aisladores 2 
VICASA; 
Siemens; 
Agromán 2 
GEE

Gral. Eléctrica 
Co. (USA): 53 % 
y Alsthom 
(Francia): 20 %
5 consejeros

77-G. Electric (USA ) Vizcaya E. Viesgo 
Isodell 
Central 

Aisladores 
General 

Aisladores

Gibbs and Hill Inc. 
(USA): 100%; 
filial de Dravo Co. 
(USA) 6 
4 consejeros 
(CD)

* Vizcaya
Banesto
Central

H. E.
U NESA  (director)
Cía. E. Langreo
ENELCO
Siemens
VICASA
SEIESA
Agromán

Fábrica Suiza 
de Vagones y 
Ascensores: 18,8 % 
1 consejero

sd sd

Owen Illinois 
Inc. (USA): 50 % 
CGE (Francia)

sd sd
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Guinea Hnos. 
Ings., S. A.

Madrid
Bilbao

— — 16 Ascensores.

Graver
Española

Bilbao 72 20 Planta de tratamiento de agua.

Ibemo Vizcaya 1938 45 Los montajes mecánicos.

IBM , S. A. 
Española

Madrid 1941 — 360 Ordenador de subestación.

Indein-Wri- 
ghtson, S. A.

Madrid 1969 — 6 Steam Generators Feed Pumps. 
Hy Drolest Pumps.

Indesco, 
S. L.

Madrid Consumable Inserís and Backing.

Infilco Madrid — 120 5 Sistema de cloración de agua de 
circulación.

Inoxa, S. A. Burgos 1964 330 70 Tanque de lavandería y duchas 
calientes.
Tanques de resinas agotadas.

Inoxid, S. A. Barcelona — 49 4 Depósitos de servicio nuclear y 
EM-2454.

Insimar — — — — 118 y 120 V  AC. Power. 
Supply Systems.

International Madrid
General
Electric
Company of
Spain, S. A.

1955 Steam Turbine Drives para 
protecciones de los parque de 
400, 220 y 33 kV.
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— — — —

Graver Tank Mfg. 
Co. (USA)

sd sd

Transmetal Hol­
ding (Suiza):
20 %, y Tissot 
(Francia): 5 %
2 consejeros

* Bilbao T. San Miguel 9

IBM (USA): 100 % — Vizcaya Babcock

M
3 consejeros 7 *

74-Pacific Pumps D.W. (USA ) Santander Isolux

Robson Wacking 
Reing Co.
Astor Coport. 
Indesco (USA): 
100% 7

Cuñado y Cía.

* — sd sd

BSL (Francia)
6 consejeros (V P ) 
M % *

68-Varias empresas america­
nas: 4 años de duración 3 
75 - B.S.L. Bignier Schmid 
Laurent
(Francia): 2 años*

Banesto
Guipuzcoano

Sevillana 
ENH ER  
Laurak 
R. Vizcaíno

— — — —

— 76-ESB Int C roup* sd sd

G. Electric 
(USA): 100%

Vizcaya-Indubán
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Isodel Spre­
cher, S. A.

Madrid 1952 1392 663 Interruptores de 400 kV. 
Interruptores de 220 kV. 
Interruptores de 33 kV.

Isolux, S. A. Madrid 1649 225 14.* fase montaje eléctrico de la 
subestación.

Itasa Vizcaya — 205 30 Montaje de aislamiento.

Kerotest
Manf.

Madrid — — — Manual and Motorized 
Valves.

Lana Sarrate, 
S. A.

Barcelona 1973 — 6 Instruments and Controls.

Macosa Madrid 5 Herrajes de las cadenas de ais­
ladores 400 kV.

MADE Madrid 1940 150 448 Herrajes de las cadenas de ais­
ladores parque 400 kV.

Maquinista 
y Fundiciones 
del Ebro, S. A.

Zaragoza 1918 65 Válvulas de desagüe de fondo.

Maquinista Madrid 1855 2 509 700 Válvulas de desagüe de fondos.
Terrestre y 
Marítima
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CGE (Francia): 
48,5 %
Sprecher and 
Schuch (Suiza): 
23%
5 consejeros

74 - Delle-Alsthom 
Villeurbane (Francia) 
Sprecher Schuch, S. A. Darar 
(Su iza )-4 años *

Bandesco 2 H. E.2 
General 

Aisladores 3 
Isolux 
Control 

Aisladores 2 
CEE

CEE Alsthom 
(Francia): 45 % 
Isodel Sprecher: 
4%

74-Cia. Cral. d ’Entreprises 
Electriques Alsthom (Francia): 
10 años
74-Wolfe tmd Mann MFC  
U S A ’*

Bandesco: 51 % Isodel 
Indein (P )

— — Bilbao Mecánica Peña

Kerotest Manf. 
(GB): 100%

— sd sd

— 76-Fox Borel Co. (U S A )’* sd sd

* Pastor 
Central 6 
Fomento 2 
Valencia 2

Sevillana 
Saltos del Nansa 
Dragados

Société Nationale 
de Finance (Suiza): 
12%. Participación 
indirecta de Fiat 
a través de Seat.

Hispano 
Fomento 
Banca Catalana 

Desarrollo 
Banco de Madrid 

(Banesto)

Participación indi­
recta del IN I  
a través de Seat 
que tiene el 40 %

sd sd

B. Boveri (Suiza) 
y Foster Wheeler 
(USA): 122%
2 consejeros

70 y 76 - Apparatebau Ro- 
emühle (Alemania): 5 años * 
70-Bowing Co. Ltd. 
(Inglaterra); 3 años 
74 - Aktiebolaget KM W K  
(Suecia): 5 años

Bancos: 12,25 % 
Banesto 2 
Más Sardá-SBB 
Banco Ind.

Mediterráneo 
Banco Industrial

H. Cataluña 
S. PFM  
ENH ER  
IN I: 55,36% 
ENSA
S. G. Oxígeno

76-Brow n Boveri (Su iza )’ de Cataluña 
(Banca Catalana) 

Banco de Madrid- 
Banca Catalana 
Desarrollo 
(Banesto)
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Masoneilan 
S. A.

Barcelona 1967 185 26,5 Control Valves.

Matteini
Galileo

Madrid — — — Instrumentos para el embalse 
Arrocampo (A).

Mecánica 
de la Peña, 
S. A.

Vizcaya 1944 750 250 Condensadores y equipo auxiliar.

Meci Hispa­
nia, S. A.

Madrid Personnel Air Lock and Equip­
ment Match.
Condensadores y equipos 
auxiliares.

Megrasa Madrid — — — Watertight Doors.

Metalurgia 
del Vedia, 
S. A.

Vizcaya --- --- --- Apolleroje.
Centro de transformación de sub­
estación.

Metrón, S. A. Barcelona 1917 565 200 Centro de transformación de sub­
estación.
Centro de transformación y pane­
les 380 kV.

Molenchot 
Española, 
S. A.

Barcelona 1963 --- --- Prefabricación y montaje de tu­
berías.

Moncasa Madrid 1971 4 Prefabricación y montaje tuberías 
0  inferior a 12", planta primera 
y planta contencional.
Montaje mecánico. ___ _

Montajes 
Nervión, S. A.

Bilbao — 2100 120 14.* fase montaje eléctrico de la 
subestación. ____

Montero, S. A. Bilbao 1952 20 Montaje de aislamiento.
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M (USA) *
5 consejeros

69 y 72 - Eisenwerk Roding- 
hausen (Alemania): 3 años

— Worthington 2 
INYPSA

M. Galileo 
(Italia): 100%

— sd sd

7 71-Messer Grieshein Int. 
(Suiza): 5 años
74-Foster Wheeler (U S A )*
74 y 76 - Zubero Inc. (USA )
75 - Graver Tank and Manufac- 
tiuring *
75-J. M. Woilh G.M. 
(Alemania) *
75 y 76-Woolley Ltd. (Su iza )*
76-Struthers Scientific 
Int. (USA ) *
77 - The American Society 
of Mechanical Engineer 
(U SA ) *

Bilbao ENSA
Mecánicas Aso­
ciadas: Tamese, 
Talleres Moreda, 
Tramaes, Boeti- 
cher y Navarro  
ITASA; Tamoin2

M % * * sd sd

M* ie sd sd

sd Filial de Montajes 
Nervión

7 75-F. Hazemeyer (Holanda) 
2 en 75 - Siemens A.G. 
(Alemania): 5 años *

* --- sd sd

sd sd

— — — —
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N E U  Espa­
ñola, S. A.

Madrid — Ventiladores extractores edificio 
turbinas.

Neyrpic Es­
pañola, S. A.

Barcelona 1942 269 25 Circulating Water Pnmps. 
Bombos de agua de aportación. 
Aliviadero auxiliar de presa.

Nuevas 
Técnicas In­
dustriales

Madrid — —- Equipo acondicionador aceite de 
turbina.

Pasch y 
Cía., S. A.

Madrid — — 7 Hidraulic Shock Supressor.

Pirelli, 
S. A.

Barcelona 1917 6 245 1500 Cables diversos.

Ramón Viz­
caíno, S. A.

San Sebastián 1942 1415 180 Suministro y montaje de los sis­
temas de ventilación y aire acon­
dicionado.

Rateu, S. A. Madrid — — — Aisladores de los parques de 400 
y 220 kV.

Regó y Cía. Madrid — — — Radwaste Filters.

Representa­
ciones Cene- 
rales Ibéri­
cas, S. A.

Madrid 1969 1 Main Stop Valves.

Resistel, 
S. A.

Madrid — — 50 Consumable Inserts and Bacquing 
Rings.

Sade, S. A. Madrid 1964 10 Montajes mecánicos.

Sainco Madrid 406 35 Montajes de instrumentación me­
cánica.
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M * — sd sd

Alsthom (Francia) 
CGE (Francia): 
50%?
5 consejeros (D G )

74, 75 y 76 - Société Reteau, 
S. A. (Francia) *
76 - Ets. Neyrpic-Alsthom *

Guipuzcoano 
Condal (Rumasa)

Eléctrica 
Irún-Endara 2 

(Iberduero)

M* --- sd sd

M* — sd sd

Dunlop Holding 
(GB)
S. Int. Pirelli 
(Suiza)
PireUi (Italia): 
44,5 %
4 consejeros

74 - Dunlop-Pirelli ( GB-Italia) Banesto 2 Standard 
S. Española 

Oxígeno 
Honeywell Bull

Air Industrie 
(Francia): 8,8 “/o 
2 consejeros

69-Pattersok Kelley 
(USA ): 10 años

Guipuzcoano 
Banco de España

Inoxa

Rateu (Francia): 
100 %

— sd sd

— — sd sd

Hopkinsons Ltd. 
(GB)

sd sd

— — sd sd

Sade Saccilim 
(Argentina)
Cia. Generale di 
Electricitá 

_  (Italia): 50%

sd sd

Abengoa
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SEIE, S. A. Madrid 1926 — 54 Rejillas móviles de estructura de 
toma.
Equipo de limpiarrejos compuestos

Sertein Bilbao — — — Rejillas móviles de estructura de 
toma.

Setec Madrid 1955 50 Tiurbine and Motors River Auxi- 
liary.
Feedwater Pumps.

Siemens, S. A. Madrid 1910 4 806 1436 Bulk Storage Supply Sistem.

Sdad. Espa­
ñola del 
Oxígeno, S. A.

Madrid 1909 1231 Bnlk Storage Supply Sistem.

Stein-Rou- 
baix Esp.

Bilbao 1948 301 104,64 Brida ciega válvula estrangula- 
miento turbina.

Sulzer Hnos. 
Escher Wyss 
S. A.

Madrid 1945 20 Bomba de drenaje. 
Bombas de la planta 1.'.

Talleres 
El Salvador

Madrid — — — Grúas pórtico estructura de toma.

J

Talleres 
S. Miguel

Vizcaya 1934 100 272 4.* fase de construcción.
Montaje mecánico.
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3 consejeros * — — VICASA2  
Gibbs and Hill 

Española

— — sd sd

M*
4 consejeros 
(P/VP/C/D)?

74-Byron Jackson* '

Siemens Int. 
(Suiza)
Siemens (Alema­
nia): 76,7%
5 consejeros

75 y 77-Siemens (Alem ania)* Indubán (Vizcaya) 
Banesto 3 
Guipuzcoano 
Bandesco

Sevillana 2 
H. E.
E N H E R 2 
Babcock 
Gibbs and Hill 

Española 
Agromán 2 
Gral. Aisladores

L'Air Liqmde 
(Francia): 54,6 % 
4 consejeros

Banesto 2 
Bandesco 
Urquijo

H. Cataluña 
Central Aisladores 
Pirelli 
Honeywell; 
Maquinista

Stein (Francia) 
(Alemania)

69-SIC  (Francia): 3 años 
70, 71, 75 y 77 - Dravo Corp. 
(USA ): 3 años *
70 y 78 - L ’Industrielle de 
Chauffage (Francia): 7 años 
71-Brunnschwesler (Italia) 
73 y 76 - Stein Industrie 
(Francia)
73-Lingo GmbH (Alemania) 
73 - Midland-Ross (USA )

Bilbao 3 Iberduero
Tecniresa
Wat
Combustión

Stein
AESA

Sulzer Freres 
Escher Wyss 
S. A. (Suiza): 100% 
4 consejeros

Credit. Inv. 
(Catalana)

— — sd sd

Holding (Suiza)
Tissot (Francia): 24 %  
3 consejeros

70 y 74-Pittsburgh des Moines 
Steel Co. (USA ): 5 años *
77 - Thyssen AGK (Alemania) *

Bilbao Ibemo 9

263Ayuntamiento de Madrid



1 2 3 4 5 6

TAM OIN Vizcaya — — 8 Montaje mecánico.

Técnicas
Reunidas

Madrid 1960 60 Ingeniería.

Tecmatic
Española

Barcelona — 33 4 Componentes diversos de tube­
rías. IM-7703 A.

Vicasa, S. A. Madrid 1959 763 Aisladores de los parques de 400 
y 220 kV.

Walthon 
Weir Pacific

Zaragoza 166 20 Válvulas normales clase nuclear 
y no nuclear.
Manual and Motorized Valves. 
Válvulas de retención automáti­
cas.
Válvulas de mariposa de tamaño 
grande.

Westing­
house, S. A.

Madrid 1930 3 617 935 Transformadores principales. 
Switinyard.
Seccionadores 400 W. 
Protecciones para líneas 400 W. 
Conductos barras generación Y. 
Transformadores auxiliares. 
Seccionadores 220 kV. 
Autotransformador. 
Transformadores de arranque. 
Cuadros de 6,3 kV. Aux. de grupo. 
Estudio de estabilidad.
Waste Evapored Stripper. 
Cuadros y paneles de distribu­
ción 125 kV y 220 cc.
Motores para bomba de agua de 
alimentación.
Centros de control de motores. 
Containment Hydrogene Reconvi- 
ners.
Centros transformación y pane­
les 380 V.
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7 8 9 10

— — Central 
Vizcaya 3

Babcock 
H.E.; CASA; 
Mecapeña 2

1 consejero** Bilbao
Hispano
Urquijo

Eptisa 3 
Stein-Roubaix

* — sd sd

Saint Gobain 
(Francia): 46 % M  
2 consejeros

Central 
Banesto 
Banco Exterior

FECSA
ERZ
Gibbs and Hill 
SEIESA (VP )2  
Isodel
Gral. Aisladores 
Central Aisladores

M* 76-Grosby Valve Gage (U S A )*
77-Pacific Valves Int. (U S A )*  
77-W eir Pacific Valve Ltd. 
(Escocia) *

Westinghouse 
(USA): 70,6% 
5 consejeros

2 en 73, 75 y 77 - Westinghouse 
Co. (USA ) *
73 - The English Electric Co. 
Ltd. (Londres)
75-Merlin Gerin (Francia)
76-ACEC (Bélgica)

AESA

77-Magrini Galileo (Italia)
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118 y 120 U  C.A. Power Supply 
Sistems.
Paneles de distribución de 128 V 
corriente alterna.

Woma Espa- Madrid 
ñola, S. A.

Bombas de condensado. 
Bombas centrífugas diversas. 
Bombas contra incendios.

Worthing- Madrid 
ton, S. A.

1933 450 60 Bombas de condensador.
Bombas centrífugas diversas. 
Bombas contra incendios.

* Hemos incluido en el cuadro exclusivamente las 
empresas que tienen domicilio en España. Es evi­
dente que entre las empresas adjudicatarias un nú­
mero importante son empresas extranjeras con las 
que, al no tener filiales en España, se contrata di­
rectamente el suministro. En aquellos casos en que 
dichas empresas tienen ñliales en España, el con­
trato se suele realizar a través de la filial, aunque el 
suministro proceda de la matriz extranjera. En el 
caso de los equipos principales (NSSS) se contra­
ta directamente con la matriz extranjera (Westing- 
house, KNW o General Electric) y es ésta la que 
indica el plan concreto de dichos suministros y sub- 
contrata componentes del NSSS a empresas domi­
ciliadas en España o a empresas extranjeras. En 
el caso de Almaraz, además de la Westinghouse 
Electric Co. (USA), adjudicataria del suministro 
de los equipos principales, han actuado como su­
ministradoras de componentes, entre otras, las si­
guientes sociedades extranjeras: Air Products and 
Chemical (USA): Radwoste Gas Hidrogen recom- 
biners; American Instrument Co. Silver Spring Ma­
ryland (USA): Radwoste Gas Compressors; Ameri­
can Air Filter (USA): Ventilación y aire acondicio­
nado; Crosby Valves (USA): Main Steam Safety 
and Relief Valves; Delphi Industries (USA); Moni- 
toring System for Reactor Containment; Consoli- 
dating Baling Machine (USA): Radwoste Baler; Che- 
neblex Inc. Wycoff (USA): Electrical Heat Tracing; 
Exide Power Esb. Incorporated (USA): 125 and 
220 DC. Battering Charges Equipment; Gould Inc. 
Battery División (USA): 118 y 120 v. AC. de Power 
Supply Systems; Huggenberg (Alemania): Instru­
mentos para el embalse de Arrocampo (B ) y (F): 
ITT Burton (USA): Pipe Mangers Supports; ITT 
Grimmel Corporation (USA): Pipe Hangers and Sup­
ports. Manual and Motorized Valves; ITT Surpre- 
mant División (USA): Cables de control de instru­
mentación; Kerotest Manf. (USA): Manual and Mo­
torized Valves; Mimroe Hydraulics Inc. (USA): Hy- 
draulic Stoock Surpressors; W. N. Nugent Co. Inc. 
(USA): Turbine Air Conditioning Equipment; Remy 
P. Charpentier (Francia): Radwoste Filters; Rock­
well (England): Manual and Motorized Valves; Solid 
State Control Inc. (USA): 118 y 120 o Ac. Power 
Supply Systems; Testing Co. (USA): Inspection and 
Testing Services in USA; Tube Tums (England):

Mechanical Penetrations; Weir Pumps Ltd. (Scot- 
land): Steam Turbine Drives for Steam Generator. 
Protecciones de grupo y sus S. A. Containment Hy- 
drogen Recombiners.
** Nos referimos a las sociedades a las que se les 
adjudicó —en los concursos realizados al efecto- 
el suministro de alguno de los bienes o servicios 
que se señalan, en cada caso y para cada empresa, 
en la sexta columna. La adjudicación en los equipos 
secundarios, montaje, obra civil, etc. —que son los 
que aquí se tratan— la realiza la empresa de ingenie­
ría participando los propietarios de la central. En 
algunos casos no se ha podido detectar exactamente 
la fecha de constitución de la empresa, o el número 
de empleados o el capital desembolsado de las inis- 
mas. Estos datos se han obtenido —una vez localiza­
das las empresas adjudicatarias— de las siguientes 
fuentes: Anuario Financiero y de Sociedades Anó­
nimas SOPEC 1976-1977; DICODI 1977; Anuario Kom; 
pass España 1977; LISTADO de Empresas Sumi­
nistradoras de Bienes de Equipo para Centrales 
Nucleares de Sercobe; Relación de Empresas Aso­
ciadas en Sercobe; Fomento de la Producción: to 
1 500 mayores empresas españolas, octubre de 19ft 
y octubre de 1977; Ministerio de Industria, L a s ^

f  randes empresas industriales en España en 1974 J 
as grandes empresas industriales españolas en ¡915, 

Madrid, 1976 y 1977; Banco de Bilbao, Agenda Finan­
ciera 1976 y 1977.
*** Cuando se sabe que existe participación direc­
ta pero no se conoce ni el porcentaje exacto de par­
ticipación, ni la empresa extranjera se señala con 
im *. En otros casos las fuentes consultadas seña­
lan participación mayoritaria extranjera sin indicar 
el porcentaje y la empresa extranjera, lo que en ei 
cuadro se señala con una M. Los porcentajes ae 
participación directa extranjera se han obtenido ® 
diversas fuentes: Ministerio de Industria, Las 
grandes empresas industriales en España..., op. en.. 
Fomento de la Producción, Las J 5 0 0  primeras em­
presas españolas, op. cit.; J. L. García Delgado, o- 
Roldán, J. Muñoz y A. Serrano, El capital extran­
jero en la formación y desarrollo del ‘̂ apitammo 
español. Hacia una economía dependiente, 
y apéndices informativos a la obra de Ch. u e^  
son. Capital, inflación y multinacionales, Barceio-
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1 0

Worthington 
(USA): 47%  
6 consejeros

69 y 75 - S. Pompe Atunia 
(M ilán)
76 - Worthington Co. (USA )

Urquijo- 
Hispano (P )

Masoneilan 2 
Wat
INYPSA

na, 1976; y Listas del Ministerio de Comercio de 6 
de mayo de 1975, 10 de febrero y 16 de noviembre 
de 1977 sobre empresas españolas con participación 
mayoritaria extranjera publicadas en el BOE, etc. 
Cuando se conoce el número de consejeros extran­
jeros existentes en su Consejo de Administración 
se señala de la siguiente forma: (4 consejeros); ello 
significa que hay cuatro consejeros extranjeros. 
(Véase J. Muñoz, S. Roldán y A. Serrano, La inter- 
naciotialización del capital..., op. cit.)
**** Se ha intentado detectar algunos de los con­
tratos de asistencia tecnológica firmados en los úl­
timos nueve años (1969 a febrero de 1978) con em­
presas extranjeras por estas empresas suministra­
doras de material a la construcción de la central 
nuclear de Almaraz. Para ello se han revisado todos 
los números de Economía Industrial de esos años 
en los que se registran los contratos de asistencia 
técnica firmados en los mismos. Se indica el año, la 
empresa extranjera con la que se contrata, la na­
cionalidad de la misma y, en los casos en los que 
se ha podido detectar también se señala los años de 
duración del contrato y si su objeto se refiere di­
rectamente a componentes para centrales nucleares 
se señala con un *.
***** La vinculación al capital financiero nacional 
se ha realizado a través del análisis de la existen­
cia de consejeros comunes entre dichas empresas 
adjudicatarias y la banca privada nacional. Para ello 
se han «fichado» todos los Consejos de Administra­
ción de la banca privada —a través de los datos del 
Anuario Estadístico de la Banca Privada, 1977— y de 
o adjudicatarias —a través del DICODI
ee W7 y del Anuario Financiero y de Sociedades 
Anónimas SOPEC 1976-1977—, entresacándose, pos­
teriormente, las duplicaciones o consejeros comu- 
"fn este respecto, para cada empresa, se indica 
ei Banco con el que existen consejeros comunes y 
entre paréntesis se indica el número de consejeros 
comunes; si no se indica nada es que sólo existe 
~,?°nsejero común. En determinados casos se ha 
na t j  detectar la participación en el capital por 
m .4 f’* banca privada y así se señala. Por últi­
mo, debe señalarse que en otros casos no se ha po- 
“mo conocer el Consejo de Administración de la 
empresa adjudicataria, por lo que —a no ser 100 %

de capital extranjero— puede existir —aimque no 
se incfique— vinculación a la banca privada. En es­
tos casos se indica en el cuadro lo siguiente: sd (sin 
datos). Cuando aparece una raya (—) es que no exis­
ten consejeros comunes con la banca privada, lo 
que, como ya hemos señalado en otras ocasiones, 
no significa que no exista participación, en esa so­
ciedad, de la banca privada. El indicador de conse­
jeros comunes señala sólo algunas vinculaciones o 
participaciones, pero al no poderse conocer con 
exactitud la composición de las carteras de valores 
de los bancos es por lo que hemos utilizado este 
indicador.
2. Los objetos de los contratos de Westinghouse se 
refieren a la fabricación de cuadros de control, dos 
de ellos específicamente diseñados para la central 
nuclear de Almaraz. Los objetos de los contratos 
con la English Elect. Co. y con Calor-Emag se re­
fieren, respectivamente, a la fabricación de equipos 
fusibles y a la fabricación de celdas de maniobra.
3. Para la fabricación de bandejas de fracciona­
miento.
4. Los objetos de los contratos van desde «fabri­
cación y montaje de centrales nucleares» (74-Von Roll
5. A.), «fabricación de diversos componentes nu­
cleares» (74-Breda, Italia), «fabricación válvulas para 
servicios nuclesires» (74-Anchor/Darling Ind), «fa­
bricación de condensadores para centrales» (75-In- 
gersoll Rand), hasta «fabricación de calentadores de 
agua de alimentación para centrales térmicas» (75- 
Yuba-Industries), etc.
5. Absorbida, según SOPEC, por Babcock Wilcox.
6. Junto con Técnicas Reunidas y Gibbs and Hill 
constituye Empresarios Agrupados.
7. Trabaja, en este caso, asociada con las empre­
sas extranjeras con las que tiene contrato de asis­
tencia técnica.
8. En 1971, se creó la Westinghouse Nuclear Espa­
ñola, S. A.

Fuente: Elaboración propia en base a las fuentes se­
ñaladas en los asteriscos anteriores y al vaciado sis­
temático de la información recogida en las revistas 
Ingeniería Nuclear y Energía Nuclear.
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Extremadura 
saqueada
Recursos naturales 
y autonomía regional
Surgida a raíz de la oposición popular a la central nuclear de Valdecaballe­
ros, esta obra resulta ejemplar tanto por el carácter colectivo de su elabo­
ración como por el trabajo de reflexión y actividad que ha significado para 
sus autores, un amplio equipo de investigadores coordinado por Mario 
Gaviria, José Manuel Naredo y Juan Serna.

Las relaciones de dominación y dependencia que impone a Extremadura el 
actual sistema socioeconómico, son analizadas a través de un enfoque glo­
bal que desborda los esquemas economicistas comúnmente empleados para 
ello. Este análisis no pretende agotar el tema, sino recaer sobre ciertos 
aspectos clave del expolio extremeño que sugieren otras alternativas en la 
gestión de los recursos naturales que permitirían a los extremeños vivir 
mejor. Tales alternativas no tienen nada de utópicas ni sofisticadas. Si 
estas alternativas tan reales y concretas no se ponen en práctica es porque 
el actual sistema, aunque se intente disfrazar con la máscara de la demo­
cracia, es jerárquico y autoritario y continúa imponiendo coercitivamente 
sus relaciones de dominación y sus agresiones contra la naturaleza y los 
individuos.

664 páginas, numerosos gráficos, planos y mapas 1200 pesetas

\1 /
Ruedo ibérico
Ibérica de Ediciones 
y Publicaciones
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Salvador Martín Arancibia Energía y política

E n  l o s  a n t e r i o r e s  a r t í c u l o s  d e  e s t e  d o s s i e r  s e  h a  i n t e n t a d o  d e s b r o z a r  e l  
t e m a  e n e r g é t i c o  v i e n d o  c ó m o  l a  c o n v e r s i ó n  d e  e n e r g í a ,  l e j o s  d e  s e r  « u n  
s e c t o r »  m á s  d e  l o s  q u e  c o m p o n e n  e l  s i s t e m a  e c o n ó m i c o  c o n s t i t u y e  l a  
b a s e  d e l  m i s m o ,  c u y o  c o n t r o l  y  c o n f i g u r a c i ó n  v i e n e n  m a r c a d o s  p o r  l a  
i d e o l o g í a  y  l o s  i n t e r e s e s  a c t u a l m e n t e  d o m i n a n t e s ,  e n  p e r j u i c i o  d e  l a  c o ­
l e c t i v i d a d .  E l  e m p e ñ o  d e l  P l a n  E n e r g é t i c o  N a c i o n a l  d e  o c u l t a r  l a s  p o s i ­
b i l i d a d e s  q u e  o f r e c e n  l a s  f u e n t e s  c o n v e n c i o n a l e s  p a r a  p r e s e n t a r  c o m o  
« i m p r e s c i n d i b l e »  l a  n u c l e a r i z a c i ó n  a p r e s u r a d a  d e l  p a í s  n o  t i e n e  o t r a  
e x p l i c a c i ó n  q u e  p r o p i c i a r  e l  e n r i q u e c i m i e n t o  e c o n ó m i c o  d e  l a s  g r a n d e s  
c o m p a ñ í a s  n a c i o n a l e s  y  e x t r a n j e r a s  c u y a  « r a c i o n a l i d a d »  y  « p r o g r e s o »  n o  
h a c e n  s i n o  a u m e n t a r  a  l a  v e z  q u e  l o  h a c e  s u  a c c i ó n  d e p r e d a d o r a .
E l  n o  c u e s t i o n a m i e n t o  d e  l a  i d e o l o g í a  d e l  p r o g r e s o ,  y  s u  c o n s i d e r a c i ó n  
p o s i t i v a  a p riori,  h a c e  q u e  l a s  d i s c u s i o n e s  y  l o s  p l a n t e a m i e n t o s  d e l  h e c h o  
n u c l e a r  s e  h a y a n  r e a l i z a d o ,  e n t r e  l a s  d i s t i n t a s  o r g a n i z a c i o n e s ^  p o l í t i c a s ,  
s i n  a r r o j a r  u n a  l u z  c l a r a  s o b r e  e l  p r o b l e m a  r e f l e j a n d o  l a  c o i n c i d e n c i a  e n  
l o  f u n d a m e n t a l  a u n q u e  n o  e s t é n  d e  a c u e r d o  e n  l a s  f o r m a s  o  e n  a l g i m a s  
c o s a s  c o n c r e t a s .
S e  h a  s e ñ a l a d o  e n  o c a s i o n e s  y  d e s d e  e s t a  r e v i s t a  e n  v a r i a s  d e  e l l a s ,  q u e  l a  
l e g a l i z a c i ó n  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  s e  p r o d u j o  p a r a l e l a m e n t e  a  l a s  i m ­
p o r t a n t e s  « r e b a j a s »  o p e r a d a s  p o r  é s t o s  e n  s u s  e x i g e n c i a s  p o l í t i c a s  i n m e ­
d i a t a s  y  a l  a r r u m b a m i e n t o  e n  e l  d e s v á n  d e  l o s  t r a s t o s  v i e j o s  d e  c i e r t o s  
o b j e t i v o s  y  r e f o r m a s  q u e  r e s u l t a b a n  i n c o m p a t i b l e s  o  m o l e s t o s  e n  e l  m o ­
d e l o  d e  s o c i e d a d  e s t a b l e c i d o .  L a  a c e p t a c i ó n  t a j a n t e ,  a u n q u e  e s p o r á d i ­
c a m e n t e  y  c a d a  v e z  c o n  m e n o s  e n t u s i a s m o  s e  m a n i f i e s t e  v e r b a l m e n t e  l o  
c o n t r a r i o ,  d e l  m o d e l o  d e  d e s a r r o l l o  d e  l a s  f u e r z a s  p r o d u c t i v a s  ’  o b l i g a  a

1. El simple uso de este término presupone ya implícitamente moverse dentro del marco 
ideológico establecido por el sistema actual. Sobre este punto, véase en este mismo fascícu­
lo los artículos «La ideología del progreso y de la producción encubren la práctica de la 
destrucción» y «La noción de “fuerzas productivas” y la cuestión de la energía».
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q u e  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  q u e  d i c e n  d e f e n d e r  a l  c o n j u n t o  d e  l a  s o c ie d a d ,  o 
a  l a  m a y o r í a  d e  e l l a ,  p a s e n  p o r  l o s  a r o s  c a d a  v e z  m á s  e s t r e c h o s  d is e ñ a ­
d o s  p o r  l o s  s e c t o r e s  o l i g á r q u i c o s .  E s  u n a  p a r t e  d e  l a  f a c t u r a  q u e  d eb en  
p a g a r  p o r  e l  h e c h o  d e  s u  r e c o n o c i m i e n t o  y  d e  s u  p a r t i c i p a c i ó n  a c t iv a  en 
l a  t a r e a  d e  « p o n e r  e n  m a r c h a  a l  p a í s » .
A n t e  l a  c u e s t i ó n  n u c l e a r ,  o ,  m á s  g e n e r a l m e n t e ,  a n t e  l a  n e c e s i d a d  d e  d ec i­
d i r  c u á l  v a  a  s e r  e l  c a m i n o  e n  m a t e r i a  e n e r g é t i c a  o  e n  e l  c a m b i o  t e c n o ló ­
g i c o  q u e  s e  v a  a  s e g u i r  s e  h a  v i s t o  c o m o  h a  o c u r r i d o  t o d o  e s t o .  E l  p re ­
s e n t e  a r t í c u l o  p r e t e n d e  e x p o n e r  c ó m o  e l  n u e v o  s i s t e m a  p o l í t i c o  h a  ac­
t u a d o  c o m o  d i s o l v e n t e  d e  l a  i n f o r m a c i ó n  s o b r e  e l  t e m a ,  e n  v e z  d e  p r o p i­
c i a r  u n a  d i s c u s i ó n  e n  p r o f u n d i d a d  d e  l o s  e l e m e n t o s  f i n a l e s  q u e  d e b ie ra n  
r e f i e j a r  e n  e l  c a m p o  d e  l a  e n e r g í a  e s a  c o n c e p c i ó n  d e l  m o d e l o  d e  s o c ie d a d  
d i s t i n t o  d e l  a c t u a l  q u e  a l g u n a s  d e  l a s  f o r m a c i o n e s  p o l í t i c a s  d i c e n  p re te n ­
d e r  c o n s t r u i r  o  c o n s o l i d a r .  E s t a  a u s e n c i a  d e  o p c i o n e s  y  m o d e l o s  d e  so­
c i e d a d  g l o b a l m e n t e  d i f e r e n c i a d a s  — o  l o  q u e  e s  l o  m i s m o ,  e s t e  d o m in io  
d e  u n  ú n i c o  y  o m n i p r e s e n t e  m o d e l o ,  e l  a c t u a l ,  c o n  m u y  l i g e r a s  v a r ia n ­
t e s —  s e  r e f l e j a  e n  l a  p o s t u r a  p ú b l i c a  d e  l o s  p r i n c i p a l e s  p a r t i d o s  p o l ít ic o s  
a  l o  l a r g o  d e  l o s  ú l t i m o s  m e s e s  e n  t o r n o  a l  p r o b l e m a  d e l  u s o  o  n o  d e  ener­
g í a  n u c l e a r  q u e  p a s a m o s  a  a n a l i z a r  a  c o n t i n u a c i ó n .
D e n t r o  d e  e s t e  a n á l i s i s  h a  s i d o  — a  n u e s t r o  j u i c i o —  e s p e c i a l m e n t e  re v e la ­
d o r  d e  l o s  d e t e r m i n i s m o s  p r o p i o s  d e  l o s  a p a r a t o s  p o l í t i c o s  d e  l o s  p a r t i­
d o s ,  e l  o r i g e n ,  e v o l u c i ó n  y  c o n s e c u e n c i a s  d e  l a  p o l é m i c a  s u s c i t a d a  sob re  
l a  e n e r g í a  n u c l e a r  e n  e l  s e n o  d e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a  O b r e r o  E sp a ñ o l 
( P S O E ) .  E n  b u e n a  m e d i d a  s u  c a r á c t e r  r e v e l a d o r  p r o c e d e ,  a  d i f e r e n c i a  de 
l o  o c u r r i d o  e n  o t r o s  p a r t i d o s ,  d e  q u e  h a  e x i s t i d o  u n a  d i s o c i a c i ó n  e n t r e  la 
c ú s p i d e  q u e  e n c a m a  e l  p o d e r  p o l í t i c o  y  e l  n ú c l e o  q u e  d e t e n t a  la  in fo r ­
m a c i ó n  t é c n i c a  s o b r e  e s t a  c u e s t i ó n ,  q u e  t o m ó  c u e r p o  e n  l a  C o m is i ó n  de 
E n e r g í a  d e l  P S O E .
T a l  d i s o c i a c i ó n  e s  a n ó m a l a  e n  e l  t i p o  d e  o r g a n i z a c i ó n  j e r á r q u i c a  y  cen­
t r a l i z a d a  q u e  p r e s i d e  l a  c o n f i g u r a c i ó n  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  y  suele 
s e r ,  p o r  t a n t o ,  t r a n s i t o r i a  o s c i l a n d o  s u  d u r a c i ó n  s e g ú n  e s t é n  m á s  o  m e­
n o s  f i r m e s  y  c o e r c i t i v a m e n t e  e s t r a c t u r a d o s  c o n  a r r e g l o  a  e s t o s  p r in c i­
p i o s .  N o r m a l m e n t e  s e  r e s u e l v e  b i e n  p o r q u e  s e  p r o d u c e  u n  c a m b io  de 
c o y u n t u r a  e n  e l  q u e  l a  c ú s p i d e  p o l í t i c a  c o n s i d e r a  d e  u t i l i d a d  p a r a  sus 
f i n e s  l a  i n f o r m a c i ó n  y  e l  a s e s o r a m i e n t o  q u e  a n t e s  d e s e c h a b a ,  o  b ie n  p o r ­
q u e  e l  a p a r a t o  p o l í t i c o  m a r g i n a ,  a b u r r e ,  o  e x p u l s a  a l  n ú c l e o  q u e  n o  se 
a v e n í a  a  a d a p t a r  s u  i n f o r m a c i ó n  y  a s e s o r a m i e n t o  a  l o s  d e s e o s  d e  d icha 
c ú s p i d e ,  c r e a n d o  o t r o  n ú c l e o  q u e  s e  p l i e g u e  m á s  d ó c i l m e n t e  a  t a l e s  fines, 
v o l v i e n d o  e n  u n  c a s o  u  o t r o  l a  o r g a n i z a c i ó n  d e l  p a r t i d o  a  r e c o b r a r  sin 
f i s u r a s  l a  f o r m a  p i r a m i d a l  p r o p i a  d e  t o d a  b u r o c r a c i a .  E n  e l  c a s o  q u e  nos 
o c u p a  n i n g u n a  d e  e s t a s  d o s  v í a s  h a  v e n i d o  a  r e s o l v e r  t o d a v í a  l a  d is o c ia ­
c i ó n  o r i g i n a r i a ,  s i n o  q u e  e l  a p a r a t o  p o l í t i c o  h a  o s c i l a d o  e n t r e  e l l a s ,  s ien­
d o  l a  a m b i g ü e d a d  l a  n o t a  m á s  c a r a c t e r í s t i c a .  E n  o c a s i o n e s ,  e l  r e p r e s e n ­
t a n t e  d e  l a  d i r e c c i ó n  p o l í t i c a  h i z o  t í m i d a m e n t e  s u y a s  l a s  p o s i c i o n e s  d e  la 
C o m i s i ó n  d e  E n e r g í a ,  e n  o t r a s  é s t a  f u e  m a r g i n a d a  e  i g n o r a d o  s u  c o m e ­
t i d o  h a c i é n d o s e  d e c l a r a c i o n e s  p o l í t i c a s  c o n t r a r i a s  a  s u s  p o s i c i o n e s .  Tam -
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p o c o  f u e  e l  d e c a i m i e n t o  y  a b a n d o n o  d e  l o s  i n t e g r a n t e s  d e  l a  c i t a d a  c o m i ­
s i ó n  l o  q u e  p u s o  f i n  a l  c o n f l i c t o ,  p u e s  é s t o s  m a n t u v i e r o n  c o n  a d m i r a b l e  
t e s ó n  s u s  p o s i c i o n e s  a  p e s a r  d e l  p o c o  e c o  q u e  t e n í a n  e n  e l  a p a r a t o  p o l í ­
t i c o ,  e m p l e a n d o  a  v e c e s  l a  a u t o c e n s u r a  p a r a  v e r  s i  d u l c i f i c á n d o l a s  p o ­
d í a n  s e r  m e j o r  a c o g i d a s  p o r  l a  s u p e r i o r i d a d .
S i  e n  l o  q u e  s i g u e  d e d i c a r e m o s  e s p e c i a l  a t e n c i ó n  a  l a s  p o s i c i o n e s  d e l  
P S O E ,  e l l o  n o  s e  d e b e  s ó l o  a l  i n t e r é s  q u e  o f r e c e n  l o s  c i t a d o s  a c o n t e c i ­
m i e n t o s  r e v e l a d o r e s ,  s i n o  t a m b i é n  a  q u e  e l  h e c h o  d e  h a b e r s e  o f r e c i d o  
e n  l a s  ú l t i m a s  e l e c c i o n e s  c o m o  « a l t e r n a t i v a  d e  g o b i e r n o »  h a  o b l i g a d o  a  
q u e  s e  c u i d a r a  m á s  q u e  o t r a s  f o r m a c i o n e s  p o l í t i c a s  d e  l a  « o p o s i c i ó n »  
d e  e l a b o r a r  p r o g r a m a s  d e  g o b i e r n o ,  s i e n d o  e n  l o  t o c a n t e  a  l a  e n e r g í a  e l  
a s p e c t o  m á s  i m p o r t a n t e  e n  e l  q u e  e s t o s  p r o g r a m a s  s e  h a n  t r a d u c i d o  e n  
u n a  a l t e r n a t i v a  c o h e r e n t e  d e  g e s t i ó n  a p a r e c i e n d o  c o m o  l a  ú n i c a  o r g a n i ­
z a c i ó n  p o l í t i c a  q u e  h a  r e d a c t a d o  u n  « c o n t r a p l á n  e n e r g é t i c o » ,  a u n q u e ,  
c o m o  v e r e m o s  m á s  a d e l a n t e ,  t a l  « a l t e r n a t i v a »  — e l a b o r a d a  p o r  l a  C o m i ­
s i ó n  d e  E n e r g í a  d e  d i c h o  p a r t i d o —  s e  q u e d a r í a  a r r u m b a d a  s i n  p e n a  n i  
g l o r i a  e n  l o s  f i c h e r o s  d e  s u  E j e c u t i v a  p o l í t i c a  s i n  q u e  a p e n a s  s e  h i c i e r a  
u s o  d e  e l l a  e n  l a  c a m p a ñ a  e l e c t o r a l .  A d e m á s ,  h a y  q u e  t e n e r  e n  c u e n t a  q u e  
l a  f l e x i b i l i d a d  i d e o l ó g i c a  d e  q u e  h a c e  g a l a  l e  p e r m i t e  t e n e r  m i l i t a n t e s  
m u y  d i s t a n c i a d o s  e n  e l  t e r r e n o  a b s t r a c t o  d e  l a  i d e o l o g í a  y  e n  o t r o s  m u ­
c h o  m á s  c o n c r e t o s  c o m o  p u e d e  s e r  e l  d e  l a  e n e r g í a .  L o s  e n f r e n t a m i e n t o s  
s u r g i d o s  e n t r e  l o s  « p r o n u c l e a r e s »  y  l o s  « a n t i n u c l e a r e s »  s o n  a l  m e n o s  
c o n o c i d o s  y  e l l o  h a  a y u d a d o ,  s i n  d u d a ,  a  l a  e l a b o r a c i ó n  y  d i f u s i ó n  d e  
t o d o s  e s t o s  d o c u m e n t o s .  T o d o  e l l o  n o  q u i e r e  d e c i r ,  c o m o  s e  v e r á  m á s  
a d e l a n t e ,  q u e  l a  f l e x i b i l i z a c i ó n  i n t e r n a  d e  q u e  s e  h a b l a  s e a  a l g o  m á s  q u e  
b e l l a s  p a l a b r a s .
L a s  d e m á s  o r g a n i z a c i o n e s  p o l í t i c a s  o  n o  h a n  t e n i d o  p r o b l e m a s  a  l a  h o r a  
d e  l a  d i s c u s i ó n  o  é s t o s  h a n  s i d o  c e l o s a m e n t e  g u a r d a d o s  s i n  q u e  s e  h a y a n  
l o g r a d o  c o n o c e r .  E l  h e r m e t i s m o  p o l í t i c o  q u e  c a r a c t e r i z a  a  a l g u n a s  f o r ­
m a c i o n e s  p o l í t i c a s  s i g u e  i m p e r a n d o  e n  s u  i n t e r i o r  a u n q u e  p ú b l i c a m e n t e  
s e  p r e s e n t e n  p r o p u e s t a s  p a r a  r e a l i z a r  d e b a t e s  « d e m o c r á t i c o s »  e n  e l  p a í s  
p a r a  d e c i d i r  s o b r e  e l  f u t u r o  n u c l e a r  d e  E s p a ñ a .  P o r  t o d o  e l l o  v a  a  h a b e r  
u n a  c i e r t a  f i j a c i ó n  c o n  e l  P S O E  e n  e l  p l a n t e a m i e n t o  g e n e r a l  d e l  a r t í c u l o  
a u n q u e  e l l o  n o  i m p l i c a  u n a  e s p e c i a l  p r e d i l e c c i ó n  y ,  p o r  e l  c o n t r a r i o ,  s í  
D u e d e  r e s u l t a r  i l u s t r a t i v o  d e  c ó m o  u n a  o r g a n i z a c i ó n  c o n  c i e r t a s  p o s i b i -  
i d a d e s  d e  l l e g a r  a  e j e r c e r  e l  p o d e r  p o l í t i c o  c a m b i a  y  a d e c ú a  s u s  p o s t u r a s  

e n  f u n c i ó n  d e  l a  p r o x i m i d a d  o  l e j a n í a  d e  q u e  e s t a  e v e n t u a l i d a d  e s t é  m á s  
o  m e n o s  l e j o s  d e  l l e v a r s e  a  c a b o .  E n  t o m o  a  l a  c u e s t i ó n  n u c l e a r ,  y  e n  
g e n e r a l  a l  P l a n  E n e r g é t i c o ,  h a  h a b i d o  d o s  n i v e l e s  d i s t i n t o s  e n  l o  q u e  s e  
r e f i e r e  a l  t r a t a m i e n t o  i n f o r m a t i v o .  P o r  u n  l a d o ,  l a s  i n t e r v e n c i o n e s  d e  l a s  
o r g a n i z a c i o n e s  p o l í t i c a s ,  l o  q u e  c o n s i d e r a m o s  l a  a p o r t a c i ó n  d e l  a p a r a t o  
p o l í t i c o  a l  i n t e n t o  d e  p r o d u c i r  u n a  d e s i n f o r m a c i ó n  s o b r e  e l  c a m b i o  t e c ­
n o l ó g i c o ,  y ,  p o r  o t r o ,  l a  p r o p i a  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  o r g a n i s m o s  d e  e x p r e ­
s i ó n  y  c o m u n i c a c i ó n ,  a s í  c o m o  d e  d e t e r m i n a d a s  p e r s o n a l i d a d e s  p r e s e n ­
t a d a s  c o m o  « n e u t r a l e s » ,  q u e ,  e n  e s t e  c a s o  c o n c r e t o ,  s e  h a n  m o s t r a d o  m e ­
r i d i a n a m e n t e  a l  s e r v i c i o  d e  l o s  i n t e r e s e s  o l i g á r q u i c o s .  L a  c a m p a ñ a  d e
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« i n f o r m a c i ó n »  s o b r e  e l  P l a n  E n e r g é t i c o  y  s o b r e  l a s  c e n t r a l e s  n u c le a r e s  
h a  e s t a d o  v i c i a d a  p o r  s u  p l a n t e a m i e n t o  p r e v i o .  D e s d e  t o d o s  l o s  p u n to s  
d e  v i s t a  s e  p u e d e  a f i r m a r  q u e  l a  f o r m a  d e  t r a t a r  e l  t e m a ,  n o  s ó l o  en 
c u a n t o  a  s u  c o n t e n i d o ,  e x c l u y e n d o  a  l a s  p o s t u r a s  c l a r a m e n t e  e n  c o n tr a ,  
s i n o  t a m b i é n  e n  l o  r e f e r e n t e  a  l a  f o r m a  — t i t u l a r e s ,  e x t r a c t o s  d e  d e c la r a ­
c i o n e s — , n o  h a n  h e c h o  s i n o  s e g u i r  u n a s  p a u t a s  m u y  d e t e r m i n a d a s  de  
c o m p o r t a m i e n t o  e l a b o r a d a s  a  p a r t i r  d e  u n  v e r d a d e r o  p l a n  d e  in t o x ic a ­
c i ó n  i n f o r m a t i v a  f i n a n c i a d o  y  a u s p i c i a d o  p o r  l a s  g r a n d e s  c o m p a ñ ía s  
e l é c t r i c a s  y  l a s  c o n s t r u c t o r a s  d e  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s .  E l  d o s s i e r  d e  A G E U -  
R O P  a  q u e  h a c e m o s  m e n c i ó n  e n  o t r a  p a r t e  d e  e s t e  m i s m o  n ú m e r o  d e  la  
r e v i s t a  n o  t i e n e  p o r  q u é  s e r  l a  ú n i c a  p i e z a  d e l  m o s a i c o ; f á c i l m e n t e  p u e ­
d e n  e x i s t i r  o t r a s  a ú n  n o  d e s c u b i e r t a s .
S e  p u e d e  a f i r m a r  q u e  a  p a r t i r  d e  l a s  e l e c c i o n e s  g e n e r a l e s  d e  j u n i o  de 
1 9 7 7  h a  t e n i d o  l u g a r  u n  i m p o r t a n t e  c r e c i m i e n t o  d e  l a  c o n t e s t a c i ó n  p o p u ­
l a r  a  l a  i n s t a l a c i ó n  d e  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s  e n  v a r i o s  p u n t o s  d e  l a  g e o g r a ­
f í a  e s p a ñ o l a .  L o  q u e  h a s t a  e n t o n c e s  n o  h a b í a  s i d o  s i n o  m a n i f e s t a c i o n e s  
e s p o r á d i c a s  y  m u y  l o c a l i z a d a s  d e l  p l a n t e  n u c l e a r  h a  i d o  t o m a n d o  c u e rp o  
c o m o  c o n s e c u e n c i a  d e  l a  c r e a c i ó n  d e  c o m i s i o n e s  d e  a f e c t a d o s ,  g ra p o s  
a n t i n u c l e a r e s ,  e t c .  — n o r m a l m e n t e  a l  m a r g e n  y  s i n  e l  a p o y o  d e  la s  o rg a ­
n i z a c i o n e s  p o l í t i c a s  y  s i n d i c a l e s — , q u e  d e  a l g u n a  m a n e r a  h a n  p r e t e n d id o  
c a n a l i z a r  t o d a  a c c i ó n  d e  p r o t e s t a .  L a  m a r c h a  a n t i n u c l e a r  d e  V a ld e c a b a ­
l l e r o s ,  l a s  p r o d u c i d a s  e n  e l  B a j o  A r a g ó n  y  l a s  r e a l i z a d a s  p a r a  c o n s e g u ir  
l a  p a r a l i z a c i ó n  d e  l a s  o b r a s  d e  l a  c e n t r a l  d e  L e m ó n i z  s o n ,  q u i z á ,  la s  m ás 
i m p o r t a n t e s  d e  e s t e  p e r í o d o  y  s u p o n e n  u n  p a s o  a d e l a n t e  e n  l a  t o m a  de 
c o n c i e n c i a  d e l  c o n j u n t o  d e  l a  p o b l a c i ó n  a f e c t a d a .  L a s  r e s p u e s t a s  dadas 
p o r  l o s  a u t o t i t u l a d o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e l  p u e b l o  s o n  e s c a s a s  y  e n  n in gú n  
m o m e n t o  c o h e r e n t e s  c o n  e l  p e n s a r  d e  l a  p o b l a c i ó n .  E l  C o n s e j o  G e n e ra l 
V a s c o  e s  q u i e n  t í m i d a m e n t e  i n i c i a  e s t e  t i p o  d e  r e s p u e s t a s .  P e r o  su p o n en  
e x c l u s i v a m e n t e  u n a  m u e s t r a  m á s  d e  s u  e s c a s o  p o d e r  d e c i s o r i o  y  d e  su 
n u l a  o p e r a t i v i d a d .  S e  l i m i t a  t a n  s ó l o  a  a n u n c i a r  q u e  i n i c i a r á n  u n a  in ves ­
t i g a c i ó n  s o b r e  l a s  m e d i d a s  d e  s e g u r i d a d  q u e  t i e n e  q u e  c u m p l i r  l a  in s ta ­
l a c i ó n  n u c l e a r  y ,  e n  s u  c a s o ,  s o l i c i t a r  l a  s u s p e n s i ó n  d e  l a s  o b r a s  s i  estas 
n o r m a s  n o  s e  e s t á n  c u m p l i e n d o .  A  l a  e x i g e n c i a  d e  p a r a l i z a c i ó n  d e  las 
o b r a s  s e  r e s p o n d e  c o n  u n  a n u n c i o  d e  e s t u d i o ,  p e r o  m i e n t r a s  la s  o b ra s  
c o n t i n ú a n  i n e x o r a b l e m e n t e .  E l  a t e n t a d o  c o n t r a  l a s  i n s t a l a c i o n e s ,  r e iv in ­
d i c a d o  p o r  E T A ,  s i g u e  a  e s t a s  d e c l a r a c i o n e s  d e l  C o n s e j o  G e n e r a l  V a s c o . 
M i e n t r a s ,  l a  m a y o r í a  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  s i g u e n  c a l l a n d o  s u s  o p in io ­
n e s  s o b r e  e l  h e c h o  n u c l e a r .
L o  ú n i c o  q u e  h a y  h a s t a  e n t o n c e s  s o n  l a s  r e s o l u c i o n e s  d e  s u s  m á x im o s  
ó r g a n o s  d e  d e c i s i ó n  q u e ,  a l  e l a b o r a r  s u s  p r o g r a m a s  p o l í t i c o s ,  a  v e c e s  
t r a t a n  d e  l a  c u e s t i ó n  n u c l e a r  y  a  v e c e s  s e  l i m i t a n  a  h a b l a r  v a g a m e n t e  del 
s e c t o r  e n e r g é t i c o .  D e  e s t e  m o d o  e n  e l  X X V I I  C o n g r e s o  d e l  P S O E , *  cele-
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2. Las referencias a este Congreso, el primero realizado en España desde 1932, están rec» 
gidas del libro X X V II  Congreso del Partido Socialista Obrero Español. Edición a cargo at 
Alfonso Guerra, Avance, Barcelona, 1977.
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b r a d o  e n  M a d r i d  e n  e l  m e s  d e  d i c i e m b r e  d e  1 9 7 6 ,  s e  r e c o g e n  d e n t r o  d e l  
p r o g r a m a  e c o n ó m i c o  d e l  p a r t i d o  a l g u n a s  r e f e r e n c i a s  a l  s e c t o r  e l é c t r i c o  
y ,  d e n t r o  d e  é l ,  a  l a  e n e r g í a  n u c l e a r .  H a y  q u e  r e c o r d a r  q u e  e n  l o s  m o m e n ­
t o s  e n  q u e  s e  c e l e b r ó  e l  X X V I I  C o n g r e s o  e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a  n o  h a b í a  
p e r d i d o  t o d a v í a  s u  « m a x i m a l i s m o »  p o l í t i c o ,  a l  n o  s e r  a ú n  u n a  « a l t e r n a t i ­
v a  d e  g o b i e r n o » ,  y  s e  p r o c l a m a b a  r e p u b l i c a n o ,  f e d e r a l ,  m a r x i s t a . . . ; e n  s u  
p r o g r a m a  d e  a c t u a c i ó n  e c o n ó m i c a  s e  r e c o g í a n  c i e r t a s  n a c i o n a l i z a c i o n e s  
d e  l o s  g r a n d e s  m o n o p o l i o s  q u e  s u p o n í a n  q u e  e l  E s t a d o  c o n t r o l a r í a ,  d e  
l l e v a r s e  a  c a b o ,  e l  2 5  %  d e l  p r o d u c t o  i n d u s t r i a l  b r u t o  y  e l  5 0  %  d e  l a  in -  
v e r s i ó n  i n d u s t r i a l  t o t a l .®
D e n t r o  d e  e s t e  p r o g r a m a  d e  n a c i o n a l i z a c i o n e s  s e  c o n t e m p l a b a ,  c l a r o  e s t á ,  
l a  d e l  s e c t o r  e l é c t r i c o  y a  q u e  s e  l e  a t r i b u í a  u n  g r a n  p o d e r  e c o n ó m i c o  y  
p o l í t i c o  v i n c u l a d o  m u y  e s t r e c h a m e n t e  c o n  e l  f r a n q u i s m o .  D e s p u é s  d e  
h a c e r  c i e r t a s  c o n s i d e r a c i o n e s  a c e r c a  d e  l a  « p é r d i d a  d e  r a z ó n  d e  s e r »  d e  l a  
i n i c i a t i v a  p r i v a d a  e n  e s t e  s e c t o r « y a  q u e  n o  a s u m e  n i n g ú n  r i e s g o  [ . . . ]  
n o  p o n e  m á s  q u e  u n a  p e q u e ñ a  p a r t e  d e  d i n e r o ,  p u e s t o  q u e  e l  . g r u e s o  l o  
p o n e n  e l  E s t a d o  y  l o s  c o n s u m í d o i e s  [ . . . ] » ,  j u s t i f i c a n d o  d e  e s t a  m a n e r a  
l a  n e c e s i d a d  d e  s u  n a c i o n a l i z a c i ó n ,  s e  r e f e r í a  m á s  a d e l a n t e  a  l a  c u e s t i ó n  
e n e r g é t i c a ®  d i c i e n d o  q u e  « l a  p o l í t i c a  e n  e l  s e c t o r  d e  l a  e n e r g í a  n u c l e a r  
s e r á  r e p l a n t e a d a  y  s o m e t i d a  a  a m p l i o  d e b a t e  p ú b l i c o  y  d e m o c r á t i c o ,  n o  
a  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  l a s  e m p r e s a s  e l é c t r i c a s  m o n o p o l i s t a s  q u e  h a s t a  a h o ­
r a  h a n  d i r i g i d o  s u  d e s a r r o l l o ,  s i n o  a  l o s  i n t e r e s e s  g e n e r a l e s  y ,  e n  e s p e c i a l ,  
a  l a  p r o t e c c i ó n  d e l  m e d i o  a m b i e n t e » .  E s t a s  m i s m a s  p a l a b r a s  s o n  l a s  q u e  
s e  s i g u i e r o n  r e p i t i e n d o ,  c o n  a l g u n o s  c a m b i o s  m e r a m e n t e  s e m á n t i c o s ,  
d e s d e  l a  f e c h a  e n  q u e  s e  c e l e b r ó  e l  C o n g r e s o  h a s t a  l a s  e l e c c i o n e s  g e n e ­
r a l e s  d e  j u n i o  d e  1 9 7 7 .
C o m o  s e  v e ,  n o  e x i s t í a  u n a  n e g a t i v a  f i r m e  a l  h e c h o  n u c l e a r ,  s i n o  q u e  s e  
a c e p t a b a  c o m o  n e c e s a r i a  p a r a  l o g r a r  e l  « p r o g r e s o »  d e  l a  s o c i e d a d  e n  s u  
c o n j i m t o  y  n o  d e  u n a  f r a n j a  o l i g á r q u i c a  d e  e l l a .  E l  P a r t i d o  C o m u n i s t a ,  
p o r  s u  p a r t e ,  h a  t e n i d o  d e s d e  s i e m p r e  u n a  p o s i c i ó n  m u c h o  m á s  f i r m e  e n  
c u a n t o  a  l a  n e c e s i d a d  d e  d e s a r r o l l a r  l a  e n e r g í a  n u c l e a r  c o m o  p o s i b l e  f u e n ­
t e  d e  s u m i n i s t r o  m á s  c ó m o d o  y  m á s  b a r a t o  q u e  e l  a c t u a l  d e l  p e t r ó l e o .  
A p a r t e  d e  q u e ,  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  q u e  l o s  s u m i n i s t r a d o r e s  p o d r í a n  s e r  
E s t a d o s  U n i d o s ,  E u r o p a  y  l a  U n i ó n  S o v i é t i c a ,  h a b r í a  m á s  p o s i b i l i d a d e s  
d e  m a n t e n e r  u n a  p o s t u r a  d e  « m a y o r »  i n d e p e n d e n c i a  e n  m a t e r i a  d e  
e n e r g í a .
E n  e s t e  g r u p o  e s t á ,  q u i z á  d e  f o r m a  m á s  a c u s a d a  a ú n ,  l a  i d e a  d e  q u e  t o d a  
i n n o v a c i ó n  t e c n o l ó g i c a  e s  p o s i t i v a  p o r  p r i n c i p i o  y  q u e  p o r  e l l o  d e b e  s e r  
a c e p t a d a  s i n  n i n g ú n  t i p o  d e  m i r a m i e n t o .  T o d o  l o  q u e  c o n t r i b u y e  « a l  d e ­
s a r r o l l o  d e  l a s  f u e r z a s  p r o d u c t i v a s »  e s  b u e n o  p a r a  l a  c o n s e c u c i ó n  d e l  s o ­
c i a l i s m o .  D e  l o s  p e q u e ñ o s  s a l t o s  d e  a g u a ,  q u e  b a s t a n  p a r a  g e n e r a r  e n e r g í a  
e l é c t r i c a  p a r a  u n a  p e q u e ñ a  c o m u n i d a d ,  a  u n a  c e n t r a l  n u c l e a r  c o n  l a  q u e

Op. cit., p. 267. 
Ibid., p. 266. 
Ibid., p. 266.
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s e  p u e d e  s u m i n i s t r a r  e n e r g í a  s u f i c i e n t e  p a r a  u n a  g r a n  c i u d a d  d e  m il lo n e s  
d e  h a b i t a n t e s  s e  h a  d a d o  u n  « s a l t o  c u a l i t a t i v o » ,  s e  h a  « s o c i a l i z a d o »  el 
f a c t o r  t r a b a j o  — e n  l a  m e d i d a  e n  q u e  é s t e  s e  r e q u i e r e —  y  s e  h a  c o n c e n ­
t r a d o  a ú n  m á s  l a  p o s e s i ó n  d e  l o s  m e d i o s  d e  p r o d u c c i ó n .  E s  u n o  d e  los  
p a s o s  n e c e s a r i o s ,  s e g ú n  e l  a n á l i s i s  m a r x i s t a  c l á s i c o ,  p a r a  q u e  v a y a n  «m a ­
d u r a n d o »  l a s  c o n d i c i o n e s  o b j e t i v a s  h a c i a  l a  « i n e l u c t a b l e  n e c e s id a d »  de 
l l e g a r  a l  s o c i a l i s m o .  P o r  e l l o  n o  e x t r a ñ a  q u e  e l  P a r t i d o  C o m u n i s t a  d ije r a  
e n  s u  p r o g r a m a  e c o n ó m i c o  p a r a  l a s  e l e c c i o n e s  d e  j u n i o  d e  1 9 7 7  ® q u e  era  
n e c e s a r i a  « u n a  p o l í t i c a  r a c i o n a l  y  p l a n i f i c a d a  d e  energía nuclear? c o n  es­
t u d i o s  i n t e g r a d o s  s o b r e  p r o b l e m a s  d e  s e g u r i d a d  y  r e s i d u o s ,  c o n  in fo r m a ­
c i ó n  p l e n a  a  l o s  c i u d a d a n o s ,  c o n  p a r t i c i p a c i ó n  d e  l o s  p o d e r e s  l o c a le s  y 
l o s  m o v i m i e n t o s  a s o c i a t i v o s  e n  l a  l o c a l i z a c i ó n  d e  n u e v a s  c e n t r a l e s ,  y  p la n ­
t e a n d o  a l  p r o p i o  t i e m p o  u n a  d i v e r s i f i c a c i ó n  y  u n a  m a y o r  p re s e n c ia  
n a c i o n a l  e n  t o d o  l o  c o n c e r n i e n t e  a  f u e n t e s  d e  s u m i n i s t r o  d e  c o m b u s t ib le  
e  i n c o r p o r a c i ó n  d e  t e c n o l o g í a » .
C o m o  e r a  d e  e s p e r a r ,  l o s  p a r t i d o s  d e  l a  d e r e c h a  s e  p r e s e n t a b a n  com o  
c l a r o s  d e f e n s o r e s  d e  l a  o p c i ó n  n u c l e a r  p a r a  n o  « p e r d e r  e l  t r e n »  d e  la 
i n n o v a c i ó n  t e c n o l ó g i c a  e  i n t e n t a r  a s í  a c o r t a r  e l  t r e c h o  e x i s t e n t e  e n t r e  la 
e c o n o m í a  e s p a ñ o l a  y  l a  d e  l o s  d e m á s  p a í s e s  i n d u s t r i a l i z a d o s  d e l  á r e a  ca­
p i t a l i s t a .  J u n t o  a  t o d a s  e s t a s  d e f i n i c i o n e s  a f i r m a t i v a s ,  a i m q u e  c o n  c ie rtos  
r e p a r o s  e n  a l g u n o s  c a s o s ,  s e  d a b a n  a l  t i e m p o  t o d a  u n a  s e r i e  d e  «a p o r ta ­
c i o n e s  t e ó r i c a s »  e n  l o s  m e d i o s  d e  c o m u n i c a c i ó n  s o c i a l  e n  l o s  q u e  a lgu n os  
s e ñ a l a d o s  r e p r e s e n t a n t e s  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  d e  l a  i z q u i e r d a  trad i­
c i o n a l  t r a t a b a n  d e  a p o r t a r  s u  g r a n o  d e  a r e n a  a  l a  j u s t i f i c a c i ó n  de  la 
n e c e s i d a d  d e  l a  e n e r g í a  n u c l e a r  c o m o  s a l v a g u a r d i a  d e l  « p r o g r e s o »  n ac io ­
n a l .  E n  e s t e  s e n t i d o  c a b e  r e c o r d a r  l o s  a r t í c u l o s  a p a r e c i d o s  e n  El País, 
f i r m a d o s  p o r  I g n a c i o  S o t e l o ,  c o n o c i d o  m i l i t a n t e  d e  l a  p r e t e n d i d a  a la  iz­
q u i e r d a  d e l  P S O E ,  e n  l o s  q u e  s e  h a c í a  u n a  a p o l o g í a  c o m p l e t a  d e  la  nece­
s i d a d  d e  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s .
L a  m i s m a  e s t r u c t u r a c i ó n  o r g a n i z a t i v a  b u r o c r á t i c a  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l ít i ­
c o s  o b l i g a  a  c o n s i d e r a c i o n e s  d e  e s t e  t i p o .  A l  i g u a l  q u e  e l  E s t a d o  r e p ro d u ­
c e ,  y  a m p l í a  e n  l a  a c t u a l i d a d ,  e l  m o d e l o  d e  l a  e m p r e s a  p r i v a d a  y ,  p o r 
t a n t o ,  l o  q u e  b e n e f i c i a  a  u n o  d e  l o s  d o s  t a m b i é n  e s  p o s i t i v o  p a r a  e l  o tro , 
l a  o r g a n i z a c i ó n  i n t e r n a  d e  l o s  p a r t i d o s  r e s p o n d e  a l  o b j e t i v o  m á x i m o  para 
e l  q u e  e s t á n  c r e a d o s :  l l e g a r  a  d e t e n t a r  e l  p o d e r  p o l í t i c o ,  a u n q u e  s ó lo  sea 
d e  f o r m a  d e l e g a d a .  P o r  e l l o  n o  d e b e  e x t r a ñ a r  q u e  e l  p l a n t e a m i e n t o  que 
s e  h a g a  e n  t o m o  a l  p r o g r e s o  s e a  c o i n c i d e n t e  c o n  l o  p r o p u e s t o  p o r  e l  Es­
t a d o  y  l a s  e m p r e s a s .  L a  s u p e r v i v e n c i a  d e  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  r e s id e  en 
q u e  s i g a  e x i s t i e n d o ,  d u r a n t e  c i e n t o s  y  c i e n t o s  d e  a ñ o s ,  l a  organización 
s o c i a l  q u e  h a g a  n e c e s a r i a  l a  p e r p e t u a c i ó n  d e l  E s t a d o .  E n  l a  m e d id a  en 
q u e  é s t e  d e s a p a r e c i e r a ,  l o s  p a r t i d o s  n o  t e n d r í a n  n a d a  q u e  h a c e r  y  se  di-
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s o l v e r í a n .  C u a n t o  m á s  s e  c o n c e n t r a  e l  c a p i t a l ,  s e  h a c e  m á s  n e c e s a r i o  e l  
E s t a d o  y ,  p o r  t a n t o ,  t i e n e n  a s e g u r a d a  s u  « n e c e s i d a d »  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  
p o l í t i c a s .
N o  o b s t a n t e ,  l a  m i s m a  n e c e s i d a d  d e  c u m p l i r  c o n  s u s  e l e c t o r e s ,  o  a l  m e ­
n o s  d e  l l e g a r  a  c o n t a r  c o n  e l l o s  e n  l o s  m o m e n t o s  c u l m i n a n t e s  d e  l o s  p r o ­
c e s o s  e l e c t o r a l e s ,  o b l i g a  a  q u e ,  d e  v e z  e n  c u a n d o ,  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  
c a m b i e n  s u  f i l o s o f í a  p o l í t i c a  c o n c r e t a  o  a l  m e n o s  s u  p r o p a g a n d a  a n t e  
d e t e r m i n a d o s  t e m a s .  A l g u n o s  d a t o s  l o c a l i z a d o s  e n  E x t r e m a d u r a  y  e n  e l  
B a j o  A r a g ó n  e n  l o s  m o m e n t o s  e n  q u e  s e  c e r r a b a  l a  c a m p a ñ a  e l e c t o r a l  
d e  l a s  l l a m a d a s  p r i m e r a s  e l e c c i o n e s  l i b r e s  d e s d e  1 9 3 6  m u e s t r a n  d e  f o r m a  
c l a r a  e s t e  c a m b i o .  E l  l i b r o  Extremadura saqueada^ n a c i ó  c o m o  u n a  n e ­
c e s i d a d  s e n t i d a  p o r  u n  g r u p o  d e  l a  a s a m b l e a  d e  a f e c t a d o s  p o r  l a  c o n s ­
t r u c c i ó n  d e  l a  c e n t r a l  n u c l e a r  d e  V a l d e c a b a l l e r o s .  C u a n d o  e s t a  a s a m b l e a  
i n i c i ó  u n a  s e r i e  d e  m í t i n e s  p r e p a r a t o r i o s  d e  l a  m a r c h a  a n t i n u c l e a r  q u e  
l u e g o  l l e v a r o n  a  c a b o ,  e l  P a r t i d o  C o m u n i s t a  d e c i d i ó  p r e s e n t a r s e  o f i c i a l ­
m e n t e  e n  V i l l a n u e v a  d e  l a  S e r e n a  e l  m i s m o  d í a  y  a  l a  m i s m a  h o r a  e n  q u e  
t e n í a  l u g a r  u n a  d e  e s t a s  r e u n i o n e s .  E l  P C E  s e  p r e s e n t a b a  a  t r a v é s  d e  
E u g e n i o  T r i a n a ,  i n g e n i e r o  i n d u s t r i a l  y  d e f e n s o r  d e  l a s  n u c l e a r e s ; e l  é x i t o  
d e  e s t a  p r e s e n t a c i ó n  f u e  b a s t a n t e  p o b r e  e  i n d u d a b l e m e n t e  d e s l u c i ó  l a  
c o n c e n t r a c i ó n  a n t i n u c l e a r .  P e r o  e l l o  n o  s e r í a  d e  p o r  s í  g r a v e  y  s o r p r e n ­
d e n t e .  L o  v e r d a d e r a m e n t e  s i g n i f i c a t i v o  d e  e s t e  c a m b i o  t á c t i c o ,  e n  s i t u a ­
c i o n e s  c o n c r e t a s ,  a  q u e  n o s  r e f e r í a m o s  a n t e s  v i e n e  d a d o  p o r  e l  h e c h o  d e  
q u e ,  t r a s  e l  é x i t o  d e  l a  m a r c h a  a n t i n u c l e a r ,  c u a n d o  C a r r i l l o  a s i s t i ó  a  
B a d a j o z  d e n t r o  y a  d e  l a  c a m p a ñ a  e l e c t o r a l ,  y  s a b i é n d o s e  e l  e c o  q u e  e m ­
p e z a b a  a  t e n e r  l a  c o n c i e n c i a  a n t i n u c l e a r  e n  l a  p r o v i n c i a ,  e l  s e c r e t a r i o  g e ­
n e r a l  d e l  P C E  h i z o  u n a  i n t e r v e n c i ó n  e n  c o n t r a  d e  l a  c e n t r a l  n u c l e a r ,  d e ­
c l a r á n d o s e  t o t a l m e n t e  p a r t i d a r i o  d e  l a  n o  c o n s t r u c c i ó n  d e  l a  m i s m a .  
I g u a l m e n t e  s e  p u e d e  d e c i r  d e  o t r o  i m p o r t a n t e  p o l í t i c o  d e  l a  r e g i ó n ,  e l  
s o c i a l i s t a  P a b l o  C a s t e l l a n o s ,  m á x i m o  e x p o n e n t e  d e  l o  q u e  s e  l l a m a  a l a  
r a d i c a l  d e l  P S O E  p o r  m á s  q u e  é l  l o  n i e g u e ,  q u e  t a m b i é n  u t i l i z ó  e l  a r m a  
a n t i n u c l e a r  p a r a  g a n a r  v o t o s  e n  l a  p r o v i n c i a  p o r  l a  q u e  s e  p r e s e n t a b a .
E n  e l  B a j o  A r a g ó n ,  e n  e l  q u e  l a  s i t u a c i ó n  p u e d e  s e r  c a l i f i c a d a  c o m o  m u y  
s i m i l a r  a  l a  e x t r e m e ñ a ,  p e r o  c o n  u n a  l u c h a  a n t i n u c l e a r  m á s  f u e r t e  y  d e ­
s a r r o l l a d a ,  a l  m e n o s  e n  e l  t i e m p o  d e  c e l e b r a r s e  l a s  e l e c c i o n e s  g e n e r a l e s ,  
t o d o s  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  q u e  s e  p r e s e n t a r o n  a l l í  a p o y a b a n  l a  n o  c o n s ­
t r u c c i ó n  d e  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s .  N o  d e j a  d e  s e r  s i g n i f i c a t i v o  q u e ,  d e s p u é s ,  
c u a n d o  l a s  n u e v a s  C o r t e s  e m p e z a r o n  a  f u n c i o n a r ,  e l  ú n i c o  d i p u t a d o  q u e  
d e s a r r o l l ó  u n a  c i e r t a  l u c h a  c o n t r a  l a s  c e n t r a l e s  n u c l e a r e s  f u e r a  e l  r e p r e ­
s e n t a n t e  d e  l a  i z q u i e r d a  a b e r t z a l e ,  L e t a m e n d í a . ’  T o d a s  l a s  p r o m e s a s
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8. Ruedo ibérico, Barcelona, 1978.
9. «Quiero salir al paso de un argumento que cierta prensa al servicio de intereses muy 
concretos nos ha echado en cara: el egoísmo de los vascos, el que queramos libramos de 
una central nuclear para desplazarla a otras tierras, abasteciéndonos de su produc­
ción [...]. Este argumento se cae por su propio peso si tenemos en cuenta que Iberduero 
tiene seis zonas, que las tres primeras abarcan en efecto a Euskadi, además de La Rioja, 
Valladolid, León, Zamora, Salamanca, Cáceres, Segovia, Madrid, Burgos y Soria. Lo que
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e l e c t o r a l e s  r e a l i z a d a s  e n  l a  c a m p a ñ a  p r e v i a  q u e d a r o n  o l v i d a d a s  e n  e l 
j e o r  d e  l o s  c a s o s  y ,  e n  e l  m e j o r  d e  e l l o s ,  r e l e g a d a s  a  s e g u n d o  p la n o  y a  qu e  
l a b í a  c u e s t i o n e s  m á s  i m p o r t a n t e s  q u e  d i l u c i d a r :  e l  c u m p l i m i e n t o  d e  lo s  

P a c t o s  d e  L a  M o n c l o a ,  l a  r e d a c c i ó n  y  a p r o b a c i ó n  d e  l a  C o n s t i t u c i ó n ,  lo s  
p l e n o s  a  p u e r t a  c e r r a d a  s o b r e  o r d e n  p ú b l i c o . . .
C u r i o s a m e n t e ,  y  u n a  v e z  l o g r a d o  e l  c o n s t i t u i r  l a s  l l a m a d a s  p r im e r a s  
C o r t e s  d e m o c r á t i c a s  e n  l a s  q u e  p r o l i f e r a  e l  a c a t a m i e n t o  d e l  m o d e l o  e s ta ­
b l e c i d o  a l  q u e  s e  p r e t e n d e  « r a c i o n a l i z a r »  p a r a  l o ^ a r  u n a  m a y o r  a c o m o ­
d a c i ó n  a  l o s  e s q u e m a s  d e  l o s  p a í s e s  c a p i t a l i s t a s  i n d u s t r i a l i z a d o s ,  e l  ap a ­
r a t o  p o l í t i c o  t i e n e  d o s  m i s i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  a  c u m p l i r .  L a  p r i m e r a  de 
e l l a s  c o n s i s t e  e n  c o n f e c c i o n a r  e l  n u e v o  o r d e n a m i e n t o  j u r í d i c o  c o n  e l  qu e  
s e  p r e t e n d e  d a r  c a u c e  a  t o d a s  l a s  r e i v i n d i c a c i o n e s  s o c i a l e s  m a n i fe s t a d a s  
p o r  e l  c o n j u n t o  d e  l a  s o c i e d a d .  P a r a  e l l o  s e  i n i c i a n  r á p i d a m e n t e  lo s  t ra ­
b a j o s  d e  l a  C o m i s i ó n  c o n s t i t u c i o n a l ,  d e  l a  p o n e n c i a  e n c a r g a d a  d e  r e d a c ­
t a r  e l  p r i m e r  b o r r a d o r . . . ,  t o d o  l l e v a d o  e n  e l  m a y o r  d e  l o s  s i g i l o s , ®  y ,  des­
p u é s ,  e n  e l  l l a m a d o  c o n s e n s o  c o m o  y a  s e  h a  v i s t o  e n  o t r o  n ú m e r o  d e  la 
r e v i s t a . ”
E n  e l  t e r r e n o  « r a c i o n a l i z a d o r »  d e  l a  e c o n o m í a  e l  e q u i p o  d e  F u e n t e s  Q u in ­
t a n a  i n t e n t a  e n s a y a r  u n a  n u e v a  v a r i a n t e  e n  l a  g e s t i ó n  d e l  s i s t e m a  e c o n ó ­
m i c o .  P a r a  e l l o  l a n z a  u n a  s e r i e  d e  m e d i d a s  c o y u n t u r a l e s  q u e  p r e te n d e n  
« a j u s t a r »  l o s  d e s e q u i l i b r i o s  b á s i c o s  e n  m a t e r i a  d e  p r e c i o s  y  d e  c o m e r c io  
i n t e r n a c i o n a l  a l  t i e m p o  q u e  e l a b o r a  u n a  p r o p u e s t a  d e  p r o g r a m a  com ú n  
c o n  t o d a s  l a s  f u e r z a s  p o l í t i c a s  c o n  r e p r e s e n t a c i ó n  p a r l a m e n t a r i a .  Los  
p a c t o s  d e  L a  M o n c l o a  p r e t e n d e n  s e r  e l  l i b r o  d e  r e f o r m a s  e s t r u c tu r a le s  
c o n  l o s  q u e ,  e n  u n  p l a z o  d e  d o s  a ñ o s ,  s e  q u i e r e  r e c o n v e r t i r  e l  m o d e lo  
p r o t e c c i o n i s t a  e n  o t r o  m á s  p r e p a r a d o  p a r a  l a  c o m p e t e n c i a  c o n  l o s  pa íses  
d e  l a  C o m u n i d a d  E c o n ó m i c a  E u r o p e a .  L a  f i l o s o f í a  q u e  d i c e  r e z u m a r  este 
d o c u m e n t o  e s  u n  l i b e r a l i s m o  e c o n ó m i c o  e n  e l  q u e  e l  s e c t o r  p ú b l i c o  ju e ­
g u e  u n  p a p e l  s e c u n d a r i o  t a n t o  e n  « a g r e s i v i d a d »  c o m o  e n  e l  p la n o  d e  la  
i n t e r v e n c i ó n .  L a s  e m p r e s a s  q u e  n o  p u e d a n  r e s i s t i r  l a  l i b r e  c o m p e t e n c ia  
d e j a r á n  d e  e x i s t i r  y  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  n o  s e  l a n z a r á  a  s a l v a r l a s .  D e s a p a ­
r e c e r á n  l o s  c i r c u i t o s  p r i v i l e g i a d o s  d e l  c r é d i t o  y  l a s  s u b v e n c i o n e s  a  las 
e m p r e s a s .  L a  r e a l i d a d  d e  t o d o  e l l o  h a  s i d o  m u y  d i s t i n t a ,  p e r o  n o  e s  éste 
e l  o b j e t i v o  d e l  a r t í c u l o .  L o  q u e  i n t e r e s a  d e  e s t e  p e r í o d o  e s  e l  c o m p r o m is o  
d e  t o d o s  l o s  p a r t i d o s  p o l í t i c o s  d e  d i s c u t i r  e n  l a s  C o r t e s  u n  p r o y e c t o  de 
P l a n  E n e r g é t i c o  N a c i o n a l  q u e  e l  g o b i e r n o  s e  c o m p r o m e t e  a  r e m i t i r  an tes 
d e  q u e  f i n a l i c e  e l  a ñ o  1 9 7 7 .  C o n  e s t e  P l a n  E n e r g é t i c o  s e  p r e t e n d e n  e x p ío -1

los vascos no queremos para nosotros no lo queremos para nadie [...]. Desde aquí hace-1 
mos un llamamiento a los habitantes de las zonas limítrofes para que, codo con cono con 
nosotros, se opongan a los desmanes de Iberduero». Diario de Sesiones del oongt»?' 
24 de mayo de 1978, p. 2662. Interpelación de Francisco Letamendía al ministro de Inaustna 
y Energía sobre la central nuclear de Lemóniz. . , ,
10. Este sigilo hace que el socialista Peces-Barba abandone el Consejo de redacción ae i» 
desaparecida revista Cuadernos para el Diálogo cuando esta publicación logra ro m p e r  
silencio y publica un avance de los trabajos de la Ponencia constitucional. ,
11. Artículo de Genaro Campos Ríos, «El poder político y la Constitución», C u a d e r n o s  a \ 
Ruedo ibérico, n.“ 61-62.
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r a r  l a s  n e c e s i d a d e s  e n e r g é t i c a s  d e  l a  e c o n o m í a  e s p a ñ o l a  p l a n i f i c a n d o  e n ­
t o n c e s  s u  o b t e n c i ó n .  E s  s a b i d o  q u e  e l  p r i m e r  b o r r a d o r  d e  e s t e  P l a n  E n e r ­
g é t i c o  N a c i o n a l  q u e  l e  l l e g ó  a  F u e n t e s  Q u i n t a n a  p r o c e d e n t e  d e l  M i n i s ­
t e r i o  d e  I n d u s t r i a  y  E n e r g í a  v e n í a  e s c r i t o  e n  p a p e l  c o n  e l  m e m b r e t e  d e  
U N E S A , ”  l o  q u e  c o r r o b o r a  l a  e s t r e c h a  u n i ó n  e x i s t e n t e  e n t r e  e s t a s  e m p r e ­
s a s  y  e l  m i n i s t e r i o  c o r r e s p o n d i e n t e  q u e  n i  s i q u i e r a  s e  h a b í a  t o m a d o  l a  
m o l e s t i a  d e  m o d i f i c a r  e s t e  d e f e c t o  d e  f o r m a .  A  p a r t i r  d e  a h í  e l  M i n i s t e r i o  
d e  E c o n o m í a  e l a b o r a  e l  q u e  s e r í a  p r i m e r  b o r r a d o r  d e f i n i t i v o  q u e  s u p o n ­
d r í a  l a  p r i m e r a  r e m o d e l a c i ó n  d e l  g a b i n e t e  S u á r e z .  E n  e s t e  p r i m e r  b o r r a ­
d o r  s e  p r o p i c i a  l a  n a c i o n a l i z a c i ó n  d e  l a  r e d  d e  t r a n s p o r t e  d e  a l t a  t e n s i ó n ,  
l a  c r e a c i ó n  d e  u n  e n t e  p e t r o l e r o  n a c i o n a l  s u r g i d o  a  p a r t i r  d e  l a  f u s i ó n  
d e  t o d a s  l a s  e m p r e s a s  d e l  I N I  e n  e l  s e c t o r  y  l a  r e d u c c i ó n  d e l  n ú m e r o  d e  
c e n t r a l e s  n u c l e a r e s  a  c o n s t r u i r  e n  E s p a ñ a  d e  c a r a  a l  h o r i z o n t e  d e  1 9 8 5 ,  
a s í  c o m o  l a  p o s i b i l i d a d  d e  q u e  e s t a s  c e n t r a l e s  s e a n  p r o p i e d a d  d e l  E s ­
t a d o .
D e  l l e v a r s e  a  c a b o  t o d a s  e s t a s  m e d i d a s  h a b r í a n  s u p u e s t o  u n  c i e r t o  g o l p e ,  
e n  a b s o l u t o  s u  d e s a p a r i c i ó n ,  a  l o s  i n t e r e s e s  o h g á r q u i c o s  d e  l a s  e m p r e s a s  
e l é c t r i c a s  e s p a ñ o l a s -  A p e n a s  h a b r í a  s u p u e s t o  p e r j u i c i o  a l g i m o  a  l a s  g r a n ­
d e s  c o m p a ñ í a s  m u l t i n a c i o n a l e s  e s p e c i a l i z a d a s  e n  l a  c o n s t r u c c i ó n  y  m a n t e ­
n i m i e n t o  d e  l a s  p l a n t a s  n u c l e a r e s  y a  q u e  e l  E s t a d o  h a b r í a  t e n i d o  q u e  r e ­
c u r r i r  a  e l l a s ,  l o  m i s m o  q u e  h a n  h e c h o  l a s  e l é c t r i c a s ,  p a r a  c o n s e g u i r  e l  
m a t e r i a l  n e c e s a r i o  p a r a  l a  i n s t a l a c i ó n  d e  u n a  c e n t r a l  n u c l e a r .
L a  f i l t r a c i ó n  a  l a  p r e n s a  d e  e s t a s  m e d i d a s  n o  s e  h a  s a b i d o  r e a l m e n t e  p o r  
p a r t e  d e  q u i é n ,  a u n q u e  t o d o s  l o s  t i r o s  p a r e c e n  a p u n t a r  h a c i a  e l  M i n i s t e ­
r i o  d e  I n d u s t r i a ,  p r o d u c e  u n a  s e r i e  d e  r e s p u e s t a s  m u y  i m p u g n a d a s  p o r  
p a r t e  d e  l a s  e m p r e s a s  q u e  e m p i e z a n  a  h a b l a r  d e  « s o c i a l i s m o » ,  d e l  « f i n  d e  
l a  e c o n o m í a  d e  m e r c a d o » . . . ; l a  p o l í t i c a  s i g u e  s u  m a r c h a  y ,  c o m o  i n t e n ­
t a n d o  d e m o s t r a r  q u e  n a d a  h a  c a m b i a d o  a  p e s a r  d e  l a s  e l e c c i o n e s  g e n e r a ­
l e s ,  l a  s o l u c i ó n  q u e  s e  d a  a  e s t o s  e n f r e n t a m i e n t o s  e s  d e l  m á s  p u r o  c o r t e  
f r a n q u i s t a .  S e  p r o d u c e n  l o s  c e s e s ,  o  d i m i s i o n e s ,  d e  l o s  d o s  m i n i s t r o s  e n ­
c a r t a d o s  e n  l a  d i s c u s i ó n .  F u e n t e s ,  q u e  y a  h a  c u m p l i d o  s u  o b j e t i v o  d e  r e -  
m o d e l a r  p o s i t i v a m e n t e  e l  f u n c i o n a m i e n t o  d e  l a s  C a j a s  d e  A h o r r o  ®  
v u e l v e  a  e l l a s  y  e s  n o m b r a d o  a s e s o r  d e l  p r e s i d e n t e  S u á r e z  — d e s p u é s  s e r í a  
n o m b r a d o  t a m b i é n  a s e s o r  d e l  R e a l  M a d r i d ,  d e l  s u p l e m e n t o  e c o n ó m i c o  
d e l  p e r i ó d i c o  E l País . . . — , s u s  h o m b r e s  d e  c o n f i a n z a  e s c a l a n  p u e s t o s  e n  
e l  m i n i s t e r i o  q u e  é l  a b a n d o n a ,  y  R o d r í g u e z  S a h a g ú n ,  v i c e p r e s i d e n t e  d e  
l a  C E O E  y  p r e s i d e n t e  d e  l a  C E P Y M E ,  l a s  o r g a n i z a c i o n e s  e m p r e s a r i a l e s  
m á s  i m p o r t a n t e s  d e l  p a í s ,  e s  n o m b r a d o  m i n i s t r o  d e  I n d u s t r i a  y  E n e r g í a .  
L a  o p o s i c i ó n  p a r l a m e n t a r i a ,  c o m o  i n t e n t a n d o  j u s t i f i c a r  s u  e x i s t e n c i a ,  s o ­
l i c i t a  u n  p l e n o  p a r a  d e b a t i r  e s t a  m i n i c r i s i s  m i n i s t e r i a l  q u e  p u e d e  p o n e r  
e n  p e l i g r o  t o d o  e l  e n t r a m a d o  d e l  c o n s e n s o  p o r  c u a n t o  q u e  h a s t a  e n t o n -

Energía y política

12. Entidad que agrupa a las principales empresas eléctricas del país.
13. Véase el artículo de Emiliano Vega, «Un ejemplo de reestructuración antipopular: las 
Cajas de Ahorro», Cuadernos de Ruedo ibérico, 61-62.
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c e s  s e  h a  c o n s i d e r a d o  a  F u e n t e s  Q u i n t a n a  c o m o  e l  ú n i c o  h o m b r e  c a p a z  
d e  m a n t e n e r  d e n t r o  d e  u n  p r o g r a m a  d e  a c t u a c i ó n  c o n j u n t a  a  t o d a s  las 
f u e r z a s  p o l í t i c a s .
E s t e  p l e n o ,  q u e  p o d r í a  h a b e r  s i g n i f i c a d o  e l  p r i m e r  e n c o n t r o n a z o  s e r io  
e n t r e  l a s  s e d i c e n t e s  f u e r z a s  d e  l a  o p o s i c i ó n  y  e l  p a r t i d o  e n  e l  p o d e r ,  no  
p a s ó  d e  s e r  u n a  n u e v a  d i s c u s i ó n  d e  s i  s e  e s t a b a n  c u m p l i e n d o ,  e n  las 
c u e s t i o n e s  c o y u n t u r a l e s  o  a  c o r t o  p l a z o ,  l o s  p a c t o s  d e  L a  M o n c l o a  c u a n d o  
l a s  c u e s t i o n e s  q u e  s u b y a c í a n  e n  l a  c r i s i s  q u e  p r o v o c ó  l a  r e m o d e la c i ó n  
m i n i s t e r i a l  s e  c e n t r a b a n  e n  o t r o  p i m t o :  l a  n e c e s i d a d  o  n o  d e  q u e  e l  E s­
t a d o  c o n t r o l a r a  c i e r t a s  p a r t e s  d e l  s e c t o r  e n e r g é t i c o  e s p a ñ o l .  S e  p r o d u c e  
a s í ,  u n a  v e z  m á s ,  l a  e n t r o p í a  p o l í t i c a  q u e  c a r a c t e r i z a  a  l a s  o r g a n i z a c io ­
n e s  c o n  r e p r e s e n t a c i ó n  p a r l a m e n t a r i a .  L l e g a d o  t m  m o m e n t o  d e  c r i s i s  c ie ­
r r a n  f i l a s  e n t r e  s í  f o r m a n d o  u n  b l o q u e  ú n i c o  q u e  d i s t r a e  a l  c o n ju n t o  de 
l a  p o b l a c i ó n  d e  l a s  c u e s t i o n e s  f u n d a m e n t a l e s  q u e  l e  p r e o c u p a n .  L a  re ­
p r e s e n t a c i ó n  t e a t r a l  d e  e s t e  h e c h o  s e  r e a l i z ó  e n  d o s  a c t o s .
E n  e l  p l e n o  d e l  p r i m e r o  d e  m a r z o  e l  g o b i e r n o  h a c e  l l e g a r  a l  P a r la m e n to  
u n a  c o m u n i c a c i ó n  p o r  l a  q u e  d a  c u e n t a  d e  q u e  h a n  t o m a d o  p o s e s ió n  los 
n u e v o s  m i n i s t r o s  q u e  s u p o n e n  e l  r e l e v o  d e  l o s  d i m i t i d o s  y  c e s a d o s .  Se 
i n i c i a  d e  e s t a  f o r m a  l a  « d i s c u s i ó n »  d e  l a  c r i s i s .  N o  h a y  e x p l i c a c i ó n  o fic ia l 
n i  t a m p o c o  d e l  p r i n c i p a l  a f e c t a d o  p o r  l a  c r i s i s .  F u e n t e s  Q u in t a n a  se  re­
f u g i a  e n  s u  p o s i c i ó n  d e  t é c n i c o  q u e  e s t á  p o r  e n c i m a  d e  l a s  o p c i o n e s  par­
t i d i s t a s  y  s e  n i e g a  a  d a r  m a y o r e s  e x p l i c a c i o n e s  d e  s u  d i m i s i ó n .  P o r  su 
p a r t e ,  e l  C o n g r e s o ,  a  t r a v é s  d e  u n o  d e  s u s  c o m p o n e n t e s ,  d i c e  c o s a s  sab ro ­
s a s  q u e  p a r e c e n  a u g u r a r  f u e r t e s  e n f r e n t a m i e n t o s  d i a l é c t i c o s :

«N o  hay más remedio que configurar un debate en el que los grandes problemas na­
cionales se discutan, puesto que ya han salido a la luz. Mientras estábamos m 
silencio y no se había producido este incidente — porque tiene más carácter de in­
cidente que de otra cosa—  podríamos callarnos y no traerlos a debate; pero jai 
crisis ha tenido consecuencias, la crisis tiene consecuencias y la consecuencia de 
la crisis es que el Parlamento se haya percatado de la necesidad de discutir aque­
llos supuestos fundamentales que están detrás de la crisis o que rodean la cnsis y 
ahora no se pueden soslayar. De xm modo u otro, vamos a discutir los problemas. 
Es necesario que se den a la luz púbUca sacrificada que los desean también cono­
cer, y creo que es conveniente para la propia nación».!"*

E s  e s c l a r e c e d o r  t o d o  l o  q u e  e l  « v i e j o  p r o f e s o r » ,  q u e  a ú n  n o  h a b í a  in te ­
g r a d o  a  s u  p a r t i d o  e n  e l  P a r t i d o  S o c i a l i s t a ,  d i c e  e n  e s t a  i n t e r v e n c i ó n .  Se 
p r e s e n t a  f u n d a m e n t a l m e n t e  c o m o  u n  l u c h a d o r  e n  c o n t r a  d e l  c o n s e n s o  y 
d e  l a  o c u l t a c i ó n  d e  l a  d i s c u s i ó n .  H a y  q u e  h a b l a r ,  p u e s t o  q u e  l o s  p r o b le ­
m a s  « y a  h a n  s a l i d o  a  l a  l u z » ; m i e n t r a s  n o  s e  h u b i e r a n  h e c h o  p ú b lic a s  
l a s  d i s c r e p a n c i a s  n o  h a b í a  p o r  q u é  d i s c u t i r l a s ,  p e r o  a h o r a  y a  n o  q u ed a  
o t r a  a l t e r n a t i v a .  P i d e  e x p l i c a c i o n e s  d e  l a s  c a u s a s  d e  l a  c r i s i s ,  d e  s u s  fu n ­
d a m e n t o s  ú l t i m o s .  E s  e l  g r a n  o l v i d a d o  d e l  c o n s e n s o  y  s e  n o t a  e n  su  in ­
t e r v e n c i ó n .
E n  t é r m i n o s  m u c h o  m e n o s  g r a v e s  y  c o n  u n  m a y o r  c o m e d i m i e n t o  en  su

14. Tierno Galván, Diario de Sesiones del Congreso, 1 de marzo de 1978, p. 993.
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p l a n t e a m i e n t o  s e  p r o n u n c i a n  t o d o s  l o s  d e m á s  g r u p o s  p a r l a m e n t a r i o s .  
P o r  e l l o  s e  l l e g a  a  u n a  u n a n i m i d a d  c a s i  c o m p l e t a ,  s a l v o  l a  a b s t e n c i ó n  e n  
l a  v o t a c i ó n  p o r  p a r t e  d e  l a  U C D ,  e n  l a  n e c e s i d a d  d e  p e d i r  m á s  e x p l i c a ­
c i o n e s  a l  g o b i e r n o .  « C o n s i d e r a n d o  i n s u f i c i e n t e s  l a s  e x p l i c a c i o n e s  m a n i ­
f e s t a d a s  p o r  e l  g o b i e r n o  e n  r e l a c i ó n  a l  r e c i e n t e  r e a j u s t e  m i n i s t e r i a l ,  l a  
C á m a r a  a c u e r d a :  [ . . . ]  P r i m e r o .  E x p l i c a c i ó n  d e l  g o b i e r n o  a  l a  C á m a r a  
s o b r e  e l  c e s e  d e  l o s  m i n i s t r o s ,  l a s  r a z o n e s  d e  l o s  n o m b r a m i e n t o s  y  e l  
p r o g r a m a  d e l  n u e v o  g o b i e r n o » . ®  Q u e d a  a b i e r t a  a s í  l a  p o s i b i l i d a d  d e  u n  
v e r d a d e r o  d e b a t e  e n  e l  p r i m e r  p l e n o  d e l  C o n g r e s o  q u e  s e  c e l e b r e  e n  e l  m e s  
d e  a b r i l .  S e r í a  é s e  e l  m o m e n t o  e n  q u e  « d e  u n  m o d o  u  o t r o »  s e  d i s c u t i e r a n  
l a s  r a z o n e s  ú l t i m a s  d e  l a  d i m i s i ó n  d e  F u e n t e s  y  e l  c e s e  d e  l o s  o t r o s  t r e s  
m i n i s t r o s .
N o  f u e  a s í  n a t u r a l m e n t e .  E l  g o b i e r n o  c o m p a r e c e  a n t e  l a s  C o r t e s  e l  d í a  5  
d e  a b r i l  y  l a  i n t e r v e n c i ó n  d e  s u  p r e s i d e n t e  n o  p u e d e  s e r  m á s  c l a r a  e n  
c u a n t o  a  l o  q u e  q u i e r e  q u e  s e  d i s c u t a :

«La resolución aprobada por esta Cámara el 1 de marzo solicitaba en primer lugar 
que el presidente del gobierno dé explicaciones. [...] La explicación es muy senci­
lla, porque en política los hechos son frecuentemente más simples de lo que algunos 
creen. [.. . ] Creo que el mero transcurso de unas pocas semanas ha servido ya para 
situar la remodelación ministerial en sus propias dimensiones. [...] El hecho polí­
tico .significativo es éste: el profesor Fuentes Quintana presenta su dimisión como 
vicepresidente segundo del gobierno y ministro de Economía. El gobierno, en cuanto 
tal, no podía más que dar cuenta a la opinión pública del acatamiento en sí mismo, 
pues no podía ni puede explicar en rigor las razones de una dimisión, que son pro­
piedad exclusiva de la persona que la presenta. [.. . ] Cuando el señor Fuentes Quin­
tana tomó su decisión firme e irrevocable de dimitir, su relevo se hizo necesario».'*

L a  c u e s t i ó n  d e l  r e l e v o  d e  F u e n t e s  Q u i n t a n a  s e  p l a n t e a  p o r q u e  e l  h a s t a  
e n t o n c e s  s u p e r m i n i s t r o  h a  d i m i t i d o ,  n o  h a  q u e r i d o  s e g u i r  e n  e l  g o b i e r n o ,  
t o d a  v e z  q u e  « h a  c u m p l i d o  l a  f u n c i ó n  q u e  s e  l e  h a b í a  e n c o m e n d a d o »  — d i ­
s e ñ a r  u n  p r o g r a m a  y  c o l a b o r a r  e n  l a  a c e p t a c i ó n  d e  e s e  p r o g r a m a —  
N o  h a  h a b i d o  e n f r e n t a m i e n t o s .  N o  e s  c i e r t o  q u e  e l  p r o y e c t o  d e  P l a n  E n e r ­
g é t i c o  h a y a  p r o v o c a d o  t e n s i o n e s  y  q u e  p o r  e s o  s e  h a y a  p r o d u c i d o  l a  d i ­
m i s i ó n ;  s o l a m e n t e  q u e  F u e n t e s  Q u i n t a n a  e s t a b a  c o n t r a t a d o  p o r  o b r a ,  
c o m o  o c u r r e  c o n  m u c h o s  t r a b a j a d o r e s  d e  l a  c o n s t r u c c i ó n ,  y  u n a  v e z  q u e  
h a  d i r i g i d o  l a  c o l o c a c i ó n  d e  l o s  c i m i e n t o s  y a  n o  e s  n e c e s a r i a  s u  p r e s e n ­
c i a .  « N o  h a  h a b i d o ,  p u e s ,  l o  q u e  e n  t é c n i c a  p a r l a m e n t a r i a  s e  l l a m a  c r i s i s  
d e  g o b i e r n o » . ®  L o  m á s  q u e  S u á r e z  p e r m i t e  q u e  s e  h a b l e  « [ . . . ]  d e  f a ­
s e s  d i s t i n t a s  y  s u c e s i v a s  e n  l a  e j e c u c i ó n  d e  u n a  m i s m a  p o l í t i c a » , ’ ”  d e  
« a d e c u a c i ó n  d e l  e q u i p o  d e  g o b i e r n o  a  l o  q u e  c a d a  f a s e  e x i g e  y  l a  d i s p o ­
n i b i l i d a d  d e  h o m b r e s  p e r m i t e ,  d e n t r o  d e  l a  c r e c i e n t e  n e c e s i d a d  d e  c o h e ­
r e n c i a  d e l  g o b i e r n o  e n  l a  l í n e a  d e  i n t e n s i f i c a r  u n a  i n e q u í v o c a  p o l í t i c a

15. Resolución del Pleno del Congreso, Diario de Sesiones, 1 de marzo de 1978, p. 996 y 997.
16. Adolfo Suárez, Diario de Sesiones del Congreso. 5 de abril de 1978, p. 1258.
17. Ibid., p. 1258.
18. Adolfo Suárez, Diario de Sesiones del Congreso, 5 de abril de 1978, p. 1258.
19. Ibid., p. 1258.
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d e  c e n t r o  s i n  n i n g ú n  t i p o  d e  i n f l u e n c i a s  h a c i a  u n a s  u  o t r a s  á r e a s  d e l  es­
p e c t r o  p o l í t i c o » . ™  H a s t a  a q u í  e s  d o n d e  s e  p u e d e n  l l e v a r  l a s  d is c u s io n e s .  
E  i n d u d a b l e n a e n t e ,  s i  l a s  d e m á s  f o r m a c i o n e s  p o l í t i c a s  l e  s i g u e n ,  e l  g o ­
b i e r n o  s a l d r á  f o r t a l e c i d o  d e  e s t e  d e b a t e .
E s t á  e l a r o  q u e  r e d u c i r  e l  a b a n d o n o  d e  l a s  t a r e a s  m i n i s t e r i a l e s  d e  F u e n ­
t e s  Q u i n t a n a  a  u n a  m e r a  c u e s t i ó n  p e r s o n a l  c u a n d o  t a n  s ó l o  i b a n  tr a n s c u ­
r r i d o s  c i n c o  m e s e s  d e s d e  q u e  e m p e z ó  a  p o n e r s e  e n  m a r c h a  s u  s e g u n d o  
p l a n  d e  e s t a b i l i z a c i ó n  e s  h a c e r l e  u n  f a v o r  t a n t o  a  é l  c o m o  a l  p r o p i o  g o ­
b i e r n o .  A  F u e n t e s  Q u i n t a n a  p o r q u e  s i g u e  i n m a c u l a d o  c o n  s u  im a g e n  de 
« t é c n i c o  i n d e p e n d i e n t e »  y  n o  l i g a d o  a  p a r t i d o  p o l í t i c o  a l g u n o .  « H a y  qu e  
d e c i r  c o n  t o d a  s i n c e r i d a d ,  y  s i n  n i n g ú n  á n i m o  d e  h o s t i l i d a d  a l  g o b ie r n o ,  
q u e  e l  s e ñ o r  R o d r í g u e z  S a h a g ú n  n o  l l e n a  e l  h u e c o  q u e  h a  d e j a d o  e l  s e ñ o r  
F u e n t e s  Q u i n t a n a  e n  e l  g o b i e r n o .  Y  q u e  e n  e s e  s e n t i d o  e l  g o b i e r n o  ha 
p e r d i d o  c o n  s u  i m a g e n  a l g o  q u e  t e n í a ,  e v i d e n t e m e n t e ,  u n a  im p o r t a n c ia  
c o n s i d e r a b l e » . * ’  S e  l e  c o n s i d e r a  v á l i d o  p a r a  u n  p o s i b l e  g o b i e r n o  d e  c o r te  
m á s  p r o g r e s i s t a  s i n  t e n e r  e n  c u e n t a  l a  m a r c h a  a t r á s  q u e  s u p o n e  s u  d im i­
s i ó n  e n  l a  l u c h a  q u e  d e c í a  m a n t e n e r  p o r  l o g r a r  l a  “ r a c i o n a l i z a c i ó n ”  del 
s i s t e m a  e c o n ó m i c o  e s p a ñ o l .  N o  s e  q u i e r e  v e r  q u e ,  a n t e  u n  e n f r e n t a m ie n ­
t o  c o n  l o s  d e t e n t a d o r e s  d e l  p o d e r  p o l í t i c o  y  e c o n ó m i c o  e l  “ t é c n i c o  inde- 
j e n d i e n t e ”  h a  v u e l t o  a  s u  d e s p a c h o  d e  l a s  C a j a s  d e  A h o r r o .  A l  g o b ie r n o  
e  f a v o r e c e  p o r q u e  n o  t i e n e  q u e  d a r  m á s  e x p l i c a c i o n e s  a c e r c a  d e  su s  a ta ­

d u r a s  c o n  e l  g r a n  c a p i t a l  n a c i o n a l  y  e x t r a n j e r o .  N o  s e  d i s c u t e  e n  a b s o lu to  
p o r  m u c h o  q u e  l o  p r o m e t i e r a  T i e r n o  G a l v á n  e n  e l  P l e n o  a n t e r i o r .  « [ . . . ]  
q u i e n e s  e s p e r a b a n  q u e  e s t a  s e s i ó n  f u e s e  c o m o  u n a  e s p e c i e  d e  c o r r id a  de 
t o r o s  c o n  s a n g r e ,  q u i e n e s  v e n í a n  c o n  m u c h a  e x p e c t a c i ó n ,  s e  c o n s id e r a r á n  
d e f r a u d a d o s . . . » * *  N o  h a y  p e l i g r o  d e s p u é s  d e  t o d o  e s t o  d e  q u e  l o s  p a r la ­
m e n t a r i o s  i n c i d a n  m á s  s o b r e  e l  t e m a .  S e  d a  p o r  z a n j a d a  l a  c u e s t i ó n  d e  la 
d i m i s i ó n  y ,  a  p a r t i r  d e  e s e  m o m e n t o ,  l a  c u e s t i ó n  d e l  P l a n  E n e r g é t i c o  se 
e n m a r c a  d e n t r o  d e l  c u m p l i m i e n t o  o  i n c u m p l i m i e n t o  d e  l o s  p la z o s  p re ­
v i s t o s  e n  l o s  p a c t o s  d e  L a  M o n c l o a .  R e a l m e n t e  h a  b a s t a d o  c o n  « e l  m e ro  
t r a n s c u r s o  d e  u n a s  p o c a s  s e m a n a s »  p a r a  q u e  e l  C o n g r e s o  s i t ú e  « l a  r e m o ­
d e l a c i ó n  m i n i s t e r i a l  e n  s u s  p r o p i a s  d i m e n s i o n e s »  c o m o  h a c í a  v e r  S u á re z  
e n  e l  i n i c i o  d e  l a  s e s i ó n .
L o  d e m á s  e s  m e r a  c u e s t i ó n  t é c n i c a .  « F i n a l m e n t e ,  e l  g o b i e r n o  s e  c o m p r o ­
m e t i ó  a  p r e s e n t a r  a  l a s  C o r t e s  u n  n u e v o  P l a n  E n e r g é t i c o  a n t e s  d e  1977. 
L a  c o m p l e j i d a d  t é c n i c a  d e l  m i s m o  h a  a c o n s e j a d o  e f e c t u a r  e s t u d i o s  a d i­
c i o n a l e s  s o b r e  t a l e s  m a t e r i a s  y  e l  g o b i e r n o  e s p e r a  c u m p l i m e n t a r  es te  
c o m p r o m i s o  a n t e s  d e  q u e  f i n a l i c e  e l  p r e s e n t e  m e s  d e  a b r i l » . * *  « E n  los  
a c u e r d o s  s e  p r e v e í a  l a  r e m i s i ó n  a  l a s  C o r t e s ,  a n t e s  d e  f i n  d e  a ñ o ,  d e  un 
n u e v o  P l a n  E n e r g é t i c o  s o b r e  e l  q u e  s e  e s t a l j l e c í a n  y a  a l g u n o s  c r i t e r io s  
b á s i c o s .  P u e s  b i e n ,  c o m o  s e  i n d i c a b a  e n  l a  c o m u n i c a c i ó n  d e l  g o b i e r n o  a  la

20. Ibid., p. 1258 y 1259.
21. Santiago Carrillo, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1329.
22. Ibid., p. 1329.
23. Adolfo Suárez, Diario de Sesiones del Congreso, 5 de abril de 1978, p. 1275 y 1276.
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Cámara, la complejidad técnica del Plan ha aconsejado profvmdizar adi­
cionalmente en algunos aspectos de los contemplados en el Informe del 
Grupo de Trabajo interministerial creado para la elaboración del pro­
yecto. Es razonable esperar que el gobierno pueda cumplimentar este 
compromiso antes de que finalice el presente mes de abril.» ”  Esta burda 
explicación dada por los dos máximos representantes del gobierno es la 
que se pretende ofrecer. Burda porque justo el informe del grupo de tra­
bajo es el motivo que provocó la crisis y dimisión de Fuentes Quintana 
al plantearse dos opciones distintas, que no divergentes, en cuanto al 
tratamiento de la cuestión energética. Burda porque no añade nada nuevo 
que pueda justificar el retraso de su presentación a las Cortes. La «com­
plejidad técnica» no deja de ser una frase lo mismo que los «estudios 
adicionales» o la profundización adicional «en algunos aspectos de los 
contemplados». Todo ello esconde la revisión profunda, no adicional, de 
los supuestos básicos en los que se fundamentaba el proyecto de Plan 
Energético Nacional. Se están revisando las opciones políticas que el 
Plan Energético contemplaba. Y se hace, ya lo veremos más adelante, 
con una clara visión de futuro. Se dejará de contemplar la creación de 
un ente petrolero, la nacionalización de la red de transporte de alta ten­
sión, la estatalización de las nuevas centrales nucleares..., de cara a que 
la oposición discuta en esos términos políticos y no cuestione ios fun­
damentos mismos del Plan Energético Nacional. Hábil maniobra que, en 
abril de 1978, puede parecer una derrota del gobierno en aspectos con­
cretos del cumplimiento de los calendarios de los pactos, pero que valdrá 
mucho cuando Rodríguez Sahagún, por fin, presente el proyecto del go­
bierno ante el Parlamento. Y nuevamente la oposición parlamentaria en­
tra por el aro de discutir en los términos que el gobierno propone.

«E l problema del Plan Energético es complicado. Nosotros creemos que no es por 
su complejidad técnica el que no se haya presentado al Parlamento, sino porque 
ha habido importantes indecisiones, contradicciones y parálisis. Hubo un primer 
proyecto en el cual se defendía, en gran manera, los intereses privados y se mante­
nía que la responsabilidad máxima fuese un ente del IN I. Hubo un segundo pro­
yecto que políticamente nos pareció aceptable, donde se trataban temas como el 
de la nacionalización de la red de alta tensión y futuras centrales nucleares esta­
tales. Pero mientras se discutían los dos proyectos se estaba haciendo una política 
de hechos consumados: autorización de centrales nucleares, equipos contratados 
con empresas extranjeras, etc., que puede hacer que nos tengamos que plantear el 
siguiente interrogante: el debate parlamentario sobre este tema, ¿no va a ser una 
ficción sancionadora de un estado de hechos?» 25

El diputado por los socialistas catalanes muerde el enzuelo al plantear 
su argumentación en esos términos. Denunciando los inconvenientes po­
líticos que el segundo borrador — el que provocó la «remodelación minis­
terial»—  tiene, está marcando la línea de actuación que meses más tarde 
seguirán los grupos parlamentarios cuando se opongan al proyecto de
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24. Abril Martorell, Diario de Sesiones del Congreso, 5 de abril de 1978, p. 1282.
25. Lluch Martín (PSC-PSOE), Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1314.
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Plan Energético. Plantea una situación de hecho, la defensa de los inte­
reses oligárquicos — nacionales y extranjeros—  por parte de UCD, pero 
propone como contrapartida la nacionalización, la estatalización de las 
centrales nucleares. No llega al fondo del cuestionamiento de la exis­
tencia de las centrales nucleares ni de la necesaria transformación de las 
estructuras económicas que harían tambalear el poderío de esas oligar­
quías.
Es prácticamente el mismo nivel de discurso que realiza Felipe González 
en su intervención en el Congreso.

«N o  es la complejidad del tema [del Plan Energético] — creo que todos tenemos 
que reconocerlo—  lo que ha producido el retraso. Ha habido dos proyectos acaba­
dos, con tintes diferentes, de plan energético. En vmo de ellos se preveía, y con 
mucha razón — y eso lo dijo el presidente del gobierno en el pleno del 27 de octu­
bre, si mal no recuerdo, cuando analizó el resultado de los acuerdos de La Mon­
cloa— , la anteposición del interés nacional sobre los intereses de grupo o sobre los 
intereses particulares. Lo repitió ayer de alguna forma cuando hablaba de la socie­
dad en su conjunto. Para que un plan energético responda al interés nacional debe 
tener en cuenta las tremendas dificultades que tiene el hecho de que, por ejemplo, 
en el tan discutido sector de la energía nuclear, haya la dispersión de propietarios, 
de compradores o de vendedores de centrales nucleares que existe en estos momen­
tos ; y que existe ya como un hecho prácticamente consumado, de forma que cuan­
do empecemos a discutir en esta Cámara sobre el tema — ŷa lo dijo el compañero 
que me antecedió, señor Lluch— , lo haremos sobre las posibilidades que en ener­
gía nuclear puede tener de libre disposición el Parlamento, a partir de finales de 
los años 90 o principios del próximo siglo. Porque el Plan Energético, con las ca­
torce centrales, está ya puesto en marcha y concedido a manos privadas...»2*

Hace abstracción de lo que a su entender es el interés general y pretende 
que Suárez mantenga tesis similares a las suyas en ese sentido y marca 
como punto de inflexión en tomo al tema nuclear los problemas que 
pueden surgir como consecuencia de la «dispersión de propietarios, com­
pradores y vendedores de centrales nucleares». Si hubiera un solo pro­
pietario, el Estado o Iberduero, por ejemplo, un solo comprador, el mis­
mo Estado o la misma Iberduero, y un solo vendedor, en este caso seria 
la General Electric o la Westinghouse, porque no se puede pensar que la 
industria española se dedique ahora a constmir los componentes básicos 
de una central nuclear, la cuestión sería diferente: ya no habría «disper­
sión» nociva; estaría centralizado absolutamente todo lo relacionado con 
la energía nuclear y la «dispersión» habría desaparecido. No hay proble­
ma por ahí con lo propuesto por el gobierno, salvo la limitación mono­
polista del mercado a la que se opondrían los grupos de presión intere­
sados en las nucleares.
Limita absolutamente sus miras con esta intervención y, sobre todo, 
cuando desciende a concretar el interés colectivo en materia energética.
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26. Felipe González, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1346.
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«Por consiguiente, hay que ir a un Plan Energético con sentido del interés colecti­
vo. [... ] Interés colectivo que, entre otras cosas, se veía expresado en esa voluntad 
de nacionalización de la red de alta tensión . Nacionalización lógica para el control 
de la distribución, en esa voluntad de que el incremento del precio del consumo de 
energía fuese una tasa parafiscal y no un beneficio añadido a las empresas privadas. 
Eso es respetar el interés colectivo. El Plan Energético se necesita ya. No  voy a insis­
tir. En lo que quiero incidir es que no es la complejidad técnica, sino tal vez la falta 
de acuerdo entre intereses contrapuestos y determinados tipos de presiones lo que ha 
retrasado el que se presente el Plan Energético.» 27

El interés colectivo presupone la propiedad estatal, o al menos centrali­
zada como hemos visto antes, de la red de alta tensión, de las centrales 
nucleares, que los aumentos de los precios de la energía repercutan posi­
tivamente en los ingresos de la Administración, que de esta manera ten­
drá un poder aún mayor del que ya posee, al tiempo que se acelera la 
presentación y puesta en marcha del Plan Energético.
En este mismo orden de pensamiento se expresaron los demás represen­
tantes parlamentarios. Se buscaba al gobierno como chivo expiatorio del 
retraso en el cumplimiento de lo pactado. Se habían comprometido todos 
a una serie de cuestiones y no se intentaba llegar más lejos que al mero 
hecho de que quedara claro que el culpable en el retraso era el gobierno.

«Además cabe añadir que la actitud del gobierno para la resolución de algunos 
problemas no ha sido la más idónea, y que ha carecido de una unidad de criterio 
ante determinados temas básicos. Así, las propias tensiones existentes en el equipo 
gubernamental y que provocaron la reciente crisis, con la subsiguiente remodela­
ción del mismo, han colaborado a crear rm “impasse” en la puesta en práctica de 
los acuerdos pactados. En este orden de cosas es preciso subrayar el incumplimien­
to por parte del gobierno de su compromiso de remitir a las Cortes, antes de fina­
lizar 1977, un nuevo Plan Energético, cuya necesidad el propio Pacto calificaba de 
urgente, así como adoptar ima firme política al respecto.» 28

Carrillo, en nombre de los comunistas, después de decir lo de la «corrida 
de toros con sangre», con lo que mostraba claramente que el PCE no 
presentaba batalla a la explicación gubernamental, seguía, en una línea 
aún más conservadora que la del PNV, con lo siguiente: «Yo no voy a 
rechazar la explicación que el presidente Suárez ha hecho del reajuste 
gubernamental. Sin embargo, creemos que en ese reajuste ha habido algo 
más que las características personales del señor Fuentes Quintana. Nos 
atrevemos a pensar que ha habido divergencias sobre el Plan Energético 
Nacional. Y  que no es casual que ese Plan no haya sido traído aquí en 
los plazos que se habían previsto en La Moncloa»,™ continuando con la 
defensa del ministro dimitido a que hemos hecho referencia antes, para 
acabar diciendo que «respecto al Plan Energético Nacional se sabe que se 
han incumplido los plazos, lo que significa un retraso muy serio que con-
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27. Felipe González, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1346.
28. Sodupe Corcuera (PNV-Minoría vasca). Diario de Sesiones del Congreso, 5 de abril de 
1978, p. 1292.
29. Santiago Carrillo, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1329.

283Ayuntamiento de Madrid



diciona la actuación y desarrollo de los subsectores que convergen en lo 
energético».”  En los meses siguientes esta preocupación por el desarrollo 
de los «subsectores que convergen en lo energético» se dará también 
entre los empresarios que abogarán por una mayor celeridad en las dis­
cusiones y en la aprobación de las nucleares como medio de no ir a la 
ruina y de que no se queden sin empleo todos los trabajadores del sector 
de bienes de equipo.
Esta «desairada» posición en la que se pretende colocar al gobierno es 
asumida perfectamente por él. En ese momento puede parecer una de­
rrota, pero, a la larga — que es lo que cuenta— , va a significar un apoyo 
implícito a él y a su gestión. No se le condiciona en el fondo de su actua­
ción, sino tan sólo en la forma. Abril Martorell, recién estrenado minis­
tro de Economía, sale triunfador del trance. «Hablar hoy de un Plan 
Energético sería, en definitiva, poco responsable. El gobierno ha dicho 
que espera y confía en que a lo largo del mes de abril pueda, de alguna 
manera, aportarse el Plan Energético y ha reconocido el retraso en su 
cumplimiento».®* Como colofón a sus intervenciones se permitió incluso 
situarse al mismo nivel que Felipe González y también él definió la polí­
tica de UCD respecto al bien común. Se atrevió a discrepar y presentar 
batalla a los postulados de la oposición en lo referente al interés colec­
tivo. Tiene sentido la anterior intervención del secretario general del PCE 
cuando avisa que «el reajuste del gobierno no significa un cambio. El 
cambio se había producido antes del reajuste del gobierno, y nosotros 
lo habíamos seña ado. La inversión hacia la derecha era anterior».®’ Lo 
señalaron pero no hicieron ningún esfuerzo por mostrar en qué se con­
cretaba ese giro derechista. El giro se produce, pero no sólo lo da el 
partido en el poder, sino también toda la oposición que no le combate en 
el momento en que podría haberlo hecho. No hay ningún tipo de moción 
contra el gobierno. Abril Martorell puede entonces dar lecciones. «Que­
den tranquilos también de que existirá una garantía plena de que los 
intereses generales quedarán protegidos, pero las maneras de protegerlos 
pueden ser muy variadas y no forzosamente las que están expuestas ni 
escritas».®®
De esta manera el poder económico y político establecido pudo superar 
con éxito el «incidente» originado por el «exceso de celo» de unos fun­
cionarios que pretendieron racionalizar mínimamente el contenido del 
plan energético elaborado por UNESA. Dos factores contribuyeron a que 
las aguas volvieran a su antiguo cauce y a que se superara sin problemas 
la crisis de gobierno. El primero fue el que el dimitido vicepresidente y 
ministro de Economía, Fuentes Quintana, no sólo no defendió pública­
mente su postura como hubiera hecho pensar su nuevo talante «derao-
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30. Santiago Carrillo, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1332.
31. Abril Martorell, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1327.
32. Santiago Carrillo, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1329.
33. Abril Martorell, Diario de Sesiones del Congreso, 6 de abril de 1978, p. 1355.
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crático», sino que no dio explicación alguna de su marcha, plegándose 
dócilmente a los deseos del poder establecido como era usual en tiempos 
de Franco.®'* Mientras el papel de este «técnico independiente» se limitó 
a propugnar la política de contención salarial más dura que recuerdan 
los últimos tiempos del franquismo o a recabar ayuda de los organismos 
internacionales todo marchaba sobre ruedas, pero en cuanto rozó un 
tema que afectaba a los negocios y prebendas del gran capital nacional y 
extranjero se le agradecieron los servicios prestados y se le conminó al 
silencio. El segundo fue que el supuesto control parlamentario no sólo 
no sirvió para amplificar la discusión de los temas de fondo que estaban 
en juego, sino que contribuyó a enterrarlos. Y ello se debe tanto a la po­
lítica general de «consenso» patrocinada por los partidos mayoritarios 
en el Parlamento, como al hecho de que por aquel entonces la mayoría 
de los partidos de «oposición» se encontraban en el tema energético más 
a la derecha que el borrador de plan que elaboró el grupo de trabajo pre­
sidido por José Luis Leal. Prueba de ello son las declaraciones a que 
antes se hizo referencia y el hecho de que tal borrador fuera esgrimido 
a veces por las «bases» de tales partidos para «radicalizar» sobre el tema 
a sus líderes políticos.
Se llega pues a una situación en la que el gran capital nacional y extran­
jero recupera la iniciativa en lo que se refiere a la defensa de sus intere­
ses. Hubo un momento en el que podía parecer que se estaba intentando 
realmente acabar con ciertos privilegios de la oligarquía; el programa a 
largo plazo diseñado por uno de los inspiradores del Plan de Estabiliza­
ción de 1959 abría la posibilidad de actuación sobre sectores económicos 
determinados como contrapartida a las limitaciones salariales que se im­
ponían a corto plazo. A partir de la crisis de gobierno provocada por el 
proyecto de Plan Energético Nacional las veleidades racionalizadoras y 
«progresistas» del equipo de Fuentes desaparecen como por encanto y 
nadie, ni desde el gobierno ni desde los órganos de dirección de los par­
tidos de la «oposición», se preocupa de recordarlas.
No obstante el principal partido de la oposición, por el número de dipu­
tados y senadores con que cuenta, y como tratando de sacar punta y no­
tas a las posibles debilidades del gobierno del capital, se prepara para 
acabar ejerciendo como «alternativa de gobierno». Por ello, pocos días 
después de las intervenciones en las Cortes sobre la crisis de Fuentes, 
se organizan unas Jornadas Energéticas del PSOE, dirigidas a los parla­
mentarios para que no les vuelva a coger el toro desprevenidos. La crisis 
no sólo no la han provocado sino que tampoco han llegado a comprender 
por qué se ha producido. La falta de estudios concretos sobre los proble­
mas que se abordaban en los pactos de La Moncloa tuvieron como con-
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34. No sólo ocurrió esto sino que, con el paso del tiempo, el ex ministro ha descalificado 
a los que entonces eran sus colaboradores y se atrevieron a proponer una reducción del 
programa nuclear. «Hay que definirse valientemente sobre la política nuclear a seguir, por­
que cualquier retraso puede pagarse caro en el futuro» (Cinco Días, 15 de marzo de 1979).
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secuencia que el PSOE perdiera vma buena oportunidad de lucirse. «La 
coincidencia de elementos técnicos y políticos en el tema energético, o, 
mejor dicho, la existencia de graves implicaciones políticas en las distin­
tas soluciones técnicas posibles, exigen la discusión y convergencia de 
ambos criterios mediante la participación en el debate de parlamenta­
rios, políticos, técnicos, sindicalistas y ambientalistas».*® Las disquisicio­
nes semánticas que se realizan son claras; hay que encontrar una solu­
ción convergente entre los criterios «técnicos» y «políticos» que subsisten 
en la discusión del tema energético y que por el momento no se tiene es­
tablecida. Las jomadas pretenden fundamentalmente, se dice, llegar a 
fijar una estrategia partidista. «Finalmente, la ausencia de dicho debate 
en nuestro país y la inminente presentación por el gobierno al Parlamen­
to y al Senado del Plan Energético Nacional obligan a un estudio y ela­
boración de posturas vurgentes, desde luego, pero, sobre todo, técnica­
mente válidas y políticamente equilibradas entre los dictados de estrate­
gia electoral y de gobierno y una aplicación estricta de la línea ideológica 
del partido».*® Se reconoce la ausencia de una postura elaborada ante el 
problema energético y se pretende elaborarla a lo largo de las Jornadas. 
En principio eso es sobre el papel. En la realidad la actuación de los diri­
gentes del PSOE no puede ser calificada como de tan escrupulosamente 
pura. A las Jomadas de Política Energética se va sin «condicionamientos 
previos» debido a la «ausencia de debate» y se pretenden construir «pos­
turas urgentes» ante la inminente presentación del PEN por parte del 
gobierno. Para ello realizará el último día de las Jomadas una rueda de 
prensa en la que, por fin, se expondrá la línea del PSOE.
Si las Jomadas de Política Energética del PSOE celebradas en abril de 
1978 conservan interés, no se debe a que cumplieran su pretensión de 
definir esa línea «técnicamente válida y políticamente equilibrada» sobre 
la cuestión energética, sino a que constituyeron el punto de arranque de 
la disociación existente entre la dirección política de este partido y el 
núcleo de militantes que detenta la información sobre temas energé­
ticos.
Difícilmente podría esperarse que del contenido contradictorio de las 
ponencias, apresuradamente redactadas, que se presentaron a las Joma­
das pudiera emerger una postura coherente y matizada que aplicara «es­
trictamente» la línea ideológica del partido. Así, por ejemplo, en ciertas 
ponencias se ve con ojos críticos el que «todo el entramado jurídico-po- 
lítico-ideológico actual, incluido parte del de la izquierda, acepta un mo­
delo económico basado en el crecimiento perpetuo, en la mística del 
progreso por el progreso».**
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35. Jomadas de Política Energética del PSOE. Madrid, 22-23 de abril de 1978. Presentación 
y programa, p. 3. Ejemplar fotocopiado.
36. Ibid. ,
37. Ibid. Anexo número 1 de la misma ponencia. «Los socialistas y el medio am bien te , p. a-
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Se plantean también las verdaderas coordenadas del hecho nuclear supe­
rando los localismos e intereses concretos, privados o incluso que se 
presentan como generales de una generación, para fijar cuáles pueden 
ser las consecuencias para el futuro de aceptar la nuclearización, seña­
lando la no «neutralidad» de esta tecnología.

«A  diferencia de cualquier otra perturbación del equilibrio ambiental, en el caso 
nuclear sabemos que las perturbaciones dxurarán siglos. Reflexiónese sobre que 
cualquier acto administrativo en relación con la nuclearización repercute, durante 
generaciones, sobre la colectividad futura, obligándola a la custodia de unos dese­
chos radiactivos de manera irreversible»,38 «... dadas las diferentes escalas de tiempo 
de los procesos económicos y biológicos, ¿en qué grado deben privar las exigencias 
económicas coyunturales sobre el patrimonio genético?; ¿hasta qué punto estas 
exigencias se derivan de un modelo concreto de sociedad? En cualquier caso, ¿quién 
tiene el derecho y el deber de asumir la responsabilidad de la decisión?».39

O se señala que la tecnología nuclear va en contra de uno de los princi­
pios básicos del socialismo que se dice propugnar:

«Fuera de consideraciones estrictamente económicas, el desarrollo masivo de lo 
electronuclear supone unidades de producción de energía muy concentrada, que se 
traduce en elecciones implícitas y peligrosas para nuestra sociedad: estas unidades 
son, en efecto, vulnerables a las acciones exteriores, generan problemas de medio 
ambiente y de aceptabilidad bien conocidos, conducen en definitiva de [manera] más 
o menos inexorable a una forma concentrada de poder que parece difícilmente 
compatible con un socialismo que propugna la autogestión.» 40

Pero es esa misma idea del «progreso por el progreso» criticada la que 
en definitiva mueve a muchos de los expertos consultados. Existe un 
punto de ruptura que hace que toda esa crítica ideológica y vital que se 
manifiesta no signifique otra cosa que un mero recordatorio de los lla­
mados principios que se dicen mantener. El crecimiento económico, más 
bien las formas en que se contabiliza ese crecimiento, el instrumental 
básico con el que se realizan los diagnósticos y las operaciones de recu­
peración económica son idénticos a los utilizados por el sistema a «com­
batir» y «transformar». Frente a las posiciones antinucleares recogidas 
en las ponencias también se leía que «lo que sí es cierto es que en eva­
luaciones efectuadas recientemente, no se puede en 3 o 4 años, sin un 
cambio sustancial de poder, frenar el consumo o crear nuevas fuentes 
alternativas que puedan eliminar la necesidad de centrales».“** Se produ­
ce aquí un hecho importante; se acepta ya la imposibilidad de conseguir 
un cambio sustancial en las relaciones de poder a medio plazo, aun pro­
veyendo la posibilidad de que se convocaran nuevas elecciones genera­
les que podrían dar el triunfo a las formaciones de «izquierda» y que 
debería significar un «cambio sustancial de poder».

38. J. P. E., del PSOE, «Política energética y medio ambiente», p. 25.
39. Ibid., p. 26.
40. J. P. E., del PSOE, «Reflexiones sobre el sector nuclear», p. 4.
41. J. P. E., del PSOE, «Reflexiones sobre el sector nuclear», Parpal, PSC-PSOE, p. 4.
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Las «evaluaciones efectuadas recientemente» dejan fuera de dudas la im­
posibilidad de frenar el consumo energético en 3 o 4 años. Los programas 
de ahorro llevados a cabo por las demás economías capitalistas de los 
países industrializados son algo a lo que esta sociedad no debe poder as­
pirar. No sólo se persigue el «progreso por el progreso» sino que existe 
un determinismo histórico; la evolución de la economía capitalista es­
pañola está predestinada y no hay nada que la pueda hacer variar su 
rumbo. Se acepta esto pero, eso sí, revistiéndolo de fraseología más o 
menos revolucionaria.
Se llega así a articular ima línea de razonamientos que plantea como 
único problema de existencia de las nucleares el hecho de que la propie­
dad sea privada. Es lo defendido por Felipe González en el Parlamento y 
lo que se defendía cuando se presentó definitivamente el proyecto de 
PEN en junio de 1978. «No  creemos, por otro lado, que este conjunto 
de problemas pueda ser resuelto satisfactoriamente mientras exista un 
control privado sobre este tipo de instalaciones y/o proyectos».*® Se cues­
tiona la existencia de nucleares privadas en base al posible despilfarro 
económico, al trasvase de recursos del Estado hacia manos privadas. Ar­
gumento éste esgrimido en el borrador del Plan Energético presentado 
por Fuentes Quintana.
Siguiendo con ese análisis y con la idea permanente de la necesidad del 
«progreso por el progreso» se llega a propugnar la construcción de una 
central nuclear «española tipo», una planta de enriquecimiento propia 
— «que sería rentable a partir de nueve centrales nucleares»*®— , una 
mayor conexión con los proyectos nucleares de la Comunidad Económi­
ca Europea. «E l mantenimiento de un desarrollo energético basado en 
la fisión nuclear, exigirá, debido a lo limitado de los recursos de uranio, 
acudir no sólo al reprocesamiento sino al reactor regenerador. Este tipo 
de centros nucleares cuentan, como se dijo ya, con grandes problemas 
en el campo de los desechos nucleares radiactivos de alta actividad; asi­
mismo, el reactor regenerador es de difícil control. El problema supera 
el ámbito de nuestro país y puede que su solución esté en el marco de la 
Comunidad Económica Europea».** La alternativa nuclear en España exi­
ge, pues, cuando menos, el que el país se incorpore sin posibilidad de 
marcha atrás en una de las áreas económicas capitalistas. La «alternativa 
socialista» se consolida, así como un nuevo gestor y propiciador de la in­
tegración vertical.
Las recomendaciones que se hacen acerca de los demás sectores energé­
ticos apuntan fundamentalmente a consolidar el modelo actual de so­
ciedad. No hay ninguna alternativa global al despilfarro energético, sino 
medidas de ahorro que perfeccionen el actual modo de operar. Como for-
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ma de lograr que el petróleo y el gas natural resulten más baratos, no se 
presenta otra solución que intentar hacer partícipes del despilfarro a los 
países exportadores de petróleo y a las empresas multinacionales. No 
hay alternativa, parece ser; lo único que se puede es intentar embarcar a 
los países «productores» de petróleo para que sigan participando en el 
despilfarro energético «vendiéndoles» participaciones en los beneficios de 
las refinerías y del transporte marítimo a cambio de que sigan proporcio­
nando el combustible básico de la industria, así como «abriendo» a las 
inversiones extranjeras el campo de la prospección de petróleo y gas na­
tural en el territorio nacional.
A consecuencia de todo esto, las conclusiones ofrecidas como resumen de 
los debates sobre política energética no hacen sino mostrar la ambigüe­
dad política de las Jornadas y del partido que las propició. «La existencia 
en nuestro país de tres centrales nucleares en funcionamiento y de otras 
en diferente grado de avance en su construcción, constituye un hecho 
consumado cuya realidad no puede ignorarse».'*® Es decir, se acepta ya, 
porque están funcionando o a punto de hacerlo, que al menos diez nu­
cleares seguirán existiendo y funcionando durante sus treinta años de 
vida. Lo más que se llega a aceptar es que «se revisarán las autorizacio­
nes por el Congreso [de las siete con autorización definitiva de construc­
ción] »,'*® pero «tal revisión no supondrá la paralización de las obras mien­
tras el Congreso, en procedimiento de urgencia, tome tales decisiones».^* 
Lo único que se proponía era paralizar el procedimiento de «las centra­
les que estén exclusivamente con autorización previa»,'*® que «quedarán 
congeladas hasta el final del debate».'*’ Todo ello dentro de lo que recibe 
el nombre de moratoria nuclear durante dos años para «realizar un am­
plio debate con garantías democráticas, a nivel regional y nacional, que 
abarque la totalidad de los aspectos implicados».®® Una moratoria incom­
pleta, naturalmente, ya que parte de la base de la aceptación de diez gru­
pos nucleares que, de ponerse en funcionamiento definitivamente, supon­
drán que, en 1985, el 17 % de la energía eléctrica generada en el país será 
de origen nuclear. Por ello no es de extrañar que al final se tome partido 
por la energía nuclear llamando a la «toma de posición parlamentaria 
acerca de la necesidad de contemplar la energía nuclear en su conjunto 
y en especial sobre aspectos como central nuclear tipo».®* Después de 
proponer una moratoria para que se discuta con «garantías democráti­
cas» el sí o el no de las nucleares resulta que lo que se tiene que discu­
tir es la «central nuclear tipo, el tipo de deshechos radiactivos, las partes 
del ciclo nuclear a realizar en España y la legislación de seguridad nu-

45. J. P. E., del PSOE, «Resumen de los debates», p. 1.
46. Ibid., p. 2.
47. Ibid.
48. Ibid., p 3.
49. Ibid.
50. Ibid.
51. Ibid.
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clear»,”  al tiempo que se eleva la discusión de escala al proponer el «plan­
teamiento, a nivel europeo, ante la Internacional Socialista del problema 
que suscitan las diversas posturas de los partidos socialistas ante la 
cuestión nuclear».”  La descentralización propugnada por los principios 
de un partido federal se hunden ante las necesidades perentorias que 
exigen que los problemas de las nucleares sean tratados a nivel de Estados 
y a escala de Europa occidental.
Pero si con lo anterior queda claro que la conclusión de las Jornadas 
dista mucho de ser un no rotundo a las centrales nucleares, no satisfizo 
a la dirección política del partido que respondió no convocando la rueda 
de prensa que se tenía prevista para divulgarlas. Pues aunque en las ci­
tadas Jomadas se apreciaba ima inclinación acusada a presentar a la 
energía nuclear como un mal necesario — en consonancia con la posición 
moderadamente pronuclear mantenida hasta entonces por el PSOE—, de 
hecho constituyeron la primera discusión amplia que se mantuvo en el 
seno del partido sobre el tema energético. Y  el propio desarrollo de las 
Jomadas hizo que la discusión derivara hacia posiciones antinucleares, 
al mostrar con claridad los asistentes mejor informados que no había 
razones claras que hicieran justificable la irreversible decisión, tan ale­
gremente propugnada por el poder, de nuclearizar el país. A resultas de 
ello surgiría como colofón de las Jomadas la petición de moratoria nu­
clear, que — aunque recortada—  sorprendería a la dirección del partido 
viéndose presionada a partir de entonces desde la «base» a tomar posi­
ción contra el hecho nuclear. Pues a raíz de las Jomadas tomaría cohe­
sión el núcleo de militantes que, en tomo a la Comisión de Energía del 
PSOE, mantendría viva la llama antinuclear, a pesar de la poca recepti­
vidad a sus mensajes de la dirección política. Esta poca receptividad in­
fluiría negativamente sobre la radicalidad de los planteamientos de la 
Comisión, pues, aparte de los condicionantes ideológicos que pudieran 
apuntar también en este sentido y que se reflejaron en la ambigüedad y 
e carácter integrador de muchas ideas vertidas en las ponencias, sería 
común la autocensura en los planteamientos de la Comisión con ánimo 
de que pudieran ser aceptados con más generalidad en el seno del par­
tido. De esta manera, la piedra angular de las posiciones antinucleares 
de la Comisión no sería la oposición a este tipo de tecnología por sus 
características intrínsecas, sino demostrar que incluso dentro del propio 
sistema y con los instmmentos de cálculo en él empleados, la energía 
nuclear no sólo no resulta aconsejable, sino ni siquiera «necesaria». Se 
desmontarían así los cálculos tmcados del Plan Energético Nacional ten­
dentes a justificar la «necesidad» de las centrales nucleares, para rnos- 
trar que aun aceptando sus previsiones de demanda de energía eléctrica, 
éstas podrían abastecerse holgadamente y a buen precio a partir de las 
fuentes tradicionales sin constmir centrales nucleares. Por este camino

52. Ibid., p. 3.
53. Ibid.
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la Comisión de Energía llegó a construir, con admirable tesón, un verda­
dero contraplán energético con tma solvencia argumental e informativa 
muy superior a las del Plan oficial, que hubiera sido un arma eficaz para 
oponerse a éste si lo hubiera utilizado la directiva política y divulgado a 
través de los recursos informativos de la campaña electoral. Pero a pesar 
de que este contraplán, con toda su coherencia, poco tenía de socialista y 
podría haber sido suscrito por cualquier partido socialdemócrata, el 
PSOE no tuvo el «arrojo» de hacerlo suyo y divulgarlo optando por los 
hueros argots publicitarios empleados en la campaña electoral. Pero no 
anticipemos los acontecimientos. Veamos cómo mientras la Comisión de 
Energía maduraba sus planteamientos el ministro de Industria acabairía 
presentando en las Cortes el Plan Energético Nacional.
A pesar de que en el famoso pleno de abril, en el que se discutió la re­
modelación ministerial provocada por la dimisión de Fuentes Quintana, 
se ammció que a finales de ese mes se presentaría el anteproyecto del 
Plan Energético, la realidad se encargó de demostrar lo improbable de 
este plazo, así como de confirmar que había habido algo más que «pro­
blemas técnicos» que justificaran el retraso. La lucha iniciada al principio 
del «enfrentamiento» Fuentes-Qliart se mantuvo durante más de medio 
año para acabar inclinándose la balanza hacia los intereses privados li­
gados al sector eléctrico. En el pleno celebrado el 26 de octubre de 1978 
es cuando, por fin, el gobierno se preocupa de presentar algo que había 
sido considerado desde hace tanto tiempo como absolutamente necesa­
rio para el funcionamiento de la economía: el proyecto de Plan Energé­
tico Nacional que pretende marcar las líneas fundamentales de la evolu­
ción energética hasta 1985. «Durante los últimos veinticinco amos el cre­
cimiento económico de los países industrializados se ha apoyado en la 
posibilidad de contar con una energía barata. El incremento vertiginoso 
de la demanda energética ha venido siendo atendido fundamentalmente 
por el petróleo, que ha llegado a representar más del 50 % del consumo 
mundial de la energía».®* Como de lo que se trata en el proyecto de PEN  
es el salvaguardar los intereses existentes detrás de la construcción de 
centrales nucleares, el discurso del ministro se preocupa de decir cosas 
como: « [ . . . ]  las previsiones más solventes de que disponemos aseguran 
que, de seguir las cosas como hasta ahora, y a pesar de que se produzca 
una cierta moderación en el consumo, esta fuente de energía no dará abas­
to para satisfacer la demanda en un momento concreto, situado entre 
1985 y el año 2000».®® E incluso elevar su discurso a un nivel místico 
al decir cosas como las siguientes: «Lo que ha necesitado millones de 
años de trabajo de la naturaleza para crearse, la humanidad ha sido capaz 
de consumirlo, ha sido capaz de despilfarrarlo en no más de cuatro gene­
raciones».®*
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54. Diario de Sesiones del Congreso. Pleno celebrado el 26 de octubre de 1978. Intervención 
del ministro de Industria y Energía, Rodríguez Sahagún, p. 5121.
55. Ibid., p. 5121.
56. Ibid., p. 5121.
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Después de estas frases lo lógico sería esperar un llamamiento en favor 
de las fuentes de energía renovable y plantear una serie de importantes 
medidas tendentes a reforzar el ahorro energético, a impedir, por todos 
los medios disponibles, que siguiera teniendo lugar el «despilfarro» de la 
energía de que hablaba. Por el contrario, el discurso estuvo orientado, 
como no era menos de esperar, hacia posiciones de otro tipo, hacia posi­
ciones más «pragmáticas» y asentadas en la «realidad».

«E l gobierno piensa que nuestra economía, los intereses nacionales, el sentido co­
mún y me atrevería a decir que hasta la sensibilidad por el medio ambiente exigen 
no renunciar a la energía nuclear, y más en las actuales circunstancias en las que 
las necesidades son ya imperiosas y hay que tomar decisiones urgentes; sobre todo 
porque no sólo se trata de llegar con un esfuerzo importante al horizonte 1987, sino 
de vivir a partir de ahí, pudiendo afrontar debidamente ese futuro. En dicha fecha 
las disponibilidades de petróleo serán insuficientes o estarán a precios prácticamen­
te inasequibles, y entonces nos agradeceremos a nosotros mismos e haber sido 
previsores y haber asumido, en la medida necesaria y con todas las garantías que 
sean precisas, el empleo de la energía nuclear...»57

Hay que seguir «despilfarrando», en una generación más de las enumera­
das por Rodríguez Sahagún todo lo elaborado por la naturaleza en millo­
nes de años. Se sabe que realmente hacia 1990 tocarán a su fin las reser­
vas de uranio fácilmente accesibles y que empezará una nueva crisis 
energética para los países que hayan fundado su crecimiento en un con­
sumo creciente de energía de origen nuclear; y el ministro propone que 
el programa nuclear no se detenga, sino que tan sólo se paralice en cierto 
modo. Hay tres centrales en funcionamiento, siete más con autorización 
definitiva y ocho con autorización previa. El dictamen de Industria habla 
de que «solamente» tres de estas últimas ocho sean llevadas a cabo. Se 
dejan de montar cinco pero se les da carta de naturaleza definitiva a trece 
centrales nucleares. Sabiendo perfectamente que las reservas minerales 
existentes en España sólo equivalen al 30 ®/o del mineral necesario para 
el funcionamiento de las diez primeras. La independencia energética que 
se dice perseguir, la diversificación de las fuentes de abastecimiento no 
son sino meras frases vacías cuando de hecho lo que se propugna supo­
ne trasladar la dependencia desde los países exportadores de petróleo 
hacia Estados Unidos, Francia y la Unión Soviética — esta última en mu­
cha menor medida— . Para justificar esto el ministro dijo unas frases que 
luego serían largamente repetidas:

«En cualquier caso, y a medio plazo, la cuestión es que no existe otra alternativa 
realista, y es por ello por lo que la prosecución de la solución nuclear h a  sido adop­
tada por países de modelos políticos y económicos tan diversos como los Estados 
Unidos, la Gran Bretaña o la Unión Soviética; por países orientales, como Japón,
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57. Ibid., p. 5127. Nótese que para esas fechas los precios del uranio se habrían situado a 
niveles igualmente inasequibles, según se señala en el documento de la OCDE, Nuclear tuei 
Cycle Requirements, París, 1978, cosa que, por otra parte, ya era im hecho conocido (vease 
en este mismo fascículo el artículo «Sobre el uso de la energía»).
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u occidentales, como Francia; por países grandes como la India, o pequeños, como 
Suiza; por países sin recursos petrolíferos, como Alemania, o países con abundan­
cia de ellos, como el Irán.» 5»

Energía y política

Es todo esto, y no otra cosa, lo que permite al ministro de Industria y 
Energía acabar su presentación de proyecto de PEN con una llamada a la 
utilización masiva de energía: « [ . . . ]  quisiera también convocar a todo el 
pueblo español en la tarea de vencer la noche en materia de energía. No 
joncr en marcha, desde ya, el Plan Energético Nacional y sus opciones 
imdamentales sería, pura y simplemente, apostar por las tinieblas y pre­
paramos a gobernar a oscuras en 1987».”  Las opciones fundamentales a 
que se refiere el ministro son forzar la nuclearización del país, diez gm­
pos funcionando en 1985 y tres más que entrarían en funcionamiento en 
los años siguientes, la reducción al 25 %  de utilización de las centrales 
de fuel,”  todo ello enmarcado dentro de unas pobres justificaciones de 
reducir así la dependencia en materia energética respecto a terceros paí­
ses, cuando en realidad no se propone evitar la dependencia de las centra­
les de fuel importado — no reconvirtiéndolas en centrales de carbón— , 
sino lanzarse a tumba abierta a la constmcción de otras centrales que 
acentuarían más la dependencia al funcionar no sólo con uranio enrique­
cido importado, sino también con tecnología y equipos importados.
En el turno de intervenciones sobre el proyecto presentado, solamente 
el representante del PNV hizo algún tipo de reflexión sobre la cuestión 
fundamental que se oculta detrás del PEN, sobre el modelo económico y 
social en el que se ha basado el crecimiento y que empuja inexorable­
mente a consumos crecientes de energía, proceda de donde proceda. 
« [ . . . ]  al explicar las causas de la misma [la situación energética], se deja 
de mencionar, de forma clara y rotunda, que el estado actual de cosas no 
solamente se debe a la crisis del petróleo o a las elevaciones de los pro­
ductos energéticos, sino, fundamentalmente — y creo que aquí hay que 
cargar la mano— , a la irracionalidad del modelo de desarrollo que se nos 
ha impuesto durante cuarenta y un años elegido, unilateralmente, con 
características cuantitativas y no cualitativas; modelo de desarrollo que 
ha estado dirigido exclusivamente por el máximo beneficio, por lo que 
nosotros planteamos desde aquí la necesidad de que precisamente ese 
modelo de desarrollo, al cual obedece en gran parte el PEN, sea discu­
tido».®* Es el único intento de llegar al fondo de la cuestión de plantear 
siquiera mínimamente cuáles son los factores últimos que están presio-

58. Ibid., p. 5127. Acerca de esta frase, que se ha hecho en cierta forma popular, véase lo 
que se dice en el tópico núm. 1.
59. Ibid., p. 5130.
60. En el artículo sobre «Los engaños del PEN» se señalan las repercusiones que esta me­
dida tendría, no sólo como puerta abierta a un incremento de la nuclearización, sino que 
provocaría una crisis industrial en el sector del refino.
61. Marcos Vizcaya, Diario de Sesiones de las Cortes, 26 de octubre de 1978, p. 5131.
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nando la elaboración de un PEN con las características del presentado en 
las Cortes. Los demás representantes de los grupos políticos parlamen­
tarios pretenden tecnificar sus intervenciones, separándolas de este con­
texto, y «politizarlas» en un sentido único: la propiedad de las centrales 
nucleares. Por ahí, como diría luego el ministro de Industria, no hay nada 
que hacer. Al no remmciar en absoluto al modelo de sociedad, al discutir 
quién debe detentar nominalmente la posesión de las nucleares, lo único 
que se hace realmente es dar carta de naturaleza al mismo hecho nu­
clear.
Así, el grupo PSC-PSOE aporta como dato fundamental el encarecimiento 
progresivo de la energía nuclear. «Contrariamente a una creencia muy 
extendida, la energía nuclear ya no es una fuente de energía barata. De 
hecho, cuando los todavía inciertos costes de la gestión de los desechos 
radiactivos y de los combustibles nucleares irradiados se incluyan en la 
estimación de los costes de la energía nuclear, puede demostrarse que 
es mucho más cara que otras energías convencionales alternativas como 
el carbón».*® Por ello, unido a los problemas de seguridad, a los que no 
se da excesiva importancia, y a los posibles cortes de suministro de mi­
neral enriquecido por parte de Estados Unidos, el socialista catalán afirma 
que: «Cabe aceptar, a lo sumo, que es una fuente de energía como otra 
cualquiera, con sus peligros, más que cualquier otra, y por consiguiente 
es una alternativa que conviene matizar y estudiar con más detalle y 
tiempo».*® Aceptando la energía nuclear como «una fuente de energía 
como otra cualquiera», está poniendo las bases para su desarrollo «como 
otro cualquiera» y no se puede pedir una moratoria nuclear.

«Mientras tanto, consideramos que sería im error el potenciar la energía nuclear 
en la medida que se está haciendo y, por ello, defenderemos que la construcción de 
las centrales nucleares quede reducida a las que tienen ya autorización para ello, 
descartando así las otras tres previstas en el PEN  con autorización previa. Para 
las demás, vamos a defender que un organismo bajo  control parlamentario pueda 
controlar si reúnen cada una de ellas las condiciones necesarias de seguridad, y 
pueda informar de ello al público y en particular a la población afectada por su 
radio de acción.» *4

Lo más a lo que se puede llegar con este planteamiento es a solicitar que 
se paralice el crecimiento del consumo de la energía nuclear. El PEN pro­
ponía trece nucleares para 1987, los socialistas de Cataluña rebajan el 
número a diez. Se trata de que las tres nuevas nucleares previstas como 
«necesarias» según el PEN no sean puestas en marcha. Las tres que ya fun­
cionan más las siete que tienen autorización definitiva pueden seguir su 
camino siempre que se forme un organismo, «con control parlamenta-
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62. Triginer Fernández, Diarios de Sesiones de las Cortes, p.
63. Ibid., p. 5154. 
t)4. Ibid., p. 5154.

5153.
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rio», para que decida si reúnen las condiciones de seguridad «e informe a 
la población».
Es éste prácticamente el nivel de discusión que plantean también los dos 
partidos más numerosos de la «oposición». «E l Grupo Parlamentario co­
munista estima que en estas condiciones no se podría ir más allá de las 
centrales hoy en construcción y que, incluso para esos tres grupos que 
se prevén de posible autorización, será necesario que se cumplan primero 
las condiciones a que nos hemos referido antes...»®® «Al considerar la 
cuestión nuclear en España conviene ser muy lúcidos y percibir con cru­
deza que ya no nos están permitidos ni la decisión de la opción en sí 
misma, ni respecto a las condiciones de seguridad que debieran acompa­
ñarla, ni respecto a los emplazamientos más idóneos. El programa nu­
clear español — es triste reconocerlo—  no es que esté en estudio, sino 
que lo único que podemos hacer es revisarlo.» ®® No hay, por tanto, nada 
que hacer en el terreno nuclear. Todos los cálculos establecidos por los 
expertos se hunden ante la realidad del hecho de que ya hay nucleares en 
España. Se pide lucidez para tratar el tema, pero esta lucidez implica la 
aceptación del hecho nuclear. «España se encuentra, por tanto, ya nu- 
clearizada; pero, ahora bien, se encuentra nuclearizada de forma antide­
mocrática, sin ningún tipo de debate y de forma caótica, es decir sin nin­
gún plan racional y sin estar la nuclearización al servicio de intereses ge­
nera es, sino al servicio de intereses particulares muy concretos.» ®* La 
cuestión que planteaba entonces el parlamentario socialista no era ya 
«sí o no a la energía nuclear», sino que a las nucleares les faltaba «de­
mocracia» como si ésta fuera un componente básico para su puesta en 
funcionamiento. La democracia de la que habla Solana es imposible lo­
grarla en el sistema político en el que se vive actualmente, y aunque pro­
ponía «una ruptura energética en un doble sentido: una ruptura en la 
prioridad de intereses y una ruptura en el campo de lo institucional» ®® 
lo cierto es que su programa para concretarla no pasaba de una mera 
«reforma», si es que se la puede denominar así. El reconocimiento de la 
existencia del hecho nuclear impedía, entonces y ahora, el llegar a la 
ruptura y obligaba a quedarse en las posiciones de la reforma. La para­
lización de la construcción de nuevas centrales nucleares respetando las 
ya existentes, la nacionalización de la red de alta tensión dejando claro 
que «esto no lo decimos los socialistas. El grupo de trabajo formado por 
el propio gobierno [. . . ]  este propio grupo de trabajo reconoció que era 
imprescindible la creación de una empresa pública, de una empresa con 
mayoría pública para poder racionalizar y optimizar la red de energía 
eléctrica»,®’ eran los puntos básicos de esta «ruptura energética» adere-

65. R. Tamames, Diario de Sesiones de las Cortes, 26 de octubre de 1978, p. 5161.
66. Solana, Diario de Sesiones de las Cortes, 26 de octubre de 1978, p. 5169.
67. Ibid.
68. Ibid., p. 5165.
69. Ibid.
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zados con frases rimbombantes acerca de la necesidad de hacer variar el 
modelo de crecimiento pero sin ningún fondo detrás de ellas.
Si, por los motivos antes apuntados, los planteamientos de la Comisión 
eran ya de por sí moderados, la exposición que este responsable político 
hizo de ellos lo era todavía más y la información recogida en la prensa 
sobre su intervención podría calificarse ya de xm eco muy lejano y defor­
mado. El periódico Cinco Días recogería el debate parlamentario bajo 
el titular «Hay acuerdo energético» y en los casos en los que se recogía 
la petición de moratoria que Solana intercaló en su discurso, aparecía 
en la letra pequeña perdida en la crónica del citado debate. Una vez más 
el debate parlamentario había desviado la atención desde el problema 
fimdamental de la energía nuclear hacia el secundario de la estataliza­
ción o no del sector eléctrico y reducida ésta a la de la red de alta tensión. 
Con todo, el haber escuchado la palabra «moratoria nuclear» — por muy 
recortada que estuviera—  resultó para los defensores de los intereses 
ligados a las compañías eléctricas mucho más inquietante que cientos 
de discursos críticos y estatalizadores del sector. Así lo reflejó el desa­
grado del ministro de Economía y consejero áulico del presidente. Abril 
Martorell, que se sintió burlado por la «falta de seriedad» del PSOE 
— según su declaración —  al volverse ahora atrás después de haber dado 
el visto bueno al número de centrales nucleares previsto en el Plan Ener­
gético Nacional. Más valía dejar tranquilas las cosas, aplazar el debate 
parlamentario sobre el Plan Energético y seguir construyendo tranquila­
mente las centrales nucleares, cuya autorización se puede dar al fin y al 
cabo por una simple orden ministerial de la Dirección General de Ener­
gía sin que ni siquiera necesite la aprobación del Consejo de ministros. 
Este aplazamiento del debate parlamentario sería el efecto final de la 
petición de «moratoria» planteada por la Comisión de Energía del PSOE 
y que el portavoz político del partido, mal que bien tuvo que transmitir 
por primera vez a la opinión pública.
Meses después, cuando se aproximaba la campaña electoral, entraría en 
conocimiento de la Comisión de Energía que se había elaborado sin su 
participación un programa económico que incorporaba la opción ener­
gética del PSOE, expresando vacíos propósitos de «racionalizar» el sec­
tor, sin que en ella se hablara para nada de dicha moratoria nuclear. Este 
programa sería ampliamente divulgado por la prensa. Tras la consiguien­
te protesta de la Comisión se le concedería el «privilegio» de elaborar el 
programa energético de dicho partido con vistas a las elecciones. En este 
programa tomaría cuerpo de forma sintetizada el «contraplán energéti­
co» que se había estado madurando en la citada Comisión, aunque esta 
vez con estimaciones más moderadas, que reforzarían el realismo de las
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70. «Antes de remitir el Plein a las Cortes —señaló Abril (Cinco Días, 31 de enero de 1979)-- 
contamos con los socialistas. Dijeron que les parecía bien la energía nuclear y que, por 
tanto, no habría réplica y que sólo mantendrían su oposición a que no se nacionalizase la 
red de distribución.»
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críticas a las estimaciones oficiales del Plan Energético Nacional que pre­
tendían justificar el hecho nuclear-
Para hacer público el programa energético elaborado por la Comisión se 
convocaría un mitin en el cine Covadonga de Madrid poco antes de las 
elecciones generales (el 23 de febrero de 1979). El contenido mismo del 
acto reflejaría con fuerza las ambigüedades y conflictos a los que nos he­
mos venido refiriendo. En primer lugar, la dirección política del PSOE 
estimaría inoportuno la distribución del texto entre los asistentes. 
Primero intervendrían los técnicos aflorando el problema de la ambigüe­
dad ideológica de sus planteamientos energéticos al aparecer muchos de 
los razonamientos mediatizados por la ideología dominante del progreso 
y el aparato conceptual a su servicio, hablando, por ejemplo, de tasas de 
crecimiento de la renta nacional, de la producción o de la influencia 
benéfica del mercado internacional. Sólo uno de los cinco oradores que 
componían la mesa pronunciaría la palabra «moratoria nuclear» referida 
sólo a las centrales sin autorización previa, quedando ésta diluida entre 
las largas intervenciones. Pero sería el responsable político del acto, el 
parlamentario Javier Solana, quien pondría el broche de oro al acto. Su 
engolada retórica supuso un corte en la forma con respecto a las inter­
venciones precedentes de los técnicos que, sin dificultades de expresión, 
habían expuesto llanamente sus puntos de vista. Pero el corte no sería 
sólo formal, pues el responsable político puntualizó por dos veces en su 
intervención”’ que «no pretendía discutir ni aquí, ni en los próximos 
años, sí o no a la energía nuclear como un problema existencial, sino 
cuánta y gestionada cómo».
Ello dejaba colgado en gran medida el llamamiento a la moratoria nu­
clear que figuraba en el texto no repartido a la entrada del mitin como 
documento del PSOE y que fue formulado por uno de los expertos del 
PSOE en ese mismo mitin. No existe una moratoria mientras no se pa­
ralicen las obras ya en marcha. No hay moratoria si no se está cuestio­
nando el «hecho existencial» de la energía nuclear. Asimismo, matizaría 
lo que debía entenderse acerca del debate democrático propuesto en las 
anteriores intervenciones para la cuestión nuclear. Según Solana, en los 
próximos dos años una Comisión parlamentaria, a la que se unirían «ex­
pertos» en materia nuclear, debería discutir el crecimiento del uso de la 
energía nuclear, el emplazamiento, las condiciones de seguridad..., a lo 
largo de toda la exposición no surgieron ni una sola vez las palabras pue­
blo, gente, población... No es el conjunto de la sociedad quien tiene que 
discutir estas cuestiones sino «los representantes elegidos democrática­
mente», avalados por expertos.”® Al final de este proceso sería, claro está.

Energía y política

71. Esta misma afirmación sale expresada en su artículo en la revista Zona Abierta en el 
primer número correspondiente a la segunda época, cuando entran, en el Consejo de redac­
ción, miembros destacados del PSOE y del PCE.
72. El desprecio de que hacen gala los socialistas por las opiniones de los que dicen repre­
sentar es evidente. Los diputados y senadores, avalados por los técnicos, son los únicos que

297Ayuntamiento de Madrid



el Parlamento quien decidiera en definitiva «cuánta energía nuclear y ges­
tionada cómo».

El acto del cine Covadonga apenas tuvo trascendencia, pues, por una par­
te, pudimos constatar que muchos militantes de este partido de Madrid 
no tenían ni siquiera conocimiento de dicho mitin, y no digamos ya de los 
residentes de otros lugares. Por otra, no tenemos noticia de que la prensa 
recogiera el contenido del acto ni la mencionada petición de moratoria. 
Sin embargo, a los pocos días sí se divulgarían en la prensa las declara­
ciones del repescado dirigente del PSOE, Miguel Boyer, en las que saltán­
dose a la torera la citada moratoria, como ya lo había hecho en otras 
ocasiones, hablaría de la necesidad de «diversificar las fuentes de ener­
gía», lo que «plantea fimdamentalmente el problema de un desarrollo de 
la energía nuclear que exija todas las garantías para los ciudadanos».**

Cuando estas declaraciones de Boyer presagiaban un nuevo giro pronu- 
clear del PSOE, ocurría pocos días después el accidente de Harrisburg. 
Este hecho dio una nueva posibilidad, muy pequeña ciertamente, para 
que los planteamientos antinucleares de las bases de los partidos políticos 
volvieran a ser utilizados demagógicamente por las direcciones. Se de­
sempolvan los documentos que estaban archivados esperando tiempos 
mejores, que parecen haber llegado gracias al accidente nuclear. Se con­
vocan manifestaciones por parte de los colectivos ecologistas a las que, 
rápidamente, se adhieren los partidos *“*; se suceden las reuniones de los 
comités de dirección de las organizaciones analizando la situación. Y, cu­
riosamente, sin haber ningún tipo de reflexión, se apimta hacia un nuevo 
cambio de chaqueta. Pero la ambigüedad de que hablábamos antes en los 
postulados antinucleares sigue conservándose. Así, el PSUC, rompiendo 
a tradición de seguir unido a las posturas oficiales del PCE, solicita una 

«moratoria en la construcción de nuevas centrales»,*® al tiempo que Javier 
Solana dice que «se deben analizar, en primer lugar, los sistemas de se­
guridad de las tres centrales que actualmente funcionan en España, im­
pedir después la entrada en funcionamiento de las siete en construcción, 
si su seguridad no es adecuada, y revocar definitivamente las autorizacio-
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pueden decidir. La manifestación de julio de 1977, pocos días después de las pnmeras 
elecciones generales, de 200 000 personas exigiendo la paralización de las obras de Lemomz 
no significa nada. Hasta abril de 1979, el PSOE de Euskadi no se decide, por fin, a hacer 
suya esta consigna. Hasta entonces estaba esperando el informe de la Agencia In ternac io na l 
de la Energía y no «podía» definirse. El informe aún no ha llegado, pero el accidente de 
Harrisburg, así como el desastre electoral doblemente tenido en el País Vasco, les ha obli­
gado a tomar medidas.
73. Contestaciones de Miguel Boyer a una encuesta sobre los nuevos precios del petróleo 
publicada en el diario Cinco Dias, el 24 de marzo de 1979.
74. Salvo, claro está, aquellos que tienen enraizada la «necesidad» de pasar por las nu­
cleares para un mejor desarrollo de las «fuerzas productivas». A la manifestación de Ma­
drid no se unieron ni Comisiones Obreras ni el PCE, dejando claramente expuesto con 
esta actitud que los accidentes no les impiden conservar su idea del progreso.
75. E l Pais, 7 de abril de 1^9.
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nes previas que se han concedido a las centrales planeadas, pero cuyas 
obras todavía no han sido iniciadas».’®
Es el nivel máximo al que llegan los socialistas, a nivel individual, antes 
de que el Comité federal siente las bases sobre las que, como consecuencia 
del accidente de Harrisburg, se debe replantear la nuclearización españo­
la. No se puede cometer un nuevo error en cuanto a que alguien manifies­
te posiciones dispares como ya había ocurrido antes. Hay que parar el 
posible impacto que pudiera tener la petición de moratoria nuclear del 
cine Covadonga. Por ello el PSOE — aunque se publique una nota en los 
periódicos como «noticia» y como «radicalización» de la postura mante­
nida hasta entonces—  da marcha atrás sobre lo afirmado en el mitin de 
presentación de la alternativa energética.”  Se sigue sin cuestionar la 
existencia misma de la energía nuclear. Lo único que se hace es tratar de 
controlar que la «seguridad» y el hecho en sí de la nuclearización esté 
en las manos en que «debe» estar. No hay más cuestiones, y por ello, 
cuando se podía pensar que ante el accidente de Harrisburg, la presión 
antinuclear en el PSOE — o en cualquier partido—  se iba a desarrollar 
nuevamente, la dirección de esta organización muestra claramente su 
ánimo de impedirlo: Miguel Boyer, uno de los socialdemócratas más 
pronucleares de todo el partido, es presentado como el posible portavoz 
y responsable de la Comisión de Energía e Industria de los socialistas.’®
Al calor del accidente de Harrisburg, los partidos políticos afirman co- 
yunturalmente su interés por las cuestiones ecológicas y expresan pos­
turas moderadamente antinucleares. Ello no tiene nada de extraño ha­
bida cuenta el paralelismo existente entre las normas que rigen el com­
portamiento de este tipo de organizaciones políticas y el de los supermer­
cados o tiendas — paralelismo que se acentúa en período electoral— : en 
ambos el principal objetivo es revalorizar sus propios establecimientos, 
y por ello mantienen en el escaparate una serie de productos que se su­
pone atraen a los presuntos compradores. Si no fuera así y el objetivo 
de cada uno fuera vender un producto determinado, no incluirían en su 
muestrario productos similares a los que están ofreciendo los demás.’® 
Así, en los últimos tiempos el ecologismo parece que vende y por ello se
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76. Ibid. En el mismo periódico se recogen también las declaraciones de Triginer —socia­
lista catalán y pronuclear hasta entonces—, según el cual «no se debe construir ninguna 
nueva central hasta que no se hayan estudiado a fondo sus condiciones de seguridad». 
El PTE, olvidando que está en medio de un proceso de unificación con un grupo clara­
mente pronuclear, pide un referéndum sobre el tema (E l País, 8-IV-1979).
77. «Respecto al problema de la energía nuclear, el Comité federal aprobó un proyecto de 
resolución, en el que el PSOE se pronuncia en contra de la autorización definitiva para la 
construcción de las siete centrales nucleares que cuentan actualmente en España con auto­
rización previa. La resolución añade que ninguna de estas siete centrales en construcción 
debe obtener una capacidad operacional sin la previa decisión del Congreso de Diputados, 
y agrega que un debate nacional, amplio, democrático y sin limitación de tiempo debe ser 
promovido sobre las circunstancias concretas del proceso de nuclearización de España» 
(E l País, 10 de abril de 1979).
78. Cinco Dias, 26 de abril de 1979.
79. Genaro Campos Ríos, «La Santa Alianza Democrática», Cuadernos de Ruedo ibéri­
co, n.“ 58-60.
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incluye entre las mercancías a exponer. Coalición Democrática pedía «un 
voto ecologista para respirar en paz», incluyendo en sus listas al Senado 
a quien en las anteriores elecciones intentó atraer a esa clientela creando 
un partido denominado «ecologista» y que ahora — y desde siempre— 
daba por buena la postura pronuclear del grupo en el que se ha integrado. 
Los pronucleares UCD y PCE habían preparado con anterioridad joma­
das de medio ambiente o ecologistas. El PSOE, que le pareció demasiado 
divulgar ampliamente la tímida petición de moratoria nuclear formulada 
por su Comisión de Energía, no dudó en envolver sus productos con di­
bujos y posters de estilo naif que mostraban verdes hasta los humos de 
las chimeneas. Pero incluso los más antinucleares del PTE y de la LCR 
han evidenciado que sus posiciones ecologistas eran meramente «tácti­
cas». El gran despliegue publicitario del PTE durante la campaña elec­
toral para dar una imagen «pasota», «joven» y «ecologista», y atraer así 
a esa supuesta fracción del electorado, se ha quedado en agua de borra­
jas tras el anuncio de su fusión con la «seria» y pronuclear ORT —y ello 
a pesar de que aún sigue formalmente pidiendo un referéndum nacional 
sobre la cuestión nuclear. Las declaraciones del representante de la LCR 
en el comité antinuclear, formado junto con el PTE antes de las eleccio­
nes, mostraban con claridad que su posición antinuclear se mantendría 
mientras «las centrales nucleares estuvieran gestionadas por el capita­
lismo».
Es la gestión y no la propia tecnología lo que comúnmente impugnan los 
partidos políticos de la izquierda, desplazando así el centro a debatir ha­
cia posiciones cómodamente integrables por el sistema. Pues ese «sector 
energético» construido por el sistema sobre la degradación de la energía 
concentrada en ciertas materias preexistentes en el planeta, no garantiza 
ya la ampliación incesante de capital que busca la empresa capitalista 
estando tarde o temprano abocado a caer en manos de la nodriza esta­
tal. Ello es así porque está llamado a enfrentarse con problemas de re­
servas limitadas cada vez más difícilmente accesibles y/o con la búsqueda 
de tecnologías cada vez más sofisticadas y/o peligrosas que entrañan un 
coste creciente por cada kWh adicional que se obtiene y originan una 
escasez crónica de capital para financiar inversiones con una «productivi­
dad» fuertemente decreciente. Este hecho, constatado de forma general,® 
aflora en los últimos tiempos en nuestro país reflejándose en la crisis de 
capital que aqueja al «sector eléctrico» y en la depreciación de sus valo­
res bursátiles. Anticipando las negras perspectivas que ofrece el «sector», 
perspectivas que se agravan con las enormes inversiones del programa 
nuclear, cuya rentabilidad es más que dudosa aun en el caso de que lle­
garan a funcionar tales centrales, los grandes bancos y sus intermediarios 
financieros se han desprendido ya, casi por completo, de los cuantiosos 
paquetes de acciones de compañías eléctricas que antes poseían. Reser-
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80. Cf. Barry Commoner, La escasez de energía, Planeta, Barcelona, 1977.
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vándose todavía el control de estas sociedades para participar con sus 
grupos de empresas, en connivencia con el capital extranjero, en los pin­
gües beneficios que se desprenden de la construcción de tan desmesura­
dos programas, inflando incluso los presupuestos para extraer un benefi­
cio rápido cuya financiación recaerá sobre el incierto futuro de las com­
pañías eléctricas.
Definida así con claridad la estrategia con respecto al «sector» de los 
grandes grupos financieros y empresariales privados, los partidos de la 
llamada «oposición política» no hacen sino de comparsa en el obligado 
camino de la estatalización hacia el que apunta el sistema, contribuyendo 
todo lo más a que ésta se adelante o se retrase, o dándole un tinte dema­
gógico al presentarla como un éxito de los intereses populares, resultado 
de una sabia gestión política, pero no alcanzan a torcer el rumbo de tales 
acontecimientos.
¿Cuáles son las razones de que — a pesar del denodado empeño de algu­
nos de sus militantes—  la llamada «oposición política» no se haya opues­
to a los designios energéticos del sistema? ¿Por qué no ha adoptado al 
menos alguno de los partidos que la componen una posición de principio 
en contra de la energía nuclear «venga de donde venga», por el mero 
hecho de estar reñida con la vida? Complicada pregunta ésta que preten­
demos clarificar, aunque no agotar, en el presente apartado.®* En primer 
lugar hay que recordar que los partidos políticos de la izquierda comul­
gan con generalidad con una serie de principios de la ideología domi­
nante que — como se ha expuesto en los artículos que componen la pri­
mera parte de este dossier—  han hecho posible la materiahzación de las 
centrales nucleares. El compartir en mayor o menor medida el «espejis­
mo ideológico» propiciado por el sistema, limita la convicción de estos 
partidos para oponerse con radicalidad a este último regalo del «progre­
so».®* En segundo lugar, por su propia naturaleza organizativa, los parti­
dos políticos contradicen lo que pudiéramos llamar principios ecologis­
tas en los que basar tal oposición. Pues el carácter burocrático, centrali­
zado, jerárquico y coercitivo que preside la organización de tales parti­
dos, responde a las mismas normas orgánicas que rigen el funcionamiento 
de las organizaciones estatales o empresariales y propician su comporta­
miento agresivo contra la naturaleza y contra los individuos a cuyos re­
sultados se enfrenta el movimiento ecologista. El texto que reproducimos 
a continuación sobre los principios que debieran inspirar la organización 
de los individuos y grupos que componen el movimiento ecologista 
— aprobado en la Asamblea de Cercedilla en 1977—  pone de manifiesto
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81. Una respuesta más completa exigiría preguntarse por qué esta «oposición» tampoco 
se opone al sistema en otros campos. Sobre este tema, véase Aulo Casamayor, «Por una 
oposición que se oponga», Cuadernos de Ruedo ibérico, n.° 54.
82. En el terreno de los hechos y al margen de esa ««oposición», cuyas acciones culminan 
en el recinto parlamentario, hay que reconocer que ETA ha tomado una clara posición 
antinuclear. Pero desconocemos en qué medida esta posición trasciende el caso de Lemó­
niz, predominando o no posiciones «nacionalistas» o tácticas, u otras más de principio.
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su contradicción con los que gobiernan el funcionamiento de los partidos 
políticos y que hacen que éstos sólo formal y tácticamente puedan vol­
verse ecologistas. Máxime cuando toda su actuación viene subordinada 
a un objetivo tan poco ecologista como el de conseguir y/o conservar 
xm poder político, aunque éste sea sólo delegado.

Energía y política

¿Por qué una federación?
El movimiento ecologista surge como xma reac­
ción de defensa frente a las agresiones del sis­
tema socioeconómico imperante contra la natu­
raleza y el individuo. Sistema éste que, en su 
locura de industrialismo burocrático, pretende 
unificar y reglamentar todos los fenómenos de 
la vida axm a costa de acabar con la vida mis­
ma. Pues prefiere la docilidad y tipificación que 
ofrece el mundo muerto de las máquinas a la 
riqueza y la diversidad de xm mxmdo orgánico 
más difícilmente controlable. Prefiere basarse 
en la apropiación de unas riquezas naturales ya 
existentes a tener que colaborar con la natinra- 
leza en el enriquecimiento de sus frutos. A  es­
cala humana extiende sus preferencias meca- 
nicistas imponiendo la organización jerárquica 
centralizada, la disciplina coercitiva y  el sello 
burocrático frente a la autoorganización y los 
acuerdos libremente consentidos. Prefiere, en 
suma, la dependencia del robot, a la autonomía 
de los organismos vivos favoreciendo situacio­
nes basadas en la agresión y no en la existencia 
de equilibrios autosostenidos.
Si hubiera que buscar una calificación única 
para describir el carácter del movimiento eco­
logista, quizá la de «autonómico» fuera la más 
adecuada. Ello no sólo porque defiende la auto­
nomía, la variedad y la riqueza propias de la 
vida frente a la unificación y la dependencia que 
siembra por doquier la mano burocrática del 
sistema, sino porque en su configuración misma 
es y debe ser autonómico. La espontaneidad ha 
sido una constante en este movimiento. Las pro­
testas se han puesto en marcha directamente por 
los afectados, sin necesidad de que ninguna ins­
tancia superior diera las órdenes. No tiene, pues, 
nada de extraño que las voces que se han levan­
tado en contra de las agresiones del sistema 
sean tan variopintas como las agresiones mis­
mas y como los individuos por ellas afectados.

Pero esta característica de la diversidad, del ca­
rácter puntual y localizado de las protestas, ha­
cen que el sistema pueda ahogarlas más fácil­
mente al centralizar la información y aunar sus 
esfuerzos para dar una respuesta xxnificada en 
cada caso. Se impone, pues, una organbación 
que haga las veces de aglutinante que dé traba­
zón a este variado mosaico de gmpos e indiri- 
duos que componen hoy el movimiento y que 
sirva para reforzarlo y ampliarlo. Pero para le­
var a buen fin este proyecto organizativo, de­
bemos desterrar desde el principio esta obse­
sión de todos los espíritus dogmáticos y abso­
lutos: la pasión por la uniformidad, por ellos 
denominada unidad, que en caso de imponerse 
sería la tumba cierta del movimiento ecolo­
gista.
No se trata, pues, de anteponer a la xinidad del 
sistema basada en los principios antes expues­
tos, xm movimiento ecologista igualmente uni­
tario, jerárquico, centralizado y burocrático, que 
con el pretexto de reforzar la unidad, acabaría 
sacrificando, en aras de una supuesta eficacia, 
la diversidad y riqueza propias de este movi­
miento y frenando a largo plazo su desarrollo. 
Se trata de crear una organización sin jerar­
quías ni poderes centralizados que respete la 
variedad del movimiento. Que permita, evitando 
que se extienda el cáncer burocrático, que la 
información fluya entre los participantes dei 
mismo y sirva de caja de resonancia a sus ac­
ciones, dándole mayor amplitud y haciendo que 
germine en él la semilla de la solidaridad. Pues 
es a partir de ésta que el movimiento ecologis­
ta debe buscar su unidad. Una unidad en la so­
lidaridad sentida libremente por los individuos 
y organizaciones diversas que lo componen.

Texto  aprobado en la asamblea de Cercedilla
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Salvador Martín Arancibia Los engaños del Plan 
Energético Nacional'

En la campaña de intoxicación informativa para 
intentar vender a la opinión pública la nuclea­
rización de la geografía española, el PE N  es una 
pieza más, muy importante. La campaña de 
«creación de imagen» a que se hace referencia 
en otro artículo dentro de este mismo fascícu­
lo 2 planteaba la necesidad de que la Adminis­
tración elaborara tm L ib ro  B lanco  sobre el tema 
nuclear para que pudiera ser difundido amplia­
mente en todos los medios de comunicación con 
el sello oficial de algún organismo competente 
que le diera «solvencia y credibilidad». El Pro­
yecto de Plan Energético elaborado por el Mi­
nisterio de Industria y Energía, y presentado a 
las Cortes en 1978, pretendía cubrir esa laguna; 
ser la justificación teórica y práctica que avala­
ra la construcción masiva de centrales nuclea­
res.
Que las empresas eléctricas y, fundamentalmen­
te, los grandes grupos bancarios que siguen man­
teniendo el control de ellas a pesar de no ser ya 
los propietarios mayoritarios de su capital so- 
eial, forman un bloque poco menos que insepa­
rable con el aparato de la Administración del 
Estado no es una cosa nueva; pero quizá con 
ocasión del llamado debate energético y con la 
elaboración del Proyecto de PEN se haya pues­
to de manifiesto de una manera más clara que 
nunca. Lejos quedan ya los enjuagues propicia- 
oos por el aparato estatal para justificar la cons­
trucción de una red de autopistas absolutamen­
te demencial, como la prevista, cuyo único ob­
jetivo —como ha sido probado en repetidas oca­
siones— era maximizar el negocio de construc­
ción de dichas autopistas y no tanto su utiliza­

ción que se ha mostrado no rentable, salvo en 
muy determinadas excepciones.3 Pero en el mo­
mento actual no son sólo las autopistas, aunque 
sigan representando un saneado negocio, sino 
también la construcción de nucleares lo que ma­
yores beneficios genera para los grupos financie­
ros que están detrás de ello.
Así, y teniendo en cuenta el peligro que supone 
su puesta en funcionamiento, es por lo que se 
hizo necesario que, al tiempo que se iniciaba la 
escalada de proyectos — 20 grupos de 1 000 MW  
para 1983 según el PEN  de 1975— , tuviera lugar 
jaralelamente la campaña de imagen de que 
lablábamos. El Estado, irguiéndose una vez 
más y de forma descarada, en valedor de los 
intereses privados, acometió dos tareas simul­
táneas. Por la primera salía garante de todos los 
créditos obtenidos por las compañías eléctricas 
en los mercados financieros internacionales para 
lograr así las enormes cantidades de dinero que 
se necesitan para construir las centrales; al tiem­
po, y dentro de esta misma línea, se obligaba 
a las entidades «nacionales» de crédito (Ban­
cos, Cajas de Ahorro..,) a cubrir la mayor parte 
de las emisiones de obligaciones sacadas por

1. Redactado en base a documentos elaborados por 
la Comisión de Energía del PSOE.
2. Raúl Pillado, La manipulación de la opinión pú­
blica a través del sistema informativo.
3. El actual ministro adjunto al presidente del go­
bierno, y anterior ministro de Obras Públicas y Ur­
banismo, Joaquín Garrigues Walker, sabe mucho 
acerca de este gran negocio de principios de la dé­
cada de los setenta.
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las eléctricas.4 En otro orden de cosas, la Admi­
nistración contrataba, bien directamente, bien a 
través de organismos «autónomos», la campaña 
de promoción que permitiera que la nucleariza­
ción fuera contemplada en el país, si no como 
algo bueno, sí, al menos, como un mal «necesa­
rio» y, sobre todo, controlable por el alto nivel 
de «seguridad» ofrecido por las centrales nu­
cleares instaladas en el territorio. E l consorcio 
de agencias de «relaciones públicas» formado 
para llevar a cabo tal campaña dependía en úl­
tima instancia de la Junta de Energía Nuclear 
o de la Dirección general de la Energía, cuyos 
máximos representantes han estado trabajando 
anteriormente para las empresas eléctricas. El 
bloque monolítico que forman estas empresas 
privadas y los organismos ministeriales se ce­
rraba una vez más al existir un trasvase de 
unas a otros. Pero no es objeto de este artículo 
el mostrar estas interrelaciones y el carácter sub­
sidiario del Estado en defensa de los intereses 
de los grandes grupos bancarios y financieros 
que controlan el negocio eléctrico. Básicamen­
te, lo que se pretende en este trabajo es mos­
trar como el más «fino» proyecto del gobierno, 
el PEN  de 1978, que costó una crisis ministe­
rial, es pura y simplemente un intento de justi­
ficación burda de la «necesidad» que la econo­
mía capitalista española y, por ende, la «socie­
dad española», tiene de acudir a la nucleariza­
ción para no perder el tren del «progreso», del 
«bienestar».

Pero cabe preguntarse cómo se justifica esta 
necesidad de nucleares para atender el creci­
miento de la demanda energética, cuáles son 
lo cálculos que el Ministerio de Industria ha 
elaborado para dar carta de naturaleza a la ma­
siva construcción de nucleares (siete con auto­
rización definitiva, más tres de las ocho que ya 
cuentan con autorización previa). La respuesta 
a todo ello se encuentra en las cifras ofrecidas 
dentro del Proyecto del Plan Energético, proyec­
to que, si bien vio sucesivas redacciones hasta 
la presentación oficial, en ningún momento se 
planteó sin la posibilidad de tener que hacer 
uso de la energía nuclear. Asi las cosas, tuvo 
lugar una burda manipulación de la posible ofer­
ta energética, vía fuentes tradicionales, para 
hallar un hueco a las nucleares.

El PEN  de Rodríguez Sahagún plantea un cre­
cimiento excesivamente grande de la demanda 
de energía eléctrica suponiendo unas tasas del 
6 % anual hasta 1987 cuando estas mismas pre­
visiones se han mostrado claramente desorbi­
tadas en anteriores planificaciones. Este exceso

de oferta, imido a la estructura fraccionada de 
la red, que ha llevado a cada empresa a sobre- 
eq.uiparse en su zona, ha traído consigo una du­
plicidad y una baja utilización de algunas ins­
talaciones. Ello lleva consigo un encarecimien­
to de los costes y gran sobreequipamiento que, 
aunque parezca paradójico, permite en estos 
momentos oponerse a la construcción de nu­
cleares utilizando razonamientos económicos 
desde dentro del mismo sistema.
Pero dejando de lado esta situación de sobre- 
equipamientos del actual sistema eléctrico, en 
el PEN  se han producido «errores de cálculo» 
suficientemente graves como para pensar en 
que no hayan sido inconscientes. Como omisión 
significativa para justificar la puesta en marcha 
de diez nuevos grupos nucleares se puede se­
ñalar la de la entrada en funcionamiento del 
grupo térmico de Aullares, de 350 MW. Se con­
tabiliza como potencia instalada, pero no como 
producción, el Grupo 2 de la Térmica de Puen­
tes cuando todavía no había entrado en utiliza­
ción. Con la no consideración de estos dos gru­
pos, se justifica la necesidad de 2/3 de un grupo 
nuclear. Por otro lado, a los nuevos grupos tér­
micos de carbón en proyecto, y que deben en­
trar en funcionamiento antes de 1985, se les 
atribuye implícitamente una baja utilización 
— 4 500 horas anuales, en año hidráulico me­
dio— , mientras que normalmente las horas de 
utilización superan las 5 500 horas/año. Esla 
utilización por debajo de la media supone la 
necesidad de introducir un grupo nuclear más 
para poder hacer frente al crecimiento de la de­
manda prevista por el Ministerio de Industria 
y Energía. Además, hay que tener en cuenta que 
en los cálculos para fijar la demanda se tiene 
en cuenta a la «España extrapeninsular», mien­
tras que a la hora de establecer la oferta se la 
ignora. Esta ausencia se puede contabilizar en 
tomo a la electricidad generada en casi medio 
grupo nuclear más. Con todo esto se ve cómo 
el PEN  mete de rondón la «necesidad» de cons­
truir 2,3 grupos nucleares de 1 000 MW cuyo 
papel podría ser cubierto sin ningún problema 
por las centrales térmicas de carbón que ya 
funcionan, o que lo harán a lo largo del perio-

4. Todo lo referente a estos aspectos se pu ede  ver 
en el artículo de Angel Serrano y Juan Muñoz, 
La configuración del sector eléctrico y el negocio 
de la construcción de las centrales nucleares de este 
mismo fascículo. El intento, esbozado por el ante­
rior gabinete ministerial y consolidado por el ac­
tual, de llegar a ampliar el mercado de renta nja 
existente en la economía española, viene a mtentar 
paliar la fuga del ahorro de la bolsa -m e d ia n te  
exenciones ñscales— hacía las obligaciones.

304
Ayuntamiento de Madrid



Los engaños del Plan Energético Nacional

do del PEN, y con la oferta eléctrica de la Es­
paña extrapeninsular.
Pero donde el proyecto de Plan Energético Na­
cional demuestra cuáles son sus intenciones rea­
les de hacer un hueco a la masiva implanta­
ción de centrales nucleares es en el sector hidro­
eléctrico * y, sobre todo, en la asignación de 
horas de utilización de las centrales de fuel. El 
hilo argumental del Ministerio de Industria para 
bajar de 4 400 horas normales de utilización me­
dia de las centrales de fuel a 2 300 horas discu­
rre a través de la «necesidad» de diversificar 
las fuentes de abastecimiento energético, de «re­
ducir la dependencia» respecto a los países ex­
portadores de petróleo..., se pretende construir 
una conciencia «nacional» de independencia ener­
gética arguyendo .el encarecimiento de los pre- 
dos de los crudos petrolíferos como balance 
básico de los «desequilibrios» de la balanza co­
mercial de la economía capitalista. El resultado 
de bajar a la mitad las horas de utilización me­
dia de las centrales de fuel se traduce automá­
ticamente en que se «necesitan» 3,7 grupos nu­
cleares más de 1 000 MW, para hacer frente a 
la disminución de la electricidad generada en 
las térmicas tradicionales.

Conviene aclarar que esta drástica bajada de 
utilización media de las centrales de fuel su­
pondría varios problemas adicionales al sector 
energético como tal. En primer lugar se produ­
ciría un encarecimiento importante en los cos­
tes de generación de electricidad en esas cen­
trales al ser utilizadas a un 50 “/o de su capaci­
dad normal. Por otra parte, se producirían unos 
niveles de stock de fuel, como consecuencia de 
se^ir funcionando normalmente las refinerías 
existentes en España y no ser quemado en las 
térmicas correspondientes que no se sabría qué 
nacer con él. N i existen lugares para almacenar 
!a cantidad de fuel que sobraría ni hay merca­
dos internacionales en donde colocarlo. Por ello 
es por lo que posiblemente el Plan Energético 
no hace demasiada mención de los efectos deri­
vados de esta reducción de las horas de utiliza- 
eim de las centrales de fuel y solamente se li­
mita a proponerla. Además, hay que tener en 
cuenta que los contratos de aprovisionamiento 
ue crudos firmados recientemente con México 

millones de toneladas de petróleo anuales 
atnpliables en la misma medida en que los pozos 
mejicanos tengan una mayor capacidad de ex- 
iracción— tienen cláusulas de cooperación en 
c| terreno de la explotación de algunas refine- 

situadas en España — se calcula que hasta 
ei áU % del capital de Petronor va a acabar es- 
mndo en manos de la empresa estatal mejicana

de petróleo— , lo que imposibilita que realmen­
te se pueda llegar a unas horas de utilización 
tan baja de las térmicas de fuel.
Dentro ya del terreno del posible ahorro ener­
gético que debería contemplar el proyecto del 
PEN se echa en falta la posibilidad de conectar 
a la red, y distribuirla de esta forma, la ener­
gía eléctrica que pueden generar las industrias 
coproductoras inmediatamente — lo que supone 
otro medio grupo nuclear—  con unas inversio­
nes muy bajas en equipos generadores aprove­
chando la energía que ahora se dispersa sin uti­
lizar.* AI tiempo faltan también el tener en cuen­
ta las medidas de ahorro propiciadas por el 
Centro de Estudios de la Energía y que, según un 
estudio realizado por este organismo se podría 
traducir en importantes cifras (aunque el Cen­
tro de Estudios de la Energía no hace referen­
cia exacta a la posibilidad de ahorro de energía 
eléctrica, sino que elabora sus cálculos sobre 
todo tipo de energía, se sabe que con una inver­
sión de poco menos que una octava parte de lo 
que cuesta construir un grupo nuclear se puede 
ahorrar la energía equivalente a la producida en 
un grupo de 1 000 MW).

A lo largo de todo lo dicho hasta ahora se ve 
claramente cómo se puede llegar a cubrir el ho­
rizonte energético fijado por el PEN  acudiendo 
exclusivamente a las fuentes tradicionales de 
energía proyectadas o en construcción. Eviden­
ciando la pretensión del PEN de presentar la 
construcción de los grupos nucleares como «ne­
cesarios» para asegurar el abastecimiento del 
horizonte de demanda en él estimado. Existe, 
además, la posibilidad de acudir a la instalación 
de nuevos grupos térmicos de carbón en el lito­
ral, hay que recordar que un grupo de carbón 
se instala en cuatro años, mientras que una 
nuclear tarda alrededor de diez años en entrar 
en funcionamiento, que quemarían carbón im­
portado, para el caso de que realmente el cre­
cimiento de la demanda de energía fuera supe­
rior al previsto incluso por el PEN. No hay, 
pues, ninguna justificación que, incluso desde

5. Esta cuestión se ve claramente reflejada en el 
artículo de Javier López Linaje, Opciones energéti­
cas y condicionantes sociales en el que se demues­
tra, con cálculos realizados por el Ministerio de 
Obras Públicas ,y Urbanismo, cómo la posible ofer­
ta de hidroelectricidad a partir de los embalses que 
ya están construidos, y que tienen proyecto de ins­
talación de turbina, supera a la actualmente en fun­
cionamiento y que supone el equivalente a tres 
grupos nucleares más.
6. Cf. Ibid.
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dentro del mismo sistema económico en que se 
mueve actualmente la sociedad española, obli­
gue a aceptar el hecho nuclear como el mal ne­
cesario para no «gobernar a oscuras» en el ho­
rizonte de 19857 De hecho las declaraciones del 
^residente de Iberduero con motivo de la ce- 
ebración de la Junta general de la sociedad 

que dirige muestran cómo las eléctricas se están 
planteando seriamente la posible paralización de 
las obras de construcción de las nucleares. Des­
pués de afirmar que Lemóniz no es un capricho 
de Iberduero, sino una necesidad de Euskadi y 
de España en general, el señor Areitio dijo que 
en cualquier caso la empresa por él represen­
tada aceptaría cualquier decisión que fuera to­
mada respecto al futuro de Lemóniz, siempre y 
cuando quien la tomara, es decir, el Estado, al 
ordenar a paralización de las obras, se hiciera 
responsable de las consecuencias que de ello se 
derivarían. Esto qmere decir, en pocas palabras, 
que Iberduero está dispuesta a cerrar definitiva­
mente el proyecto de nuclearizar esa zona de la 
costa vasca siempre y cuando el Estado esté dis­
puesto a indemnizar a la compañía por los posi­
bles perjuicios que se deriven de esta decisión 
al tiempo que se tiene que hacer responsable

de los posibles problemas de suministro eléc­
trico derivados del cierre definitivo de Lemóniz. 
Problemas que no tienen por qué surgir a la vis­
ta del exceso de equipamiento existente y previ­
sible en lo tocante a las fuentes tradicionales 
de energía eléctrica, pero que indudablemente 
pueden tener lugar como represalia de las em­
presas a ciertas acciones que vayan contra la 
comunidad de intereses que se beneficia del sa­
neado negocio de construcción de centrales nu­
cleares.

7. Todas estas chapuzas reflejadas en el proyecto 
de Plan Energético Nacional son las que han permi­
tido a la Comisión de Energía del PSOE elaborar 
un contraplán que sin salirse en ningún momento del 
marco de la sociedad actual, ofrece posibilidades 
reales —y normalmente con un coste menor y con 
mayor generación de empleo— de cubrir la deman­
da energética prevista sin necesidad de acudir a 
la construcción de las centrales nucleares gracias 
a un mayor aprovechamiento de las fuentes tradi­
cionales de energía. Contraplán que —como se ha 
dicho ya en el artículo Energía y política— no fue 
utilizado por los dirigentes del PSOE a pesar de 
las posibilidades que le ha brindado de oponerse 
al gobierno.
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Raúl Pillado La manipulación de la opinión pública 
a través del sistema informativo

El lector que haya llegado a esta altura 
del dossier energético habrá apreciado los 
múltiples matices que ofrece el tema nu­
clear. Habrá visto cómo las arraigadas 
creencias en la bondad intrínseca — o al 
menos en la neutralidad—  de los «logros» 
técnico-científicos y su expresión en el te­
rreno económico a través de la engañosa 
noción de «desarrollo de las fuerzas pro­
ductivas» sirven para enmascarar los as­
pectos gravemente destructivos de ciertas 
tecnologías como la nuclear. Y  cómo en 
este caso existe una reacción popular en 
contra de tales instalaciones que el sis­
tema ofrece bajo la falsa envoltura del 
«progreso». Ya se ha dicho cómo en los 
núcleos en los que se concentra el poder 
económico privado existen profundos in­
tereses en favor de la apresurada cons­
trucción de tales centrales y cómo no re­
paran en las irreversibles consecuencias 
que tal proceso acarrea con tal de acre­
centar a corto plazo sus beneficios. Son 
estos núcleos los que, advirtiendo que la 
gente no comulga en este pimto con rue­
cas de molino y que la ideología del «pro­
greso» no basta para encubrir lo poco de­

seable de sus proyectos, no dudan en ma­
nipular los medios de información para 
crear una conciencia favorable a las cen­
trales nucleares. Como hay mucho dinero 
en juego, medios no les faltan para finan­
ciar «campañas de imagen» y suplir me­
diante la manipulación informativa las 
dudas que la fe en el «progreso» no ha­
bía conseguido acallar. Así, se amplificará 
con dinero la voz de los espontáneos de­
fensores del «progreso» nuclear imbuidos 
por la ideología dominante, y se reforza­
rán sus filas con plumas mercenarias. Se 
trata de hacer ver que la energía nuclear 
no es sólo deseable sino «necesaria» e 
«imprescindible» para la vida humana. 
Para ello no se ha dudado en ningún mo­
mento en montar una campaña de «pro­
moción de imagen» de las centrales nu­
cleares en la que se han seguido métodos 
distintos y más peligrosos que los de una 
campaña publicitaria normal. Pues aun­
que éstas a mayoría de las veces jueguen 
con las reacciones inconscientes de los in­
dividuos, al menos éstos pueden detectar 
el hecho publicitario y los intereses en 
juego. Pero en el caso de la energía nu­
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clear la «campaña de imagen» no se cen­
trará en un mensaje típicamente publici­
tario, sino que su fuerza se basa en ocul­
tar que tal campaña existe, disfrazándola 
bajo el ropaje de la divulgación científica 
y del debate «libre», cogiendo así desar­
mados a los presuntos receptores.
Las páginas que siguen pretenden simple­
mente demostrar cómo AGEUROP * — «una

1. Los nombres que aparecen como integrantes del 
Consejo de Administración de la empresa son real­
mente significativos en lo referente a la ideología 
que predominaba en ella y los resortes que querían 
movilizar. Jesús Aparicio Bemal, como presidente, 
periodista con carnet por motivos políticos, hom­
bre ligado profundamente a las ideas falangistas 
(fue jefe nacional del SEU y director general de Te­
levisión), con cargos importantes en materia de in­
formación en los años punta del franquismo. Jaime 
Campmany, otro «ilustre» periodista de la última 
época (ex director de la agencia PYRESA del «Mo­
vimiento» y ex director del diario Arriba), aparece 
como consejero delegado al lado de Juan José Rosón 
Pérez, que también estuvo en Televisión con Apari­
cio Bernal y actual gobernador civil de Madrid y del 
que se habló mucho como posible sucesor de Mar­
tín Villa en el puesto de ministro del Interior. Al 
lado de ellos aparecen diversos expertos franceses 
como representantes del capital galo que controla 
una parte de la empresa.
Conviene reseñar en este momento que AGEUROP es 
sólo una parte de la campaña de promoción de 
imagen de las nucleares. Hay otras agencias de «re­
laciones públicas», surgidas como la espuma al calor 
de la supresión de la censura franquista, que han 
participado —o participan actualmente—, en seguir 
el camino comenzado por AGEUROP. Es curioso 
como se ha producido el fenómeno de implantación 
de este tipo de empresas. Con la censura franquista 
no hacían ninguna falta ya que los filtros existentes 
para impedir que, a través de los medios de comu­
nicación, se produjeran estados de opinión distintos 
a los mantenidos por el poder político y económico 
eran suficientes. En la medida en que fueron aban­
donados estos mecanismos directos de intoxicación 
informativa surgieron, de la mano de los mismos 
censores, centros de polución cuya linica función 
consistía en tomar el relevo realizando el mismo 
trabajo con un ropaje distinto.
La evolución de la empresa AGEUROP es posible­
mente un indicador suficientemente fiable de cómo 
funcionan las cosas en este tipo de actividades. Em­
pezó trabajando para la Empresa Nacional del Ura­
nio —del INI— pasando luego a llevar la parte fun­
damental de la primera etapa de la campaña de 
imagen de las nucleares. Al tiempo desarrolló, junto 
con otra serie de agencias, la campaña del reterén- 
dum de reforma política y la campaña de UCD de

empresa al servicio de la comunicación so- 
cia », que es como se define en la intro­
ducción del dossier que estudiamos—  mon­
tó un proyecto de «creación de imagen» 
positiva de las centrales nucleares para 
intentar crear ima desinformación que 
permitiera que en España se pusieran en 
funcionamiento un número determinado 
de plantas nucleares sin una fuerte opo-

La manipulación de la opinión pública

las elecciones generales de 1977. Por el deterioro de 
su propia imagen —su nivel de soborno llegó a tal 
extremo que no tenía ninguna credibilidad— y por 
problemas de competencia internos, se disuelve la 
sociedad después de junio de 1977, formándose a 
continuación dos empresas nuevas: TASCK (dirigi­
da por Salvador Pons y Gabriel Castro, dos directivos 
de AGEUROP) e INTERSHOCK (Sánchez Creus, otro 
directivo de AGEUROP y viejo hombre del aparato 
del sindicato vertical). Las actividades a que se de­
dican actualmente estas empresas son similares: 
realizan im asesoramiento para elaborar balances so­
ciales y la primera trata de prevenir la conflictividad 
laboral mientras que la segunda se basa en repri­
mirla.
Todo lo que llevaba AGEUROP de «relaciones socia­
les» (léase nucleares) ha pasado a ICSA Comunica­
ción. Al tiempo se ha ampliado la nómina de em­
presas dedicadas a promocionar la nuclearización. 
DATA ha participado en un estudio sociológico pya 
la aceptación de las nucleares. El Gabinete de Análi­
sis, Documentación y Estudios, dirigido por Rafael 
de la Torre —de televisión—, pero cuyo jefe e.s Ma­
nuel Martín Ferrand —director del programa de te­
levisión «Hora 15», columnista de El Periódico y de 
todas las publicaciones del grupo ZETA (Interviú), 
así como asesor de este grupo para el proyecto de 
televisión privada, y con un programa en la cade­
na SER—, y cuyo domicilio social se encuentra en 
el mismo ediñcio de la cadena SER, haciendo asi 
economías de escala, es otra de las agencias que tra­
baja en la campaña. Además de éstas se encuentra 
EIDOS —Ramón Roca—, Estrategia y Comunicacio­
nes... Los máximos responsables de toda la campa­
ña, al menos en la última etapa, son Díaz de Nico­
lás —hoy subsecretario de Ordenación territonal y 
medio ambiente—, Sancho Rof —político que tam­
bién pasó por televisión—, Luis Miravitlles — 
dista científico y de televisión— y Fedenco isan 
—periodista de televisión catapultado al éxito para 
dirigir la campaña de prensa de UCD en las pasaoas 
elecciones generales, para io que contó con la ayû a 
inestimable de José Luis Orosa (hombre de connai^ 
de Martín Ferrand); Ysart ha sido nombrado recien­
temente adjunto al vicepresidente para asuntos polí­
ticos y económicos Abril Martorell. Federico Ysart na 
sido ayudado en la tarea de promoción de imagen 
de las nucleares por José Piñol, periodista cientilico.
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sición por parte de la población. Tanto el 
lenguaje utilizado en el documento pre­
sentado como memoria como en la plani­
ficación del proceso publicitario, hay un 
deseo no frenado de identificarlo como 
algo «militar», descubriendo desde el pri­
mer momento el carácter coercitivo y ma­
nipulador que iba a tener y que el obje­
tivo a lograr era «ganar la batalla», la 
«guerra nuclear».
Como partes del dossier que vamos a ma­
nejar para desvelar las formas de actua­
ción de una empresa de este tipo se pue­
den diferenciar dos muy claramente. Una 
de ellas es la correspondiente a presentar a 
la propia empresa como algo indispensa­
ble a la hora de nuclearizar la geografía 
española ya que hay varios motivos que

obligan — «objetivamente»—  a llevar a 
cabo la promoción del hecho nuclear si 
no se quiere encontrar una oposición ex­
tremadamente hostil. La segunda es la ac­
tuación concreta a desarrollar, los presu­
puestos mínimos a gastar para conseguir 
mejorar la imagen. La primera puede ser 
definida como la parte teórica, la que de­
muestra que «el dominio de una empresa 
o entidad del proceso de comunicación 
que condiciona la configuración de su 
imagen, es una parte fundamental de la 
gestión empresarial».® Esta necesidad vie­
ne explicada como algo consustancial al 
mismo «desarrollo científico y tecnológi-

2. AGEUROP: Una empresa al servicio de la comu­
nicación social, p. 1.
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co» que hace que proliferen «una diversi­
dad de lenguajes tecnificados que dificul­
tan la comunicación real entre los diferen­
tes sectores de la sociedad».® Al ir «avan­
zando» industrialmente las sociedades y 
complicarse cada vez más la comunicación 
necesaria de los dominantes con los do­
minados, es vital para la perpetuación del 
sistema la presencia de intermediarios 
preparados y capaces de romper las ba­
rreras que la propia configuración social 
ha levantado. En la misma medida en que 
el poder concentrado que se pretende ins­
taurar es encima peligroso y supone un 
sometimiento especialmente grave del in­
dividuo a riesgos nuevos e indiscrimina­
dos cuya magnitud todavía se desconoce, 
se hacen más imprescindibles estos inter­
mediarios; «La creciente masa de estímu­
los y solicitaciones que inciden sobre el 
hombre actual hace imprescindible la uti­
lización de una comunicación programada 
con objetivos previamente definidos, al 
objeto de que las empresas o instituciones 
puedan proyectar adecuadamente sus men­
sajes a los respectivos destinatarios y con­
seguir establecer la imagen más apropia­
da».'* Con todo ello AGEUROP se presenta 
como una nueva agencia de publicidad 
que se diferencia de las tradicionales en 
que su objetivo no es sólo «vender», en 
el sentido más puro de la palabra, un pro­
ducto determinado, sino que su función 
es algo mucho más sutil, encubierto: «E l 
desarrollo de todo tipo de actividad que 
permita potenciar los procesos de comu­
nicación adecuando las «imágenes» ante­
riores de las empresas, los productos o 
los servicios y, por tanto, lograr conduc­
tas más favorables hacia ellas...».® Mien­
tras que la publicidad de una marca de 
coches persigue el aumentar la venta de 
los modelos fabricados por esa firma en 
concreto, la actuación de AGEUROP — ŷ 
de las demás empresas de relaciones pú­
blicas—  iría más a convencer de la ne­

cesidad de utilizar el automóvil en gene­
ral — y si es necesario de alguno en parti­
cular—  como medio de transporte más 
idóneo; no se concreta en resultados tan­
gibles a corto plazo pero sirve para lo 
mismo: perpetuar el modelo de sociedad. 
Para ello la empresa estudia y analiza «in­
dividualmente la problemática de cada 
cliente para proponer las actuaciones co­
rrectas que exige su caso particular» ® 
apoyándose «en el trabajo de diferentes 
especialistas y en xm adecuado empleo de 
las técnicas de comunicación a las que 
es preciso dedicar atención frecuente, co­
mo vehículos de transmisión de los estí­
mulos capaces de modificar actitudes».’ 
La táctica y la estrategia son claras; se 
pretende «limpiar» imágenes negativas 
convirtiéndolas en inmaculadas y su cam­
po de acción puede ir desde presentar a 
un político quemado y viejo como la nue­
va salvación de la sociedad — el intento 
de desbravar a Fraga y limpiar a Areilza 
y Osorio son buenos ejemplos—  hasta pre­
sentar a las centrales nucleares como pa­
nacea para resolver a golpes de «progre­
so» los males de la sociedad actual. Para 
ello habrá que encomendar la tarea a di­
versos especialistas que elaborarán direc­
trices que se encargarán de llevar a la prác­
tica, de hacer que lleguen al público en 
general, los medios de comunicación a 
«los que es preciso dedicar atención fre­
cuente», ya que son los que pueden «mo­
dificar actitudes». Hasta aquí la teoría 
de la necesidad de una empresa de crea­
ción de imagen, en definitiva, de manipu­
lación publicitari^. El porqué A G E U R O P  
era la indicada para desarrollar una cam­
paña de «creación de imagen» de las cen­
trales nucleares viene explicado por la es-

3. Ibid.
4. Ibid.
5. Ibid., p. 4.
6. Ibid., p. 5.
7. Ibid.
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pecialización que esta empresa había te­
nido en el campo de la energía. En el mis­
mo documento a que hemos hecho refe­
rencia se presenta una lista, no muy ex­
tensa — quince campañas— , que había rea­
lizado la empresa. De ellas, ocho están re­
lacionadas con el sector energético, abar­
cando a empresas privadas — Catalana de 
Gas y Electricidad, Fuerzas Eléctricas de 
Cataluña— , monopolios — CAMPSA— , em­
presas públicas — Empresa Nacional del 
Uranio, Empresa Nacional de Electrici­
dad— , llegando a haber trabajado para 
organismos e instituciones públicas — Jun­
ta de Energía Nuclear y la Dirección gene­
ral de la Energía del Ministerio de Indus­
tria— . Su curricu lum  no podía ser más 
apropiado para llevar a efecto una cam­
paña de promoción de la imagen de las 
centrales nucleares en España.
Con todo este bagaje no es de extrañar 
que al final la empresa en cuestión acaba­
ra presentando un programa para mejorar 
la imagen de las centrales nucleares muy 
completo y articulado. Proyecto que se ha 
ido concretando en los últimos años y cuya 
cúspide se alcanzó en 1978 y es bastante 
probable que vuelva a tener una nueva 
cresta creciente en los próximos meses 
como consecuencia de la discusión en las 
Cortes del proyecto del Plan Energético 
y del accidente nuclear ocurrido en la cen­
tral de Harrisburg. El proyecto de cam­
paña ® hacía una introducción al hecho nu­
clear en España intentando presentar cuál 
era la imagen que en esa época se tenía, 
pasando luego a fijar los objetivos que 
se deberían conseguir y las acciones a lle­
var a cabo para conseguir ese cambio de 
imagen deseado. Se reconocía en el epí­
grafe primero del proyecto que la ener­
gía nuclear tenía «una imagen negativa por 
la peligrosidad que encierra su instala­
ción y uso»,” encontrándose con «una 
campaña, con soporte en la prensa, que 
se viene desarrollando en contra de las

centrales nucleares».® En definitiva se ve­
nía a reconocer que, como decía Juan Luis 
Calleja — experto en información como se 
presentaba en el ciclo de conferencias que 
bajo el título «¿Una sociedad no nuclear?» 
organizó el Forum Atómico Español, en­
tidad claramente volcada en la propaga­
ción de las «ventajas» de la energía nu­
clear—  la «competencia» ”  se había ade-

8. El nombre exacto del documento es «Proyecto 
del Plan de acciones para una campaña de promo­
ción de la imagen de las centrales nucleares en Es­
paña», y aparece fechado en diciembre de 1975.
9. «Proyecto del Plan...», epígrafe 1.°.
10. Ibid.
11. Entendiendo la palabra «competencia» como el 
conjunto de personas opuestas al hecho nuclear, 
dándole im carácter belicista a toda la conferencia 
y a las medidas a tomar para acabar con la «com­
petencia».
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lantado a las posturas pronucleares lle­
vando recorrido un gran camino en la 
«guerra de las comunicaciones». Poco fal­
taba para volver a presentar la tópica 
campaña de la «prensa canallesca» dis­
puesta a liquidar los cimientos de la socie­
dad. De hecho eso hacía al resumir toda 
su conferencia en estos puntos: «Estamos 
ante un fallo de las comunicaciones en 
una guerra de comunicaciones», afirman­
do que la «resistencia a la energía es una 
de las tácticas de la estrategia contra la 
sociedad de estirpe cristiana, representa­
da, en lo económico, por el sistema de li­
bertad de iniciativa».** Estos son los dos 
ejes fundamentales que fijaba el proyecto 
de AGEUROP como básicos para lanzar la 
campaña de promoción de imagen a fina­
les de 1975 y que se seguían recogiendo 
dos años y medio después desde la tribu­
na de uno de los organismos más intere­
sados en conseguir un gran programa nu­
clear para la península ibérica. La guerra 
de comunicaciones, la necesidad de mos­
trar una actitud beligerante en los medios 
de comunicación social que estaban con­
trolados en buena manera por las postu­
ras antinucleares ** — según ellos—  y la 
idea base de que la oposición a la energía 
nuclear es una mera cuestión táctica de­
sarrollada por los llamados partidos de 
izquierdas para acabar con «la sociedad 
de estirpe cristiana», instaurando así la 
dictadura materialista. Una vez que este 
objetivo se consiga — el derrumbamiento 
de las sociedad cristiana—  los planes de 
nuclearización volverán a surgir, sólo que 
entonces de la mano de socialistas y co­
munistas.
Es la idea madre que debía quedar fijada 
en la mente de todos los individuos de la 
sociedad. La energía nuclear no es ni bue­
na ni mala, no es lícita o ilícita, es, sim­
plemente, necesaria porque dado el mo­
delo de desarrollo seguido por la socie­
dad, por el mundo en general, porque para

eso se presenta el hecho de la existencia 
de nuc eares en los llamados países so­
cialistas, en la que el consumo creciente 
de energía es la variable básica que puede 
hacer «que desaparezca el hambre, las en­
fermedades y las diferencias entre socie­
dades distintas», nadie se puede negar a 
su uso. Si alguien lo hace es porque quiere 
socavar los cimientos de la civilización 
cristiana para después imponer sus pro­
pios criterios o está loco porque quiere 
que vuelvan las épocas de la Edad Media, 
e incluso anteriores, con las epidemias y 
la luz proporcionada por una vela o una 
lámpara de aceite. Hay que demostrar la 
necesidad que existe de aceptarla y para 
ello no se debe dudar en identificar este 
método de obtención de energía con la 
aparición del vapor o de los motores de 
combustión. Cada una de ellas son «nue­
vas eras» que en la misma medida en que 
fueron apareciendo se encontraron ccn 
fuertes oposiciones en las sociedades en 
que se pretendían instaurar. «Si Dios hu­
biese querido que voláramos nos hubiese 
dado alas, contra el invento de los hemna- 
nos Wright a la profecía temerosa; el

12. Forum Atómico Español, Jomadas de Primave­
ra, conferencia de Juan Luis Calleja, p. 18 y 19. Ma­
drid, mayo de 1978.
13. Es curioso cómo el citado conferenciante y e.x- 
perto en información hacía un llamamiento claro a 
los dueños de esos medios para que impusieran sus 
intereses, que él considera unidos a las nuclear ,̂ 
en las empresas de comunicación que poseen ha­
ciéndolos prevalecer sobre la libertad de opinión in­
dividual de los redactores. «Hay que propugnar la 
coherencia doctrinal de gran parte de la prensa, de 
la radio, de los centros recreativos, y digo coheren­
cia doctrinal porque algunos espectáculos, emiso­
ras, publicaciones, y no de las menos influyentes, 
propagan ideas en competencia con las presumibles 
de sus dueños, procedimiento acaso elegante pero 
bastante seguro de caerse del barco». Conferencia 
citada, p. 18. Algo de eso ha sido lo que ha debido 
ocurrir con la revista Sábado Gráfico que se ha d«- 
colgado con un número, el 1141, dedicado a glonn- 
car las nucleares; quizás esto esté provocado por ws 
uniones familiares existentes entre el editor de la 
revista y un ingeniero montador de centrales nu­
cleares en España.
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gas envenenaba las casas, la electricidad 
daba calambre, el tren incendiaba los cam­
pos, el automóvil atropellaba, el avión se 
caía...», decía Fernando Díaz-Plaja *“* apor­
tando su grano de arena a este intento de 
ceremonia de la confusión a través de la 
cual se pretende demostrar que «el mun­
do marcha, nos guste o no. Y lo peor es 
que a muchos, incluso a los que más gri­
tan, nos gusta que marche».*® Este es otro 
de los tópicos presentados como razón 
fundamental para demostrar la necesidad 
de acoger la energía nuclear. Por una parte 
el progreso no se detiene sino que se de­
tienen las sociedades y aquellas que lo 
hacen serán siempre tratadas como infe­
riores, atrasadas, dependientes de las de­

más. Es la crítica que se hace a todos los 
declives de las llamadas civilizaciones o 
imperios que ha habido en la historia de 
la humanidad desde hacía varios miles de 
años. Por otra parte, se puede chillar, 
«queda muy esteta» — dicen los pronuclea­
res— , pero de los que más lo hacen no 
hay ninguno sólo que no utilice el coche, 
el gas en su casa, la electricidad... Preten­
den así, no sólo es Díaz-Plaja el que habla 
de este modo, desacreditar todo el movi­
miento en contra de la contaminación y

14. E l País, 12 de noviembre de 1978. «Golpeando 
un muro».
15. Ibid.
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de la agresión física al medio ambiente 
y al hombre en concreto.
La fórmula seguida por la empresa de re­
laciones públicas para hacerse con el con­
trato de la campaña de promoción de la 
imagen de las centrales nucleares es sim­
ple; se muestra cómo la imagen en ese 
momento no es excesivamente halagüeña, 
magnificando la oposición de una parte im­
portante de la población, y la «campaña de 
prensa» en contra, proponiéndose una se­
rie de acciones directas encaminadas a 
«intoxicar» informativamente a la socie­
dad de cara a lograr «un cambio de acti­
tud». Para ello realizará algún sondeo de 
opinión, diferenciando reuniones con gen­
te «informada» y una encuesta a nivel na­
cional, en el que los resultados apenas sean 
excesivamente favorables, ya que, en la 
llevada a cabo por AGEUROP, si bien el 
36 % de los entrevistados se declaraban 
«total o casi totalmente favorables a las 
centrales nucleares»,® frente al 20 %  que 
se manifestaban en sentido contrario, se 
reconocía más adelante que una cosa era 
«la aceptación de la energia nuclear» y 
otra «la resistencia a la materialización 
concreta de dicha energia en centrales nu­
cleares»}'^ Ello se debía, según AGEUROP, 
al miedo — que se refleja en la «asociación 
en cadena de los conceptos; nuclear - ató­
mico - explosión - radiactividad - enferme­
dad y muerte»—  y en la ignorancia, como 
consecuencia de una «falta de informa­
ción, aunque fuere a los niveles mínimos, 
sobre la realidad de la energía nuclear y 
de las centrales nucleares».® Se pretendía 
identificar la reacción en contra de la ins­
talación de centrales nucleares con la re­
pulsa que hace menos de 20 años surgió 
como consecuencia de la aplicación a la 
«vida civil» de los ordenadores en cuanto 
que éstos podían suponer un peligro de 
automatización de la vida humana y de 
pérdida de la libertad individual.® Y, al 
igual que mediante informaciones de los

«prodigiosos avances» conseguidos por la 
utilización de los ordenadores en el campo 
de la medicina o en la eliminación de ta­
reas penosas y duras se ha conseguido 
que la población acepte como un mal ne­
cesario — «con ciertos riesgos pero no de­
masiado graves»—  la utilización de la in­
formática hasta en los más mínimos de­
talles de su vida, con lo que se logra in­
troducir toda la producción de ordenado­
res, creando así una dependencia crecien­
te respecto a este «medio de producción», 
había que hacer lo mismo con la energía 
nuclear.
Se trata, pues, de volver a desempolvar 
la campaña «átomos para la paz» que tan 
buenos resultados dio en la década de los 
cincuenta cuando se inició el desarrollo 
enloquecido de la tecnología nuclear. En 
aquel momento había que presentar como 
algo necesario y bueno todo el proceso de 
investigación que el complejo militar-in­
dustrial, que predomina en los Estados 
Unidos, estaba desarrollando, al tiempo 
que se presentaba como muy lucrativa la 
transferencia de todas las investigaciones 
al «sector civil». No era sólo justificar la 
existencia de submarinos o portaaviones 
nucleares o el desarrollo de todos los in-

16. «Proyecto del Plan...», epígrafe 3.2.
17. Ibid. Subrayados de AGEUROP.
18. Ibid.
19. Este es un hecho cierto que, no por aceptado 
o impuesto por el poder político y económico, debe 
dejar de tenerse en cuenta. La adquisición en Alema­
nia, por el Ministerio del Interior, de cerebros elec­
trónicos para desarrollar su ofensiva contra las or­
ganizaciones calificadas de «terroristas» y la noticia 
aparecida en los periódicos dando detalles de la 
detención y posterior procesamiento de veinte inte­
lectuales acusados de ser los «padres» de todas las 
organizaciones armadas que hay en Italia, son bue­
na muestra de ello. Se ha reconocido que en los 
dos últimos años Antonio Negri ha sido seguioo 
por la policía italiana y que las pruebas que
nen en su contra aparecen registradas en «casi 
cintas de interferencias telefónicas grabadas en ra- 
dua con costosísimas y sofisticadas máquinas adqui­
ridas por la Magistratura». E l País, 20 de abni 
de 1979.
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genios nucleares que se llevaban a cabo 
para contrarrestar la ofensiva «armamen­
tista y expansionista» de la Unión So- 
ríética o el «peligro amarillo». Había que 
ir más lejos y empezar a instalar las ba­
ses de lo que tiempo después se llamaría 
el tecnofascismo.”  Esta campaña, que se 
realizó mediante donaciones e informa­
ciones exhaustivas sobre el átomo y su 
poder de «curación» de cánceres y demás 
enfermedades, culminó posiblemente con 
la inauguración del «Atomium» en la fe­
ria internacional de Bruselas en 1958. Cum­
plía su función de acostumbrar a la hu­
manidad a la convivencia con el átomo, 
con lo «nuclear» presentando fundamen­
talmente sus puntos «positivos»: su po­
der curativo, tanto físico — ^mediante las 
aplicaciones en la llamada «medicina nu- 
c ear»— , como político — al ejercer una 
presión, una fuerza de «disuasión» frente

a los regímenes sedicentes socialistas. Era 
el final de la guerra fría y había que em­
pezar a cambiar las formas de la campaña. 
Además, se trataba de incorporar ya el 
hecho nuclear a la población. El negocio 
no estaba tanto en el proceso armamen­
tista o en las bombas de cobalto como en 
la puesta en marcha de la energía nu­
clear controlada para «fines pacíficos», 
para generar electricidad fundamental­
mente. Se inicia la era de las centrales 
nucleares y ello por varios motivos: el 
primero viene dado por la escasez de los 
otros recursos energéticos que han sido 
derrochados sin freno en los últimos años 
y que el tecnificado modelo de sociedad 
exige que sean repuestos para poder se­
guir existiendo. El segundo es el gran ne-

20. Como lo ha denominado Robert Junk en su li­
bro E l Estado atómico.
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gocio que encierra la construcción de ta­
les plantas para las grandes compañías 
multinacionales que beneficiándose de las 
investigaciones con fines militares, comer­
cializan ahora las instalaciones nucleares. 
Hay otro que viene a explicar el apoyo que 
todas las organizaciones políticas le dan 
a la energía nuclear: el mayor control que 
se debe tener sobre la población para pre­
venir el posible riesgo de una catástrofe 
nuclear. El accidente de Harrisburg es 
sólo una muestra de esta capacidad de 
control y sometimiento a que se llega 
gracias a la instalación de nucleares.
Si los objetivos cambian, la campaña tam­
bién debe hacerlo. Por ello se buscan nue­
vas formas y nuevos profesionales que 
los apoyen o, al menos, que intenten dar 
nuevos argumentos que sigan permitiendo 
presentar a la energía nuclear como algo 
positivo y bueno. Ya no se trata de la 
guerra entre dos modelos de sociedad — la 
cristiana y la atea—  ya que la distensión 
y el nuevo reparto del mundo ha hecho 
muy poco probable este tipo de guerra. 
A partir de la década del sesenta, y más 
desde la firma de la paz en el Vietnam, 
se sabe con cierta seguridad que no se lle­
gará a un enfrentamiento directo con ar­
mamento nuclear. Al quedar obsoleto este 
argumento hay que buscar otro y la cri­
sis del petróleo, la escasez de los demás 
recursos energéticos, es la nueva panacea 
que va a permitir seguir obteniendo pin­
gües beneficios a las constructoras de 
nucleares. Para ello hay que «reconvertir 
la actual imagen» ** negativa de la energía 
nuclear, creada en gran medida por los 
que ahora quieren cambiarla. Los objeti­
vos que la concreción de esta reconversión 
internacional tiene en España, a través 
de la campaña de imagen propiciada por 
AGEUROP se cifraban en: «Reconvertir 
la actual imagen, lograr la aceptación de 
esta nueva forma de energía, desterrar el 
miedo y el recelo», mediante «informes

responsables y rigurosos sobre la reali­
dad» para «lograr alcanzar una nueva y 
favorable actitud entre el público en ge­
neral y los líderes de opinión».** Las ac­
ciones a realizar para conseguir esto se 
definían a corto, medio y largo plazo, es­
tando las primeras dedicadas a reducir 
la «ignorancia» sobre el tema nuclear me­
diante el «suministro de informaciones 
objetivas avaladas por la boca o la pluma 
de los responsables políticos, administra­
tivos o técnicos con autoridad indiscutible 
en este terreno»,** las segundas a reducir 
el «miedo» ya que «sólo esta información 
permitirá poco a poco «descrispar» a la 
opinión y disminuir su inquietud»,*“* con­
siguiendo así que «a largo plazo» se logre 
«admitir serenamente la energía nuclear».** 
El plazo que se imponía para lograr una 
«aceptación serena y razonable»^  y no 
una «respuesta entusiástica» ** — que sería 
muy costosa y que además podía provocar 
un efecto «boomerang» sobre la opi­
nión*®—  era de dos años en los cuales 
AGEUROP se comprometía a alcanzar los 
objetivos mediante acciones de prensa, ra­
dio y televisión, además de otras acciones 
complementarias.*’
Si hasta aquí sólo hemos expuesto los ob­
jetivos y las coordenadas básicas de la 
campaña, resulta sumamente importante 
el analizar tanto los medios a utilizar co­
mo los sectores del público a que iba a 
estar dedicada la campaña de forma con­
creta. En cuanto a estos último se esta­
blecían ciertas separaciones: «el gran pú-
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21. «Proyecto del...», epígrafe 5.
22. Ibid.
23. Ibid.
24. Ibid.
25. Ibid.
26. Ibid., los subrayados son suyos.
27. Ibid.
28. Ibid.
29. Ibid., epígrafe 10. Las acciones com plem enta­
rias eran: libro blanco, manual escolar, folletos, ex­
posición volante, simposium, acción escolar y accio­
nes locales.
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blico [ . . . ]  ya que se trata de un sujeto de 
interés nacional vital para el porvenir de 
la nación»,®” los «líderes de opin ión»}^  «lo s  
jóvenes» que «constituyen, sin duda, xui 
objetivo particular para nuestra acción, 
habida cuenta de una parte que serán ellos 
los que tendrán que convivir con las cen­
trales nucleares y que, por otra parte, [ . . . ]  
se encuentra entre ellos con frecuencia la 
más viva oposición».®® Dentro de los jó­
venes se hacía una separación entre los 
menores de 15 años y los mayores de esa 
edad en base al reconocimiento de que 
los primeros están «más vírgenes y me­
nos marcados por el problema»,®® lo que 
facilitaría la acción de propaganda sobre 
ellos. Por último, otro sector de la pobla­
ción a la que se pretendía «atacar» de 
forma especial era la situada «cerca de 
las centrales nucleares en construcción o 
en proyecto» ya que «están naturalmente 
más sensibilizadas a este problema, y a 
la inquietud, si no a la angustia».®* Los 
buenos resultados obtenidos en la en­
cuesta que realizaron acerca de la acep­
tabilidad de las centrales nucleares — a 
los que hemos hecho referencia en pá­
ginas anteriores— , se veían muy matizados 
cuando se trataba de concretar su insta­
lación en España — en ese caso sólo el 
31 ”/o se mostraba poco o nada preocupa­
do por el hecho—  o cerca de su lugar de 
residencia — el 21 ”/o— .®® En esta segmen­
tación de la sociedad se ve claramente 
cuáles iban a ser los medios de actuación. 
Por una parte había que saturar a la so­
ciedad en su conjunto para que aceptara 
el hecho nuclear, dedicando especial áten-

Ibid., epígrafe 6.
31. Ibid.
32. Ibid.
33. Ibid.
34. Ibid.
35. Ibid.

Ibid.
n. Ibid., epígrafe 7.

ción a quienes más lo iban a sufrir: los 
jóvenes, en función de que a ellos se les 
dejaba la cuestión de los residuos, y las 
poblaciones cercanas a las centrales, ya 
que sobre ellas gravita especialmente el 
peligro de una posible fuga de residuos ra­
diactivos. Antes de ello había que «men- 
talizar» a los «líderes de opinión» para que 
fueran ellos, una vez convencidos, los que 
suplieran y dieran cuerpo con sus inter­
venciones, orales o escritas, a lo progra­
mado por AGEUROP.
Dentro del capítulo de «líderes» había que 
prestar especial atención a los medios de 
comunicación ya que es a partir de ellos 
como podía llegar a la población todo el 
material propagandístico. Sin la ayuda de 
la prensa, en todas sus acepciones, no se­
ría posible incidir sobre la sociedad. Por 
tanto, no había que diferenciar entre ra­
dio, televisión o prensa escrita, ni en base 
a su periodicidad o a la zona de difusión. 
Tampoco se podía olvidar la llamada pren­
sa infantil y juvenil ni, incluso, la preten­
dida «prensa femenina»,®* aunque se hi­
ciera la salvedad en el «proyecto de cam­
paña» que la mujer no tenía una posición 
diferente a la del hombre en tomo al pro­
blema de las nucleares. Se trataba de to­
car todos los «palillos» el máximo de ve­
ces posible. Para provocar una cierta cre­
dibilidad a las afirmaciones que se hicie­
ran en la campaña se planteaba la necesi­
dad de que la Administración tomara car­
tas en el asunto explicando las «razones» 
que le movían a aceptar la energía nu­
clear como algo objetivamente no sólo ne­
cesario, sino también bueno, al tiempo 
que se aceptaba que «es mejor reconocer 
que un riesgo de accidente de una central 
siempre es posible, a pesar de las precau­
ciones tomadas, más que afirmar que un 
accidente es imposible».®” «Las contesta­
ciones precisas informando con seriedad 
desde el gobierno, son preferibles a los 
silencios, que crean vacíos, o las declara­
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ciones triunfalistas que deben excluirse 
totalmente».®®
Con todo ello la campaña quedaba com­
pletamente enmarcada. Era el gobierno el 
que optaba «conscientemente, en base a 
un serio análisis técnico, p o r la energía 
nuclear com o la solución más prudente y 
conveniente para España y los españo­
les»?^ De esta forma se lograba enmasca­
rar el «a  quien sirven» las centrales nu­
cleares y el «para qué», globalizándolo 
hasta el Estado, «España y los españo­
les». No se trata, se dice, del control po­
lítico y económico que lleva consigo la 
«opción nuclear», sino de demostrar que 
la elección es la mejor para la sociedad 
desde un punto de vista «p o lít ic o  — au­
mento de la independencia energética— , 
económ ico — ^bajo coste de la energía pro­
ducida...—  y técnico — la puesta a punto 
de las centrales requiere una técnica com­

pleja que permitirá a los técnicos espa­
ñoles estar al corriente de las técnicas de 
punta— ».”  Ya se explica en otra parte de 
este fascículo cómo estos tres aspectos no 
llevan, por sí solos, a la elección de la 
energía nuclear; el aumento de la inde­
pendencia respecto al petróleo se traduce 
en una mayor dependencia frente a los 
suministradores de uranio enriquecido y 
tecnología, el coste menor de la energía 
generada por el proceso de fisión nuclear 
viene dado porque no se tiene en cuenta 
su impacto sobre el medio ambiente y la 
salud humana, o el coste derivado del al­
macenamiento de los residuos ni el del 
enterramiento de las centrales cuando de­
jan de fimcionar; la cuestión de la forma­
ción de técnicos de punta se cae por sí sola

La manipulación de la opinión pública

38. Ibid. Parece no obstante que esto último no ha 
sido demasiado «asimilado», ya que con motivo de las 
informaciones acerca de lo ocurrido en la central nor­
teamericana de Harrisburg ha habido dos niveles 
distintos de información: el de la Westinghouse 
—que tiene instalado im reactor en la central de 
Zorita, seis más entre las siete nucleares con auto­
rización definitiva, y otros tres entre las ocho con 
autorización previa— o el de algtmos técnicos de 
la Junta de Energía Nuclear —organismo encargado 
de supervisar y controlar la seguridad en las centra­
les nucleares situadas en España— que han recono­
cido que hay mayores posibilidades de accidente en 
las centrales «españolas» que en las norteamerica­
nas (véase E l País de los días 17 y 21 de abril de 
este año), y la oficialmente dada a conocer por el 
Consejo de ministros celebrado el 20 de abril en el 
que se señaló la se^ridad de las centrales «espa­
ñolas» o las declaraciones del Comisario de la Ener­
gía al diario Ya del día 6 de abril, en el que afirma­
ba que «la opinión española debe saber que los 
diseños instalados en España, así como los que es­
tán en construcción, incorporan sobre el de Harris­
burg notables mejoras que los hacen más seguros». 
Mientras que unos segm'an la pauta de «reconocer» 
la verdad para inspirar confianza, otros siguen em­
peñados en las conocidas «declaraciones triunfa­
listas».
39. Ibid., epígrafe 8, el subrayado es de AGEU­
ROP. Este sería el papel asignado al Plan Energé­
tico Nacional (véase en este mismo cuaderno Los 
engaños del Plan Energético).
40. Ibid.
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si se tiene en cuenta el nivel de «naciona­
lización» de la construcción y manteni­
miento de las centrales.
No puede, pues, extrañar que ante tan dé­
biles argumentos el eje central de la cam­
paña de promoción de imagen fuera esta- 
Wecido en base a que la «acción  en pren­
sa» fuera la «m ás necesaria y urgente a lle­
var a cabo».'** Ya que apenas si bay nada 
que permita explicar realmente la «bon­
dad» de las nucleares babía que desarro­
llar una fuerte campaña de prensa '** que 
introdujera la información deseada en 
secciones como «editoriales, opinión, en­
trevistas, reportajes...»,'** ya que «los ar­
gumentos expuestos por estos canales pre­
sentan xma gran credibilidad. El sector se 
encuentra con una opinión solvente que 
no aparece como «propaganda», sino como 
información rigurosa».'*'*
Se rompe aquí la pretendida neutralidad 
de la empresa de «relaciones pxiblicas» al 
comportarse exactamente igual que lo bace 
cualquier agencia de publicidad que con­
trata la aparición de im anuncio mediante 
un pago. La diferencia es que de esta for­
ma no se notará, o no debería notarse, que 
se está procediendo de igual manera. Es 
otra forma más sutil de «vender» el pro­
ducto avalándolo mediante «firmas» o «vo­
ces» famosas que ponen su nombre a favor 
de lo nuclear. Se pasa de la tópica ama 
de casa que anuncia un detergente cual­
quiera — y a la que se le paga ima canti­
dad irrisoria'*®— , o del artista conocido 
que presta su imagen para la promoción 
de cualquier producto — que cobra más— , 
a la «solvencia» de un editorial de un pe­
riódico con prestigio o a un artículo de 
opinión de un «bumanista» o de un técni­
co que avale la nuclearización — y que na­
turalmente cobra más de las 2 000 pese­
tas. Además de esta propaganda arropa­
da de una cierta «presentabilidad», AGEU­
ROP proponía que, en estrecha colabora­
ción con la Junta de Energía Nuclear,'*® su

departamento de medios elaborara toda la 
documentación «dándole la garra infor­
mativa suficiente para despertar el interés 
del periodista»,'** así como confeccionar 
«una lista de personas a las que conven­
dría hacerles entrevistas en periódicos».'*® 
Todo ello sería, posteriormente, distribui­
do «a sus periodistas-colaboradores»^^ 
— eufemismo tras el que se esconde el he­
cho de que esas personas reciben algo a 
cambio de filtrar al exterior las informa­
ciones deseadas—  «con el fin de conseguir 
la publicación de artículos, noticias, re­
portajes, editoriales... que transmitan el 
mensaje que tenemos intención de difun­
dir».®®
Al margen de lograr el compromiso de per­
sonas de «reconocida solvencia» y de la 
denominada acción en prensa, radio y te-

41. Ibid., epígrafe 9.
42. El presupuesto para la prensa era superior 
incluso a lo presupuestado para gastos propios.
43. «Proyecto del...», epígrafe 9.
44. Ibid.
45. Dos mil pesetas es lo que se le pa^a a una ama 
de casa por salir en televisión anunciando las ex­
celencias de un detergente.
46. Ibid.
47. Ibid.
48. Ibid.
49. Ibid.
50. Ibid. Esta acción en prensa ha hecho que, a lo 
largo de la campaña de «promoción de imagen», no 
sólo se hayan acumulado artículos y opiniones po­
sitivas sobre las nucleares, sino incluso que las po­
sibles noticias «negativas» hayan sido sistemática­
mente silenciadas y encubiertas. Como muestra bas­
ta mirar los titulares con que el diario económico 
Cinco Dias daba a conocer el debate en la presen­
tación a las Cortes del proyecto de PEN. Cuando 
la noticia de este hecho era que los socialistas, muy 
matizadamente, habían pedido una moratoria nu­
clear, mientras que los demás grupos políticos no 
lo habían mencionado siquiera, el citado periódico 
señalaba que «Hay acuerdo energético». Otro tanto, 
esta vez de ocultación, puede decirse del vacío hecho 
al mitin electoral del PSOE en el cine Covadonga 
en el que se expuso la alternativa energética del 
PSOE —y donde se dijo estar a favor de la morato­
ria (también con todas las matizaciones)— mientras 
que cualquier declaración pronuclcar de Miguel Bo­
yer era publicada inmediatamente o se resaltaba la 
personalísima opinión del ministro Fernández Or- 
dóñcz acerca de la necesidad de reelaborar el pro­
yecto de PEN.
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levisión — en estos dos últimos medios la 
forma de actuación no difería esencial­
mente de la programada para la prensa 
escrita—  se proponían toda una serie de 
acciones de otro tipo desde la preparación 
y presentación de un libro blanco (propo­
niendo que en la edición se destacara «el 
“sello oficial” de la JEN»®’ ya que parece 
más neutral un organismo oficial que una 
empresa privada), un manual escolar, la 
edición de folletos, un simposium — a ce­
lebrar en Madrid y con asistencia de téc­
nicos extranjeros, siendo «muy convenien­
te el que entre ellos se encuentren cientí­
ficos del área comunista»}^ ya que así se 
«demostraría» lo «neutral», ideológica­
mente, de la utilización de la energía nu­
clear— , la acción escolar ya que «se de­
tectan — en los últimos cursos de bachi­
llerato y en los niveles universitarios—  
minorías muy politizadas con actitud muy 
crítica ante el uso de la energía nuclear»,®® 
proponiendo para ello que la JEN, en 
colaboración con el Ministerio de Educa­
ción, llevara a cabo diversas acciones de 
mentalización como «visitas a centrales 
nucleares, [. . . ]  concursos de trabajos so­
bre un tema específico de esta materia, 
institución de un premio para estudiante 
[ . . . ]  con un viaje para visitar centrales 
nucleares en un país extranjero».®* Por 
último, volvía a incidir en la necesidad de 
realizar un trabajo específico en las zonas 
donde se pretendían instalar centrales nu­
cleares ya que una oposición en esas zo­
nas solía repercutir en que se publicaran 
«noticias negativas» a nivel nacional. 
Todas estas acciones han sido realizadas 
en mayor o menor medida, y para ello 
basta echar una ojeada a la serie de artícu­
los, editoriales, reportajes, emisiones ra­
diofónicas o de televisión, que se han ve­
nido publicando en los últimos tiempos.®® 
La proliferación de opiniones positivas 
ante las nucleares en los medios de difu­
sión, provenga de técnicos en la materia

o no, la realización de «mesas redondas» 
en las que se excluía a los más reputados 
antinucleares, o se les colocaba en franca 
minoría y, por tanto, no figuraban tanto 
como los defensores, la serie de artículos 
aparecidos en E l País sobre el tema, cen­
surando la publicación del primero de 
ellos — firmado por Mario Gaviria— , que 
al parecer sobrepasaba los límites antinu­
cleares tolerados, las encuestas con las 
organizaciones políticas y sindicales del 
diario Cinco Días, los suplementos espe­
ciales de otros periódicos dedicados ex­
clusivamente a la cuestión nuclear, al igual 
que se han publicado otros sobre deter­
minados países o sectores productivos sa­
biendo que ello lleva consigo incrementos 
de publicidad para esas ediciones..., son 
sólo algunas muestras de hasta dónde ha 
llegado la campaña de imagen.
Lo anterior no quiere decir que afirme­
mos que todos los artículos, declaracio­
nes, conferencias, etc., pronucleares ha­
yan sido financiados por dicha campaña 
de imagen. Algunos han podido acome­
terse directamente por las personas y em­
presas interesadas en la construcción de 
as centrales. Tal es el caso, por ejemplo, 

del Almanaque Agromán  del año en curso 
en el que se presentan las centrales nu­
cleares como «un ejemplo de seguridad» y 
señalando que «la energía nuclear tiene un 
brillante y próximo futuro» y que «como 
todo lo desconocido, crea cierto temor en 
el profano». Otros han podido resultar 
del ardiente sentir pronuclear de algunos 
individuos que se han sumado volunta­
riamente y sin emolumento alguno a la

51. Ibid.
52. Ibid.
53. Ibid.
54. Ibid.
55. Se calcula que el coste de la campaña de 
gen de las nucleares ha llegado a suponer unos 300 
millones de pesetas, mientras que la de la «ima­
gen» de la policía realizada por esa misma empresa 
ha sido aproximadamente de 20 millones.
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cruzada organizada por AGEUROP. ¿Dón­
de está la línea divisoria entre estos «cru­
zados» voluntarios y aquellos otros mer­
cenarios? No lo sabemos. Si Julián Ma­
rías, Ignacio Sotelo, Díaz Plaja o Rodrí­
guez de la Fuente, pongamos por caso, 
han trabajado gratis sólo cabe recordar­
les que podían haber pasado factura.
El tema de las nucleares se ha «vendido» 
de la forma en que se establecía en el 
dossier que hemos estudiado. Se han mon­
tado concursos de becas en las localida­
des cercanas a la situación de centrales 
nucleares (el diario Hoy  de Badajoz ha

publicado repetidas veces anuncios de 
este tipo); el Forum Atómico Español ha 
organizado ciclos de conferencias en las 
que han participado «humanistas», econo­
mistas... ; la Junta de Energía Nuclear ha 
sacado diversos folletos y libros para ex­
tender el «conocimiento» de la ciencia nu­
clear; se ha resaltado sobre todo la «ab­
soluta necesidad» del uso de esta energía 
si no se quería que en 1985 se «gobernara 
a oscuras» — f̂rase de Rodríguez Sahagún 
al presentar el Proyecto de PEN en las 
Cortes— ; al tiempo se ha repetido hasta 
la saciedad que las nucleares son seguras
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completamente. Y de repente se ha ve­
nido todo abajo por obra y gracia de 
un accidente en una central nuclear en 
Estados Unidos. Ante ello los técnicos de 
aquel país no sabían qué hacer a un reac­
tor que había escapado a su control, lo 
que antes se tomaba como «imposible». 
A raíz de ello se ha sabido que no es sólo 
esta central la que ha tenido escapes — La 
H oja  del Lunes de Madrid del 23 de abril 
daba la noticia de que desde el accidente 
nuclear de Harrisburg han sido otras tres 
las nucleares cerradas en aquel país, ade­
más de una en Japón— , no ha habido más 
remedio que reconocer que la energía de 
origen nuclear no aporta tantas ventajas 
como se decía, sino problemas que se 
ocultaban. Van a volver a tener que em­
pezar de nuevo con otra campaña de ima­
gen. Hasta los «líderes de opinión» más 
responsables y que menos habían dejado 
de apoyar la utilización de la energía nu­
clear, los dirigentes de los partidos polí­
ticos de la llamada oposición de izquier­
das, no han tenido más remedio que dar 
marcha atrás en sus planteamientos y, o 
están mudos — caso del Partido Comunis­
ta de España— , o piden la paralización 
de todas las centrales en construcción — no 
es lo mejor, pero menos es nada—  hasta 
que se sepa de verdad el riesgo y la segu­
ridad que ofrecen — caso del PSOE y del 
PSUC— . No obstante, el gran capital si­
gue en sus trece y mueve sus peones para 
reforzar la nuclearización del país. La fa­
mosa Trilateral, la institución más fer­
vientemente propulsora de la energía nu­
clear, ha decidido abrir sus puertas a «so­
cios» españoles justo días después del ac­
cidente de Harrisburg. La campaña crea­
dora de «imagen» ha arreciado para con­
trarrestar aquellas otras imágenes más 
reales que se derivaban del accidente de 
Harrisburg, pero en la urgencia de jus­
tificar lo injustificable se le ha visto el 
plumero a más de uno de esos propagan­

distas nucleares, «humanistas», políticos 
o publicistas que aportaron «artículos de 
firma». Y junto con tales artículos apare­
cieron, como se preveía en el citado dos­
sier, editoriales de conocidos periódicos 
(véase E l Pais o AB C ) en los que igual­
mente se magnificaba la seguridad de las 
centrales españolas con relación a las de 
los Estados Unidos, se minimizaba la im­
portancia de dicho accidente, se compara­
ba su probabilidad a la de que un meteo­
rito cayera en la cabeza de un transeúnte, 
se atribuía a un fallo humano, preservan­
do la infalibilidad de la técnica, o se sa­
ludaba diciendo más o menos que «no hay 
bien que por mal no venga», y a partir de 
ahora las centrales serán seguras de ver­
dad.
El último acto de esta campaña, hasta el 
momento, se puede cifrar en la participa­
ción, voluntaria o involuntaria, del diario 
madrileño E l Pais a través de un editorial 
publicado a la luz del accidente de Harris­
burg y de la información suministrada a 
los lectores como consecuencia de la ma­
nifestación antinuclear celebrada en Ma­
drid el 26 de abril y a la que asistieron 
50 000 personas, según este diario.®® El 
editorial de E l Pais ®* empezaba señalando 
que el riesgo de explosión atómica se des­
vanecía — lo que significaba que había 
existido en algún momento a pesar de to­
das las informaciones en sentido contra­
rio— , pasando luego a explicar las razo­
nes «objetivas» que permitían se^ ir  man­
teniendo las tesis de nuclearización. Para 
ello se fijaba como norma de actuación el 
reconocimiento de los «posibles peligros» 
— como hemos visto que recomendaba ha­
cer AGEUROP—  al afirmar que «es evi­
dente que ninguna fuente energética lo 
está [exenta de peligro]», manifestando a 
continuación «que el progreso técnico con-

56. E l País, 27 de abril de 1979.
57. E l País, 3 de abril de 1979.
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lleva siempre un riesgo». Parece claro que 
aprendieron pronto, y bien, la lección y 
que se aplicaban en corregir los errores. 
Pero lo más importante de todo el edito­
rial es el carácter militante que destila 
abriendo un nuevo frente en la lucha an­
tiecológica al acusar a éstos de ser los cul­
pables de que los legos en materia nuclear 
hubieran confiado excesivamente en las 
técnicas de control de la seguridad,®® a 
tiempo que desarrollaban el viejo argu­
mento de que también las centrales hidro­
eléctricas han provocado tragedias (Riba- 
delago) o que las térmicas de carbón lle­
van consigo la dura vida del minero.®® 
Son las nuevas orientaciones de la campa­
ña: al haber tenido lugar el accidente que 
«nadie» esperaba hay que sacar a la luz 
—aunque a la larga sea más negativo para 
todo el sistema—  los peligros que encie­
rran todas las fuentes energéticas. El otro 
punto en el que incidía el editorial de E l 
País también es muy viejo. Se trata de que 
«en la lógica del actual desarollo, la es­
casez de energía, la insuficiencia del car­
bón, del gas, del petróleo y de los recur­
sos hidráulicos, la incertidumbre acerca 
de las posibilidades de la energía solar, 
)arecen condenamos a la utilización de 
a energía atómica y a la constmcción de 
centrales nucleares».”  La cuestión es, pues, 
aceptar la «necesidad» de las nucleares 
resaltando, no obstante, que hay que re­
forzar la seguridad.
En lo que se refiere a la información su­
ministrada acerca de la manifestación an­
tinuclear lo resaltable es la forma de ha­
cerlo. Cuando ésta®* era absolutamente 
pacífica, en su contenido y en su forma, 
y fueron grupos de extrema derecha los 
que iniciaron las acciones violentas contra 
los escaparates de las tiendas, lo que per­
mitió que la policía actuara con absoluta 
bmtalidad para disolverla. E l País afirma­
ba que «la policía se vio obligada a inter­
venir al haberse producido enfrentamien­

tos entre grupos extremistas de derechas 
e izquierdas». Más inequívocamente E l 
Im parcia l acompañaba la noticia de la ma­
nifestación con grandes fotos de violencia 
callejera, encubriendo el carácter masivo 
y pacífico de la protesta, tratando de ais­
larla, de minimizar su importancia al pre­
sentarla como una algarada de gmpos 
marginados perturbadores del bienestar 
ciudadano. Así, lo que había sido esen­
cialmente una jomada multitudinaria de 
pacífica y festiva protesta, quedó transfor­
mada en los medios (des)informativos, en 
una noticia de violentos enfrentamientos 
entre grupos «extremistas». Días más tar­
de — no en vano estamos en una «demo­
cracia»—  se publicaría en las páginas in­
teriores de E l País una nota de una orga­
nización ecologista denunciando la sesga­
da información aparecida en la primera 
página de ese diario, pero el mal ya era 
irreparable. Una vez más se enmascara 
de la forma más burda para quien ha pre­
senciado los hechos, pero no para quien 
no ha estado en ellos, la verdadera imagen 
de lo que ocurre. Este es el arma más vie­
ja, pero que mejores resultados da a la 
hora de llevar a cabo una campaña de po­
lución informativa. Es la única que pue­
den llevar a cabo en estos momentos.

58. Ibid. «En esta tarea [en confiar] han tenido un 
papel protagonista los movimientos ecologistas, con 
su equivocada insistencia en que las centrales nu­
cleares alteraban los ecosistemas de forma más in­
tensa y destructiva que las demás fuentes de ener­
gía.»
59. A este respecto cabe destacar que también Al­
fonso Alvarez de Miranda, presidente del Forum 
Atómico, con un buen despliegue gráfico en Cinco 
Días, incidía sobre este tema al afirmar que «una 
central térmica de 1 000 MW supone en España una 
media de ocho muertos cada año por accidentes en 
la minería, sin contar las enfermedades incurables 
de silicosis» (Cinco Días, 19 de abril de 1979). Los 
subrayados son suyos.
60. E l País, 3 de abril de 1979.
61. El oportunismo político no tiene fronteras y 
el hecho de que la ORT, que acepta la energía nu­
clear como algo bueno y necesario, formara parte 
de la manifestación, es sólo una muestra de ello.
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Enjuiciamiento de los tópicos energéticos
Las compañías eléctricas, lanzadas al desarrollo 
de la energía nuclear en España, combaten con 
poca habilidad y convicción los ataques de los 
ecologistas contra la energía nuclear. Los argu­
mentos son siempre los mismos y han sido per­
manentemente rebatidos por científicos, premios 
Nobel mundiales, ecologistas, etc. Todos y cada 
uno de los argumentos se van desmontando a 
medida que pasan los años, y los programas nu­
cleares si algo tienen de común en todos los 
países es que no se están cumpliendo ni se 
cumplirán.

Exponemos a continuación algunos de los axio­
mas que defienden los que intentan justificar 
la energía nuclear. Estos y otros argumentos 
son repetidos sistemáticamente a través de di­
versos medios de intoxicación informativa, en­
tre los que hay que denunciar como enemigos 
de la salud y a combatir por los ecologistas: 
Forum A tóm ico.
La Junta de E nergía  N uclea r — que no se limita 
sólo a impulsar la energía nuclear, sino a com­
batir a los ecologistas en lugar de proteger a 
tos españoles, lo que debería ser su misión. 
Sercobe (antiguo Sindicato Vertical de Bienes 
de Equipo).
La llamada Asociación de Periodistas C ientífi­

cos, o al menos algunos de sus miembros, que 
dan conferencias para el Forum Atómico por 
las ciudades españolas a favor de las nucleares. 
Los servicios de relaciones públicas y exteriores  
de las compañías eléctricas, como Iberduero, 
Sevillana de Electricidad, etc., que pagan pági­
nas enteras en los periódicos con campañas y 
concursos entre los niños de las escuelas para 
hacerlos favorables a la energía nuclear.
La gran mayoría de los funcionarios del M in is­
terio  de Industria.
La gran mayoría de los Colegios de Ingenieros  
Industria les y catedráticos de Física  con su si­
lencio.
Gran parte de los Colegios de M édicos y espe­
cialistas en radiobiología, que tampoco han con­
denado las nucleares.
Las agencias de publicidad com o AG EURO P, que 
preparan las «campañas de imagen» favorables 
a las centrales nucleares.
Amigos ecologistas, tenemos que estar alerta y 
denunciar todos los artículos presentados con 
aire científico y que en realidad son textos pro­
pagandísticos y grandes campañas que al final 
acabará pagando el consumidor en el recibo de 
la luz. Así, pues, apagar las luces, a consumir 
poco y a luchar duro que las nucleares están 
tocadas de ala.

325Ayuntamiento de Madrid



Todos los países, sin excepciones, están construyendo centrales nucleares

Los tópicos energéticos

La forma más acabada de este tópico se repite 
con las mismas palabras dos veces en el PEN- 
78 1; «Por ella se han inclinado países de mo­
delos económicos tan diversos como los Esta­
dos Unidos, Gran Bretaña y la Unión Soviética; 
países occidentales como Francia y países orien­
tales como Japón; países grandes como la India 
y países pequeños como Suiza ; países sin reser­
vas petrolíferas como Alemania o con recursos 
abundantes como Irán. La adopción de la ener­
gía nuclear ha sido prácticamente general en­
tre los países con un cierto grado de desarrollo 
industrial» (s ic ).
Obsérvese, en primer lugar, que si quitamos a 
la Unión Soviética, en esta relación no quedan 
más que países capitalistas que giran en la ór­
bita económica de los Estados Unidos. No son, 
por lo tanto, países tan diferentes; más bien 
al contrario: todos ellos se caracterizan homo­
géneamente por cierto grado de dependencia y 
satelización respecto de la economía americana. 
Para enfocar este tema debemos considerar to­
das las motivaciones posibles que mueven a los 
países hacia la energía nuclear: estar en la van­
guardia de la investigación, por los posibles 
descubrimientos y aplicaciones nuevas, tanto 
militares como pacíficas; dotarse de armamento 
nuclear para mantener su papel de potencia 
nuclear; desarrollar una tecnología y im equi­
pamiento propios, creando una infraestructura 
de técnicos y de sistemas en este moderno cam­
po de la industria, y, por último, recurrir a la 
energía nuclear como fuente masiva de abaste­
cimiento energético.
Todas estas motivaciones están interrelaciona- 
das y pueden darse simultáneamente. Pero des­
de nuestra perspectiva sólo debemos considerar 
la indicada en último lugar.
Pues bien, no es c ie rto  que todos los países es­
tén recurriendo a la energía nuclear com o una 
fuente im portan te  para su abastecim iento ener­
gético.

Las abundantes referencias a la energía nuclear 
en los diferentes países son contradictorias y 
desconcertantes: resulta curioso agrupar algu­
nas de ellas en un cuadro común, como se hace 
más adelante. No obstante las grandes discre­
pancias que existen sobre la potencia nuclear 
en servicio y en construcción en cada país, puede 
afirmarse con fimdamento que:
España ocupa un primerísimo lugar en el hit- 
parade nuclear, considerando valores relativos. 
La nuclearización masiva de España es ya un 
hecho consumado, que resulta excesivo; aumen­
tarla todavía más sería una exageración mun­
dial.
La Unión Soviética se está nuclearizando muy 
modestamente, en relación con su potencial 
eléctrico total.
A la energía nuclear no han recurrido todavía 
en absoluto, o lo han hecho en forma insignifi­
cante, «países de modelos económicos tan di­
versos como Holanda, Austria y Checoslova­
quia; países occidentales como Italia y países 
orientales como Pakistán; países grandes como 
México y pequeños como Portugal; países sin 
reservas petrolíferas como Finlandia, o con re­
cursos abundantes como Rumania».
Los países de «economía planiñcada» se han nu- 
clearizado escasamente. A  las naciones «socia­
listas» ya antes citadas, hay que añadir los casos 
de Himgría, Polonia y Yugoslavia.
A estas consideraciones debe añadirse que en 
todos los países de economía capitalista, en ge­
neral, se ha producido una notable recesión de 
los programas nucleares a partir de la cnsis 
del petróleo de 1973, e incluso antes, acompaña­
da curiosamente de una ampliación de los pla­
nes de abastecimiento relativos a otras fuentes 
tradicionales de energía. La energía nuclear esta 
ya dejando de ser atractiva incluso para los 
países con «economías de mercado».

Las reservas de uranio y el futuro de la energía nuclear

Las reservas comerciales de uranio del mundo 
son escasas. Por lo que las previsiones de evo­
lución de la demanda a las que conducen los 
reactores actualmente en construcción indican

1. Plan Energético Nacional, p. 9 y 40.

que éstas sólo podrían abastecerse a precios 
prohibitivos hacia 1990. N o  hay ninguna esta; 
dística seria, ninguna comunicación oficial, ni 
ninguna información correcta, que no muestre 
con toda claridad este hecho contundente. 
Algunas referencias tendenciosas muestran la
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energía equivalente a las reservas de uranio del 
mundo suponiendo que se quemaron en los 
reactores reproductores rápidos. Este enfoque 
de fantasía-ficción escamotea el hecho de que 
aunque llegaran a comercializarse extensamen­
te alguna vez los reactores reproductores rápi­
dos (lo que es por lo menos dudoso), las reser­
vas de uranio a que se refieren ya se habrían 
tenido que consumir en la actual generación de 
reactores térmicos lentos.
Es un hecho que el uranio para los actuales 
reactores nucleares va a escaser, y que, por lo 
tanto, estamos abocados a una crisis económica 
de este combustible (que, por lo demás, ya se 
ha iniciado al mismo tiempo que la crisis del 
petróleo).2
En España, considerando todas las reservas co­
merciales conocidas y supuestas, extraídas al

mayor ritmo real posible, se tiene escasamente 
para abastecer un 30 % de las necesidades de 
los grupos nucleares en servicio y con autoriza­
ción definitiva (7 670 M W  en total).
La energía nuclear de fisión va a ser efímera. 
Antes de treinta o cuarenta años se habrán ago­
tado las reservas mundiales accesibles de ura­
nio comercialmente explotables (como dijo, por 
ejemplo, en unas declaraciones a La Voz de As­
turias [3-XI-1978] el actual director general de la 
Energía). Sin embargo, su impacto radiactivo 
perdurará durante milenios.

2. Un informe de la CIA habla de que el precio del 
uranio ha sufrido un incremento del 600% desde el 
inicio de la crisis del petróleo, en 1973, hasta 1977 
(International Herald Tribuna, 2 de abril de 1979).

El menor coste de la energía nuclear

Los partidarios de la opción nuclear para ge­
neración eléctrica argumentan que es más bara­
ta y que ahorra más divisas que ninguna otra 
alternativa posible actualmente. Y  como apoyo 
de esta opinión muestran los resultados con­
tundentes de estudios económicos «objetivos y 
realistas».
Al mismo tiempo, las estadísticas oficiales (si­
guiendo el ejemplo de la Agencia Internacional 
de la Energía de la OCDE) consideran a la ener­
gía nuclear como un recurso propio de cada 
país, sin más fundamento que el «uso de la 
costumbre» de considerarlo así.
En una época como la presente, de crisis y alta 
variabilidad de los factores económicos, no es 
posible cuantificar con fundamento unas previ­
siones de costes a largo plazo, y menos en un 
sector tan manejado por fuertes intereses como 
es el de la energía nuclear. Cualquier nuevo 
grupo nuclear cuya instalación se decidiera aho­
ra, entraría en servicio normal dentro de 10 
años, y después tendría una vida útil de 25 o 30 
años. ¿Qué hipótesis deben establecerse para 
los próximos 40 años, respecto de la inflación, 
el desarrollo económico, el coste de la mano de 
obra y del combustible, el mantenimiento pre­
ventivo y los controles de seguridad? El coste 
real a que resultará la energía eléctrica de ori­
gen nuclear que hoy se puede elegir para dentro 
de 10 a 40 años es una incógnita de la que sólo 
podemos hablar con fundamento a nivel cuali­
tativo, analizando las tendencias de los factores 
económicos que inciden y las previsiones más 
probables sobre su evolución.

El coste a que resulta la energía eléctrica en 
las centrales nucleares actualmente en servicio 
es muy variable: depende fundamentalmente 
del mantenimiento preventivo, escrupuloso o no, 
que se esté siguiendo para que la seguridad de 
las instalaciones sea correctamente atendida. 
Comparativamente con otros países, la utiliza­
ción de las centrales nucleares españolas en ser­
vicio es alta, y por consiguiente el mantenimien­
to preventivo es bajo. La energía eléctrica de 
origen nuclear debe estar resultando en España 
muy barata pero no se muestran sus costes. En 
Francia, según las estadísticas de Electricité de 
France, la energía eléctrica de origen nuclear 
fue mucho más cara que ninguna otra hasta 
1974, y a partir de ese año su coste se mantiene 
similar al de las térmicas de carbón.
Aunque el uranio es un recurso energético es­
caso a nivel mundial, y por lo tanto es de pre­
ver una rápida escalada de su precio,3 es cier­
to que el coste del mineral apenas si incide so­
bre el importe de la energía eléctrica generada 
con él, pero esto no evita unas perspectivas di­
fíciles y duras para el abastecimiento de las fu­
turas centrales nucleares, debido a: rigidez de 
la oferta mundial de combustible, pues está so­
metido a posibles embargos políticos o milita­
res ; rigidez de la demanda del combustible, pues 
una central nuclear no puede ser convertida al 
consumo de combustibles no nucleares.

3. Véase lo dicho en el tópico anterior sobre la 
evolución del precio del mineral de uranio.
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En realidad, el coste de un sector tan monopo­
lizado como el de la energía nuclear será en 
cada momento el que más convenga a las multi­
nacionales que dominan el mercado. N o  cabe 
hacer predicciones objetivas en torno a un cos­
te manejado artificialmente por tan poderosos 
intereses mundiales, económicos y políticos. 
Otros argumentos importantes que son contra­
rios a la supuesta bondad económica de la ener­
gía nuclear son los siguientes.

La fase de generación eléctrica forma parte con 
otras fases de una «secuencia» nuclear, de cuyos 
restantes costes no se habla porque no se con­
sideran rentables, y por esto también se adjudi­
ca su gestión a la iniciativa pública: extracción, 
concentración, enriquecimiento y fabricación del 
combustible; almacenamiento de basuras ra­
diactivas, reprocesamiento del combustible que­
mado, control de la seguridad, «enterramien­
to» de los grupos nucleares al finalizar su vida 
útil... La iniciativa privada se reserva sólo la 
fase de generación eléctrica que implica sobre 
todo la construcción de bienes de equipo nu­
cleares y el montaje de los nuevos grupos.
La potencia eléctrica de generación nuclear es 
muy rígida. Su modulación de carga es peque­
ña y su regulación es prácticamente nula. Esto 
dificulta el servicio y encarece la producción de 
los restantes grupos convencionales interconec- 
tados. Incluso obliga a instalar nuevos grupos 
hidráulicos de agua rodada, o reversibles, como 
potencia de cobertura imprescindible para ga­
rantizar el suministro. Pero estos costes adi­
cionales no son cargados a la energía nuclear 
en ningún estudio económico.
Los costes iniciales de la inversión son ,el doble 
que los de la misma potencia termoeléctrica 
convencional (carbón o fuel), y el tiempo de 
construcción es también el doble. Estos facto­
res negativos adquieren ima extraordinaria im­
portancia en una época de tan alta inflación 
como la presente.
E l creciente rechazo popular de la energía nu­
clear origina unos costes adicionales de los nue­
vos grupos difíciles de prever pero que van en 
aumento: retrasos, dificultades, nuevas exigen­
cias...
Si en el sector energético, como en todos los 
demás, el objetivo de las empresas capitalistas 
es el logro de los mayores beneficios, la fuente 
energética elegida por ellas no será la mejor 
técnicamente, ni la de menor coste social, sino 
la que mayores dividendos produzca, y en la for­
ma que los haga máximos, aunque para ello 
sea necesario distorsionar o agredir a la reali­
dad social.4
El mayor beneficio del petróleo lo han obtenido
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ofreciéndolo inicialmente barato. Y  cuando las 
industrias de los países capitalistas dependían 
rígidamente del consumo del petróleo, la esca­
lada de precios de este combustible ha produ­
cido fabulosos beneficios a las empresas multi­
nacionales del sector, a costa de las clases po­

■ ■

pulares y de los jjaíses pobres que son los que, 
en última instancia, han pagado la subida.
De la misma forma, con las mismas motivacio­
nes, y con iguales mecanismos de poder, hoy 
están preparando la «crisis nuclear» los mis­
mos intereses multinacionales.

Los tópicos energéticos
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El riesgo insignificante 
de la energía nuclear

Frecuentemente son utilizadas cifras de proba­
bilidades y diversas valoraciones del riesgo nu­
clear, comparándolo con otros riesgos de la vida 
corriente, con más o menos fundamento.
Esta propaganda del márketing nuclear habla 
de la cantidad del riesgo nuclear, y así distor­
siona el enfoque del problema, confundiendo con 
éxito a la opinión pública.s

4. En el artículo sobre «Las vinculaciones del sec­
tor eléctrico y el negocio de la construcción de las 
nucleares», publicado en este fascículo, se observa 
cómo prima esta cuestión no sólo en el hecho con­
creto de construcción, sino también en la forma de 
«control» que los grandes capitales nacionales y ex­
tranjeros están desarrollando en los últimos tiem­

pos para cambiar la «imagen» de quien es el ver­
dadero dueño del sector eléctrico.
5. La venta publicitaria de la seguridad nuclear asi­
mila hasta el accidente de Harrisburg. No sólo 
porque haya ido el mismísimo presidente Cárter a 
la zona afectada y se recuerde, como de pasada, que 
fue ingeniero nuclear en la Armada, lo que le con­
fiere un cierto «poder moral», sino también porque 
se ha hablado, nada más ocurrir el accidente, de 
sabotaje, de acción exterior al funcionamiento de la 
central nuclear. «No es posible que haya errores 
técnicos, sólo el hombre —esa máquina de carne 
para la que trabajan los sabios— puede cometer 
esos fallos.» La técnica es infalible, es la nueva re­
ligión. Al tiempo, los divulgadores de lo nuclear en 
España han relanzado las campañas de orquesta­
ción diciendo cosas tan «buenas» y «normales» como 
que gracias al accidente de Three Mile Island se va 
a aprender mucho porque, como no ha llegado a 
ocurrir la mayor «desgracia de la humanidad», se 
ha demostrado que los niveles de seguridad en las 
plantas nucleares son realmente los mejores, lo 
«más avanzado técnicamente».
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Para un enfoque ob je tivo  del tema hay que ha­
blar de la calidad del riesgo nuclear, de su du­
ración y extensión, y de la insuficiente experien­
cia sobre su prevención y sus consecuencias. 
Estamos ante un riesgo de un orden de calidad 
diferente y nuevo en la historia de la civiliza­
ción. Los efectos de un accidente nuclear alcan­
zan no solamente a las víctimas directas, sino 
también a sus descendientes. Todos los ciclos 
biológicos afectados, animales o vegetales, que­
darán alterados irreversiblemente y por un 
tiempo indefinido.

Por primera vez también se introducen en nues­
tra vida factores de riesgo activo durante miles 
de años. El viejo refrán español de «no hay mal 
que cien años dure» ha perdido ya la vigencia 
de su sabiduría popular: aunque no haya acci­
dentes — que los hay— , vamos a dejar a las 
generaciones futuras un mundo sembrado de 
miedo. Durante milenios la prevención de este 
largo riesgo supondrá un coste social prolon­
gado durante cientos de generaciones. Si hu­
biera habido centrales nucleares en el paleolíti­
co, aún tendríamos miedo de sus basuras ra­
diactivas, que estaríamos vigilando atentamente. 
La máxima extensión que puede alcanzar un ac­

cidente nuclear no puede ser bien determinada. 
Sus efectos inducidos sobre el entorno, sus múl­
tiples consecuencias indirectas, no pueden ser 
delimitadas. Las compañías de seguros no acep­
tan cubrir responsabilidades por encima de un 
cierto nivel, variable según los países. Una pó­
liza de seguro a todo riesgo de una central nu­
clear no tendría ningún límite de precio. De he­
cho el riesgo de la energía nuclear de fisión 
está siendo asumido colectivamente por toda la 
sociedad. Aunque la probabilidad de un acci­
dente nuclear sea muy baja, el daño puede ser 
muy elevado: la esperanza, o mejor en este caso 
«desesperanza», matemática de este juego es 
muy alta.
No podemos confiar con certeza en el buen 
funcionamiento ilimitado de los recipientes «se­
guros» de los residuos de alta actividad (que 
aún deben ser inventados), ni en la estanqueidad 
estable de los inevitables «enterramientos» de 
las instalaciones nucleares cuando finalicen su 
servicio.
Tampoco podemos predecir el límite de los efec­
tos acumulados generación a generación, sobre 
todos los seres vivos expuestos continuamente 
a los incrementos artificiales de la radiactividad 
creciente de su entorno.

El desarrollo nuclear español genera puestos de trabajo 
y pedidos importantes para las industrias de bienes de equipo, 
que son imprescindibles para nuestra economía hoy

La técnica del márketing nuclear utiliza con fre­
cuencia un chantaje doble: a los obreros, ame­
nazándoles con el paro laboral si no se constru­
yen plantas nucleares; y a los empresarios anun­
ciándoles el vacío de su cartera de pedidos de 
bienes de equipo.
Nadie ha demostrado todavía en un estudio cua­
litativo, fiable y fundamentado, sobre la gene­
ración de empleo que origina las inversiones 
en centrales nucleares. Pero a nivel cuantitativo 
no hay duda de que, para una misma inversión, 
las centrales de carbón, por ejemplo, generan 
mucho más empleo que las nucleares.

Con los 80 000 millones de pesetas que cuesta 
actualmente un grupo nuclear de 1000 M W  se 
pueden instalar seis grupos de carbón de 350 M W  
cada uno (que es la potencia unitaria más co­
rriente hoy para estos grupos). Comparando es­
tas dos alternativas, en orden a la generación 
de empleo, se pueden concretar las siguientes 
conclusiones seguras:
En la fase de ingeniería hay una cierta equipa­
ración, debida a la mayor sofisticación (en par­
te artificial) del diseño nuclear: unos tres mi­
llones de horas/hombre en cada caso.
En la fase de fabricación, los seis grupos de
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carbón generan una carga de trabajo mayor (del 
orden del doble).
En la fase de construcción, también los seis gru­
pos de carbón originan una mayor carga de tra­
bajo (un 15 % más); 12 hh/kW x  6 x  350 MW, 
frente a 22 hh/kW X 1 000 MW.
En la fase de mantenimiento y explotación, los 
seis grupos de carbón crearían por lo menos 
tres veces más puestos de trabajo fijos: 0,5 pues- 
tos/MW X 6 X 350 MW, frente a 0,15 puestos/ 
M W  X 1 000 MW.
En los empleos indirectos inducidos, la compa­
ración es abrumadoramente favorable a la op­
ción del carbón. Basta considerar en primer lu­
gar al sector de la minería en España: mientras 
una mayor demanda del uranio no aumentaría 
la actividad de las minas (que ya se encuentran 
a tope con las centrales que hay construidas 
o definitivamente autorizadas, a las que como 
mucho podrán abastecer en un 30 Va de sus ne­
cesidades), no ocurre así con un aumento de 
la demanda de carbón, pues la extracción de mi­
neral es susceptible de aumentos considerables, 
al menos durante los próximos veinte años. 
Añádase a todo lo anterior que los gmpos de 
carbón se constrayen en la mitad de tiempo y, 
por lo tanto, empiezan a generar energía eléc­
trica antes.
El mayor coste de la potencia nuclear respecto 
de la misma potencia de carbón no se debe a 
que necesite más carga de trabajo, sino al ma­

yor tiempo que lleva su constmcción (de 8 a 10 
años en lugar de 4 a 5) durante el cual se ori­
ginan unos intereses intercálanos muy gravo­
sos, y a las complejas dependencias de tecno­
logías extranjeras que deben pagarse por diver­
sos canales (royalties, representaciones, licen­
cias, acuerdos...).
La industria española tiene otras cosas que ha­
cer, mucho más convenientes para el conjunto 
del país, que no sean centrales nucleares. Y  con 
ellas se generarán más empleos, con inversiones 
menores y en menos tiempo. Estas actividades, 
en el sector energético, serían, entre otras, las 
siguientes: centrales de carbón, gaseoductos e 
instalaciones de gas natural, equipos para me­
canización de minas de carbón, conversión par­
cial de las centrales de fuel a mezcla con car­
bón y a gas natural, reforma de la estmctura de 
las refinerías, barcos para el transporte nacio­
nal e internacional de carbón, equipos para de­
sulfuración de humos, investigación a fondo de 
las reservas de combustibles, agotamiento del 
potencial hidroeléctrico práctico, desarrollo in­
dustrial del consumo autónomo de energía so­
lar, impulso a todas las nuevas técnicas ener­
géticas...
Mantener en el sector energético la preferencia 
por la constmcción de centrales nucleares viene 
a ser hoy como querer resolver la crisis naval 
manteniendo el encargo de grandes petroleros a 
los astilleros.

La energía nuclear favorece al fascismo, mientras que la 
energía solar puede convertirse en una forma descentralizada 
y popular de consumo energético

Este tópico es una gran verdad.
La energía nuclear desarrolla un gran poder 
energético, y por lo tanto social, en centros de 
decisión ajenos al pueblo.
La energía solar puede crear consumidores au­
tónomos, dispersos y libres. Pero la lógica im­
pulsada por las organizaciones empresariales 
y estatales pretende crear plantas solares con­
centradas, de gran potencia, lo que distorsiona 
sus posibilidades.
El capitalismo energético necesita, para obtener 
mayores beneficios, un mercado creciente de

consumidores dispersos, sometidos a la depen­
dencia más rígida respecto de un suministro 
único. Y  una producción concentrada en gran­
des plantas generadoras, pequeñas en número, 
para reducir costes. Una estructura así propicia 
el desarrollo de un gran poder energético, fuer­
temente concentrado, ante el que difícilmente 
se pueden levantar barreras de control o defen­
sa de los consumidores.
Presentar la energía solar en forma de grandes 
unidades generadoras, con enormes superficies 
de espejos, es ponerla en desventaja técnica y
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económica respecto de las centrales nucleares; 
es una forma de comparación tendenciosa. La 
energía solar puede ser hoy fundamentalmente 
una alternativa de consumo, no de producción. 
Y por eso mismo no parece que una sociedad 
capitalista vaya a encontrar atractivo por el 
momento su desarrollo.
La reciente contienda electoral ha iluminado la 
realidad política de la energía nuclear: la co­
rrelación de fuerzas electorales inclina ahora en 
última instancia las «razones» nucleares.
La derecha ha ganado las elecciones generales. 
La energía nuclear también ya que apenas na­

die ha presentado en su programa político la 
lucha contra la nuclearización. Sin embargo, 
en las municipales ha sido fuertemente contes­
tada esta situación. Hay municipios afectados 
por la construcción que han votado concejales 
antinucleares.

Los medios de presión capitalistas ya airean con 
desplante el triunfo de sus esperanzas nuclea­
res: el programa nuclear español va a tratar de 
ser ampliado de nuevo, considerablemente. El 
accidente nuclear de Harrisburg va a provocar 
nuevos problemas de «venta de la imagen».

Sobre la energía nuclear sólo pueden opinar con fundamento 
los técnicos que la conocen

Si bien es cierto que conocer un tema es una 
condición necesaria para opinar correctamente 
sobre él, también es verdad que no es suficien­
te. Incluso a veces puede ser un obstáculo insal­
vable.
Los mejores cerebros técnicos suelen orientarse 
lógicamente en cada época hacia las actividades 
de más éxito y prestigio social y que producen 
mejores compensaciones materiales. Los cere­
bros con mayor entrenamiento en funciones ló­
gicas, con más capacidad en imidades de me­
moria repletas de informaciones técnicas, sue­
len orientarse hacia los sectores punta de la in­
dustria. Hace algunos años era el petróleo y sus 
industrias derivadas el polo de atracción. Hoy 
lo es el sector nuclear.
Estos grandes cerebros, que nos metieron de 
lleno, inocentemente, en la crisis del petróleo, 
hoy nos están metiendo en la crisis nuclear (o  
mejor no nos van a sacar nimca de una crisis 
energética continua).
Y es que lo fundamental de la mente humana 
no es la capacidad para desarrollar correctamen­
te todas las funciones lógicas, ni la extensión y 
seguridad de su memoria. Estas dos cualidades 
son importantes, pero no decisivas. El factor 
determinante de un «ordenador humano» es su 
programación. Cualquier ordenador, según ha 
sido programado, así procesa los datos que re­
cibe. Los profesionales de la industria nuclear 
están fuertemente condicionados por la progra­
mación de sus conveniencias profesionales y de 
su formación técnica. Sus opiniones sobre la 
energía nuclear pueden estar tan deformadas 
como las que tengan los verdugos sobre la pena 
de muerte.
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Los técnicos nucleares son juez y parte. Ellos 
no pueden decidir sobre la conveniencia de la 
energía nuclear. N o  es lo mejor lo que progra­
man unos cerebros muy preparados; es la pro­
pia sociedad la que puede, y tiene, que decidir 
autónomamente el curso que quiere dar a su 
existencia. Los principios básicos de la energía 
nuclear no son, por otra parte, tan arduos y di­
fíciles de entender como para que se delegue 
en el «Consejo de Sabios». Los miles de mani­
festantes activos que participan en las luchas 
antinucleares permiten entrever muchos más no

activos que entienden perfectamente los proble­
mas derivados del uso de la fisión nuclear. El 
tópico que encierra el título es única y exclusi­
vamente la plasmación absoluta de la idea ma­
dre que hace funcionar el sistema capitalista: 
los individuos por sí mismos no pueden valer­
se, deben delegar funciones en los «expertos» 
— sean éstos políticos, ingenieros nucleares, o 
profesionales de la guerra— . De esta idea a la 
sociedad coercitiva, antiindividualista y jerár­
quica no hay ni un paso. Son la misma cosa.

_  Colección España contemporánea
Ortzi (Francisco Letamendia) 

Historia de Euskadi
El nacionalismo 

vasco y  ETA
Libro histórico que arranca de un pasado lejano (organización tribal, feudalismo, 
luchas banderizas, nacimiento de la burguesía y del capitalismo comercial, guerras 
carlistas), libro de historia cercana (desarrollo del capitalismo industrial y  financiero. 
República y  guerra c iv il), libro de historia que se  está haciendo (franquismo y  ETA), 
In d ice : Apuntes prehistóricos y  m edievales para la comprensión de Euskadi. La 
Edad moderna y  los Fueros vascos. Carlistas y fueristas : el antijacobinismo popular 
vasco dei s ig lo  XIX. La Restauración de 1874 y  el surgimiento del nacionalismo 
v a s c o : independentistas y  colaboracionistas. Fascismo contra nacionalismo vasco. 
El Estatuto de autonomía y  el gobierno de Euskadi en la guerra civil y  en el exilio. 
La crisis del franquismo y  la cuestión v a s c a : Euskadi ta Askatasuna (E TA ), 
movimiento socialista vasco de liberación nacional. Epilogo. Reflexiones sobre 
socialismo y  patriotismo vasco. Indice de nombres.
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César M. Lorenzo

Los anarquistas 
españoles 
y  el poder

1898-1969
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Historia general del anarquismo español desde sus orígenes, el autor ha 
primado el estudio del periodo 1936-1937, en el que las organizaciones del 
movimiento libertario español desempeñaron un papel hegemónico en la 
zona no dominada por los militares sublevados contra la segunda Repú­
blica española. Las características de la guerra civil española impusieron 
a los anarquistas españoles la asunción de responsabilidades de gobierno 
a todo nivel. El autor analiza las causas de los éxitos y de los fracasos 
libertarios en este terreno y prolonga hasta los años 60 el estudio de las 
mutaciones que la experiencia de ese periodo introdujo en el anarquismo 
español. Hijo de un destacado militante libertario, César M. Lorenzo ha 
manejado fuentes inéditas de gran interés.

420 páginas

Ayuntamiento de Madrid



".' "I ;r:ú:. ■:’ '■ ' iv j:.:, , "/v- -,, ,, /•?’■■ ’ ,. ■ ■// ■'

iSSil

:¡i/:i¡, «i¿-Sr :'J;íT̂ v;í:'í!/Ií i ¡;?:í/ií;'
vi:ÍM.Í'-‘/s

ijiS:¿:áf jí:/c¡: í|;,jTí¿3í;.rít;'í!lv^ ;;,!:j;i«i,;!ii«i|:;l!h!i¿:tí»il3iErí; i':.:

„.b s S :b;
I.,

. . , , , : - . ’ / t : ' i ! , e : ; )  ' « í J í  ■ v ; ' : í ' K í ' í ' / f - / '  i " ' - i . ' ■„ ; '  
,: I g ' í , í ’ i j , í ’j  •'■,:/ ]' !;■'' f:;/(/lii)!íJ;i;,í' írú;/ ¿ í ' i - 
/í/iy icií:)/ íú:;j:j.;/'Jti.:|!j'!“i/i;'U uiorfi-c-'j'';!/ -

i

y-}
i\:

Ayuntamiento de Madrid



Ruedo ibérico Ibérica de Ediciones y Publicaciones

Juan García Olivar

El eco 
de los pasos
El anarcosindicalismo en la calle 

en el Comité de M ilicias 
en el gobierno 
en el exilio '

-Anarcosindicalista de la primera hora, hombre bregado en huelgas y luchas revoluciona­
rias. este antiguo camarero, huésped asiduo de los más duros penales de la dictadura, 
había de convertirse en una de las figuras políticas claves del bando republicano» [Nueva 
Historia).

«Personaje fascinante y controvertido, ha sabido convertir su libro —con un titu lo  c ie rta­
mente poético—  en una obra fascinante y controvertida» (Josep M. Huertas, Tele/eXpres).

«Las memorias de García O liver son uno de los textos clave para analizar la h istoria de 
la revolución española y la h istoria de la CNT» (J. P. S., Solidaridad Obrera).

«El eco de los pasos es exactamente lo que cabía esperar: un documento desm itificador 
y esencial» [La Vanguardia).

«El libro ha levantado una ardua polémica en los núcleos anarquistas y anarcosindicalis­
tas» (M iguel Alzueta. Mundo Diario).

«García O liver es un luchador nato... ¿Quién era capaz de esperar un testim onio bonachón 
o conform ista? ¿Quién creyó que preferiría el amasijo de datos al recuerdo apasionado 
o que se mantendría respetuoso con los m itos? La versión del personaje había de ser por 
fuerza tan sincera como polémica: cruda y amarga, aunque no pesim ista; reveladora, insó­
lita , desgarrada» (Lluís Permanyer, Destino).
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